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PRÓLOGO. 


Las  antigüedades  civiles  de  la  Vasconia  permanecen  has- 
ta hoy  tan  difíciles  y  oscuras,  que  no  es  posible  examinarlas 
y  exclarecerlas  sino  con  particular  industria  y  trabajo,  y  en 
tomo  que  se  dirija  á  sólo  este  objeto.  Muchos  son  los  auto- 
res que  han  tratado  de  ellas  largamente;  pero  como  esta  re- 
gión es  entre  todas  las  de  España  la  más  sujeta  á  la  discor- 
dia y  parcialidad  de  nacionales  y  extranjeros,  se  ha  discur- 
rido tan  variamente  sobre  sus  memorias,  que  no  sólo  no  es- 
tán ilustradas,  sino  extrañamente  oscurecidas.  No  sé  si  otros 
habrán  formado  este  mismo  juicio;  mas  por  lo  que  á  mi 
toca  confieso  ingenuamente,  que  habiendo  sido  mi  primer 
intento,  después  que  concluí  el  tomo  XXXI,  escribir  de  la 
Santa  Iglesia  de  Calahorra,  tratando  de  la  Vasconia  en  la 
forma  que  se  ha  observado  con  otras  regiones,  hube  de  mu- 
dar de  ánimo  á  vista  de  los  nudos  casi  indisolubles,  que 
ocurrían  en  lo  civil  y  emprender  su  ilustración,  sin  la  cual 
no  se  podía  dar  paso  en  lo  eclesiástico. 

Saldría  este  prólogo  demasiadamente  largo  y  molesto,  si 
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expusiera  en  él  las  razones  que  he  tenido  para  tratar  de 
cada  uno  de  los  asuntos  que  se  contienen  en  la  obra  presen- 
te; por  lo  que  me  contentaré  con  indicar  los  motivos  parti- 
culares, que  me  han  inducido  á  dilatarme  en  algunos  de 
ellos  contra  la  costumbre  que  se  ha  guardado  en  los  tomos 
precedentes.  Lo  respectivo  á  la  Geografía  antigua  de  la  Vas- 
conia  se  examina  y  disputa  con  cierta  singularidad,  que  se 
extrañará  por  ventura,  si  sólo  se  considera  el  estilo  obser- 
vado en  la  descripción  de  otras  regiones,  y  no  se  reflexio- 
nan las  circunstancias  que  obligaban  á  este  trabajo.  Strabon, 
principe  de  los  geógrafos,  da  en  su  Hb.  I  excelentes  docu- 
mentos sobre  los  asuntos  á  que  debe  dirigirse  con  especia- 
lidad el  estudio  y  conato  del  que  profesa  la  facultad  geo- 
gráfica. Dice  que  se  ha  de  poner  el  mayor  esmero  en  la  in- 
vestigación de  lo  que  es  más  útil  y  más  digno  de  crédito. 
Prueba  que  la  parte  principal  de  la  Geografía  es  conducen- 
te á  los  usos  civiles,  y  que  ésta  es  la  razón  más  genuina  de 
su  utilidad.  Finalmente,  confuta  á  Eratosthenes,  comproban- 
do que  el  reconocimiento  de  los  términos  que  dividen  las 
regiones,  sirve  á  la  administración  de  los  negocios  públi- 
cos, á  causa  de  las  controversias   que  pueden  originarse 
entre  los  príncipes.  Confinando  pues  la  Vasconia  con  otro 
reino  distinto  del  de  España,  á  cuyo  cuerpo  pertenece,  y 
siendo  por  esta  causa  más  fácil  que  se  exciten  dudas  y  di- 
ficultarles acerca  de  su  antigua  extensión,  como  efectiva- 
mente acaeció  en  el  siglo  pasado  sobre  otras  partes  del  Pi- 
rineo, debían  señalarse  sus  límites  con  la  mayor  exactitud 
y  diligencia.  Ni  faltaba  en  este  punto  la  necesidad.  Porque 
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sin  embargo  de  que  la  misma  situación,  que  corresponde  á 
la  región  expresada,  requería  especial  integridad  y  sinceri- 
dad en  el  sujeto  que  pretendiese  delinearla,  no  ha  faltado 
quien  movido  del  afecto  é  interés  nacional  la  describiese 
de  una  manera  muy  ajena  de  la  verdad.  Este  es  el  ilustrísi- 
mo  Pedro  de  Marca,  arzobispo  parisiense,  el  cual  en  la  obra 
de  su  propio  apellido  discurrió  sobre  sus  limites  con  tal  no- 
vedad, que  en  su  descripción  nada  se  encuentra  menos  que 
la  Vasconia  antigua,  que  conocieron  los  geógrafos  del  tiem- 
po de  los  romanos,  los  historiadores  de  su  propia  nación  y 
generalmente  todos  los  escritores  que  le  precedieron.  No 
era  menester  gastar  mucho  tiempo  en  disolver  é  impugnar 
los  fundamentos  con  que  este  escritor  apoyó  sus  nuevas  opi- 
niones; pero  la  autoridad  de  su  persona  y  la  fama  de  su 
erudición,  la  £^ra vedad  v  utilidad  de  la  materia  v  la  defensa 
de  lo  que  poseyó  España  desde  los  siglos  más  remotos,  me 
constituyeron  en  el  empeño  de  amontonar  testimonios  en 
comprobación  de  los  antiguos  y  verdaderos  límites  de  nues- 
tro reino  por  aquella  parte  y  de  poner  este  asunto  desem- 
barazado de  toda  dificultad. 

El  origen  del  reino  establecido  en  la  misma  región  es 
también  objeto  de  los  más  enredosos  y  oscuros  que  pueden 
ofrecerse  en  ia  historia.  Es  indecible  el  ardor  y  competen- 
cia con  que  éste  se  ha  disputado  hasta  ahora;  pero  es  asi- 
mismo indubitable,  cpie  ningún  hombre  juicioso  se  halla  sa- 
tisfecho después  de  tan  reñidas  controversias.  A  h  verdad, 
¿qué  fruto  podía  esperarse  de  unos  escritos  en  que  se  ve  pa- 
tentemente que  los  discursos  de  sus  autores  tienen  tan  ex- 
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traña  y  admirable  conformidad  con  el  amor  que  profesaron 
á  su  respectiva  nación?  Los  navarros  y  aragoneses  moder- 
nos, como  tan  apasionados  á  las  glorias  de  este  reino,  le 
atribuyen  una  antigüedad  no  menos  remota  que  la  adjudi- 
cada por  todos  los  historiadores  á  la  dignidad  real  instituida 
en  Asturias  para  conservación  de  la  fé  católica  en  las  Espa- 
ñas.  Los  mismos  contienden  luego  con  gran  tenacidad  y 
porfía  sobre  el  establecimiento  del  reino  y  sobre  el  título 
que  gozaron  primero  sus  reyes.  La  sentencia  de  estos 
escritores  acerca  de  la  antigüedad  de  su  monarquía,  fué 
recibida  de  algunos  con  grande  aplauso;  pero  después  se 
levantaron  contra  ella  algunos  críticos,  aunque  no  tan  des- 
interesados como  requería  el  asunto.  Marca  condena  en  este 
particular  la  jactancia  de  los  españoles  en  no  confesarse 
deudores  al  valor  del  conde  de  Bigorra,  y  acusa  su  ingrati- 
tud en  suprimir  la  gloria  de  los  gascones  aquitanos,  excita- 
dos de  la  envidia  que  tienen  contra  esta  nación  belicosa. 
Pero  estas  quejas  bien  reflexionadas  nacieron,  según  mi  jui- 
cio, del  afecto  á  su  patria  más  que  del  amor  á  la  verdad. 
Porque  el  empeño  de  este  escritor  fué  traer  del  reino  de 
Francia  el  origen  del  de  Navarra,  haciendo  á  Iñigo  Arista 
francés  de  nación  y  conde  de  Bigorra,  en  cuya  región  está 
Bearne,  lugar  en  que  nació  el  referido  arzobispo.  Oihenart 
se  opuso  también  á  la  sentencia  de  los  expresados  españo- 
les; pero  hace  á  Arista  natural  de  Baigorri,  de  cuya  inven- 
ción dice  Marca  ser  ingeniosa  y  digna  de  un  hombre  honra- 
do, que  procura  el  ornamento  de  su  país. 

No  se  exclarecieron  más  los  principios  del  reino  de  Na- 
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varra  con  las  obras  del  P.  Moret.  Este  autor  se  lamenta 
de  que  á  su  nación  le  hubiese  tocado  mayor  parte  de  aquel 
dolor  común,  que  resultaba  de  la  escasez  de  noticias  con- 
cernientes á  los  tiempos  en  que  se  fundaron  los  reinos  des- 
pués de  la  entrada  de  los  árabes.  Habla  también  de  todos 
los  escritores  que  escribieron  crónica  ó  genealogía  de  los 
reyes  de  Navarra,  y  en  ninguno  de  ellos  encuentra  lo  que 
pedia  su  deseo;  antes  les  imputa  á  lo  menos  los  vicios  y 
achaques  de  ignorancia,  escasez  y  poca  firmeza  en  las  noti- 
cias. Veamos  el  juicio  que  forma  del  Cl.  Gerónimo  Zurita, 
cuya  crítica  y  diligencia  es  digna  de  la  mayor  recomenda- 
cio  entre  todos  los  literatos.  «Gerónimo  Zurita,  dice,  desde 
»la  división  de  los  reinos  en  los  hijos  del  rey  don  Sancho  el 
«Mayor,  trató  con  grande  exacción  y  noticias  sóUdas  las 
>cosas  del  reino  de  Aragón  y  su  corona.  Pero  de  los  tres- 
ai  cientos  años  primeros  después  de  la  entrada  de  los  ára- 
»bes,  que  son  de  los  que  con  mayor  ansia  se  buscan  las  no- 
»ticias,  escribió  tan  parcamente,  que  en  seis  tomos  grandes 
»que  de  los  Anales  de  Aragón  escribió,  los  trescientos  años 
•dichos,  y  reyes  que  en  ellos  reinaron,  siendo  el  condado 
>»de  Aragón  porción  del  reino  de  Pamplona,  apenas  le  de- 
»bieron  diez  y  ocho  hojas,  llevando  no  poca  parte  de  ellas 
>el  prólogo  y  conquistas  de  Cario  Magno,  su  hijo  y  nietos 
»en  España.  Ora  fuese  la  causa  haber  juzgado  que  de  aque- 
>llas  cosas  estaba  perdida  la  memoria,  como  afirma  al  prin- 
>cipio  de  su  obra,  ora  que  rehuyese  ser  juez  entre  las  con- 
«troversias  nacidas  de  emulación  nacional  acerca  de  los  prin- 
»eipios  y  título  real,  dando  sentencia  ó  menos  ajustada  con 
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»nota  de  su  entereza,  ó  severa  con  riesgo  de  la  acepción  do- 
»méstica,  contentándose  al  tratar  del  rey  don  Iñigo  Arista 
))Con  referir  unas  y  otras  opiniones  y  protestar  que  cada 
))cual  puede  elegir  lo  que  le  pareciere  más  verosímil,  con 
»que  parece  quiso  cortar  el  nudo  Gordiano,  no  soltarle.» 
Deseando  pues  Moret  suplir  los  defectos  del  referido  Zurita 
y  de  los  otros  autores  más  antiguos,  tomó  á  jsu]  cargo  los 
oficios  de  investigador  de  las  antigüedades  históricas  de  Na- 
varra y  de  analista  del  mismo  reino.  Ejercitóse  en  el^prime- 
ro  escribiendo  las  investigaciones,  en  las  cualesjdice  quiso 
abrir  las  zanjas  para  levantar  el  ediiicio  de  la  historia,  exhi- 
biendo memorias,  individuando  instrumentos  y  señalando 
los  lugares  en  que  se  hallan,  como  pedía  la  ^comprobacion 
exacta  de  las  narraciones  que  había  de  publicar  en  los  ana- 
les con  estilo  terso  y  corriente.  Conforme  á  esta  empresa 
alegó  en  la  misma  obra  cuanto  pudo  dictar  la  intensión]  de 
su  afecto  y  cuanto  pudo  deducir  la  perspicacia !  de  su  inge- 
nio, en  prueba  de  que  la  dignidad  real  de  Navarra  se  insti- 
tuyó en  la  parte  de  los  Pirineos  que  toca  á  este  reino,  y 
de  que  este  suceso  fué  inmediato  á  la  pérdida  de  España: 
desde  cuya  época  pone  una  serie  de  reyes  tan  llena  y  conti- 
nuada, como  desconocida  de  todos  los  que  le  precedieron. 
De  este  trabajo  le  resultó   cierta  satisfacción  de  haberse 
aventajado  á  los  autores  que  trataron  del  origen  de  aquel 
reino  desde  el  arzobispo  don  Rodrigo  hasta  Zurita;  y  se  li- 
sonjeó de  que  su  obra  sería  muy  acepta  á  los  que  desean  sa- 
ber la  verdad  apurada  y  acendrada,  por  el  grande  exceso 
que  hay  de  saber  las  cosas  en  su  raíz,  y  de  modo  que  pue- 


dan  defenderse  de  loe  que  intenlaren  redargüirías,  á  saber- 
las sólo  en  la  superficie. 

El  juicio  que  se  ha  hecho  de  la  obra  de  Moret  cuanto  á 
esta  parte,  es  muy  diferente  del  que  correspondía  á  su  es- 
peranza; porque  los  que  han  reconocido  los  cimientos  que 
él  echó  para  firmeza  de  su  historia  en  lo  tocante  á  los  tiem- 
pos que  pasaron  desde  la  irrupción  sarracénica  hasta  hiigo 
Arista,  los  han  calificado  de  muy  poco  seguros  y  de  inca- 
paces de  mantener  la  fábrica  que  se  erigió  sobre  ellos.  El 
marqués  de  Mondejar,  en  la  noticia  y  juicio  que  escribió  de 
los  principales  historiadores  de  España,  reputa  por  quimé- 
rico y  fantástico  el  origen  que  se  atribuye  al  reino  de  Na- 
varra, para  competir  con  el  sólido  y  seguro  que  dio  nuestra 
monarquía  al  glorioso  príncipe  don  l^elayo,  y  condena  co- 
mo fabulosos  los  principios  que  se  han  intentado  introducir 
y  defender  en  el  siglo  pasado.  El  mismo  está  tan  lejos  de 
conceder  ventajas  á  los  escritos  del  P.  Moret  respecto  de 
los  más  antiguos,  que  habiendo  nombrado  á  éstos,  dice  que 
los  modernos  han  ido  fraguando  nuevos  reyes  fantásticos  y 
opuestos,  y  diversos  unos  á  otros,  contra  la  autorizada  con- 
testación de  tantos  interesados  en  el  esplendor  primitivo  del 
expresado  reino,  justificándolos  con  monumentos  que  se 
creen  antiguos  y  son  realmente  inciertos  y  mal  seguros.  Ha- 
blando, finalmente,  del  referido  Moret,  dice  que  nada  tiene 
comparación  con  su  historia,  si  el  empeño  de  defender  la 
grande  antigüedad  de  su  reino  no  le  hubiese  obligado  á 
discurrir  tantos  sucesos  fantásticos  con  que  suplir  la  igno- 
rancia de  los  que  primero  le  poseyeron.  Mas  ¿para  qué  pro- 
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pondré  testimonios  de  otros,  teniendo  gravísimo  fundamen- 
to para  comprobar  que  aun  el  mismo  autor  tenía  acerca  de 
su  obra  muy  distinto  concepto  del  que  esperaba  de  sus  lec- 
tores? Así  consta  de  la  confesión  que  hizo  á  su  amigo  don 
José  Pellicer,  el  cual  impugnando   á   Moret  sobre  cierto 
asunto  dice:  «Téngolo  por  lisonja  del  intento  y  del  encargo 
>en  que  yo  juzgo  que  queda  impreso  lo  contrario  en  el  en- 
»tendimiento  de  su  autor,  que  á  mí  me  dijo,  que  en  mu- 
»chas   cosas  no  podía  declarar  su  sentir;  á  que  respondí, 
»que  este  riesgo  padecía  quien  escribía  á  contemplaciones 
»  ajenas.» 

El  estado  pues  en  que  el   P.  Moret  puso  la  historia  de 
Navarra,  en  una  parte  tan  principal  corno  la  que  se  dirije  á 
ilustrar  el  origen  del  reino  y  la  sucesión  de  los  reyes,  no  es 
de  mejores  luces,  sino  de  nueva  confusión  y  oscuridad.  Por 
tanto  dijo  muy  bien  el  P.  Abarca,  que  sobre  la  antigua  tem- 
pestad de  tinieblas  cayó  otra  moderna  tan  impenetrable  y 
espantosa,  que  hacía  desesperar  á  los  más  valerosos.  El  mis- 
mo conoció  tan  poco  auxilio  en  lo  que  trabajó  Moret  para 
inteligencia  de  la  materia,  que  confiesa  de  sí,  que  habién- 
dose ejercitado  por  el  espacio  de  más  de  cuarenta  años  en 
las  controversias  de  la  Teología,  ninguna  encontró  de  tan 
difícil  resolución  como  ésta,  y  que  todo  el  fruto  que  pudo 
conseguir  después  de  un  estudio  infatigable  y  prolijo,  se 
reducía  á  una  triste  y  necesaria  indecisión. 

La  insubsistencia  de  los  fundamentos  alegados  por  Moret 
y  otros,  dejó  libertad  al  citado  Abarca  y  á  Perreras  para  in- 
ventar otra  opinión  distinta  de  todas  las  otras  que  se  sostu- 
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vieron  antes  de  ellos,  señalando  por  los  primeros  soberanos 
de  Pamplona  á  personajes,  de  quienes  no  consta  haber  te- 
nido dominación  alguna  en  esta  ciudad.  En  medio  de  esto 
los  escritores  de  Francia  tienen  á  Perreras  por  el  más  exac- 
to y  diligente  en  lo  que  pertenece  á  la  cronología  y  serie  de 
los  reyes,  no  habiendo  realmente,  como  justificaré  en  este 
tomo,  cosa  que  le  haga  apreciable  en  el  asunto,  si  no  lo  es 
el  haber  sido  el  último  que  escribió  historia  de  España. 

La  gran  dificultad  que  todos  reconocen  en  esta  materia, 
y  las  tinieblas  en  que  la  han  envuelto  nuevamente  los  es- 
critores por  la  emulación  é  interés  con  que  se  ha  controver- 
tido, demuestran  la  necesidad  que  había  de  un  hombre 
adornado  de  especial  industria  y  aplicación,  de  ingenio  agu- 
do y  perspicaz  y  de  juicio  grave  y  desinteresado,  que  la 
examinase  é  ilustrase,  separando  lo  verdadero  de  lo  falso  y 
allanando  los  frecuentes  tropiezos  que  ocurren  |en  los"  pri- 
meros tiempos  después  de  la  entrada  de  los  africanos .  Pero 
como  hasta  ahora  no  hemos  logrado  la  felicidad  de  que  un 
erudito  de  estas  nobles  propiedades  haya  tomado  á  su  cui- 
dado este  trabajo  tan  molesto  como  importante,  ha  venido 
á  caer  sobre  mí  todo  su  peso,  en  fuerza  de  la  obhgacion  en 
que  me  hallo  de  ilustrar  las  iglesias  situadas  en  las  regio- 
nes que  comprendió  antiguamente  el  reino  de  Navarra;  cuyo 
estado  en  el  tiempo  de  la  persecución  sarracénica, ^  en  nin- 
guna manera  podría  tratarse  con  soHdez  sin  que  precediese 
como  preliminar  el  tratado  de  este  argumento. 

Las  pasiones  diversas  de  los  hombres,  el  deseo  que  todos 
tienen  de  que  se  escriba  sólo  aquello  que  les  agrada  y  las 
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opiniones  en  que  muchos  insistirán,  persuadidos  de  lo  que 
lian  leido  en  los  escritores  modernos  de  la  nación,  me  obli- 
gan á  desconfiar  grandemente  de  que  serán  recibidos  con 
general  aceptación  los  dictámenes  que   sostengo  acerca  de 
la  institución  de  la  dignidad  real  de  Navarra.  Mas  aliéntame 
contra  esta  desconfianza  la  consideración  de  que  los  juicio- 
sos y  amantes  de  la  verdad  que  leyeren  con  reflexión  esta 
obra,  conocerán  que  establezco  no  opiniones  nuevas,   sino 
sentencias  antiguas  y  conformes  á  los  escritores  coetáneos  ó 
más  próximos  á  aquellos  tiempos  de  que  se  trata;  de  cuya 
autoridad  es  innegable  que  prepondera  á  los  fundamentos 
insubsistentes  de  que  se  han  vahdo  los  modernos,  á  fin  de 
exagerar  la  antigüedad  del  reino  de  Navarra  y  de  multipli- 
car sus  monarcas.  Verdad  es  que  en  medio  de  la  diligencia 
que  he  puesto  en  el  reconocimiento  de  estos  asuntos,  habré 
caido  en  algunos  descuidos;  mas  no  dudo  que  los  disimula- 
rán fácilmente  los  que  advirtieren  ser  casi  imposible  un  perpe- 
tuo acierto  en  materias  tan  difíciles  é  impenetrables  como  ésta. 
En  el  cap.  2  trato  de  la  extensión  que  tuvo  el  nombre  de 
cántabros,  en  especial  antes  de  César  Augusto;  con  cuyo 
motivo  hago  muchas  y  nuevas  reflexiones  fundadas  en  los 
escritores  antiguos,  que  confio  serán  aceptas  al  púbUco,  por 
ser  muy  conducentes  para  la  ilustración  de  la  Cantabria.  La 
razón  de  tocar  aquí  este  punto  ha  sido  no  sólo  el  respeto 
que  el  expresado  nombre  dice  á  los  vascones,  sino  también 
el  juicio  que  he  formado  de  que  lo  único  que  podía  desear- 
se en  la  doctísima  disertación  del  Rmo.  Florez,  era  el  justo 
temperamento  en  este  particular;  lo  cual  hecho  queda  la 
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materia  de  la  Cantabria  tan  constante,  que  me  persuado  á 
que  nadie  podrá  moverla  de  su  lugar.  No  siendo  pues  otro 
el  objeto  á  que  se  dirije  el  capítulo  citado,  es  fácil  colegir 
que  todo  lo  que  en  él  establezco  procede  en  la  suposición 
de  las  verdades  que  se  hallan  demostradas  en  la  disertación, 
y  son  las  siguientes:  La  I,  que  la  Cantabria,  como  región 
particular  que  describieron  los  geógrafos  después  de  Au- 
gusto, no  tuvo  otros  límites  que  los  señalados  por  el  Rmo. 
Florez.  La  II,  que  la  guerra  cantábrica  no  se  ordenó  sino  á 
sujetar  el  territorio  que  se  comprende  dentro  de  los  mismos 
limites.  La  lll,  que  es  muy  vana  la  gloria  de  los  que  han  in- 
ventado una  Cantabria  invicta,  ó  jamás  vencida,  no  habien- 
do en  la  costa  setentrional  parte  tan  retirada  ó  de  tan  firme 
resistencia,  que  no  se  rindiese  al  constante  valor  de  los  ro- 
manos. La  IV,  que  las  demás  regiones  que  había  desde  el 
término  oriental  de  esta  Cantabria  hasta  el  promontorio 
Oeaso,  límite  de  nuestra  España,  estuvieron  sujetas  al  impe- 
rio mucho  antes  de  la  guerra  cantábrica.  Las  cuales  propo- 
siciones, lejos  de  impugnarse,  se  confirman  con  la  mayor 
solidez  en  muchos  lugares  del  tomo  presente. 

Con  igual  desinterés  he  reconocido  los  demás  asuntos  que 
se  contienen  en  esta  obra.  Y  aunque  las  sentencias,  que  sigo, 
son  comunmente  gloriosas  y  favorables  á  España,  de  donde 
podría  venir  alguno  en  sospecha  de  mi  sinceridad;  pero  ten- 
go la  satisfacción  de  que  los  testimonios  y  razones  que  pro- 
pongo mostrarán  con  la  mayor  claridad,  que  el  adherirme 
á  ellas  más  ha  sido  efecto  de  incKnacion  á  la  verdad,  que 
de  amor  ciego  á  la  nación. 
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Para  mayor  distinción  de  las  materias  que  se  tmtan,  he 
separado  lo  que  pertenece  al  conocimiento  general  de  los 
vascones  y  su  región,  de  los  sucesos  históricos  concernien- 
tes á  los  mismos  desde  el  imperio  de  los  cartagineses  hasta 
el  establecimiento  del  reino  de  Navarra.  En  ambas  cosas 
he  procurado  poner  cuanto  es  relativo  á  ellas,  con  tal  pun- 
tuaUdad  y  copia,  que  nadie  puede  echar  menos  especie  al- 
guna de  las  que  sirven  para  la  noticia  exacta  y  completa  del 
objeto  que  se  ilustra.  Por  tanto,  espero  que  mi  trabajo  será 
acepto  al  púbhco,  no  sólo  porque  abre  y  facilita  el  camino 
para  lo  sagrado,  que  es  lo  primero  á  que  se  ordena,  sino 
porque  podrá  contribuir  en  algún  tiempo  á  la  historia  civil 
y  general  de  España  en  una  parte  tan  principal  y  digna  de 
saberse  como  la  Vasconia  y  Navarra  antigua. 


TRATADO  LXVIll 


DE  LA  VASCONIA  ANTIGUA. 


CAPITULO  I. 


GENTES  QUE  HABITARON  LA  VASCONIA  ANTES 

de  la  venida  de  los  Cartagineses  y  Romanos. 


La  general  escasez,  que  según 
todos  los  escritores  de  algún 
juicio  leñemos  de  noticias  res- 
pectivas á  los  siglos  que  prece- 
dieron á  la  venida  de  los  carta- 
gineses y  romanos,  toca  muy 
particularmente  á  las  regiones 
situadas  en  las  costas  septen- 
trionales. Algunos  de  los  grie- 
gos que,  como  dice  Strabon, 
fueron  los  más  locuaces,  mues- 
tran tan  corto  conocimiento  de 

TOMO   XXXII. 


estas  tierras,  que  apenas  hacen 
otra  cosa  que  confesar  inge- 
nuamente su  ignorancia.  He- 
rodoto  afirma,  que  con  toda 
su  solicitud  no  pudo  averiguar 
el  respecto  que  dice  el  mar  á 
esta  última  parte  de  la  Euro- 
pa. Polibio  testifica  que  esta 
porción  de  España  fué  reco- 
nocida poco  antes  de  su  edad; 
por  lo  que  todo  el  trecho  del 

mar   exterior   carecía   aún   de 

i 


^  España  Sagrada.  Trat.  68.  Cap.  1. 

nombre  común  que  le  signifi-  por  las  gentes  que  habitaban 
case.  Ni  podemos  esperar  más  en  estas  costas  en  su  tiempo, 
perfecto  conocimiento  de  es-  y  por  los  vestigios  que  se  ha- 
tas  regiones  con  la  lección  de  liaron  en  la  conquista  hecha 
los  historiadores  romanos;  por-  por  los  romanos,  pudo  tener 
que  en  lo  concerniente  á  los  más  exacto  conocimiento  del 
siglos  referidos,  copiaron  y  origen  de  aquellas  gentes  y 
siguieron  á  los  griegos ,  po-  sus  pueblos.  Pero  de  la  Vasco- 
niendo,  dice  el  mismo  Stra-  nia  parece  no  dejaron  el  más 
bon,  poco  estudio  en  suplir  leve  rastro;  pues  ni  aun  se  en- 
lo  que  en  ellos  faltaba;  sien-  cuenlra  mencionado  su  nom- 
do  por  esta  razón  muy  tenue  bre  en  alguno  de  los  escrito- 
el  adelantamiento  que  podrá  res  que  precedieron  al  siglo 
conseguirse  de  sus  obras  en  de  Augusto;  y  los  que  flore- 
las  materias  que  no  hallaron  cieron  después  y  la  nombra- 
tratadas  largamente.  ron  con  expresión,  sólo  nos 
2  Parece  aún  mucho  ma-  comunican  noticias  tocantes  á 
yor  la  ignorancia  que  se  ha-  los  tiempos  que  se  siguieron 
lia  hablando  en  particular  de  á  la  venida  de  los  cartagineses 
la  Vasconia,  que  es  la  última  y  romanos, 
de  España  por  la  costa  del  o  En  vista  de  la  escasez 
mar  exterior  hacia  el  Oriente,  que  he  ponderado,  cualquiera 
He  otras  regiones  scptentrio-  juzgará  que  es  cierta  teme- 
nales,  que  están  respecto  de  idad  el  pretender  ilustrar  las 
ellas  al  Occidente,  dejaron  los  rosas  de  la  Vasconia  anterio- 
antiguos  alguna  memoria,  es-  eres  á  los  tiempos  de  Anibal  y 
cribiendo  el  establecimiento  Scipion.  Pero  sin  embargo,  el 
de  los  griegos  en  ellas  y  la  deseo  de  formar  este  tratado 
erección  de  sus  colonias;  y  con  la  perfección  posible,  me 
aunque  no  faltan  críticos  mo-  obliga  á  proponer  las  obser- 
dernos  que  impugnan  estas  vaciónos  que  tengo  hechas 
noticias  como  fabulosas ,  no  sobre  los  siglos  más  remotos, 
son  tan  inverosímiles  que  no  creyendo  que  serán  muy  con- 
hayan  merecido  la  aprobación  ducentes  á  la  Historia  Gene- 
de  los  más  graves  historia-  ral  de  España,  por  ser  de  al- 
dores  de  la  antigüedad;  de  gunos  puntos  que,  ademas  de 
cuyo  número  es  Plinio,  quien  tener    especial     conexión    con 
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ella,  no  han  sido  hasla  ahora  lañas  del  Pirineo,  y  que  lle- 
examinados  con  la  mayor  di-  gando  al  suelo  que  tiene  Pani- 
ligencia.  Pero  ánles  de  poner  piona,  erigieron  un  aliar  en 
este  mi  intento  en  ejecución,  que  ofrecieron  á  Dios  sacri- 
no  puedo  menos  de  refular  ficio,  dándole,  por  ser  el  pri- 
las  noticias  que  algunos  auto-  mero,  el  nombre  de  Nova  Ara, 
res  cercanos  á  nuestros  tiem-  de  donde  se  llamó  toda  la  pro- 
pos  han  escrito  de  la  Vasco-  vincia  con  alguna  corrupción 
nia;  las  cuales,  si  fueran  tan  Navarra. 
sólidas  como  gloriosas,  de  5  Esta  sentencia  ha  sido 
ellas  debían  tomar  principio  recibida  de  otros  más  moder- 
los  anales  de  la  nación.  nos  con  especial  estimación 
8  El  célebre  Abulense  y  aplauso.  Mas  como  advir- 
fué  el  primero  que  publicó  el  tiesen  que,  si  tenía  apoyo  en 
dictamen  de  que  Tubál  ó  sus  la  antigüedad  en  lo  que  toca 
descendientes,  á  quienes  tuvo  á  los  primeros  pobladores  de 
por  pobladores  primitivos  de  España,  carecía  de  todo  fun- 
España,  se  establecieron  en  damento  en  orden  á  señalar 
la  Vasconia,  tomando  asiento  la  Vasconia  por  solar  de  su 
en  el  sitio  que  tiene  al  pre-  establecimiento,  procuraron 
senté  la  ciudad  de  Pamplona,  confirmarla  en  esta  parte  con 
No  anduvo  lejos  de  esta  mis-  ciertas  conjeturas ,  que  fun- 
ma  sentencia  el  arzobispo  Don  daron  en  la  naturaleza  del 
Rodrigo;  pues  aunque  no  ex-  terreno  y  en  los  nombres  de 
presa  la  región  de  los  vasco-  sus  rios  y  montes,  que  pare- 
nes,  escribe  que  los  hijos  de  cen  ser  los  mismos  ó  muy  se- 
Tubál,  después  de  haber  pe-  mojantes  á  los  de  la  Armenia, 
netrado  varias  provincias,  lie-  donde  descansaron  los  hijos 
garon,  finalmente,  á  estas  par-  de  Noé  después  del  diluvio, 
les  occidentales  é  hicieron  Trabajaron  en  este  asunto  con 
la  primera  morada  en  las  cum-  el  mayor  esfuerzo  Esteban  de 
bres  de  los  Pirineos.  San-  Garibay,  y  los  PP.  José  Moret 
doval  testifica  haber  visto  pa-  y  Gabriel  de  Henao. 
peles  antiguos  de  hombres  6  Si  hubiera  de  examinar 
graves  de  Navarra,  en  que  se  al  presente  los  puntos  que  se 
decía  que  los  primeros  pobla-  contienen  en  las  palabras  en 
dores   entraron  por   las   mon-  que   está  concebido   el   dicta- 
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men  propuesto,  sería  preciso 
formar  largas  disertaciones; 
pero  tengo  por  muy  supérfluo 
disputar  estas  materias.  Entre 
los  eruditos  de  la  nación  se 
hallan  muchos  que  han  escri- 
to con  latitud  sobre  los  pri- 
meros pobladores  de  España, 
y  ademas  de  esto  no  pertene- 
ce propiamente  esta  contro- 
versia al  Tratado  de  la  Vas- 
conia.  Por  lo  que  mira  á  esta 
región,  basta  decir  con  el  P. 
Mariana,  que  no  se  puede 
averiguar,  ni  hay  para  qué 
adivinar,  en  qué  lugares  hi- 
cieron asiento  los  primeros 
que  poblaron  á  España,  ó  qué 
parte  fué  la  que  comenzó  á 
poblarse  y  cultivarse.  Afirmó 
también,  con  los  varones  más 
discretos,  que  las  conjeturas 
fundadas  en  los  nombres,  y 
sus  etimologías ,  sobre  ser 
muy  falaces,  son  también  muy 
comunes  y  trascendentales. 
Pero  en  este  particular  desa- 
tinan más  que  todos  los  que 
han  pretendido  señalar  tan 
remoto  origen  al  nombre  de 
Navarra,  no  siendo  en  la 
realidad  anterior  al  tiempo  de 
los  árabes  en  España.  Ni  puedo 
menos  de  consentir,  con  el  ci- 
tado   P.    Mariana,   que  afirma 
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no  ser  otra  cosa  que  desva- 
riar y  afear  la  historia  con 
mentiras  y  sueños,  el  redu- 
cir tan  grande  antigüedad,  co- 
mo la  de  los  principios  de  Es- 
paña á  derivación  latina.  Lo 
cual  hicieron  los  hombres  gra- 
ves que  menciona  Sandoval, 
queriendo  que  el  nombre  de 
Navarra  sea  tan  antiguo  como 
la  población  de  España,  y 
derivado  de  Nova  Ara,  que 
fué  la  denominación  del  altar 
erigido  en  el  sitio  de  Pamplo- 
na por  Tubál  ó  sus  hijos. 

7  Omitidas  las  noticias, 
que  sólo  expuestas  manifiestan 
á  los  doctos  su  inverosimilitud 
y  ficción,  lo  primero  que  se 
ofrece  averiguar  acerca  de  la 
Vasconia  es,  si  antes  de  la  ve- 
nida de  los  cartagineses  y 
romanos,  se  contaba  entre  las 
regiones  de  la  Iberia.  Ori- 
ginase la  dificultad  de  este 
punto  de  la  autoridad  de  Po- 
libio  (1),  que  describiendo  la 
última  parte  de  la  Europa, 
que  es  nuestra  península,  la 
divide  en  dos  porciones,  una 
que  se  extiende  desde  los  Pi- 
rineos hasta  las  columnas  de 
Hércules,  la  cual  es  bañada 
por  el  mar  Mediterráneo; 
otra  que  de  los  mismos  mon- 


(\)     Lib.  3. 
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tes  se  alarga  hasta  el  promon-  que  ellos  han  condenado  co- 
torio  Artabro ,  y  es  costa  del  mo  fabulosas,  destruyendo  en 
mar  exterior  ó  Océano  can-  gran  parte  lo  que  estaba  bien 
tábrico.  De  la  primera  dice,  fundado  en  los  escritores  más 
que  tenía  el  nombre  de  Iberia:  antiguos  y  autorizados, 
de  la  segunda,  que  aún  no  se  9  Cuanto  á  la  inteligencia 
la  había  dado  nombre  común  del  texto  de  Polibio  juzgo, 
á  causa  de  que  poco  tiempo  que  si  sus  palabras  no  se  ros- 
antes fué  reconocida.  Del  cual  tringen  al  uso  y  conocimien- 
testimonio  parece  inferirse  por  to  de  los  romanos,  no  mere- 
consecuencia  necesaria  ,  que  cen  fé  alguna  en  la  limitación 
así  la  Vasconia  como  las  otras  que  ponen  del  nombre  de  Ibe- 
regiones  septentrionales  no  per-  ria.  Ninguno  de  los  que  es- 
tecían  á  la  Iberia  en  el  tiem-  cribieron  antes  del  referido 
po  anterior  á  la  venida  de  los  historiador,  redujo  el  signifi- 
romanos.  cado  de  aquella  voz  á  las  cos- 
8  Por  estas  palabras  de  tas  mediterráneas;  antes  bien 
Polibio  se  han  movido  algu-  lo  extendieron  de  manera  que 
nos  modernos  á  tratar  de  las  no  sólo  le  aplicaban  á  todo  el 
tierras  de  la  costa  septentrio-  espacio  que  hoy  tiene  la  Es- 
nal  ,  como  si  hubieran  sido  paña,  sino  también  á  una  par- 
descubiertas  por  los  roma-  te  de  la  Galia,  tan  notable  co- 
nos, al  modo  que  la  América  mo  la  que  hay  desde  los  Pi- 
lo ha  sido  cerca  de  nuestros  rineos  hasta  el  Ródano.  Para 
tiempos.  Inducidos  de  esta  cuya  confirmación  no  es  ne- 
misma  razón  han  negado  los  cosario  alegar  los  textos  par- 
viajes  antiguos  de  otras  na-  ticulares  que  ofrecen  los  geó- 
ciones  extranjeras,  y  varias  grafos  é  historiadores  más 
noticias  de  nuestra  historia,  antiguos;  pues  basta  el  testi- 
que  tienen  en  su  apoyo  gra-  monio  de  Strabon,  que  abraza 
vísimos  testimonios  ,  contra  á  todos  generalmente.  Dice 
los  cuales  espero  escribir,  y  así:  (1)  Sane  cum  antiquitus 
publicar  algunas  disertado-  Iberice  nomim  intellectum  fue- 
nes,  en  que  se  mostrará  la  rit  quidquid  est  extra  Rhoda- 
verdad    de    muchas    especies,  7ium    et  Isthmum ,    qiii  á  Ga^ 

(1)     Lib.  3,  pág.  166. 
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lliois    coarctatur  simibus,    nunc  sino   reslringióndola  á  la  cos- 

cam     Pijrcna     terminante     vo-  lumbre   y   coiiceplo   de    aque- 

cantque  peculiaris    nominis   va-  líos   romanos  con   quienes   vi- 

tionc    Iberianí,     Hispanice    no-  vía    y    miülaba ;     los     cuales, 

mine    eam    tantum   accipientes,  como    por    aquel    tiempo    no 

qii(e    est    intra    Ibcntm,    Esla  tenian     conquistada     sino     la 

cláusula,  que  debe  entenderse  parte  de  la  costa  marítima  me- 

del  diferente   uso  que    bacían  ridional,   no  inventaron    nom- 

los  antiguos  de  estos  dos  nom-  bre    propio  para    la   que   está 

bres  Iberia  é  Hispania,  mués-  al    Setcntrion,    ni    aun  pudie- 

tra  con  evidencia,  que  el  pri-  ron     reconocerla     como    que- 

mero  significaba  todo  el  con-  rían,  por   no  serles    licito    ni 

tinento  que  se  extendía  desde  fácil  peregrinar    por    ella,    no 

lo   más    occidental  de  España  estando  sujeta  á  su  potestad  é 

hasta    el     rio    Ródano ,    y   el  imperio.  En  este  sentido  pue- 

segundo  sólo   el    trecbo  limi-  de   darse    crédito   al    testimo- 

lado   entre  el  Ebro  y  el  mar  nio    de    Polibio;    pero    no    le 

del  Occidente.   Lo  cual,  según  tengo   por  digno    de   fé  si   se 

el   mismo   Strabon,    se  ha    de  entiende    de    modo   que    esta 

entender  de  los  griegos:  por-  parte    de    España    se  excluya 

que     de    los   romanos,    añade  de  la  Iberia;  y  mucbo  menos 

luego,    que    los    de    su    edad  si   quiere  decir  que  no   tenía 

usaban     indiferentemente     de  nombre  común    que   la    signi- 

los  dos   nombres  ,    atribuyen-  ficase.    Porque    ¿quién   ba    de 

dolos  á  toda  la   región  ,   esto  creer   que    nuestros    antiguos 

es ,  á   todo  lo  que  se  incluye  españoles    fueron    tan    bárba- 

entre   los    montes    Pirineos  y  ros  que  no  tuvieron   como  to- 

el  mar  occidental:   Romani  to-  das    las  otras    gentes  el   cui- 

tam    regionem    promiscué    Ibe-  dado   de   poner   nombre    á    la 

riam    et    Ilispaniam    nominan-  tierra  en  que  vivían?  Por  tan- 

tes,     etc.     Habiéndose,    pues,  to  debe  tenerse  por  cierto  que 

conformado     todos     los    anti-  todas  las    regiones    setentrio- 

guos  en  significar  con  el  nom-  nales      fueron     comprendidas 

bre   de    Iberia    todo     nuestro  en    el    nombre   de    Iberia;     y 

continente  y    un   gran  espacio  aun   parece  que   á   sus  gentes 

de  la   Galia,   no   puede    admi-  se    las  dio    con  mayor  propie- 

iirsc  la   sentencia  de  Polibio,  dad   el  dictado  de  iberas,  por 
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nacer    en     esta    parte   el   rio  los  cántabros   y    demás  regio- 

Ebro,  de  quien,  segua  los  más  nes     de    la     costa     setentrio- 

doctos    y   antiguos,   se    derivó  nal,  á   distinción  de  los  otros 

aquel   nombre  atribuido  á   to-  que  llama    celtíberos,    y   eran 

da  la  España.  Constantino  Por-  más  mediterráneos. 


pbyrogenito,  en  la  parte  II  de 
la  administración  del  Imperio 
Oriental,  cap.  24,  trae  un  lu- 
gar de  Charax,  que  afiruia, 
lib.  o,  rcrum  Hellen.,  que  el 
nombre  de  Iberia  convino  pri- 


10  No  fué  tan  pacifica  la 
habitación  de  los  iberos  en  la 
Vasconia  y  en  las  regiones 
vecinas  por  el  Pirineo ,  que 
no  la  turbasen  desde  siglos 
muv   remotos    otras    naciones 


mero   al  trecho    que   baña    el  extranjeras.    Los  lugares,  cu- 

Ebro,   y  que   los    griegos  ex-  yo   origen    es  incierto,    según 

tendieron    después    el    mismo  Dionision   Halicarnaseo,  y  que 

nombre  á  toda  la  tierra  de  Es-  en  sentencia   de  Porcio  Catón, 

paña :    Hispaniam    vero    Grmci  Cayo   Sempronio   y  otros    his- 

primum    Iberiam   nnneiipahant,  toriadores    romanos  ,    vinieron 


cum  nondum  iotius  gentis  no- 
men  edidicisseiit;  sed  á  tracíu 
regionis  Ibero  fliunini  adja- 
cente  totam  terram  Iberiam 
nwicupanmt.  Postremo  autem 
ajunt,  illam  Paniam  appella- 
tam,    esse.    Aun   en    tiempo  de 


de  los  griegos,  que  salieron 
de  Achaya  mucho  antes  de  la 
guerra  de  Troya,  ocuparon 
los  primeros  estas  tierras.  La 
venida  de  estas  gentes  y  la 
expulsión  de  los  iberos  y  su 
transmigración  á  la  isla  de  Si- 


Strabon  solían  distinguirse  es-  cilia,    llamada    entonces    Tri- 

tas    gentes   de   las   demás   de  nacria,  se  halla  confirmada  en 

España  por  el  nombre  de  ibé-  los    escritores    más   antiguos, 

ras;  porque  este  geógrafo,  lib.  Thucidides,  que  floreció  cuatro 

3,    dice  que  los  gallegos  son  siglos    antes   de    Cristo,    dice 

finítimos    á   los  asturianos,    é  así:    (1)  La  Sicilia  fué  habila- 


ibéros  por  la  parte  oriental; 
pero  los  carpetanos ,  vetto- 
nes  y  vaceos  son  confines  á 
los  celtíberos.  Donde  como  se 
ve,  da  el  nombre  de  iberos  á 


da  y  poseida  por  las  gentes 
que  ahora  referiré.  Los  ciclo- 
pes y  lystrigones  fueron  los 
primeros  que  se  cree  habita- 
ron en  una  parte  de  esla  re- 


(1)     Uistor.,  lib.  iii  princip. 
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gion.  Vinieron   á  ella  después  Sicani   hitn  eam    tenehani,    qe* 

los    sicanos,    y    aunque   éstos  mis    Hispanicum,     quod    fiuja- 

se   glorian   de  ser   más    anti-  tum    á  Liguribus  paulo    ante, 

guos     que     los     ciclopes     en  ihi    habitare     cceperant,    Sica- 

aquella    tierra,    como  origina-  niamqiie  suo  nomine  vocaverant, 

rios   de  ella,   y    no   advenedi-  qiim prius  Trinacria  dicebatiir  á 

zos  como  los  otros,  está  ave-  forma  triangida. 

riguado  que  son  iberos,   natu-  11      Ignoraríamos     todavía 

rales    de   la   parte    que   riega  de  qué  parte  salieron  los  sica- 

el  Sicano;  y  que  expelidos  de  nos,   y   á   dónde   vinieron   los 

los  lugares  vinieron  á  Sicilia,  ligures,  si  no  tuviéramos  otras 

y  la  dieron   el  nombre  de  Si-  luces  que  las  comunicadas  por 

cilia ,    teniendo    antes    el    de  los  testimonios  exhibidos.  Pero 

Trinacria.  Hasta  ahora  perse-  no  faltan  autores  que    nos  lo 

verán  en  esta    isla  y  habitan  declaran  con  mayor  expresión, 

la  parte  que  mira  al  Occiden-  Silio    Itálico    afirma    que    los 

te.    Lo    mismo   testifica    Hali-  primeros    que    cultivaron    los 

carnaseo    hablando   del  arribo  campos  de   Sicilia   fueron   los 

de  los  siculos,  que   fué  poste-  pueblos  del  Pirineo,  que  se  di- 

rior    al    de    los    sicanos,    de  jeron  sicanos  de  un  rio  de  su 

quienes  dice  lo  siguiente  (1).  tierra  (2). 

Vomere  vertenmt  primo  nova  riira  Sicani, 
Pyrene  misi  popiUos,  qui  nomen  ab  amne 
Ascitiim  patrio  terree  imposuere  vacanti. 

12  Servio  sobre  Virgilio  nonnullos  populi  sunt  Ilispa- 
menciona  la  sentencia  de  al-  panite  á  fliwio  Sicori  dicti.  Lu- 
gunos  que  decían,  que  los  si-  cano:  Hesperios  ínter  Sicoris 
canos  eran  españoles ,  y  se  non  idtimus  amnes  (4).  Otros 
llamaban  sicanos  de  el  rio  Si-  afirman  que  tomaron  el  nom- 
coris ,  que  después  se  hizo  bre  del  rio  Cinga.  En  ambas 
muy  famoso  por  las  guerras  sentencias  se  dice  que  los  si- 
de  César  (3),  Sicani  secimdiim  canos    salieron    del    Pirineo, 


{\)     Anliquit,  Rom.,lib.   i.  (2)     Punic  ,  lib.  lí,  v.  U. 

9)     In  lil).  8.  ^neid.  (i)     IMiarsalia,  lib.  I,  v.  1  í. 
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pues  aquí  tienen  su  nacimien-  Iberia  oriental:  y  es  muy  ve- 
to los  dos  rios.  rosimil  que  esta  transmigrá- 
is De  los  mismos  iberos  cion  sucedió  en  este  tiempo 
afirma  también  Dionisio  Ale-  de  la  venida  de  los  ligu- 
jandrino,  haber  pasado  á  la  res.  (1) 

Orientalis  gens  Iberornm; 

Qui  olim  é  Pyrene  ad  orientem  demigrarunt. 

Y  Prisciano  en  su  Periegesis. 

Quem  juxta  térras  habitant  orientis  Iberes^ 
Pyre7ies  qiiondam  celso  qui  monte  relicto, 
Huc  advenerunt  Hircanis  bella  gerentes. 

Por  estas  mismas  partes  del  por  los  testimonios  exhibidos. 

Pirineo  se    mantenían  los  H-  14     Es    muy    incierta  la 

gures  en   la  edad   del    anti-  época  que  debe  fijarse  á  la  ex- 

quisimo  geógrafo  Scylax,  pe*  pulsión   de    los   ligures   que 

ro  mezclados  con  los  iberos  ocuparon  el  Pirineo;  y  es  asi- 

hasta    el   Ródano.     Europce  mismo  difícil  la  determinación 

primi  sunt  Iberi,    Iberice  gens  de  la  geute  que  los  expelió  y 

fliwiusqne  Iberas,  Post  Iberos  tomó  posesión  del  terreno  que 

sequimtur  Ligures,  etlberimix-  ellos  tuvieron.  Mi  juicio  acer- 

ti  usqiie  Rhodanum  fluvium.  Y  ca  de  este    segundo   punto, 

aunque  el  intento  de  este  escri*  según  lo  que  puedo  rastrear 

tor  es  la  descripción  de  la  eos-  de  los  escritores  más    anti- 

ta,   con    todo    eso  podemos  guos,    es  que  los  celtas   de 

colegir  de  sus  palabras,  que  España  los  desalojaron  de  la 

los  ligures  permanecían  aún  costa  septentrional,  y  de  los 

en  su  tiempo  por  el    espacio  montes  pirineos;  para  cuya  in- 

del  Pirineo    extendido  hacia  teligencia  procuraré  ilustrar 

el  Océano,   de  que  tomaron  la  descripción  que  FestoAvie- 

posesion  en  su  venida  á  Es-  no  hace  de  la  misma  costa, 

paña,    como     hemos     visto  Este    poeta,    cuya  oscuridad 

(i)    In  habitab.  orbis  descript.  ver.  097. 
Tomo  xxxn.  2 
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es  casi  invencible,  por  haber  á  Tarleso  y  las  columnas  de 
usado  de  los  nombres  que  los  Hércules,  y  considerado  es- 
autores  más  antiguos  atribu-  te  terreno  según  el  respecto 
yeron  á  los  pueblos,  promon-  que  dice  á  la  Libia,  comien- 
lorios,  islas,  y  gentes  de  Es-  za  á  describir  lo  que  tenía  á  la 
paña,    habiendo   mencionado  parte  septentrional,  y  dice  asi; 

Alia  duro  perstrepunt 
Scpfenfrione,  sed  loca  Celke  tenent, 
El  promincntis  hicjugi  surgit  caput: 
Oeslrjpnnin  istud  dixit  cevum  antiquius: 
Molesfpio  celsa  saxei  fastigii 
Tola  hi  tepentem  máxime  vergit  Notum. 
Sub  hujus  aiUem  prominentis  vértice 
Sinus  dehiscil  incolis  Oestrymnicus, 
In  quo  insulm  sese  exerunt  Oestrymnides, 
Laxe  jacentes,  el  metallo  divites 
Stanni  alque  plumbi. 

Este  promontorio  llamado  de  ellas  era  muy  cercana  al 
Oestrymnis  por  los  más  an-  promontorio  y  región  de  los 
liguos,  no  es  otro  que  el  pro-  artabros,  y  que  pertenecían  á 
montorio  á  quien  después  se  eslas  gentes,  como  también 
dio  el  nombre  de  Céltico  por  testifica  el  citado  Mela,  que 
los  artabros,  en  cuva  resjion  tratando  de  las  islas  del  Océa- 
estaba;  de  los  cuales  escribe  no  septentrional  dice:  In  Cel- 
Pomponio  Mela,  eran  los  pri-  ticis  aliquot  sunt,  quas,  quia 
meros  en  la  costa  septenlrio-  pliimbo  abundant,  tino  omites 
nal:  hi  ea  primiim  Artabrí  nomhíe  Cassiterides  appellant. 
sunt  etiam  num  Celticce  gentis.  Por  lo  cual  juzgo  (|ue  sin  em- 
Del  nombre  del  promontorio  bargo  de  ser  difícil  la  reduc- 
se  dijeron  en  los  tiempos  cion  que  debe  hacerse  de  es- 
más  remotos  los  habitantes  de  los  islas,  puede  afirmarse  con 
la  misma  región  Oestrijmni-  certeza  con  los  mejores  geó- 
cos,  y  las  islas  que  tenían  grafos  de  la  antigüedad,  quo 
Oestnimnidcs;  por  lo  que  es  no  estuvieron  lejos  del  pro- 
indubitable   (pie  la  situación  montorio  dicho;  y  por  consi- 
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guíenle  que  la  opinión  de  trar  con  evidencia,  si  fuera 
Camdeno,  autor  inglés,  que  este  el  propio  lugar  para  cen- 
ias identifica  con  las  Sorlingas,  irovertir  el  asunto, 
no  merece  el  aplauso  con  que  15  Prosigue  Festo Aviene 
ha  sido  recibida  de  algunos  la  descripción  de  la  costa  sep- 
modernos,  como  podría  mos-  tentrional  de  este  modo: 

Si  qiiis  dehim 
Ab  iiisulis  Oestrymnicis  lembum  audeat 
Urgere  in  imdas  axe,  qiui  Lycaonis 
Rigescil  oíthra,  cespitem  Ligunun  subii 
Cassum  incolarum,  namque  Celtarum  mwm 
Crebrisque  dudum  pra^liis  vacimta  sunt, 
Liguresqiie  pulsi,  ut  scepé  fors  aliquos  agit, 
Venere  in  ista,  qiice  perhorrenfeis  tenent 
Plerumque  dumos.  Q^eberque  his  scrupus  locis, 
Rigidceque  rapes,  atque  montium  minoi 
Coelo  inseruntur. 


En  los  cuales  versos  trae 
á  la  memoria  lo  que  escribie- 
ron los  antiguos  de  la  venida 
de  los  ligures  á  España,  y 
de  su  establecimiento  en  el 
Pirineo  y  en  las  montañas 
que  arroja  por  la  costa  sep- 
tentrional, de  donde  fueron 
echados,  dice,  por  los  celtas 
que  tuvieron  con  ellos  conti- 
nuadas guerras.  Y  de  este  tes- 
timonio, fundado  en  autores 
muv  remotos,  cuales  fueron 
los  que  el  mismo  poeta  cita 
en  el  principio  de  su  descrip- 
ción, se  deduce  que  los  liga- 
res, y  después  los  celtas,  se 
asentaron  en  las   riberas  del 


Océano,  á  las  cuales  solas  pue- 
de aplicarse  este  lugar  según 
mi  sentir;  y  en  consecuencia 
de  esto,  estoy  persuadido  á 
que  los  célticos  de  Lusitania 
y  los  artabros  de  Galicia  se 
extendieron  por  estas  partes 
hasta  el  Pirineo. 

16  Es  según  mi  juicio 
prueba  irrefragable  del  esta- 
blecimiento de  los  celtas  lu- 
sitanos y  artabros  en  todas 
las  regiones  de  la  costa  sep- 
tentrional, incluyendo  la  Vas- 
conia, la  autoridad  de  Stra- 
bon:  el  cual  asegura  con  tér- 
minos muy  expresos,  que  los 
gallegos,    asturianos  y  can- 
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labros  hasta  los  vascones,  y  cega  algunos  españoles,  del 

el  Pirineo  seguian  en  todo  el  uso  de  los  tocados,  y  ciertos 

mismo  género  de  vida  que  los  vocablos,  que   dice  eran  los 

lusitanos,  los   cuales  son  los  mismos  que    los   que  usaban 

celtas  más    antiguos    de  que  los  cántabros.    Siendo    pues 

tenemos  noticia,    y  desde  lo  tan  uniformes  en   todas    las 

más  occidental  de  España    se  costumbres  las   gentes  de  la 

extendieron    por    las  tierras  costa    septentrional  con    los 

orientales  de  estas  provincias,  lusitanos,  que  son  los  prime- 

Seria  muy  fácil  cotejar   indi-  ros  celtas  de  España,  ¿quién 

vidualmente  las    costumbres  pondrá  duda  en  que  estos  se 

de  todas  estas  regiones,  evi-  apoderaron  de  aquellas  regio- 

denciando  su  identidad,  y  de-  nes? 

mostrando  que  todas  eran  cél-  18  Infiérese  de  lo  dicho, 
ticas,  con  el  testimonio  de  que  no  es  inverosímil,  sino 
otros  varios  autores,  pero  lo  muy  probable  la  sentencia  de 
tengo  por  supérfluo,  siendo  los  eruditos,  que  sostuvieron 
tan  absoluto  el  de  Strabon,  haber  sido  uno  mismo  el  idio- 
que  abraza  todos  los  estilos,  ma  de  los  lusitanos  que  el 
haciendo  en  ellos  iguales  álos  de  las  otras  regiones  septen- 
que  vivían  desde  Lusitania  trienales  hasta  la  Aquitania, 
hasta  el  Pirineo.  y  que  este  fué  el  que  hoy  lla- 
17  Penetrará  la  fuerza  de  mamos  vascuence.  Porque  no 
este  argumento  quien  refle-  parece  posible  tan  general  y 
xionare,  que  los  escritores  de  perfecta  uniformidad  de  eos- 
mayor  autoridad  usaron  de  tumbres  no  siendo  una  mis- 
este  mismo  medio  para  inves-  mala  gente,  ó  no  teniendo 
tigar  el  origen  de  las  gentes,  entre  sí  frecuente  comunica- 
Plinio,  hablando  de  los  cél-  cion,  la  que  es  incompatible 
ticos  de  la  Bética,  dice  ser  con  la  diversidad  de  idiomas, 
cosa  manifiesta  que  estos  vi-  Por  otra  parte,  consta  que  la 
nieron  de  los  celtíberos  de  la  dominación  de  los  romanos 
Lusitania,  como  lo  argüía  la  no  pudo  introducir  en  los 
semejanza  de  unos  con  otros  pueblos  de  la  Vasconia  ni  en 
en  religión,  lenguaje  y  nom-  las  regiones  vecinas  por  la 
bres  de  los  pueblos.  Séneca  costa  diferente  lenguaje,  ni 
coligió  que   pasaron   á  Cor-  en  estas  partes  hicieron  asien- 
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to  después  de  ellos  otras  na-  so  y  poco  agradable  de  esla 
cienes  extranjeras,  de  mane-  tierra,  y  la  otra  en  que  los 
ra  que  mudasen  sus  antiguos  galos  confinantes  á  la  Vasco- 
estilos,  como  se  mostrará  por  nia  no  eran  celtas,  sino  aqui- 
todo  el  discurso  del  tomo  pre-  taños,  gente  distinta,  no  sólo 
senté.  Así  que  es  muy  cerca-  en  límites,  sino  en  idioma  y 
no  á  la  verdad  el  uso  antiguo  eslilos  de  los  celtas, 
del  idioma  vascongado  en  to-  20  Engáñanse  muchos 
das  las  regiones  expresadas;  autores  en  afirmar  el  origen 
aunque  podemos  asegurar  que  céltico  de  todos  los  pueblos 
al  presente  se  hallará  muy  que  tuvieron  el  nombre  de 
variado,  como  ha  acaecido  celtas;  é  igualmente  en  ne- 
con  otras  lenguas  más  nobles  garlo  de  los  que  carecieron  de 
y  extendidas.  él,  constando  por  otra  parte 
19  Los  PP.  Mohedanos  que  fueron  habitados  de  cel- 
se  empeñan  en  que  la  única  tas.  Strabon  insinúa  con  bas- 
parte  de  España  donde  no  tante  expresión,  que  los  nar- 
se  establecieron  los  celtas,  es  bonenses  fueron  los  celtas  pri- 
la  del  Norte  desde  el  cabo  de  mitivos  y  más  legítimos  de 
Fink  terree  hasta  los  Piri-  la  Galia;  pero  que  los  demás 
neos.  En  comprobación  de  su  galos  sólo  participaron  el 
dictamen  dicen:  que  ningún  nombre  sin  otra  causa  que  la 
geógrafo  ó  historiador  an-  celebridad  de  aquellos  y  de 
liguo  coloca  celtas  ó  pue-  los  masilienses.  De  lo  cual  se 
blos  célticos  en  este  lado  sep-  colige  la  equivocación  de  los 
tentrional  de  España,  que  que  tienen  por  celtas  de  na- 
comprende  parte  de  la  Ga-  cion  á  todos  los  galos,  fundán- 
licia,  Asturias,  Vizcaya  y  dose  en  los  escritores  antiguos 
Navarra.  Y  porque  ninguno  que  los  llaman  celtas.  Los 
extrañe  su  opinión,  en  vista  mismos  narbonenses  perdie- 
de  que  los  celtas  se  derrama-  ron  su  nombre  antiguo  de 
ron  por  casi  toda  la  España,  celias  desde  que  los  roma- 
ofrecen  dos  razones  por  las  nos  se  apoderaron  de  su  pro- 
cuales  creen  no  apetecerían  vincia,  alzándose  entonces  con 
aquellas  gentes  este  pais  para  él  los  de  la  Galia  que  se  dijo 
la  erección  de  sus  colonias:  céltica;  por  donde  insistien- 
la  una  se  funda  en  lomontuo-  do  sólo  en  el  nombre,  nega- 
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riamos  el  origen  céltico  á  los  miento  geográficos.  Lo  cual 
de  la  provincia  Narbonense,  supuesto  viene  á  quedar  el 
considerada  bajo  el  imperio,  país  de  los  celias  reducido  se- 
siendo  así  que  ella  fué  el  pais  gun  Apiano  á  la  Gaüa  en  una 
más  propio  de  los  celtas,  edad  en  que  se  tenían  las  no* 
En  este  género  de  equivoca-  ticias  más  ciertas.  He  aquí 
cion  incurrieron  los  PP.  Mo-  pues  un  error  originado  de 
bedanos  exponiendo  las  ideas  insistir  en  sólo  el  nombre, 
geográficas  que  los  antiguos  Apiano  no  hizo  más  que  lla- 
nos dejaron  de  la  extensión  mar  Céltica  á  la  Galia,  é  Ibe- 
de  los  celtas.  Porque  sinem-  ria  á  España;  y  esto  bastó  para 
bargo  de  constarles  que  un  que  los  Mohedanos  creyesen 
mismo  nombre  se  atribuyó  que  este  escritor  excluyó  á  Es- 
muchas  veces  á  naciones  dis-  paña  de  la  razón  de  céltica,  y 
tintas  en  origen,  situación  é  que  tuvo  por  celtas  solamen- 
idioma,  juzgaron  que  los  es-  te  á  los  galos;  y  confesando 
critores  redujeron  los  celtas  ellos  que  esta  exclusión  se 
á  aquellos  límites  á  que  se  ex-  hizo  con  las  mejores  luces,  se 
tendía  el  territorio  que  Ha-  infiere  que  en  España  no  ha- 
maron  céltico  ó  de  celtas,  bía  celtas.  ¿Cómo  pues  se  veri- 
Por  ejemplo:  pretendiendo  ficarán  los  celtas  de  Lusitania, 
mostrar  que  las  noticias  adqui-  de  Galicia,  de  la  Bélica  y  de 
ridas  en  la  entrada  de  los  ro-  la  Celtiberia?  ¿Cómo  será  ver- 
manos  por  estos  países,  fueron  dad  que  casi  todas  nuestras 
causa  de  que  se  disminuyese  regiones  estaban  llenasdecel- 
poco  á  poco  la  grande  exten-  tas,  como  escriben  los  mismos 
sion  que  por  ignorancia  se  Mohedanos?  Concluyese  pues, 
daba  á  la  Céltica,  traen  el  tes-  que  el  tener  ó  no  tener  el 
timonio  de  Apiano  Alejandri-  nombre  de  celtas,  no  es  prin- 
no,  que  hablando  del  tránsito  cipio  seguro  para  afirmar  ó 
de  Anibal  á  Italia  excluye  se-  negar  el  origen  céltico. 
gun  ellos  la  España  de  la  Cél-  21  Hablando  ahora  de  la 
tica.  Añaden  que  esta  reduc-  costa  seplentrional,  aunque 
cion  de  los  celtas,  y  otras  los  geógrafos  no  pongan  en 
que  ponen  de  otros  autores,  ella  colonias  con  el  nombre 
se  hicieron  á  medida  de  lo  que  de  célticas,  no  por  eso  se  de- 
.se    aumentaron     los   conoci-  ducc  que  no  fué  habitada   de 
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celias;  porque  la  expulsión  de  tas  á  Dion,  juzgó  que  este  his- 

los  ligures,  que  he  referido,  toriador  llamó  Céltica  ó    Cel- 

y  la  uniforuiidad  de  coslum-  tiberia  á  toda  la  parte  de  Es- 

bres  con  los  celias   lusitanos  paña    que    confina     con     la 

son  pruebas  más  seguras  del  Aquitania,  en   estas  palabras, 

establecimiento  de  estas  gen-  que  son  del  lib.  39.  lisdemferé 

tes  en  aquellas  partes.  Ademas  diebus  P.  Crassus,  Marcifilkis, 

de  esto,  no  faltan  testimonios  íotam prope  Aquitaniam  sube- 

en  comprobación  de   que  los  git,  quce  pars  et    ipsa    Gallm 

de  la  costa  del  Océano  fueron  est   Celticce    fines    aUingens, 

de  la  nación  céltica  y  tuvie-  ntqiie  prmter   ipsos  Pyrenceos 

ron  el  nombre  de  celtas.  Xi-  ad  Oceanum  pertimns.   Afirma 

philino  en   el   Compendio  de  sobre  este  lugar,  que  la    lee- 

Dion,  expresamente  afirma  lo  cion  está  corrompida,   y  que 

primero:  porque  hablando  de  por  Celticce   debe   sustituirse 

Augusto,  dice:  Augustus  As-  Celtiberice.  Las   razones    que 

tures  vicit  et  Cántabros,   gen-  alega  se  reducen  á  que  Dion 

tes   célticas,     opera     Terentii  no  reconoció  otra  Céltica  que 

Varronis.etTiti  Carisii.  Apia-  la  Germania,  de  la  cual  están 

no  dio  el  nombre  de  cellíbe-  muy  remotos    los    aquitanos 

ros  á  los  que  vivían  en  la  mis-  y  los  montes    pirineos,   y    á 

ma  costa:  porque  hablando  de  que  la  memoria  que  luego  ha- 

losreclutas  que  Asdrubal,  her-  ce  de  los  soldados  sertorianos, 

mano   de  Anibal,  hizo  cerca  llamados  de   F^spaña  por  los 

del  Océano  septentrional,  por  aquitanos  para  que  los  defen- 

cuya  ribera  pasó  á   Italia,  di-  diesen  de  P.  Craso,  indica  que 

ce:  Porro   Asdrubal,  Amilca-  en  aquel  nombre  quería  signi- 

ris  filias,   dum   circa    septen-  ficar  alguna  región  de  Kspaña, 

triomúem  Oceanum  novos  de-  la  cual  no  es  otra  que  la  Celti- 

lectus  hfibet,  á  fratre  Anniba-  beria,  que  es  la  más  próxima 

le  in  Ifaliam   accersitus,    per  y  vecina  á  la  Aquitania.  Otros 

scpicntrionalis    littoris    oram,  de    los  que  han   ilustrado  á 

ut  Scipionem  laterel,    iter   fa-  Dion,  creen  no  ser  necesaria 

cie?is,  in  Galliam  trajecit  cum  la  correcion  de  la   voz    Celti- 

magna  Cehiberoriun  mercena-  cce;  porque  dicen  que   el  his- 

rionim  mana.  toriador  llamó  con  este  nom- 

22     Leunclavio  en  sus  no-  bre  á  la  Galia  Luo;dunensc, 


10  España  Sagrada  Tml.  08.  Cap.  \. 

cnlre  la  cual  y  los  Pirineos  Pirineos  y  la  Aqultania  la 
se  extiende  laAquitania.  Pero  dio  sólo  el  nombre  de  Lug- 
lo  cierto  es  que  sin  embargo  dunense.  Por  lo  cual,  respecto 
de  que  Julio  César  y  Plinio  de  su  común  inteligencia  y 
nombraron  Céltica  á  esta  par-  estilo,  no  parece  puede  verifi- 
te  de  la  Galia,  no  así  Dion,  carse  el  texto  que  se  ha  ex- 
en  cuyo  estilo  la  Céltica  de  hibido,  sino  de  la  parte  de 
los  galos  no  es  otra  que  la  España  vecina  á  la  Aquilania, 
Germania,  situada  cerca  del  cuyos  pobladores,  sean  célti- 
Rin.  Es  bien  expreso  el  testi-  eos  ó  celtíberos,  deben  re- 
monio  que  puso  en  el  lib.  53  conocerse  en  sentencia  de 
al  año  725  de  la  fundación  de  Dion  por  celtas  de  origen. 
Roma;  donde  mencionando  25  Las  razones  que  ale- 
las provincias  que  fueron  ad-  gan  los  PP.  Mohedanos  en 
judicadas  á  Augusto,  dice:  comprobación  de  que  los  cel- 
Ccesari  adsignata  est  reliqíia  las  no  erigieron  colonias  en 
Hispania,  ut  Tarraconensis,  la  costa  del  Océano  desde  el 
Lmitaniaqiie,  tum  omnis  Ga-  cabo  de  Finis  terree  hasta  los 
Ilia,  et  Narbonensis,  et  Liig-  Pirineos,  son  muy  débiles  en 
dunensisy  Aquitaniaque,  et  Cel-  mi  dictamen;  porque  no  eran 
tica  cum  iis  jwpulis,  qui  Celti-  estas  gentes  tan  melindrosas 
corum  coloni  essent.  Nam  Cel-  y  delicadas  que  no  quisiesen 
ice  quídam,  quos  Germanos  vo-  vivir  sino  en  lugares  llanos 
camus,  cum  omnen  Celticam  y  deliciosos.  De  los  celtíberos 
regionem  qucead  Rhenum  est,  dice  Strabon,  (1)  que  habita- 
occupassent,  effecerunt,  ut  ea  ban  una  tierra  incómoda.  Los 
Germania  vocaretur:  superior,  celtas  en  sentenciado  los  mis- 
qumáRheni  fontibus  incipit,  mos  autores  que  impugno, 
inferior,  quce  ad  Oceanum  eran  por  su  natural  condición 
Britan7iicum  usque  porrigitur.  incultos  y  bárbaros;  y  sien- 
En  las  cuales  palabras  se  ve  do  así,  ¿qué  motivo  hay  para 
que  Dion  no  repulo  por  Cél-  hacerlos  por  otra  parle  tan 
tica  sino  á  la  región  de  los  delicados  que  huyesen  de  vi- 
Germanos  en  la  Galia,  y  que  vir  en  la  costa  septenlrio- 
á  la  parte  que  confina  con  los  nal  de  nuestra  España? 

(I)    i/ii).  :i  p.'ig.  im. 
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24  Aún  es  mucho  más  dé-  gica,  Narbonense  y  Lugdu- 
bil  la  segunda  razón.  Porque  nense,  sostiene  que  los  habi- 
permiüendo  por  ahora  que  los  lantes  de  las  tres  primeras 
aqnitanos  no  eran  celias;  si  eran  celtas,  no  menos  que  los 
se  infiere  que  estos  no  vivie-  de  la  cuarta,  que  se  dijo  Gél- 
ron  en  la  costa  de  la  Vasco-  tica.  De  esta  misma  suerte  ve- 
nia por  confinar  con  los  aqui-  mos,  dice  este  autor,  que  en- 
tanos,  gente  distinta,  no  sólo  tre  las  provincias  de  África 
en  limites,  sino  en  idioma  y  hubo  una  á  quien  convino  con 
estilos  de  los  celtas,  también  propiedad  este  nombre,  y 
se  inferirá  que  los  berones  era  la  región  proconsular  don- 
y  celtiberos  no  eran  celtas,  de  está  Cartago.  En  la  Euro- 
porque  los  vascones,  vardu-  pa  era  la  última  de  las  seis 
los,  y  austrigones  no  lo  eran  provincias  de  Thracia,  la  que 
según  el  sentir  de  los  PP.  Mo-  se  distinguía  con  el  mismo 
bedanos.  Se  inferirá,  que  en  la  nombre  de  Europa:  en  la  Asia 
Galia  no  hubo  región  alguna  hubo  la  xAsia  menor,  que  Vele- 
de  celtas,  porque  según  Ju-  yo  y  otros  muchos  llamaron 
lio  César  todos  los  galos  se  absolutamente  Asia.  Así  pues, 
distinguieron  entre  sí  en  idio-  como  sin  embargo  de  ser  una 
ma,  costumbres  y  leyes;  de  la  provincia  ó  región  á  quien 
donde  se  deduce,  que  si  hubo  convino  propiamente  el  nom- 
region  de  celtas  confinaría  bre,  se  extendía  este  mismo  á 
necesariamente  con  otras  muy  significar  á  los  de  otras  pro- 
diferentes  de  ella,  lo  que  pa-  vincias,  ó  regiones,  y  lodos 
rece  no  admiten  los  PP.  Mo-  eran  respectivamente  africa- 
hedanos.  Pero  omitidos  estos  nos,  europeos,  asiáticos;  así 
inconvenientes  que  se  siguen  también  aunque  era  una  sola 
de  la  razón  que  alegan  los  la  provincia  que  en  la  Galia 
referidos  autores,  ¿qué  debe-  tenía  el  nombre  de  Céltica, 
remos  resolver  acerca  del  orí-  no  por  eso  debemos  excluir 
gen  délos  galos  de  la  Aquita-  del  concepto  de  célticos  ó 
nia?  Valesio,  fundándose  en  celtas  á  los  pueblos  de  las 
Marciano  y  Ptolomeo,  que  otras  provincias,  las  cuales 
dividen  la  Celtogalacia  en  cua-  fueron  finalmente  compren- 
tro  provincias,  que  son  Aqui-  didas  bajo  de  una  misma  de- 

lania  y  las  tres  Galias,   Bel-  nominación    de    Celtogalacia 
Tomo  xxxii.  5 
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por  la  gran  nuillitutl  de  coló-  aquellos  no  eran  celtas,  Del 
nias  que  por  lodas  ellas  crigie-  mismo  modo  creen  inferirse  de 
ron  los  celias.  Yo  convengo  la  semejanza  que  tenían  con 
con  Valesio  en  este  dictamen  los  españoles,  que  la  lengua 
por  lo  locante  á  losaquilanos,  de  España  no  era  céltica.  Pe- 
que componían  la  Aqwilania  ro  ala  verdad  yo  no  hallo  efi- 
(íe  Julio  Cesar;  pero  no  pue-  cacia  alguna  en  estas  razones 
do  asentir  á  la  razón  que  ale-  para  comprobación  de  los 
ga  Irascedental  á  todas  las  asuntos  que  pretenden  los 
provincias  de  la  Galia,  y  fun-  referidos  autores.  Lo  que  de- 
dada en  sólo  el  nombre  de  hían  deducir  de  este  princi- 
Celtogalacia:  porque  como  lie  pío  era,  que  en  suposición  de 
dicho,  esto  no  da  argumento  distinguirse  tanto  los  aquita- 
conque  se  demuestre  el  orí-  nos  y  los  españoles  de  los 
gen,  en  vista  de  la  costumbre  celtas  de  la  Galia,  no  era  ne- 
de  los  griegos,  que  extendie-  cesario  sino  muy  superfino 
ronmuy  de  ordinarioun mismo  examinar  tan  largamente  el 
nombre  á  significar  provincias  carácter,  antigüedad  y  exten- 
muy  diferentes  en  idioma,  na-  sion  de  literatura  que  se  re- 
cién y  otras  propiedades.  Lo  conocieran  en  los  galos  para 
que  me  persuade  el  origen  colegir  de  aquí  las  propieda- 
céltico  de  los  aquitanos,  es  des  de  nuestra  nación  como 
la  semejanza  que  pone  Stra-  ellos  lo  hicieron.  Debían  tam- 
ben entre  ellos  y  los  españo-  bien  inferir  que  los  celtas 
les  generalmente;  la  cual,  co-  españoles  que  componían  la 
mo  diré  luego,  es  un  princi-  mayor  parle  de  España,  no 
pío  muy  cierto  para  colegir  trajeran  su  origen  de  los  cel- 
que  ellos  y  sus  confinantes  tas  galos,  pues  se  distinguían 
fueron  celtas  desde  que  los  tanto  como  nota  Strabon.  Mas 
ligures  salieron  de  la  costa  y  en  ninguna  manera  se  colige 
del  Pirineo.  que  los  aquitanos  noerancel- 
25  Los  PP.  Mohedanos  las,  ó  que  la  lengua  de  Espa- 
juzgan,  que  la  diferencia  de  ña  no  era  céltica.  Podríamos 
idioma  y  estilos  que  se  no-  admilir  esta  ilación  cuando 
laba  entre  los  aquitanos  y  se  nos  ofrecieran  pruebas  de 
celtas  de  la  Galia,  es  una  que  todos  los  pueblos  que  se 
prueba    convincente    de  que  llamaron  celtas  usaron  de  un 
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solo  idioma  en  todas  las  pro-  lesdeunaregiondoterminada, 
vincias  por  donde  se  esparcie-  esto  no  parece  suficiente  para 
ron;  pero  ¿de  qué  testimonio  justificar  una  locución  tan  ge- 
nos consta  tan  grande  unifor-  neral  como  la  que  usa  Slra- 
midad?  Es  cierto  que  Strabon  bon.  Resta  pues,  que  la  voz 
escribe,  que  la  lengua  de  los  españoles  significa  la  mayor 
aquitanos  era  diferente  de  la  parte  de  los  naturales  de  Es- 
de  los  celtas;  pero  no  habla  paña.  Esta  era  céltica,  co- 
do todos  los  celtas  en  gene-  mo  es  constante,  y  confiesan 
ral,  sino  sólo  de  los  que  vi-  los  PP.  Mohedanos:  luego 
vían  en  la  provincia  Lugdu-  los  aquitanos,  que  se  distin- 
nense:  por  lo  que  no  hay  difi-  guian  de  los  celias  de  la  Ga- 
cultad  en  creer,  que  distin-  lia  Lugdunense,  eran  seme- 
guiéndose  de  estos  en  el  idio-  jantes  á  los  celias  españoles. 
ma,  fuesen  más  parecidos  á  Por  tanto  no  es  argumento 
los  celtas  de  España,  y  en  es-  eficaz,  como  antes  decía,  para 
pecial  de  la  Vasconia,  con  probar  que  los  aquitanos  no 
quienes  trataban  con  más  fre-  eran  celtas,  la  diferencia  de 
cuencia.  En  efecto,  yo  juzgo  lenguaje  entre  ellos  y  los 
que  debe  sostenerse  este  dic-  celias  de  la  Galia;  pues  siem- 
támen  como  más  verdadero,  pre  quedan  semejantes  á  otros 
Porque  pregunto:  ¿cuando  celtas,  que  son  los  de  Es- 
Strabon  afirma  que  los  aquita-  paña. 

nos  eran  más  semejantes  á  los  26  Resta  examinar  aho- 
españoles  que  á  los  celtas,  de  ra,  qué  celtas  expelieron  á  los 
qué  españoles  habla?  Si  se  di-  ligures  y  ocuparon  el  terre- 
ce que  de  todos,  no  sé  cómo  no  que  ellos  poseían  en  la  eos- 
pueda  verificarse  no  siendo  ta  septentrional  y  en  el  Piri- 
todos  de  un  mismo  idioma,  neo.  Oblígame  á  mover  y  re- 
como testifica  el  mismo  Stra-  solver  esta  dificultad  el  error 
bon,  que  habiendo  menciona-  en  que  incurren  muchos  auto- 
do  á  los  turditanos  escribe  de  res  de  aplicar  á  los  galos  to- 
los demás  españoles:  Utuntur  do  loque  leen  escrito  de  los 
et  reliqui  Hispani  graminalica  celtas:  lo  cual  ha  llegado  á 
non  unim  onuies  generis,  quip-  tanto  grado,  que  cuando  in- 
pe  m  eodem  quidem  sermone,  terpretan  algún  texto  de  los 
Si  se  dice  que  de  los  «spaño-  escritores  griegos  vierten  el 
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nombre  de  celtas  en  el  de  el  parecer  del  P.  D.  Martin 
galos,  aun  cuando  expresa-  Bouquet  en  su  Prefacio  á  la 
mente  se  trata  de  los  celtas  Colección  de  los  historiado- 
de  España.  El  origen  de  este  res  de  Francia,  donde  ase- 
uso  no  ha  sido  otro  que  una  gura  que  no  se  resolvía  á  atri- 
firme  adhesión  al  sistema  que  huir  á  los  galos  todo  lo  que 
establecen,  de  que  los  celtas  se  halla  escrito  de  los  celtas, 
de  la  Galia  se  apoderaron  de  en  vista  de  la  generalidad  con 
gran  parte  de  estas  nuestras  que  este  nombre  se  adjudicó 
provincias,  viniendo  del  otro  á  muchas  y  diferentes  na- 
lado  de  los  Pirineos  tan  nu-  cienes  septentrionales  y  oc- 
merosa  multitud  de  esta  gen-  cidentales;  y  hablando  de  los 
te,  que  bastó  para  que  toda  celias  españoles  dice  así: 
la  España  se  dijese  Celtiberia,  Numqtiid  prceterea  ex  eo  qiiod 
como  la  Galia  se  dijo  Celto-  in  occiduis  regionibus  Celki^, 
galacia.  Los  PP.  Mohedanos  Celtiberos,  et  promontorium 
han  seguido  últimamente  esta  Celíicum:  in  septentriomdibus 
opinión,  tan  confiados  de  su  Celtas,  et  Celtoscythm  eolio- 
verdad,  que  por  haber  dificul-  cent  Geographi,  continuo  cum 
tado  Forreras  la  venida  délos  qiiibiisdam  recentioribus  Ga- 
celtas  de  la  Galia  á  España,  los  é  sedibus  suis  egressos,  et 
le  tratan  de  incrédulo  en  un  eó  colonias  deduxisse  existi- 
asunto  que  dicen  ellos  debe  mandwn  est?  Y  exponiendo  su 
ser  creído  como  certeza  his-  sentir:  Vt  uno  verbo,  dice, 
tórica.  Yo  he  procurado  reco-  aperiam,  quid  sentiam,  omms 
nocer  lo  que  acerca  de  este  Gallos  Celtas,  nom  omnes  Cel- 
punto  se  ha  escrito,  y  hasta  tos  Gallos  fuisse  mihi  est  per- 
ahora  no  he  descubierto  tan  suasum. 
auténticos  testimonios  de  la  "21  El  descoque  tengo  de 
expedición  de  los  celtas  galos  aclarar  radicalmente  un  pun- 
á  estas  regiones  que  merez-  to  tan  controvertido,  y  tan 
can  censurarse  de  este  modo  conducente  al  conocimiento 
los  que  fueron  de  diverso  dic-  de  las  gentes  que  poblaron 
támen  al  que  ellos  sostienen  la  costa  septentrional,  espe- 
con  otros  muchos  autores.  Y  cialmenle  por  la  Vasconia  y 
hablando  con  la  mayor  sen-  Aquitania,  cuyos  pueblos  se 
cillez.  tengo  por  más  juicioso  trataron  siempre  con  granfa- 
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miliaridad,  y  dan  los  mejores  rior  á  su  edad.  Lo  segundo, 
indicios  de  la  calidad  de  los  que  las  mismas  expresiones 
otros  celtas  de  España  por  de  Diodoro  Siculo  y  Apiano, 
la  semejanza,  que  como  he-  que  son  los  más  favorables  al 
mos  dicho  con  Slrabon,  te-  sistema  de  los  modernos,  in- 
nían  con  ellos;  me  pone  en  el  dican  claramente  la  duda  que 
empeño  de  exponer  con  bre-  tenían  de  la  verdad  del  hecho 
vedad  ciertas  observaciones  que  refieren.  Lo  tercero  y 
particulares,  las  cuales,  si  no  principal,  que  los  testimonios 
me  engaño  mucho,  arruinan  alegados  por  la  venida  de  los 
el  sistema  tan  aplaudido  de  los  celtas  galos  sólo  hablan  de 
modernos,  y  aclaran  bastan-  los  que  se  mezclaron  con  los 
lómente  la  dificultad  que  dejo  iberos  más  cercanos  á  la  Ga- 
propuesta.  Digo  pues  prime-  lia  y  se  dijeron  celtiberos;  y 
ramente,  que  la  expedición  resta  averiguar  de  dónde  tra- 
de  los  galos,  que  se  pone  co-  jeron  su  origen  los  celtas  de 
mo  principio  de  todos  los  cel-  Lusitania,  de  quienes  consta 
las  de  España,  no  es  tan  cons-  se  extendieron  á  la  Bélica,  y 
tante  en  la  historia,  que  deba  son  los  primeros  de  que  tene- 
reputarse  por  incrédulo  el  que  mos  noticia.  Estas  tres  cosas 
la  negare  su  asenso.  Los  au-  muestran  la  incertidumbre  de 
lores  que  afirman  la  dicha  ve-  la  descendencia  que  sehaatri- 
nida  de  los  galos  como  fuen-  buido  á  nuestros  celtas  en  ge- 
le  del  linaje  céltico  de  Espa-  neral:  y  la  expedición  de  los 
ña,  creen  que  se  halla  eleva-  de  la  Galia  quedará  siempre 
da  al  grado  de  certeza  histó-  muy  inferior  al  grado  en  que 
rica,  por  tener  apoyo  en  al-  se  pone  de  certeza  histórica 
gunos  escritores  antiguos  mientras  no  se  den  otras  me- 
que la  testificaron.  Pero  de-  jores  pruebas, 
bían  reflexionar,  lo  primero,  28  Afirmo  también  que  el 
que  estos  fueron  remotísimos  sistema  de  los  modernos  pro- 
del  tiempo  á  que  pertenece  el  cede  bajo  de  un  supuesto  que 
establecimiento  de  los  celtas  debia  probarse,  y  carece  de 
en  España;  por  lo  que  no  son  toda  prueba.  Era  necesario 
testigos  tan  abonados  que  has-  para  comprobar  la  transmi- 
ten á  persuadirnos  esta  no-  gracion  de  los  celtas  de  la  Ga- 
licia sin  otro  testimonio  ante-  lia  á  España,  y  sacar  de  estos 
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el  origen  de  los  nuestros  ale-  sido  los  celias  narbonenscs 
gar  algún  testimonio  fidedig-  más  antiguos  que  los  de  Es- 
no  por  el  cual  se  justificase,  paña,  de  manera  que  estos 
ó  á  lo  menos  se  hiciese  vero-  pudiesen  originarse  de  aque- 
simil,  que  en  las  regiones  gá-  líos.  Yo  tengo  por  cierto  que 
licas  estuvieron  establecidas  no  se  podrá  producir;  antes 
gentes  con  el  nombre  de  cel-  bien  si  se  leen  con  alguna  re- 
tas en  tiempo  anterior  al  si-  flexión  los  escritores  más  anti- 
glo  en  que  nos  consta  hacían  guos,  se  hallarán  por  aquella 
asiento  en  España.  Pero  los  parte  gentes  de  nombre  muy 
autores  que  impugno  están  diferente,  del  cual  se  colija 
muy  lejos  de  esto,  y  lo  supo-  con  evidencia,  que  los  celtas 
nen  como  cosa  cierta;  siendo  de  España  no  se  originaron 
asi  que  ninguno  de  los  anti-  de  los  que  se  establecen  allí 
guos  que  podían  hacer  fe  en  por  los  modernos.  El  referido 
este  asunto  ha  dejado  memoria  Strabon  haciendo  memoria  de 
del  nombre  céltico  en  la  Ga-  los  tiempos  más  remotos,  dice 
lia  como  primero  respecto  de  expresamente,  que  la  Iberia 
los  celtas  de  España,  llegaba  hasta  el  Ródano.  Scy- 
29  No  sólo  no  se  leen  en  lax  pone  también,  como  he- 
los escritos  antiguos  celtas  de  mos  visto,  á  los  iberos  mez- 
la  Galia  anteriores  á  los  de  ciados  con  los  ligures  limi- 
España,  sino  que  dan  pruebas  tados  por  el  expresado  rio, 
positivas  de  que  estos  prece-  desde  el  cual,  dice,  tenían  su 
dieron  á  aquellos  por  largo  situación  los  ligures:  Post 
tiempo.  Los  primeros  pueblos  Rhodanum  fliwium  sunt  Ligu- 
que  tuvieron  en  la  Galia  el  res  usque  ad  Arnum,  Lo  mis- 
nombre  de  celtas  fueron  los  mo  testificaron  otros  escrito- 
de  la  provincia  Narbonense,  res  de  los  más  antiguos,  pues 
de  donde  según  el  sentir  de  Festo  Aviene,  que compusosu 
Strabon  en  el  lugar  que  luego  descripción  de  la  costa  va- 
exhibiré,  (1)  se  propagó  alas  liéndose  de  los  testimonios  de 
otras  provincias  gálicas.  En  los  primeros  geógrafos,  pone 
cuya  suposición  deseo  que  se  los  iberos  hasta  el  estanque 
me  ofrezca  una  prueba  con  marítimo  llamado  Tauro,  si- 
que  se  haga   verosímil  haber  tuado  cerca  de  la  ciudad  de 

(1)     Véase  el  níiin.  35. 
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Agalha,    y  el    monte   Setio,     donde,    dice,    se  dividían  los 
que   los   naturales    nombran     iberos  de  los  ligures. 
vulgarmente  ¡e  mont  de  Sete, 

Setiiís  inde  imns  lumet 

Proceras  arcem,  et  pinifer.  Setiijugnm 

Radice  [usa  imisque  Taurum  pertinet: 

Taurum  pahuletn  naniqíte  gentici  vocaní 

Oram  propinqiuun  flumini:  hujm  álveo 

Ibera  telliis,  aique  Lygies as-eri 

Intersecwiiur. 

Hé  aquí  como  en  los  tiempos  gente  con  el  nombre  de  cél- 
ulas remotos  de  que  teñe-  tas,  sino  que  hay  autoridades 
mos  noticia  no  vivieron  por  expresas  de  lo  contrario;  ¿de 
la  Galia  Narbonense  sino  los  dónde  consta  que  los  celtas 
iberos  y  los  ligures,  cuyos  de  España  establecidos  en  Lu- 
linajes  permanecían  en  aque-  sitania  en  el  dicho  siglo,  y  por 
Ha  provincia  en  la  edad  de  ventura  muchos  siglos  antes 
Scylax.  Siendo  pues  todos  los  de  él,  vinieron  de  la  Galia? 
iberos  españoles  y  los  ligures  Si  en  la  edad  de  Scylax,  que 
gente  diversa  de  los  celtas,  floreció  350  años  antes  de 
¿de  qué  modo  se  justificará  Cristo,  no  se  había  introdu- 
que  el  nombre  céltico  pasó  cido  aún  en  la  Galia  Narbo- 
desde  la  Galia  á  España,  don-  nense  el  nombre  de  celtas, 
de  los  celtas  son  tan  antiguos  siendo  así  que  esta  fué  la  pri- 
que  no  se  conoce  la  época  mera  de  aquellas  provincias 
de  su  establecimiento?  á  que  se  comunicó,  ¿de  qué 
50  Preguntemos  pues  á  parte  de  las  Galias  juzgan  vi^ 
los  autores  que  nos  traen  á  no  á  nuestras  regiones  la  nu- 
España  una  infinita  multitud  morosa  copia  de  celtas  deque 
de  celtas  galos,  y  con  ellos  llenan  la  España?  Yo  bien  sé 
gran  parte  de  nuestra  literatu-  que  no  podrán  presentar  tes- 
ra,  sí  no  sólo  falta  testimonio  timonio  tan  antiguo  que  sa- 
de  que  en  el  siglo  quinto  án-  tifaga  á  estas  preguntas;  por- 
tes (le  la  venida  de  nuestro  que,  como  he  dicho,  no  se 
Redentor,    bahía   en  la  Galia  halla  escritor   que  mencione 
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celtas  en  la  Galia  hasla  des-  Slrabon  y  Scylax,  es  evidef)- 

pues  de  Scylax   y  Herodoto,  te  que  Tito  Livio  siguió  aquí 

en  cuyo  tiempo  no  había  tal  la  división  que  hizo  Julio  Cé- 

gente  en  la  provincia  Narbo-  sar,  que  nombró  céltica  aque- 

nense.  Por  lo  cual  juzgo  que  Ha  tercera  parte  de  la  Galia; 

el  sistema  de  la  venida  de  los  por  lo  cual,  ni  el  nombre  de 

celtas  galos  á  nuestras  regio-  celtas  ni  <í1   de  céltico  debe 

nes,  no  es  digno  del  aplauso  referirse  al  tiempo  de  Prisco 

con  que  se  recibe;  antes  debe  Tarquinio,  sino  al  mismo   de 

tenerse  por  muy  sospechoso,  Livio,  que  denominó  asíalos 

por   fundarse  sobre    un  su-  biluriges  antiguos,  por  tener 

puesto  que   carece  de  prue-  ya  el  expresado  nombre  bajo 

bas  legítimas.  del  Imperio  Romano. 

51  Pero  dirá  alguno,  que  32  Para  mayor  seguridad 
sin  embargo  de  que  no  hay  de  lo  dicho,  debo  advertir 
autor  tan  antiguo  como  se  que  los  autores  de  la  Hitoria 
pide  que  haga  memoria  de  literaria  de  España  citan  re- 
celtas galos,  se  infiere  á  lo  petidas  veces  al  geógrafo  Scy- 
niénos  de  Tito  Livio  que  ha-  lax  como  testigo  deque  la  na- 
bía  tales  gentes  en  la  Galia  cion  de  los  ligures  constaba 
en  tiempo  de  Tarquinio  Pris-  en  su  edad  de  tres  pueblos  di- 
co;  pues  en  el  lib.  5,  cap.  34,  ferentes;  los  Ihero-Lygies, 
dice:  De  transita  in  Italiam  que  habitaban  desde  los  Piri- 
Gallorum  hcec  accepimus:  Pris-  neos  hasta  el  Ródano:  los 
co  Tarquinio  Romee  regnante,  Celto-Lygies,  desde  este  rio 
Ccltarum,  quce  pars  Gallice  hasta  los  Alpes;  y  los  Lygies 
tortia  est,  penes  Bituriges  sum-  ó  ligures  propiamente  tales, 
malmperii  fuit.  li  regem  CeU  que  moraban  desde  los  Alpes 
tico  dabant.  Mas  á  la  verdad  hasta  el  Rio  Arno.  De  lo  cual 
este  lugar  y  otros  del  mismo  resulta  que  según  este  geó- 
genero  no  sirven  para  com-  grafo  no  faltaba  el  nombre  de 
probación  de  que  en  siglos  tan  celtas  en  la  Galia,  supuesto 
remotos  tenían  los  habitantes  que  los  pone  mezclados  con 
de  aquella  región  el  nombre  los  lygios.  Este  error  es  muy 
de  celtas,  porque  fuera  dein-  fácil  en  el  que  leyere  la  obra 
ferirse  lo  contrario  de  lestes-  de  los  citados  escritores,  y  no 
tirnonios  que   he  alegado   de  examinareel  escrito  de  Scylax; 
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por  lo  que  me  ha  parecido  mo  repite  en  otra  parte.  (2) 
avisar  que  este  geógrafo  no  Qui  omniím  in  Europa  adsolis 
pone  desde  el  Ródano  hasta  occasum  extremi  sunt  post  Cy- 
los  Alpes  pueblo  de  celto-ly-  7i€tas.  Por  donde  aunque  no 
gies,  sino  sólo  lygies  desde  podemos  señalar  el  tiempo  de- 
el  dicho  rio  hasta  el  Arno;  por  terminado  de  su  estableci- 
lo  que  no  distingue  tres  pue-  cimiento,  ni  averiguar  si  des- 
blos,  sino  sólo  dos,  ni  puede  pues  que  se  establecieron  to- 
traerse  contra  lo  que  dejo  es-  marón  el  nombre  de  celtas,  ó 
tablecido  sobre  que  en  su  edad  si  vinieron  con  él  de  otro  pais, 
no  había  en  la  Galia  Narbo-  á  lo  menos  es  preciso  confe- 
nense  nación  con  nombre  de  sar  que  ellos  son  los  primeros 
celtas.  de  quienes  nos  consta  por  tes- 
53  Probada  la  falsedad  timonio  escrito  haber  tenido  el 
del  supuesto  que  hacen  los  au-  nombre  céltico,  sin  que  ten- 
tores  del  sistema  moderno,  cu-  gamos  noticia  de  otros  que  lo 
yos  largos  tratados  pueden  im-  trajesen  á  nuestras  regiones, 
pugnarse  suficientemente  con  34  Los  autores  modernos 
sola  esta  reflexión  que  dejo  he-  no  podrán  producir  un  testi- 
cha;  digo  que  los  celtas  más  monio  tan  auténtico  y  expre- 
antiguos  que  se  conocen  son  so  en  favor  de  la  antigüedad 
los  de  España.  Para  cuya  prue-  del  nombre  de  los  celtas  en  la 
ha  basta  exhibir  el  testimonio  Galia;  y  á  lo  más  alegarán  al- 
de  Herodoto,  que  floreció  en  gun  escritor  de  siglos  muy 
el  siglo  quinto  antes  de  Jesu-  posteriores  á  Herodoto,  y  de 
cristo,  y  menciona  los  cel-  un  tiempo  en  que  por  hallarse 
tas  establecidos  en  nuestras  el  mismo  nombre  tan  extendi- 
regiones  occidentales  con  tales  do  por  las  expediciones  y  fa- 
palabras,  que  muestran  haber  ma  de  los  celtas,  variaron  y 
sido  su  principal  y  casi  único  desatinaron  grandemente  los 
asiento  en  estas  partes:  (1)  historiadores,  como  se  recó- 
cete 5wní,  dice,  extra  cippos  noce  por  las  fábulas  que  intro- 
Herculis,  Cynesiis  finitimi,  om-  dujeron  acerca  del  origen  de 
nmm  in  Europa  ad  occasum  esta  voz,  y  por  la  confusión 
liabitantium  idtimi.    Lo   mis-  é  incertidumbre  que  muestran 

(4)    Herod.  lib.  2,  cap.  33.  (2)    ídem.  lib.  4,  cap.  49. 
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haber  tenido  sobre  la  propa-  versis  Galatis,  seu  Gallis  li- 
gación de  las  gentes  que  sig-  dihim  oh  gentis  clarilatem,  vel 
nifiea.  Massiliefisibiis  oh  vicinitatem 
55  El  uso  del  nombre  de  ad  id  aliquid  inomeníi  confe- 
celtas  en  la  Galla  Narbonen-  rentihus.  Tenemos  pues,  se- 
se  es  la  mejor  luz  con  que  gun  el  dictamen  de  Strabon, 
podemos  investigar  la  época  que  la  Provincia  Narbonense 
que  corresponde  á  su  intro-  fué  la  primera  de  las  Galias 
duccionen  las  Galias.  Hemos  en  que  se  usó  el  nombre  de 
visto  ya  que  en  el  tiempo  más  celtas,  el  cual  se  extendió 
remoto  de  que  hay  noti-  después  por  los  escritores 
cia  en  los  escritores,  pose-  griegos  á  todas  las  otras.  ¿Y 
yeron  aquella  parte  hasta  el  cuándo  diremos  comenzó  á 
Ródano  nuestros  antiguos  usarse  el  nombre  referido  en 
iberos.  Se  ha  probado  lam-  aquella  parte  meridional  de  la 
bien  que  en  la  edad  de  Scylax  GaHa?  A  la  verdad  no  hay 
se  mantenían  los  mismos  en  la  fundamento  para  afirmar  que 
posesión  de  aquella  provincia  su  uso  precedió  aldelosnom- 
mezcladoscon  los  ligures,  los  bres  de  iberos  y  ligures;  y 
cuales  habitaban  desde  el  fin  sólo  consta  que  ya  se  estilaba 
de  la  Iberia  en  el  expresado  en  tiempo  de  Polybio,  que  es- 
rio  hasta  el  Arno,  que  corre  cribe  asi:  (2)  Narhoni  vicina 
por  la  Etruria.  Los  nombres  Celtce  hahitant,  ct  Me  ad 
pues  de  iberos  y  ligures  son  montes,  quos  PyrefKBOs  dicunt, 
los  que  hallamos  en  la  Galla  á  nostro  iiuiri  ad  externum  por- 
Narbonense  en  lo  respectivo  á  rectos.  Habiéndose  pues  man- 
íes siglos  más  remotos.  Vea-  tenido  el  nombre  de  iberos 
mos  ahora,  cuándo  pudo  in-  hasta  después  de  la  edad  de 
troducirse  allí  el  nombre  de  Scylax  y  otros  geógrafos 
celtas.  Strabon  dice:  (1)  Hcec  que  precedieron  á  la  entrada 
diximiis  de  Gallis^  qui  Nar-  de  los  romanos  en  aquella 
honensem  Provinciam  incolunt,  provincia,  se  colige  que  la 
qui  quondam  Celtce  appella-  denominación  de  celtas  tuvo 
bantur,  et  arhitror  ah  kis  esse  principio  en  las  Galias  mucho 
a  Groicis  nomen  Celtarum  uni-  tiempo  después  del  estableci- 

(1)    Strab.  lib.  4,  pág.  189.  (2)    Polyb  lib.  3. 
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miento  de  los  celtas  en  Espa-  huirse  á  otros  celtas  que  á  los 
ña.  Golígese  también  con  gran  de  España,  asi  por  no  cono- 
probabilidad,  que  ó  los  ibé-  cerse  otros  en  aquel  tiempo, 
ros,  que  ocupaban  aquella  como  por  estar  los  ligures 
parte  desde  siglos  muy  remo-  derramados  por  las  Galias,  y 
tos,  eran  celtas,  ó  á  lo  mé-  aun  mezclados  con  los  iberos 
nos  recibieron  este  nombre  de  ía  Galia- Narbonense*  De 
antes  que  los  galos;  y  por  con-  este  modo  se  sabe  el  principio 
siguiente  que  lejos  de  venir  de  la  grande  uniformidad  de 
de  las  Galias  á  España  el  costumbres  y  estilos  que  se 
nombre  de  celtas,  es  más  notaba  entre  los  lusitanos  y 
cierto  haberse  extendido  álos  todas  las  regiones  de  la  costa 
galos  de  los  celtas  de  la  Ibe-  hasta  la  Vasconia  y  el  Piri- 
ria,  que,  como  he  dicho,  He-  neo,  y  a^n  la  Aquitania  más 
gaba  hasta  el  Ródano.  antigua.  Porque  echados  los 
36  Gon  solas  estas  refle-  ligures,  los  celtas  españoles 
xionesque  tengo  hechas  acer-  se  apoderaron  del  terreno  que 
ca  del  nombre  de  los  celias,  ocuparon  aquellas  gentes;  y 
se  pueden  ilustrar  muchos  siendo  de  una  misma  nación, 
puntos  muydifíciles  de  nuestra  no  era  mucho  que  tuviesen  el 
Historia,  é  impugnarse  varios  mismo  idioma  y  género  de 
errores  que  se  han  introduci-  vida;  y  que  hasta  de  los  aqui- 
do  en  ella,  originados  de  la  taños  advirtiese  Strabon,  que 
equivocación  que  han  padeci-  eran  más  semejantes  á  los  es- 
do  los  autores,  por  ver  el  pañoles  que  á  los  galos, 
mismo  nombre  tan  general-  57  Cuanto  al  sistema  que 
mente  atribuido  á  las  provin-  se  sigue  comunmente  sobre  el 
cias  de  la  Galia.  Por  lo  res-  origen  de  nuestros  celtas  ha- 
pectivo  á  la  región  de  que  ciéndolos  galos,  y  trayendo 
trato  en  el  tomo  presente,  y  á  con  ellos  á  estos  paises  sus  le- 
las demás  regiones  vecinas  por  tras  y  modas,  juzgo  que  ca- 
la costa  septentrional,  debe  recerá  de  toda  solidez  mien- 
decirse,  que  siendo  tan  anti-  tras  sus  patronos  procedieren 
gua  la  expulsión  de  los  ligu-  bajo  del  supuesto  falso  que  he 
res  que  menciona  Festo  Avie-  notado,  y  no  alegaren  otros 
no  en  los  versos  exhibidos  en  mejores  fundamentos.  ínterin 
el  núm.    15,  no  puede  atri-  no  sólo  dudaré  con  Bouquet 
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que  los  celtas  de  la  Galiatra-  regiones  occidentales,  dieron 

jeron  á  España  sus  colonias,  á  las  gentes  que  las  poblaban 

sino  que  tendré  por  más  cier-  los   nombres  de  celtas,  ibé- 

lo  que  los  de  España   se  e-x-  ros,   celtíberos,  y.  celto  scy- 

tendieron  hasta  la  Galia  Nar-  thas.  Informados  después  más 

bonense,  y  que  por  su  gloria  exactamente  de  lo  tocante  á 

y  fama  viniéronlos  griegos  en  las  mismas  regiones,   reduje- 

denominar  celtas  á  todos  los  ron  grandemente  los  nombres 

galos.  Esta  sentencia  parece-  que  por  ignorancia  habían  ex- 

rá  nueva  y  falsa  á  los  que  se  tendido  demasiado  los  más  an- 

hallan  preocupados  con  la  lee-  tiguos.  Esto  se  hace  patente 

cion  de  las  disertaciones  que  en  Herodoto,  el  cual  aunque 

se  han  escrito  en  favor  de  las  erró  acerca  del  sitio  que  tie- 

expediciones  de  los  cpltas  ga-  nen  las  fuentes  del  Danubi», 

los  á  España;  pero  me  atre-  muestra  que   tuvo  particular 

vo  á  asegurar,  que  ella  es  la  noticia  de  Jas  gentes  dcEspa- 

más  verdadera  v  la  más  fun-  ña  \    de  sus   nombres    v  si- 

dada  en  los  antiguos.   Basta  tuacion   en   la  memoria  que 

para  justificar  este  dictamen  y  hace  de  los  cynetas  y  celtas, 

evidenciar  la  falsedad  del  sis-  que  coloca  en  lo  más  occi- 

tema  común,  proponer  las  ac-  dental  de  nuestras  provincias, 

cepciones  que  fué  teniendo  el  Sabemos  pues  por  este  escri- 

nombre  de  celtas  por  el  dis-  tor  antiquísimo,  que  los  cel- 

curso  de  los  siglos  más  remo-  tas  eran  finítimos  á  los  cyne- 

tos.  Los  griegos  así  que  tuvie-  tas,  de  los  cuales  dice  Avieno: 
ron  algún  conocimiento  de  las 

.  Inde  Cempsis  adjacent 
Populi  Cy^ietutriy  Cyneticum  jugum, 
Quá  syderalk  lucís  inclinatio  est. 

Y  poco  después: 

Tartesim 
Ager  his  adliceret,  adluüque  cespitem 
Tar  tesas  amnis. 
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38  De  aquí  se  deduce  probará  que  ellos  fueron  los 
evidentemente,  que  el  nom-  primeros  celtas,  y  que  des- 
bre  de  celtas  desde  su  prime-  pues  devenir  un  ejército  nu- 
ra  institución  se  adjudicó  alas  meroso  á  nuestras  provincias, 
regiones  occidentales  de  Es-  comenzaron  los  iberos  á  lia- 
paña,  aunque  no  á  ellas  solas,  marse  celtas  y  celtiberos? 
sino  también  á  otras  delaEu-  ¿Por  qué  no  será  más  cierto 
ropa  por  la  ignorancia  de  sus  haberse  extendido  este  nom- 
nombres  particulares.  Colige-  bre  á  las  Galias  por  medio  de 
seas¡mismo,que  eneluso  que  las  victorias  que  los  celtas 
se  hizo  del  referido  nombre  de  España  alcanzaron  de  los 
despuesde  tenerse  noticia  más  ligures  é  il}éros  que  vivian 
clara  de  los  pueblos  situados  en  la  Galia  Narbonense?  A  la 
en  la  parte  occidental  de  Eu-  verdad  no  me  permite  creer 
ropa,  se  restringuió  la  deno-  otra  cosa  lo  que  tengo  leido 
minacion  de  celtas  á  gentes  en  los  antiguos.  Ellosescriben 
que  habitaban  la  España,  lo  que  los  ligures  vinieron  á  Es- 
cual  podemos  decir  también  paña  y  se  apoderaron  del  Fi- 
del nombre  complejo  de  cel-  rineo  y  de  parte  de  la  costa 
líberes,  que  desde  tiempo  in-  septentrional.  Que  los  mismos 
memorial  se  apHcó  á  los  cel-  ligures  se  mezclaron  con  los 
tas  de  nuestras  regiones  más  iberos  en  la  provincia  que  des- 
orientales respecto  de  la  Lusi-  pues  se  dijo  Galia  Narbonen- 
tania.  Adviertan  pues  ahora  se.  Que  los  celtas  echaron  á 
los  que  sacan  el  origen  de  los  ligures,  con  quienes  tuvie- 
nuestros  celtas,  recurriendo  ron  continuas  guerras.  Yo  veo 
á  las  expediciones  de  los  ga-  que  la  nación  compuesta  de 
los,  y  vean  cómo  podrán  sa-  ligures  y  españoles  fué  ar- 
tisfacer  á  estas  preguntas.  Si  rejada  del  país  que  habitaban, 
el  nombre  de  celtas  se  atri-  y  que  se  estableció  en  los  Al- 
buyó  desde  su  primer  uso  á  pes  y  sus  cercanías,  donde 
los  españoles;  si  se  aplicó  tam-  permanecían  en  tiempo  de 
bien  á  ellos  solos  desde  que  los  Plutarco,  que  escribiendo  de 
griegos  alcanzaron  mejores  Paulo  Emilio,  dice:  Extre- 
noticias,  ¿cómo  se  justificará  mam  oram  Italice,  et  Alpibus 
que  los  galos  nos  comunica-  subjectam,  eamque  Álpiiim 
ron  este  nombre?   ¿Cómo  se  partem,    qim  niari   Tyrrheiio 
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alluitur,  qimque  Africce  op-  porque  no  se  producirá  testi- 
posita  cst,  imolunt  Ligures,  monio  de  la  existencia  de 
Gallis,  et  marinis  comtnixti  otros  á  quienes  se  puedan 
Hispams.  Hallo  también,  que  atribuir  estos  efectos, 
los  habitantes  de  la  provincia  39  Del  sistema  que  acá- 
Narbonense,  que  primero  se  bo  de  proponer  resulta,  que 
llamaron  ibéro-lygies,  tuvie-  España  fué  el  país  más  pro- 
ron  después  el  nombre  de  cel-  pió  donde  los  celtas  se  esta- 
las, el  cual  se  extendió  íinal-  blecieron  desde  tiempo  inme- 
mente  á  todos  los  galos,  sien-  morial,  y  se  extendieron  más 
do  motivo  para  tan  lata  sig-  desde  la  Lusitania  hasta  los 
nificacion  la  nobleza  de  los  montes  Pirineos,  de  los  ena- 
ceitas narbonenses.  Todo  es-  les  desposeyeron  á  los  ligu- 
to  está  ya  comprobado  con  res.  Esto  es  lo  que  se  deduce 
expresos  testimonios  de  los  de  los  escritores  antiguos  que, 
escritores  antiguos,  en  cuya  como  hemos  visto,  recono- 
suposiciones  fácil  persuadirse  cieron  á  los  celtas  españoles, 
á  que  el  nombre  de  celtas  se  señalando  su  asiento  en  lo  más 
introdujo  en  las  Galiaspor  los  occidental  de  nuestras  provin- 
celtas  de  España.  Porque  es  cías;  y  ademas  de  estos  nom- 
constante  que  nuestras  pro-  braron  también  á  los  cellíbe- 
vincias  eran  muy  pobladas  de  ros,  esto  es,  á  los  celtas  mez- 
celtas  en  el  mismo  tiempo  en  ciados  con  los  iberos.  Ni  se 
que  los  iberos  y  ligures  esta-  engañaron  en  este  particular; 
ban  apoderados  desde  los  Pi-  porque  es  constante  que  las 
rineos  al  Ródano.  Igualmen-  mismas  gentes  fueron  expre- 
le  consta  que  hasta  después  sadas  en  la  descripción  de 
de  la  expulsión  de  esta  gente  España,  formada  por  los  geó- 
no  se  llamaron  celtas  los  nar-  grafos  que  escribieron  des- 
bonenses,  y  que  estos  fueron  pues  que  los  romanos  ocúpa- 
los primeros  de  la  Gaha  en  te-  ron  estas  provincias,  y  cono- 
ner  este  nombre.  Concluyese  cieron  exactamente  sus  pue- 
pues  que  es  necesario  confe-  blos.  El  único  error  que  se  les 
sar  que  los  ligures  fueron  ex-  puede  atribuir  es  la  dema- 
pelidos  por  los  celtas  de  Espa-  siada  extensión  que  dieron  á 
ña,  y  asimismo  que  estos  lie-  el  nombre  do  celtas  y  cel- 
varon  á  la  Galia  su  nombre;  liberos,  aplicándole   á  todos 
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los  occidentales  respecto  déla  teralmente  en  el  núm.  35,  del 
Grecia;  mas  para  esto  no  tu-  cual  consta  no  sólo  que  no 
vieron  otro  fundamento  que  eran  celtas  de  origen  todos 
la  verdadera  noticia  que  ha-  los  galos,  sino  que  estaban 
bían  adquirido  de  los  celtas,  reducidos  á  la  Galia  Narbo- 
que  habitaban  en  lo  más  oc-  nense  los  que  tuvieron  pri- 
cidental  de  la  Europa;  por  lo  mero  y  con  propiedad  aquel 
que  no  tanto  erraron  en  este  nombre.  Consta  igualmente 
punto,  cuando  siguieron  el  co-  del  mismo  lugar,  que  los  grie- 
mun  estilo  de  nombrar  mu-  gos  extendieron  la  denomina- 
chas  y  muy  diversas  regio-  cion  de  celtas  á  las  otras  pro- 
nos por  el  nombre  de  una  so-  vincias  de  la  Galia;  y  aunque 
la.  Los  autores  que  han  re-  es  muy  verosímil  que  para 
putado  á  la  Galia  por  el  país  esto  tendrían  atención  á  las 
más  antiguo  y  legítimo  de  colonias  célticas  establecidas 
los  celtas,  y  por  la  fuente  y  en  ellas,  como  dije  antes,  con 
principio  de  donde  salieron  todo  se  infiere,  que  los  más 
todas  las  colonias  célticas  délos  galos  no  eran  celtas 
que  se  erigieron  en  España  y  del  principio  que  Strabon  se- 
en  otras  provincias,  no  pue-  ñaia  para  la  extensión  del 
den  alegar  por  su  sistema  tan  referido  nombre,  el  cual  fué 
auténticos  y  convincentes  les-  el  esplendor  y  fama  de  los 
timonios.  Porque,  como  he-  narbonenses.  Conspira  pues 
mos  visto,  ni  Ilerodoto,  ni  todo  lo  que  se  lee  en  los  es- 
otro de  los  más  antiguos  pu-  critores  de  mejor  nota,  en  que 
sieron  celtas  en  las  Gallas  España  fué  el  lugar  primero 
cuando  los  mencionaban  uni-  y  más  conocido  de  los  celtas: 
formemente  como  establecí-  en  que  estas  gentes  no  se  es- 
dos  en  las  Españas.  Ni  hay  tablecieron  en  la  Galia  hasta 
fundamento  que  compruebe  mucho  tiempo  después  de  su 
haber  estado  la  nación  de  los  establecimiento  en  nuestras 
celtas  tan  extendida  en  la  Ga-  regiones;  y  finalmente,  en  que 
lia  como  en  nuestras  provin-  la  nación  céltica  estuvo  más 
cias;  antes  bien  se  encuentran  extendida  en  España  que  en  la 
muchos  que  convencen  lo  Galia,  sin  embargo  de  que 
contrario.  Baste  reproducir  el  los  habitantes  de  este  reino 
texto  de  Strabon,  que  puse  lí-  se  levantaron  por  el  consentí- 
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miento  de  los  griegos  con  el  y  otros  griegos,  cuando  víer- 
nombre  de  celtas;  lo  cual  fué,  ten  el  nombre  de  celtas  en  el 
según  mi  juicio,  el  origen  de  de  galos  aun  en  aquellos  tex- 
que  todos  los  celtas  se  tuvie-  tos  que  hablan  expresamente 
sen  por  galos,  y  de  que  se  de  los  españoles.  Los  que  con- 
creyesen sus  expediciones  á  fian  en  tal  cual  autor  de  los 
España,  siendo  asi  que  esta  siglos  siguientes  á  las  con- 
fué  la  patria  común  de  donde  quistas  de  los  romanos  para 
se  propagó  á  otras  partes  el  llenar  nuestra  España  de  gen- 
nombre  y  linaje  céltico.  tes  de  la  Galia,  advertirán  en 
40  Ha  sido  necesario  ha-  adelante,  que  es  mucho  más 
Mar  del  famoso  sistema  que  fundado  en  otros  escritores 
pone  la  venida  de  los  celtas  más  calificados  haber  pasado 
galos  á  España  más  larga-  desde  la  España  á  la  otra  par- 
mente  de  lo  que  parecía  opor-  te  de  los  Pirineos  el  nombre  y 
tuno  respecto  del  tratado  de  la  linaje  de  los  celtas.  ¡Notarán 
Vasconia;  porque  sin  esto  no  asimismo,  que  en  suposición 
se  podía  establecer  qué  gentes  de  admitirse  la  mezcla  de  los 
la  habitaron  en  lo«  siglos  más  celtas  galos  con  los  iberos, 
remotos,  y  que  precedieron  á  deberá  esta  ponerse  como 
la  entrada  de  los  cartagineses  posterior  á  la  expulsión  de  los 
y  romanos  en  estas  provin-  ligures  y  al  establecimiento 
cias.  Por  otra  parte,  siendo  tan  de  los  celtas  de  España  en  la 
poco  sólido  el  referido  siste-  provincia  Narbonense. 
ma,  no  debíamos  tolerar,  sino  41  Y  supuesto  que  Diodo- 
avisar  con  cualquiera  ocasión,  ro  Siculo,  que  es  el  principal 
los  errores  que  han  nacido  de  entre  los  pocos  que  dieron 
él,  y  se  han  introducido  en  la  crédito  á  la  mixtión,  asegura 
Historia  general  de  Hispana,  haberse  hecho  por  un  litigio 
El  menos  juicioso  conocerá  que  se  suscitó  en  asunto  de 
ya,  si  reflexiona  lo  que  dejo  campos,  inferirán  que  esta 
advertido,  cuan  vana  es  la  sa-  dispula  sólo  fué  entre  los  es- 
tisfaccion  de  los  que  tienen  pañoles  y  galos  confinantes, 
por  cierto  haber  sido  nuestros  y  consiguientemente  que  estos 
celtas  originarios  de  los  ga-  mismos  se  unieron;  sin  que 
los,  y  cuan  falsa  la  seguridad  losceltasdeLusitania,  queson 
de  los  intérpretes  de  Strabon  los  más  antiguos,  y  de  quie- 
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nes  trajeron  su  origen  los  de  una  misma  gente  con  los  es- 
la  Bélica,  Galicia  y  otros,  tu-  pañoles,  y  que  como  unos  en 
viesen  parte  en  el  dicho  lili-  linaje,  idioma  y  costumbres, 
gio  ni  en  la  mezcla  que  se  se  valieron  de  los  vascones 
hizo  de  galos  é  iberos.  Cono-  y  comunicaron  familiarmente 
cera  finalmente  la  razón  por-  con  ellos,  como  se  verá  en  el 
que  los  aquilanos  eran  más  presente  tratado.  Verificase 
parecidos  á  los  españoles  que  también  que  los  mismos  aqui- 
á  los  galos,  lo  que  no  puede  taños  se  diferenciaban  de  los 
verificarse  en  el  sistema  de  otros  galos  en  las  dichas  pro- 
les modernos:  porque  si  toda  piedades,  porque  los  más  de 
la  España  estaba  llena  de  cel-  estos  no  eran  celtas  sino  por 
tas  galos,  no  podían  los  aqui-  el  nombre,  como  insinúa  Stra- 
tanos  ser  semejantes  á  los  es-  bon.  Esta  diferencia  se  salva 
pañoles  sin  que  lo  fuesen  tam-  también  respecto  de  los  nar- 
bien  á  los  galos.  Pero  en  el  bonenses;  porque  estos  aun- 
dictamen  que  he  propuesto  se  que  en  su  principio  eran  unos 
compone  muy  bien  esta  se-  mismos  con  los  celtas  de  Es- 
mejanza  con  la  extensión  que  paña,  hablan  ya  degenerado 
los  celtas  de  España  tuvieron  de  su  idioma  y  estilos  primi- 
por  toda  la  costa  septentrio-  tivos,  á  causa  de  que  su  pro- 
nal  hasta  la  Aquitania  des-  vincia  se  hizo  romana  no 
pues  que  expelieron  á  los  li-  sólo  en  el  nombre  sino  en  las 
gures.  Porque  de  este  modoso  costumbres,  por  ser  la  prime- 
juslificaquelos  aquitanoseran  ra  que  se  sujetó  al  Imperio. 


Tomo  xxxii. 
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CAPITULO  II. 

ILÚSTRANSE    DOS   LUGARES  DE   JULIO  CÉSAR, 

estableciendo  qiie  los  vascones  fueron  conocidos  jwr  el  nombre  de 

cántabros  antes  del  imperio  de  Augusto.  Propónense  varias  re- 

jlexiones  muy  importantes  para  la  inteligencia  de  la  verdadera 

Cantabria  en  diferentes  tiempos. 


i  Es  indubitable  que  los  de  ellos  los  escritores,  ni  pu- 
antiguos  habitantes  de  núes-  diendo  asegurar  que  fueron 
tra  península  tenían  ade-  los  mismos  que  leemos  en 
mas  de  los  nombres  gene-  Strabon,  Plinio,  Ptolomeo  y 
rales  de  iberos,  celtas  y  cel-  otros,  á  causa  de  la  grande 
tíberos,  otros  particulares  que  variación  que  en  límites  y 
los  dividían  en  varias  regiones  nombres  inlrodujo  la' venida 
ó  tribus,  aunque  fueron  una  de  los  romanos,  como  proba- 
misnia  gente.  Pero  no  es  po-  ré  luego,  carecemos  de  todas 
sible  investigar  cuáles  fueron  las  luces  necesarias  en  esta 
en  el  tiempo  anterior  á  los  materia.  Sin  embargo  pode- 
romanos  los  que  se  usaban  mos  afirmar  que  antes  de  los 
para  distinguir  á  los  que  vi-  romanos  estaban  en  uso  los 
vían  en  la  costa  septenlrional,  nombres  de  calaicos  y  cán- 
segun  aquellas  limitadas  por-  tabres,  como  parece  por  Stra- 
ciones  que  significaban  los  bon,  el  cual  pone  algunas  no- 
nombres  de  autrigones,  ca-  ticias  concernientes  á  estas 
ristos,  vardulos,  vascones,  de  regiones,  y  sacadas  de  otros 
que  tenemos  noticia  por  los  escritores  más  antiguos  que 
geógrafos  que  escribieron  des-  las  expresaron  con  ellos.  El 
pues  de  Augusto.  Porque  no  segundo  de  los  nombres  re- 
habiéndonos  dejado  memoria  fcridos  tiene   tanta  conexión 
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con  la  historia  de  los  vasco-  la  sentencia  de  los  que  reslrin- 
nes,  que  es  dictamen  común  gieron  la  Cantabria  á  los  es- 
de  todos  los  que  han  escrito  trechos  limites  asignados  por 
de  la  Vasconia,  no  ser  posible  los  geógrafos  que  florecieron 
tratar  con  acierto  las  noticias  después  de  Augusto  á  la  re- 
concernientes  á  esta  región  gion  á  quien  dieron  absoluta- 
sin  examinar  primero  qué  mente  aquel  nombre;  lo  cual 
pueblos  fueron  comprendidos  fué  otra  causa  que  me  movió 
en  el  nombre  y  concepto  de  á  reconocer  este  asunto.  Dos 
cántabros:  véanse  Oihenart,  son  los  lugares  en  que  el  ei- 
MarcayMoret.  Por  esta  razón,  tado  historiador  hace  memo- 
deseando  yo  no  omitir  di-  ria  de  los  cántabros;  sobre 
ligencia  alguna  que  se  juzgase  cuya  ilustración  expondré  mi 
precisa  para  alcanzar  un  exac-  dictamen  acerca  de  esta  ma- 
to conocimiento  de  lo  que  teria  con  algunas  reflexiones, 
pertenece  á  los  vascones,  puse  que  espero  esclarecerán  su 
particular  cuidado  en  investi-  oscuridad  más  de  lo  que  has- 
gar  la  extensión  que  tuvo  el  ta  ahora  se  ha  escrito  sobre 
nombre  de  Cantabria  en  todos  ella. 

los  tiempos.  Ni  bastó  para  re-         2     El  lugar  primero  se  ha- 

traerme  de  este  conato  la  con-  lia  en  el  lib.  3  de  Bell.  GalL, 

sideración  de  lo  mucho  que  se  cap,  23,  y  dice  asi;   Mittun- 

ha  escrito  en  esta  materia,  v  tur  etiam  ad  eas  civitates  Le- 

tí 

en  especial  de  la  Disertación  gati,   quce  sunt  citerioris  His- 

que  el  Rmo.  Florez  publicó  cu-  panice,     fmithnce    Aquitanice: 

mo  preliminar  al  tomo  XXIV.  inde  auxilia,   ducesque  arces- 

de  su  España  Sagrada;  porque  suntur,   quorum  adventu  mag- 

jamás  he  tenido  por  consejo  ría  cum  autoritate,    et  magna 

sano  de  un  escritor,  trabajar  cum  hominum  midtitudine  be- 

sus  obras,  suponiendo  vertía-  Ihim  gercre    conantur.   Buces 

deras  las  opiniones  de  otros  vero  ii    deliguntur,    qui  tum 

por  autorizados  que  ellos  sean,  cum  Q,  Sertorio  omnes   annos 

Fuera  de  esto,  desde  que  leí  fuerant,     summamqiie     scien- 

con  reflexión  los  Comentarios  tiam  rei  militar is  habere  exis- 

de  Julio  César  en  la  mención  timabantur.    Hi    consuetudine 

que  hace    de   los  cántabros,  populi   Romani    loca  Capere, 

siempre  tuve  por  sospechosa  castra    muñiré,     commeatibus 
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7ios(ros  intercliidere  imtiíumit. 
Y  luego  al  fin  del  cap.  %: 
Quos  equitatus  apertissimis 
cumpis  coiisectatus  (Crassus)  ex 
inillium  L.  nmnero,  quce  ex 
Aquiküiia,  Cantabrisque  con- 
venisse  comtahat,  vix  quarta 
parte  relicta,  multa  nocte  se 
m  castra  recepit.  El  segundo 
lugar  se  encuentra  en  el  lib.  1 
de  Bell,  civ.,  c.  28,  v  dice;  His 
rebus  constitutis,  equites  au- 
xiliaque  toti  Liisitanke  á  Pe- 
trejo  Celtiberis,  Cantabris, 
barbarisque  ómnibus,  qui  ad 
Uceanum  pertinent,  ab  Afra- 
nio  imperantnr:  quibus  coac- 
tis,  celeriter  Petrejus  per  Vet- 
tones  ad  Afranium  pervenit. 
Cotistituimt  communi  consi- 
lio  bellum  ad  Ilerdam  propter 
ipsius  loci  opportunitatem  ge- 
rere. 

5  De  estos  dos  lugares 
nace  una  gran  dificultad  acer- 
ca de  las  gentes  que  deben  en- 
tenderse por  el  nombre  de 
cántabros;  cuya  resolución  no 
he  visto  hasta  ahora  con  la 
solidez  que  es  necesaria  para 
evitar  la  perplegidad  que  so- 
bre este  punto  puede  tener  el 
que  desea  conocer  la  verdad. 
El  CL  Zurita,  en  la  Descripción 
que  compuso  de  los  verdade- 
ros limites  de  la  Cantabria, 
confiesa  que  el  texto  primero 
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es  el  que  confirma  más  clara- 
mente la  sentencia  de  Antonio 
Lebrija  y  Florian  de  Ocam- 
po,  que  tuvieron  por  cosa 
muy  asentada  y  constante, 
que  los  cántabros  tenían  den- 
tro de  su  región  á  lo  menos 
un  buen  pedazo  de  Vizcaya 
y  Alaba;  lo  cual  parece  resol- 
verse y  seguirse  del  lugar  pri- 
mero en  que  se  llaman  cánta- 
bros los  más  vecinos  á  la  pro- 
vincia aquitánica,  que  son  los 
vizcainos  y  alaveses.  Pero 
como  el  autor  citado  abrazó 
la  opinión  contraria,  redu- 
ciendo los  cántabros  á  los  es- 
trechos limites  que  les  seña- 
laron Strabon,  PHnio  y  Pto- 
lomeo,  añade  que  del  texto 
exhibido  no  se  hace  proban- 
za que  concluya:  porque  pues- 
to, dice,  que  los  cántabros 
no  fuesen  tan  vecinos  de  la 
Aquitania  como  los  vizcainos, 
no  lo  dejaban  de  ser  harto 
por  la  comodidad  de  la  mar;  y 
como  historiador  puso  (Julio 
César)  los  más  conocidos: 
porque  si  dijera  vascones, 
várdulos  ó  autrigones,  no 
tenían  aquella  opinión,  ni  era 
su  sonido  tan  apacible,  en  lo 
cual  tienen  harta  cuenta  aun 
los  mismos  geógi'afos,  co- 
mo parece  por  Mela  y  Pli- 
nio. 
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4     El  Rmo.  Florez,  cuya     larse  que  en  la  costa  septen- 
trional 


erudición  trabajó  sobre  todos 
los  que  le  precedieron,  en  el 
reconocimiento  de  cuanto  se 
ha  escrito  concerniente  á  la 
situación  de  los  cántabros,  se 


vivían  cántabros  y 
otras  gentes  que  por  bárba- 
ras para  los  romanos  no  se 
nombraban.  De  los  omitidos 
por  el  César  prueba,  que  no 


opuso  el  mismo  lugar  contra  eran  cántabros,  por  los  auto 

la  sentencia  que  propuso,  y  res  que  ofrecieron  los  límites 

defendiócon  gran  copia  de  tes-  de    las    regiones    de  aquella 

timonios  en  la  Disertación  de  parte  de  costa.  En  el  n.  159, 

la  Cantabria,  pág.  92,  n.  154.  se  opone  otra  réplica;  y  en  su 

Y  respondiendo  con  suma  bre-  respuesta  dice  al  que  la  opone 

vedad  dice,  que    este  argu-  estas  formales  palabras:  anie- 

menlo,  que  se  tiene  por  de-  go  qm  á  los  vascoíws  les  apli- 

mostrativo,  sólo  prueba  que  can  el  nombre  de   cántabros. 


uno  de  los  socorros  de  la  Es- 
paña citerior  para  la  Galia 
fué  el  de  los  cántabros,  y  que 
de  esto  nada  resultaba  contra 
el  asunto  que  se  controvertía. 
En  el  níim.  155  se  hace  una 
réplica  en  nombre  de  los  que 
tienen  la  sentencia  contraria, 
para  cuya  solución  expone 
cuanto  pudo  inventar  su  gran- 
de ingenio.  Dice  pues  en  el 
mismo  núm.  que  el  César  so- 
lo nombró  á  los  cántabros  y 
omitió  á  los  que   no  lo  eran. 


que  tú  les  quieres  dar  en  ge- 
neral: porque  el  omitir  su  nom- 
bre ya  hemos  visto  que  no 
prueba  fuesen  cántabros,  y  el 
nombrarlos  á  estos  solamente 
tampoco:  porque  el  nombrar- 
los provino  de  ser  gente  más 
conocida  y  afamada  que  au- 
trigones,  caristos,  etc.y>  En  el 
n.  162  dice  que  la  vecindad 
que  el  César  atribuye  á  las 
ciudades  de  la  España  citerior 
con  la  Aquitania,  no  exclu- 
ye que  entre  la  Cantabria  y 


por  ser  estos  de  nombre  bar-  Aquitania  hubiese    territorio 

baro  y  escabroso  y  gente  no  diverso  de   la  región  cantá- 

conocida;  en   cuya  confirma-  brica;    porque  el  historiador 

cion  trae  las  palabras  del  se-  puede  nombrar  como  finítimo 

gundo  lugar,  que  dejo  exhibí-  lo  que  está  continuado,  aun- 

do,     Cantubris,      barbarisque  que  medie  algo  diverso  de  lo 

ómnibus,  qui  ad  Oceanum  per-  nombrado;  lo  cual  prueba  con 

timnt;  donde  parece  manifes-  un   testimonio  de   Plinio,  en 
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que  la  Cantabria  se  llama  ve-  vados  del  ardor  con  que  tra- 
cina  de  Galicia,  aunque  me-  taron  esta  controversia,  ca- 
diaban  las  Asturias:  Nonfitin  yeron,  según  mi  juicio,  en 
Gallcecia  nignim,  ciim  vidria  cierto  exceso  que  consiste. 
Cantabria  nigro  tantuní  ahun-  en  que,  fijándose  demasiado 
det.  en  los  testimonios  de  los  geó- 
5  En  las  resoluciones  con  grafos  referidos,  no  conside- 
que  los  eruditos  citados  pre-  raron  con  la  debida  reflexión 
tendieron  aclarar  la  dificultad  lo  que  se  escribió  de  los  cán- 
que  contra  su  sentencia  resul-  labros  en  lo  respectivo  á  los 
taba  de  los  lugares  del  César,  tiempos  anteriores  al  referi- 
hallo  un  ejemplo  muy  singu-  do  emperador.  Por  lo  cual  así 
lar  en  prueba  de  la  necesidad  como  ellos  se  vieron  en  la 
que  hay  de  reconocer  las  va-  precisión  de  reducir  al  cami- 
riaciones  que  con  el  transcur-  no  de  la  verdad  á  los  autores 
sédelos  tiempos  se  han  he-  de  los  últimos  siglos,  que  guia- 
cho  acerca  de  los  nombres  dos  de  lo  que  se  escribió  des- 
y  limites  de  regiones  y  pro-  de  la  edad  media  en  adelan- 
vincias,  sin  cuyo  conocimien-  te,  no  examinaron  bien  los 
to  se  cometen  grandes  erro-  escritores  del  tiempo  de  Au- 
res  en  la  historia,  aplican-  gusto;  así  me  parece  necesa- 
dose  las  noticias  á  gentes  y  rio,  siguiendo  su  propio  ejem- 
pueblos  muy  diversos  de  los  pío,  moderar  el  rigor  de  su 
í|ue  tuvieron  presentes  al  es-  sentencia,  reduciéndola  al  de- 
cribir  sus  obras  los  antiguos,  bido  temperamento,  con  que 
Trabajaron  gloriosamente  es-  es  justo  decidir  la  controver- 
los  sabios,  y  en  especial  el  sia  sobre  la  Cantabria  antigua 
lim  o.  Florez,  en  convencer  y  legítima;  y  exponiendo  tañi- 
do falsa  la  opinión  que  exten-  bien  lo  que  en  este  particular 
día  muy  fuera  de  sus  limites  se  me  ofrece  en  orden  al  liem- 
la  Cantabria,  que  describie-  po  de  Julio  César  y  al  que 
ron  los  más  insignes  geógra-  precedió  desde  que  los  roma- 
fos  de  la  antigüedad,  Stra-  nos  entraron  en  España.  Pro- 
bou,  Ptolomoo  y  Plinio,  y  que  pondré  pues  mi  dictamen  en 
mciicionaroii  los  historiadores  una  sola  proposición,  en  cuya 
más  clásicos,  refiriendo  las  prueba  se  hallará,  no  sólo 
guerras  de  Augusto.  Pero  lie-  cuanto  sea  conducente  para  la 
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inteligencia  de  la  Cantabria,  los  más  antiguos;  y  después 
sino  también  algunos  avisos  de  una  larga  consideración  no 
concernientes  á  la  más  anti-  pude  persuadirme  sino  á  que 
gua  geografía  y  á  las  varia-  tuvieron  el  nombre  de  cánta- 
ciones  que  con  el  discurso  de  bros.  Inclináronme  principal- 
Ios  tiempos  se  han  hecho  acer-  mente  á  este  dictamen  los  dos 
ca  de  ella.  textos  de  Julio  César  que  ex- 
6  Digo,  pues=Los  vasco-  hibí  en  el  principio;  á  loscua- 
nes  fueron  tenidos  por  can-  les  juzgo  se  da  un  sentido 
tabres  en  el  tiempo  que  pre-  muy  genuino,  entendiéndolos 
cedió  al  imperio  de  César  Au-  de  los  vascones,  llamados  allí 
gusto.  cántabros;  y  por  lo  contra- 
Habiendo  leido  los  histo-  rio  muy  impropio  y  ajeno  del 
riadores  que  precedieron  al  César,  adjudicándolos  á  los 
siglo  de  Augusto,  no  pude  que  desde  las  guerras  de  Au- 
ménos  de  extrañar  que  sien-  gusto  fueron  distinguidos  con 
do  la  Vasconia  una  de  las  re-  el  nombre  que  allí  se  ex- 
giones,  que  tuvieron  mayor  presa, 
extensión  y  mejores  pobla-  7  Dicese  en  el  primero, 
cienes,  y  pudiendo  ser  cono-  que  viendo  los  aquitanos  que 
cida  de  los  romanos  por  con-  Publio  Craso  á  pocos  dias  de 
finar  con  Icfe  ilergetes,  lace-  su  llegada  había  conquistado 
taños  y  celtíberos,  en  cuyas  un  pueblo  bien  fortalecido,  así 
tierras  se  dieron  grandes  y  fa-  por  la  naturaleza  del  lugar 
mosas  batallas;  con  todo,  nun-  en  que  estaba  situado,  como 
ca  se  hallan  sus  gentes  expre-  por  la  industria  y  arte  de  los 
sadascon  el  nombre  de*  vas-  naturales,  se  hallaron  en  la  ne- 
cones.  De  aquí  vine  á  sospe-  cesidad  de  prevenirse  pronta- 
char,  que  estas  ó  no  se  lia-  mente  para  la  defensa.  En- 
maban  así  en  aquellos  tiem-  viaron  pues  sus  legados  no 
pos,  ó  si  tenían  realmente  el  sólo  á  todos  los  pueblos  de  su 
dicho  nombre,  no  eran  cono-  provincia,  sino  también  á  las 
cidas  por  él,  sino  por  otro  ciudades  de  la  España  cite- 
muy  diferente.  Esta  sospecha  rior  que  estaban  inmediatas  á 
me  obligó  á  inquirir  con  la  la  Aquitania.  Estas  enviaron 
mayor  diligencia  la  denomi-  efectivamente  tropa  auxiliar 
nación  que  se  les  daria  por  y  capitanes,  cuyo  arribo  alen- 
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ló  á  los  aquilanos  de  manera,  que  Sertorio  vivió  en  la  Vas- 
que  creyeron  hacer  guerra  á  conia,  y  que  los  habitantes  de 
los  romanos  con  gran  auto-  esta  región  fueron  de  los  mas 
ridad  y  multitud  de  sóida-  adheridos  á  su  partido.  Siendo 
dos.  De  los  capitanes  que  fue-  pues  esto  así,  es  patente  que 
ron  de  España  eligieron  para  cuanto  refiere  el  César  es 
su  dirección  á  los  que  andu-  muy  propio  de  los  vascones; 
vieron  en  compañía  de  Serto-  y  nombrándose  en  su  texto 
rio,  los  cuales  eran  reputados  cántabros  se  deduce  que  fue- 
por  los  más  peritos  en  la  mi-  ron  reputados  por  tales  en  el 
licia.  Todo  lo  referido  hasta  tiempo  anterior  á  César  Au- 
aquí  por  el  César  conviene  gusto, 
con  la  mayor  propiedad  á  los  8  Quedará  esto  mucho 
vascones.  Los  aquitanos  tu-  más  confirmado  manifestan- 
vieron  desde  tiempos  muy  an-  do  las  equivocaciones  que  han 
tiguos  tan  estrecha  comunica-  padecido  los  eruditos  referi- 
cion  con  los  vascones  sus  ve-  dos  en  lo  que  escribieron 
cinos,  que  por  ella  escribe  acerca  de  este  lugar  de  Julio 
Strabon,  que  hasta  en  el  idio-  César.  La  primera  y  como 
ma  eran  más  parecidos  á  los  fuente  de  todas  las  demás  está 
españoles  que  á  los  galos,  en  que  juzgaron  que  el  nom- 
¿A  quién  pues  pedirían  con  brarse  los  cántabros  y  omi- 
mayor  prontitud  y  confianza  el  tirse  las  otras  gentes  que  vi- 
auxilio  que  necesitaban  en  vían  hacia  el  Pirineo,  provino 
una  ocasión  tan  urgente  como  de  ser  aquellos  muy  conoci- 
la  de  estar  ya  sobre  ellosPub.  dos  y  famosos,  y  los  demás 
Craso?  ¿Quién  duda  dirigirían  desconocidos  y  de  nombre 
esta  súplica  á  sus  propios  ve-  bárbaro  y  escabroso.  En  lo 
cinos  y  amigos  los  vasco-  cual  hallo  con  evidencia  que 
nes.  Demás  de  esto  las  ciu-  no  distinguieron  como  debían 
dades  de  la  España  citerior  entre  el  tiempo  del  César  y 
que  enviaron  el  socorro  con-  el  de  Augusto.  En  el  imperio 
finaban  con  la  Aquitania,  y  de  Julio  no  veo  razón  algu- 
talcs  son  las  de  la  Vasconia,  na  para  que  los  cántabros, 
las  cuales  eran  muchas,  cómo  que  confinaban  con  las  Astu- 
se  verá  en  los  capítulos  si-  turias,  fuesen  más  celebrados 
guientes.    Finalmente  consta  y  conocidos  de   los  romanos 
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que  los  vascones.  El  Rmo.  hostilidades  y  correrías  de 
Florez  con  grandísimo  fun-  aquellas  gentes  sus  vecinas, 
damento  en  los  historiado-  lo  cual  dio  motivo  á  Augus- 
res  más  insignes,  dice  que  to  para  dejar  su  viaje  á  la 
los  romanos  ni  conquista-  Britania  y  venir  á  España 
ron  la  Cantabria  antes  de  Au-  con  el  fin  de  domar  á  los  que 
gusto,  ni  tomaron  jamás  es-  tan  abiertamente  se  declara- 
la  empresa.  ¿Cómo  pues  se  han  enemigos  de  los  asocia- 
podrá  admitir  que  se  tenía  dos  al  pueblo  romano?  Yo 
más  clara  noticia  de  los  can-  estoy  persuadido  á  que  entro 
tabres  que  de  los  vascones  todas  las  gentes  que  vivían 
que,  como  consta,  estaban  ya  en  la  costa  setentrional,  la 
desde  algunos  años  sujetos  al  de  esta  parte,  que  después 
imperio?  ¿Quién  se  persuadirá  quedó  con  el  nombre  de  Cau- 
que era  más  conocido  de  los  tabria,  fué  la  menos  conoci- 
romanos  el  nombre  de  los  da  y  famosa  antes  del  impe- 
cántabros,  á  cuya  región  ja-  rio  de  Augusto.  Lo  primero, 
más  penetraron  con  sus  ar-  porque  su  situación  era  la  más 
mas,  y  cuya  conquista  des-  áspera  é  impenetrable  y  la 
preciaban  por  su  esterilidad  más  internada  en  la  costa.  Lo 
y  aspereza,  que  el  de  los  vas-  segundo,  porque  ninguno  de 
cones,  con  quienes  vivían  co-  los  historiadores  antiguos  re- 
mo con  sus  confederados  y  fiere  proeza  alguna  con  que 
amigos?  pudiesen  granjearse  los  cán- 
9  La  fiereza,  dice  nuestro  tabres  de  esta  parte  gloria 
autor  en  el  núm.  165  de  su  éntrelos  romanos.  Sólo  Silio 
Disertación,  hizo  á  los  can-  los  menciona  en  las  guerras 
tabres  muy  distinguidos  entre  de  Aníbal  en  Italia;  pero, 
todos  los  de  la  costa  seten-  como  diré  y  probaré  en 
Irional.  Mas  pregunto  ¿en  qué  otra  parte,  la  reseña  que  hi- 
tiempo  adquirieron  tanta  fa-  zo  este  autor  de  los  pueblos 
ma  por  su  fiereza?  ¿Desde  que  siguieron  al  ejército  car- 
enando tuvieron  los  romanos  taginés  debe  tomarse  como 
noticia  de  ella,  sino  desde  episodio  poético  y  no  como  ro- 
que los  aulrigones  y  otros  lacion  histórica.  Lo  tercero, 
aliados  del   imperio   empoza-  porque  esta  gente  fué  la  que 

ron  á  ser  molestados  con  las  menos  comunicó  con  los  ro- 
ToMO  XXXII.  6 


42  España  Sagrada  Trat.  68.  Cap.  2. 

manos;  por  lo  que  escribe  baro;  lo  que  tampoco  concede- 
Strabon,  que  no  empezó  á  ré  yo  del  nombre  de  vascones, 
civilizarse  hasta  que  fué  ven-  en  suposición  de  que  ya  lo  lu- 
cida por  Augusto,  y  que  aun  viesen  entonces,  cotejado 
en  el  tiempo  de  Tiberio  era  con  el  de  cántabros.  Ni  se  in- 
la  que  más  se  empleaba  en  fiere  que  el  César  expresó  so- 
latrocinios.  Pero  en  los  vas-  lamente  á  los  cántabros  v 
cones  se  hallan  muchas  cir-  omitió  á  los  demás  como  á 
cunstancias  por  las  cuales  no  bárbaros  de  las  palabras.  Can- 

Eudieron  menos  de  ser  cele-  tahris,  barbarisque  ómnibus, 
rados  entre  los  romanos,  qiii  ad  oceannm  pertinent;  por- 
Porque  su  país,  aunque  era  que,  como  probaré  luego,  es- 
montuoso  y  áspero  por  la  te  lugar  no  puede  entender- 
costa  y  el  Pirineo,  era  llano  se  de  los  cántabros  que  esla- 
y  fértil  por  toda  la  ribera  del  blecieron  Zurita  y  nuestro  Re- 
Ebro.  Las  ciudades  eran  mu-  verendísimo.  Basta  por  ahora 
chas  y  buenas.  Militaron  con  decir,  que  de  esta  locución 
Aníbal,  con  Quinto  Sertorio,  no  se  arguye  que  por  el  nom- 
y  últimamente  con  Afranio,  bre  de  bárbaros  significase 
como  es  constante  en  la  his-  el  César  gente  que  no  fuese 
toria.  En  fin,  desde  que  en-  cántabra;  para  lo  cual  este 
traron  en  España  los  carta-  mismo  historiador  nos  ofre- 
gineses  y  romanos  trataron  ce  en  el  capítulo  siguiente  un 
de  continuo  con  unos  ó  con  ejemplo  muy  claro  en  esta 
otros;  por  lo  que  tuvie-  cláusula:  Hinc  optimi  generis 
ron  muchos  motivos  de  ci-  hominum  ex  Aquitanis,  mon- 
vilizarse  y  aprender  las  tanisque,  qid  Galliam  Provin- 
costumbres  de  aquellas  na-  ciam  adíingunt;  donde  la  voz 
cienes.  Por  tanto  tengo  por  montanis  no  significa  gente 
muy  poco  sólido  el  recurso  á  que  no  fuese  de  la  Aquitania, 
la  fama  y  gloria  de  los  can-  pues  realmente  lo  eran  los 
tabres,  para  verificar  que  el  montañeses  que  confinaban 
César  nombró  á  ellos  solos  con  la  Galia.  Por  tanto  digo, 
por  esa  razón,  omitiendo  á  que  así  como  en  las  últimas 
los  otros  como  á  gente  des-  palabras  usó  el  César  de  aque- 
conocida,  y  demás  de  esto  lia  expresión  para  significar 
de  nombre  escabroso  y  bar-  las  llanuras  y  montes  de  la 
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Aquilania,  así  en  las  primeras  prendió  á  las  Asturias  en  la 
pretendió  expresar  los  can-  Galicia.  Así  se  halla  en  el  lib. 
labros,  que  eran  mediterra-  19,  cap.  1,  donde  afirma  que 
neos,  y  los  que  habitaban  so-  Zoelo  era  ciudad  de  la  Cali- 
bre el  océano,  llamando  á  es-  cia,  sin  embargo  de  que  en  el 
tos  bárbaros,  por  ser  la  parte  lib.  III,  cap.  5,  la  puso  en  las 
de  su  territorio  más  mon-  Asturias.  Ni  solo  Plinioexten- 
luosay  menos  civilizada.  dio  tanto  la  Galicia;  pues  aún 
10  El  otro  recurso  que  hi-  el  autor  del  Itinerario  colocó 
cieron  Zurita  y  el  maestro  la  ciudad  de  León  en  la  mis- 
Florez,  para  salvar  que  las  ma  provincia.  Luego  ¿qué  mu- 
ciudades  de  la  Cantabria  que  cho  se  llamase  la  Cantabria 
establecen  pueden  llamarse  vecina  de  la  GaUcia,  confi- 
finítimas  á  la  Aquitania,  no  nando  con  Asturias,  que  se  in- 
me  parece  más  fundado  que  el  cluian  en  la  misma  Galicia? 
antecedente.  Y  á  la  verdad  11  Ademas  de  no  hallarse 
¿quién  no  tendrá  por  intolera-  sentido  en  que  el  lugar  del 
ble  que  un  latino  como  el  Cé-  César,  de  que  ahora  tratamos, 
sar,  habiendo  estado  en  la  pueda  aplicarse  á  las  ciuda- 
España  citerior,  llamase  ciu-  des  situadas  en  la  parte  de  cos- 
dades  finítimas  á  la  Aquitania,  ta  que  se  dijo  Cantabria,  hay 
estoes,  ciudades  cuyo  terri-  otras  razones  que  lo  repugnan 
lorio  tocaba  los  fines  ó  limi-  positivamente.  Las  gentes  de 
tes  de  la  Aquitania,  á  aque-  aquellas  montañas  vivían  sin 
lias  entre  las  cuales  y  la  pro-  comunicación  alguna  con  las 
vincia  dicha  mediaban  nomé-  de  otras  poblaciones  deEspa- 
nos  que  cuatro  regiones  distin-  ña;  y  contentas  con  las  male- 
tas, que  son  los  autrigones,  zas  y  breñas  se  mantenían 
caristos,  vardulos  y  vasco-  sólo  con  los  ásperos  frutos  que 
nes?  El  ejemplo  de  Plinio,  que  producía  su  país.  Este  género 
se  trae  en  comprobación  de  de  vida  se  deduce  de  Strabon, 
que  puede  decirse  finítimo  lo  el  cual  no  les  atribuye  sino  lo 
que  está  continuando,  aunque  que  es  opuesto  al  trato  civil 
se  interponga  territorio  díver-  y  político;  como  las  correrías 
so,  no  me  parece  muy  al  pro-  y  hostilidades  que  hacían  con- 
pósito. Porque  es  constante,  tra  sus  propios  vecinos,  y 
que  el  geógrafo  citado  com-  aquella  antigua  barbarie,  en 
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que  perseveraron  eonslanle-  Florez,  los  romanos  nunca  se 
mente  hasta  el  tiempo  del  mis-  empeñaron  en  conquistar  estas 
mo  Strabon,  en  que  solos  al-  gentes  antes  del  dicho  empe- 
gunos  pocos  se  hallaban  civi-  rador;  ni  aun  entonces  hu- 
lizados  por  los  romanos  que  hieran  tomado  esta  empresa, 
allí  puso  Tiberio,  perseveran-  á  causa  de  la  esteriüdad  y  as- 
do  todavía  los  más  de  ellos  pereza  del  terreno,  si  no  in- 
obstinados  en  sus  primeros  la-  quietara»  á  sus  vecinos.  Por 
trocinios.  Siendo  esto  así,  ¿có-  otra  parto  no  hallo  testimonio 
mo  nos  persuadiremos  que  los  por  donde  consta  que  estos 
aquitanos  viéndose  en  el  aprie-  cántabros  tuvieron  batalla  al- 
to en  que  les  puso  P.  Craso,  guna  contra  los  romanos;  ni 
pidieron  auxilio  auna  gente  re-  se  sabe  que  Q.  Sertorio  hu- 
móla desu  comunicacionigual-  viese  estado  en  esta  Cantabria, 
mente  quede  su  provincia?  ¿O  ni  tomado  gente  de  ella  para 
cómo  creeremos  que  los  canta-  la  milicia:  antes  parece  no  se- 
tabros  anduviesen  tan  liberales  ría  así  en  vista  de  ser  una  gen- 
con  aquella  gente  extranjera,  te  tan  fiera,  bárbara  é  intra- 
siendo  enemigos  de  sus  mis-  table.  Así  que  no  tenemos  do- 
mos paisanos?  cumento  que  nos  dé  noticia 
12  Otra  razón  muy  eficaz  del  tiempo  en  que  pudiesen 
se  toma  de  parte  del  sumo  co-  aprender  la  milicia  según  la 
nocimiento  que  tenían  del  ar-  costumbre  de  los  romanos.  El 
te  militar  los  capitanes  que  fundamento  segundo  consiste, 
enviaron  á  los  aquitanos  las  en  que  los  escritores  antiguos 
ciudades  vecinas,  y  que  ha-  mencionando  las  guerras  de 
bían  vivido  muchos  años  con  Augusto  indican,  que  estas 
Q.  Sertorio.  Tengo  por  cierto  gentes  se  hallaban  con  total 
que  los  cántabros  que  esta-  ignorancia  de  aquel  género  de 
blecen  Zurita  y  el  Rmo.  Fio-  milicia.  Luc.  Floro  testifica 
rez,  no  conocieron  ni  ejer-  que  el  dicho  emperador  no 
cicron  la  milicia  romana  has-  tuvo  otro  medio  de  pelear  con- 
ta  que  fueron  vencidos  por  Cé-  Ira  los  cántabros,  á  causa  de 
sar  Augusto.  Para  cuya  com-  su  fiereza,  que  escudriñando 
probación  ofrezco  los  funda-  los  montes  como  si  anduvie- 
mentos  siguientes.  El  primero  ra  á  caza  de  fieras,  Ipse  vcnií 
es,  que  como  confiesa  el  Rmo.  Sec/tmniam,   mdva  pomil,  in- 
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de  partito  exercitu,  totam  in  región  ni  tenia  las  armas  que 
dietn  amplexus  Cantabriam,  ef-  los  romanos,  ni  sabían  defen- 
¡eram  gentem  quasi  indagine  derse  según  el  arte  militar  de 
debellabat.  Dion  está  mucho  estos,  poniendo  toda  su  espe- 
niás  expreso  en  este  punto,  ranza  en  los  montes;  y  íiue 
Dice  que  Augusto  César  llegó  empezó  á  conocer  la  discipli- 
á  enfermar  por  el  trabajo  y  na  militar  romana  cuando  al- 
solicitud  que  lo  provino  de  las  gunos  de  ellos  fueron  vendi- 
grandes  dificultades  que  le  dos  por  esclavos,  lo  que  fué  la 
embarazaban  la  conquista  de  causa  principal  de  que  Agri- 
los  cántabros:  las  cuales  na-  pa  perdiese  muchos  soldados, 
cían  de  que  estas  gentes,  ni  Pues  siendo  eslo  así,  ¿cómo 
querían  sujetarse  por  la  con-  podrá  verificarse  de  estos  cán- 
fiauza  que  les  daba  la  natura-  tabres  lo  que  escribe  el  César, 
leza  del  sitio  montuoso  en  que  diciendo:  Du<:es  vero  ii  deli- 
vivían,  ni  tampoco  querían  qnníur,  qui  urm  aun  Q,  Ser- 
venir  á  las  manos  con  el  ejér-  torio  omnes  annos  fuerant, 
cilo  de  Roma,  por  ser  muy  summamque  scientiam  rei  mi- 
inferiores  en  el  número,  y  litaris  habere  existinuibantur? 
porque  apenas  usaban  otras  y  lo  que  sigue:  Hi  consue- 
armas  que  los  dardos.  Tratan-  tudine  ¡wpuli  Romani  loca  ca- 
do  después  de  la  guerra  que  pcre,  castra  maniré,  cominea- 
Agripa  les  hizo,  advierte  que  tihm  nostros  intcidudere  in- 
este  legado  de  Augusto  pa-  slituunt? 
deció  mucho  de  los  canta-  lo  Viniendo  ya  á  la  de- 
bros;  porque  algunos  de  es-  claracion  del  texto,  que  puse 
tos ,  que  fueron  cautivados  en  el  principio,  tomado  del 
por  Cayo  Furnio,  y  llevados  lib.  lí/t» /íe//.  cii'.,  cap.  58,  re- 
á  Roma  aprendieron  la  mili-  fiere  allí  el  César,  que  habien- 
cia  romana  y  la  introdujeron  do  llegado  á  España  L.  Vibu- 
en  su  país,  á  donde  volvie-  lio  Rufo,  los  legados  de  Pom- 
ron  después  de  haber  quitado  peyó  que  gobernaban  estas 
la  vida  á  los  señores  cuyos  es-  provincias  se  convinieron  en- 
claves fueron.  De  lo  cual  se  tre  sí  acerca  de  lo  que  de- 
prueba eficazmente,  que  cuan-  bían  hacer  para  resistir  al 
do  Augusto  vino  á  conquistar  ejército  del  mismo  César.  Los 
la  Cantabria,  la  gente  de  esta  legados  eran  Afranio,  Pelre- 
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yo  y  Varron:  de  los  cuales  la  citerior  que  no  llegaba  á 
Afranio  tenia  bajo  de  su  po-  la  mar,  y  luego  los  cánta- 
teslad  toda  la  España  citerior  bros,  que  están  mediterrá- 
con  tres  legiones;  Marco  neos  y  marítimos  y  muy  oc- 
Varron  desde  la  quebrada  cidentales  en  aquella  misma 
castulonense  hasta  el  rio  Ana  provincia;  y  después  por  las 
con  dos  legiones;  Petreyocon  otras  naciones  que  no  eran 
otras  dos  tenía  á  su  cargo  tan  conocidas,  que  se  continua- 
desde  el  rio  Ana  hasta  el  fin  han  con  los  cántabros  por  su 
de  la  Lusitania.  Concertaron-  región  más  oriental  basta  los 
se  pues  en  que  Petreyo  contó-  Pirineos  dice:  Barbarisque 
da  su  gente  viniese  por  los  onmibus,  qui  ad  oceanum  per- 
Vettones  á  juntarse  con  Afra-  tinent:  en  lo  cual  se  señala 
nio,  y  Varron  quedase  guar-  gran  distancia  de  tierra,  lo 
dando  toda  la  España  ulterior  que  no  fuera  si  los  cánla- 
con  las  dos  legiones  que  te-  bros  comprendieran  mucha 
nía.  Hecho  este  concierto,  parte  de  Vizcaya  y  Alaba. 
Petreyo  sacó  toda  la  gente  14  Esta  inteligencia  de 
que  pudo  así  de  caballería  Zurita  es  tan  impropia  y  tan 
como  de  infantería  de  las  re-  ajena  del  César,  como  la  an- 
giones  que  le  estaban  sujetas;  terior  que  he  impugnado  has- 
yAfranio  hizo  lo  mismo  toman-  ta  aquí;  porque  él  lo  entien- 
do mucha  gente  de  los  celtíbe-  de  comenzando  de  los  cánta- 
ros, cántabros  y  los  otros  que  bros,  que  pone  en  las  mon- 
vivían  sobre  el  Océano.  De  es-  tañas  de  Asturias,  Santillana 
te  lugar,  dice  Zurita  en  el  dis-  y  Trasmiera,  y  siguiendo  lué- 
curso  de  la  Cantabria,  se  co-  go  por  las  otras  gentes  que 
lige  bien,  que  como  Petreyo  vivían  hacia  el  Pirineo,  de- 
había  de  traer  sin  sus  legio-  hiendo  entenderse  muy  al  con- 
nes  caballería  y  gente  que  trario,  esto  es,  por  nombre 
llamaban  de  socorro  de  su  de  cántabros  á  los  vascones, 
provincia,  de  la  misma  ma-  y  por  nombre  de  bárbaros 
ñera  Afranio  en  la  suya  había  á  los  que  vivían  en  la  ribera 
de  sacar  gente  de  la  tierra;  y  del  Océano  y  eran  más  ce- 
de ella  nombra  los  celtiberos,  cidentales  que  los  vascones, 
que  era  una  muy  extendida  re-  que  son  los  vardulos,  autrigo- 
gion  por  lo  mediterráneo  de  nes  y  carislos,  sin  que   ten- 
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gan  lugar  en  las  palabras  del  no  son  los  que  se  ponen  en 
César  los  cántabros  estable-  las  montañas  del  nacimiento 
cidos  por  Zurita  y  el  Rmo.  delEbro:  porque  estos  nun- 
Florez.  En  comprobación  de  ca  estuvieron  sujetos  á  los 
este  mi  dictamen  propondré  romanos  hasta  que  se  rin- 
primero  las  razones  que  se  dieron  á  César  Augusto.  Es- 
me  han  ofrecido  para  ex-  ta  verdad  se  halla  tan  con- 
cluir del  texto  á  las  gentes  firmada  por  los  escritores  an- 
de la  región  que  después  tiguos,  que  apenas  juzgo  ne- 
se  dijo  Cantabria,  y  luego  cosario  exhibir  testimonios 
mostraré  que  debe  aplicar-  en  su  apoyo:  mas  porque  en 
se  á  los  vascones  asi  como  este  punto  he  notado  la  equi- 
el  testimonio  precedente.  vocación  de  algunos  moder- 
15  Julio  César  en  el  cap.  nos  haré  presentes  los  fun- 
citado  expresa  las  partes  en  damentos  que  lo  persuaden, 
que  cada  uno  de  los  lega-  16  Horacio  Flaco,  que 
dos  de  Pompeyo  presidia;  y  floreció  en  el  mismo  tiempo 
de  Afranio  dice,  que  tenia  de  la  guerra  cantábrica,  es- 
el  gobierno  de  la  España  ci-  cribió  poco  antes  que  Augus- 
terior:  Tribus  legionibus  His-  to  emprendiese  esta  expedi- 
paniam  citeriorem  obtimbat.  cion,  una  oda,  que  es  la  6.* 
Después  afirma  que  el  mis-  del  1.  II,  dirigida  á  su  grande 
mo  Afranio  como  presiden-  amigo  Tito  Septimio.  Empié- 
te  de  aquella  parte  de  Espa-  zalá  indicándole  cuan  conoci- 
ño,  mandó  que  le  diese  ca-  da  tenia  él  la  unión  de  sus 
ballería  y  tropa  auxiliar  de  voluntades;  pues  sabía  muy 
los  celtíberos  y  cántabros  y  bien  que  no  se  apartarían, 
de  los  bárbaros  de  la  costa:  sino  que  andarían  juntos,  aun 
usando  el  César  en  este  lugar  cuando  fuese  necesario  via^ 
de  la  voz  mpemntur,  que  jar  hasta  los  fines  de  Espa- 
significa  la  potestad  de  aquel  ña,  ó  hasta  la  tierra  del  cán- 
legado  sobre  las  gentes  ex-  tabro.  Y  para  ponderar  más 
presadas,  las  cuales  había  vivamente  la  conformidad  de 
indicado  primero  con  la  ge-  sus  voluntades,  insinúa  el  pe- 
nerahdad  de  España  citerior,  ligro  á  que  por  su  estre- 
De  aquí  se  deduce  que  los  cha  familiaridad,  é  inseparable 
cántabros    aquí     nombrados  unión  se  espondrían  vinien- 
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(lo  al  pais  del  cántabro,  que     rante  y   sin  experiencia   del 
no  sólo  estaba  muy  distante     yugo  de  los  romanos, 
de  Roma,  sino  también  igno- 

Septimi  Gades  aditure  niecum,  et 
Cantahriim  imlochim  jucja  ferré  riostra,  et 
Barbaras  Sijrtes,  ubi  Maura  semper 
Mstuat  unda. 

En  la  oda  8  del  lib.  III,  pro-  bro,  que  poco  antes  fué  do- 
cura  persuadir  á  su  Mecenas,  mado  por  Augusto;  y  por- 
que deseche  toda  solicitud  que  este  jamás  tuvo  alianza 
para  con  las  cosas  de  Ro-  con  los  romanos,  y  fué  el 
ma,  en  vista  de  que  todos  último  que  reconoció  el  se- 
les enemigos  del  imperio  es-  ñorio  y  poder  de  Roma  le 
taban  ya  rendidos  y  sujetos.  XhmdiW  emmigo  antiguo,  y  su- 
Cuenta  entre  ellos  al  canta-  jetado  con  cadena  tardía. 

Servit  Hispance  vetus  hostis  orce 
Catitaber,  sera  domitus  catena. 

En  el  lib.  IV,    oda  14,   ce-     también    al  cántabro    nunca 
lebra  los  triunfos  de  Augus-     vencido  hasta  su  imperio, 
to,   entre   los    cuales    pone 

Te  Cantaber  non  ante  doinabilis,., 
Miratur, 


Tito  Livio.  lib.  28,  cap.  12, 
tuvo  presente  esta  misma 
parte  de  los  cántabros  y 
asturianos  cuando  escribió 
que  España  fué  la  primera 
de  las  provincias  del  conti- 
nente cuya  conquista  em- 
prendieron   los    romanos,  y 


la  última  que  después  de  mu- 
chos años  acabó  de  sujetar- 
so  en  su  misma  edad  y  bajo 
la  dirección  y  poder  de  Au- 
gusto. Lucio  Floro  expresa- 
mente testifica,  que  antes  de 
venir  Augusto  toda  la  Espa- 
ña estaba  sujeta  á  excepción 


De  la  Vasconid  Antigua.  4ff 

de  la  parte   de  la  costa  si-  eorum  redegit.    De  donde  se 
tuada  en   el  fin  del  Pirineo  colige,    que  estos  cántabros 
que  se  extiende  hacia  el  oc-  no  pueden  entrar  en  el  nú- 
cidente.  Aquí  dice  vivían  dos  mero    de    aquellos    que    se 
gentes  fortrsimas,    cántabros  comprenden    en    la    España 
y  asturianos,  que  se  mante-  citerior  en  el  texto  del   Ce- 
ñían  con  su    antigua,   liber-  sar,   que  dice,   que   Afranio 
lad   y    libres    de   todo    im-  presidía   én  ella  con  tres  le- 
perio.  giones;    porque   si    así  fue- 
17     Strabon  da    también  ra,  demás  de  que  hubiera  si- 
un  buen   testimonio   de  que  do   difícil  levantarse    contra 
los    cántabros,   que   confina-  los   romanos     y    hacer     las 
han  con  los   asturianos,   vi-  correrías  contra  sus   vecinos 
vieron  libres  del  yugo  de  los  en   tiempo   de    Augusto,   su 
romanos  hasta  Augusto;  pues  civilidad   sería   ya   de  algu- 
no  sólo  adjudica  á  este  em-  nos  años,   ni   se  atribuiría  á 
perádor  la  sujeción  de  estas  las  cohortes  enviadas  por  Ti- 
gentes,   sino  que   indica   no  berio. 
haber  vivido  antes  con  ellos  i  8     En   comparación     de 
soldados  del  imperio  que  los  los  testimonios  que  dejo  ex- 
civilizasen y  conservasen  en  hibidos,   y  Ae  otros  que    po- 
la obediencia  á  los  empera-  día  presentar  en  prueba   de 
dores,  hasta  que  Tiberio  pu-  que  los  cántabros  que    cen- 
so en  este  territorio  las  tres  finan    con    las   Asturias,  no 
cohortes  que  Augusto   tenía  estuvieron   sujetos  á  los  ro- 
destinadas,    y  con  cuyo  tra-  manos   hasta  el  imperio   de 
to  comenzaron  á  dejar  su  an-  Augusto,   son    muy    débiles 
tigua   barbarie:    Verum  jam  los  fundamentos  que  alegan 
omnia  bella  simt  siiblata.  Nam  algunos   autores,    sostenien- 
Cantabros,  qui  máxime  hodie  do  que  mucho  antes  de  este 
latrocÍ7iia     exercent,      Ccesar  tiempo  habian  sido  domados 
Augustas    subegit.      Et     qui  y  v.encidos.  Traen  para  com- 
Augusto    'Successit     Tiberius,  probación    de    su    dictamen 
impositis   in    ea    loca    tribus  un  lugar  del  Epítome  de  Li- 
cohortibus,      quas     Augustus  vio,  lib.  48,  donde  se  hallan 
destinaverat,  non  pacatos  mo-  estas    palabras:     L.    LucuU 

do,    sed  et    civiles    quosdam  lus  Cónsul,  cui  Claudius  Mar- 
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cellus  successerat,  pacasse  om- 
rws  Celtiberice  populos  cum 
videretur,  Yacemos,  Cánta- 
bros, et  alias  regioms,  et 
iterum  alias  incógnitas  natio- 
ncs  in  Hispania  subegit.  Dos 
motivos  han  tenido  estos  au- 
tores para  su  equivocación, 
interpretando  este  lugar  de 
los  cántabros  que  ellos  esta- 
blecen: el  primero  es  la  fir- 
meza con  que  se  persuadie- 
ron no  haber  habido  antes 
de  Augusto  *otros  cántabros 
que  los  del  nacimiento  del 
Ebro.  El  segundo  la  vecin- 
dad de  los  vaceos  con  los 
cántabros  que  ellos  ponen; 
de  donde  tienen  por  eos»  na- 
tural que,  después  de  vencer 
á  los  vaceos,  pasó  Luculo  á 
hacerles  guerra.  De  aquí  pues 
creyeron  qu^  ya  en  el  año 
602  de  la  fundación  de  Ro- 
ma se  sujetó  la  Cantabria  al 
imperio;  y  que  desde  aquel 
tiempo  sirvió  fielmente  á  los 
romanos,  permaneciendo  en 
su  amistiad  hasta  que  se  rebe- 
laron á  Augusto  César. 

19  No  falta  quien  tenga 
por  sospechoso  el  texto  cita- 
do del  Epítome  de  Livio,  en 
vista  de  hallarse  en  contra- 
rio toda  la  historia  romana, 
y  de  que  Floro,  á  quien  se 
atribuye  el  mismo    Epítome, 
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no  menciona  en  los  cuatro 
libros  de  la  historia  roma- 
na á  los  cántabros  entre 
los  vencidos  por  Luculo,  si- 
no sólo  á  los  vaceos  y  tur- 
dulos.  Véase  el  lib.  2,  cap. 
17,  donde  contando  las  con- 
quistas que  los  capitanes  de 
Roma  hicieron  en  España, 
pone  estas  palabras:  Luculhis 
Turdulos,  atque  VacccEos.  Yo 
juzgo  que  si  la  voz  cántabros 
no  se  halla  por  error  en  el 
lugar  del  Epitome,  debe  en- 
tenderse de  otros  cántabros 
diferentes  de  los  que  habita- 
ban en  las  montañas  de  San- 
tillana,  etc.,  y  se  aplicará  en 
senti-do  más  verosímil  á  los 
vascones,  que  si  no  eran 
vecinos  de  los  vaceos,  lo 
eríin  sin  duda  de  la  Celtibe- 
ria, nombrada  también  en  el 
dicho  texto.  Para  que  se  per- 
ciba la  verdad  de  mi  juicio 
acerca  de  este  lugar  del  Epí- 
tome de  Livio,  probaré  que 
no  puede  aplicarse  á  otros 
que  á  los  vascones  y  á  las 
regiones  vecinas.  Y  para  más 
exacto  cumplimiendo  de  mi 
oferta,  digo  primeramente, 
que.los  pueblos  de  los  monta- 
ñas arriba  expresadas  no  se 
significan  en  la  voz  cántabros 
del  texto  exhibido.  Apiano  Ale- 
jandrino, refiriendo  la  guer- ^ 
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ra  que  Luculo  hizo  á  los  nes  más  diestros  gastasen  no 
vaceos,  dice  que  perse-  menos  que  cinco  años? 
verando  en  ella  intentó  to-  20  Ni  se  ha  de  inferir, 
mará  Falencia.  Esta  ciudad  q«e  Luculo  sujetó  entera- 
era  famosa  por  su  valor,  y  mente  á  los  vaceos.  de  -las 
estaba  bien  fortificada  en  es-  palabras  Vaccceos  subegü;  por 
ta  ocasión,  á  causa  de  que  ser  estilo  de-  Floro  usar  de 
muchos  de  los  vaceos  se  acó-  semejantes  expresiones,  aun 
gieron  á  ella.  Por  lo  cual  Lu-  cuando  se  conquistaba  sólo 
culo  era  amonestado  de  los  una  parte  de  las  regiones  de 
suyos,  que  se  abstuviese  de  que  trata.  Del  cap.  56  del 
aquella  empresa,  pues  no  te-  mismo  Epitome  consta  que  M. 
nía  fuerzas  para  rendir  el  Emilio  Lepido  tomó  después, 
pueblo.  Sin  embargo,  la  no-  la  empresa  de  vencer  aque- 
ticia  que  tenía  de  que  Falencia  Has  gentes,  de*  la  cual  salió 
era  ciudad  rica  y  su  propia  desgraciadamente.  El  mismo 
avaricia  le  estimularon  á  empeño  tuvo  Escipion  Afri- 
no  desistir  de  su  intento;  pe-  cano,  pero  con  éxito  desi- 
ro  los  palentinos,  haciendo  gual;  pues  tomó  esta  región 
frecuentes  cojrrerías^  llegaron  matando  antes  los  vaceos  á 
á  ponerle  en  mucho  aprieto,  sus  mnjeres  é  hijos,  y  lué- 
por  lo  que'se.vió  obHgado  á  go  á  sí  mismos.  Por  tanto  de- 
salir  de  los  vaceos  y  mar-  bemos  persistir  en  que  Lucu- 
char  á  la  Turdetania,  siendo  lo  no  puso  fin  á  la  conquista 
este  el  fin  de  aquella  guerra,  de  los  vaceos,  y  en  que  es- 
De  aquí  se  coUge,  que  tan  le-  tuvo  muy  distante  de  llegar 
jos  estuvo  Luculo  de  sujetar  á  los  cántabros  de  las  mon- 
la  Cantabria,  que  ni  pudo  tañas  que -dijimos, 
vencer  enteramente  á  los  va-  21  Afirmo  también,  que 
ceos.  ¿Y  quién  se  persuadirá  es  muy  verosímil  que  por  los 
ser  verosímil' que  este  con-  cántabros  y  regiones  des- 
sul,  no  teniendo  fuerzas  con-  conocidas  hasta  Luculo  se 
tra  Falencia,  pudiese  sujetar  entienden  los  vascones,  var- 
una  región  para  cuya  con-  dulos,  berones  y  autrigones. 
quista  fué  necesario  que  los  De  las  noticias  que  daré  en 
romanos  en  tiempo  de  su  otro  lugar,  siguiendo  las  con- 
mayor poder  y  de  los  capita-  quistas  de  los  romanos,  cons- 
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lará,  que  estas  regiones  estu-  diese  mandamiento  del  mismo 
vieron' exentas  de  su  impe-  senado,  deseando  mayor  glo- 
rio hasta  el  consulado  de.Lu-  ria  y  adquirir  riquezas  por 
culo.  Cuando  este  vino  por  ser  su  casa  pobre  de  bienes 
pretor  se  hallaba  enteramen-  de  fortuna.  En  vista  de  esto 
te  conquistada  la  Celtiberia  y  de  lo  que  dejo  expuesto, 
y  todas  las  gentes  dé  la  otra  en  prueba  de  que  los  cánta- 
parte  del  Ebro,  á  excepción  bros  de  las  montañas  del  na- 
de los  vascones.  El  nombre  cimiento  del  Ebro  no  se  su- 
de estos,  ni  el  de  los  vardu-  jetaron  hasta  Augusto,  y  de 
los,  etc.,  no  se  lee  en  ningu-  que  Luculo  no  acabó  la  con- 
na  de  las  guerras  que  acae-  quista  de  los  vaceos,  obli- 
cieron  antes  del  dicho  con-  gado  por  los  palentinos  á  re- 
sul,  leyéndose  los  de  las  otras  tirarse  á  la  Andalucía,  ¿á  quién 
regiones  de  ta  España  cite-  se  podrá  atribuir  el  nombre 
rior;  por  lo  que  el  ser  des-  de  cántabros  del  texto  de 
conocidas  era  muy  propio  Livio  sino  á  los  vascones? 
de  las  que  estaban  situadas  A  la  verdad,  el  orden  mismo 
en  la  costa  septentrional,  á  de  las  tronquistas  de  los  re- 
dondo jamás  habían  llegado  manos  pedía  que  la  Vasco- 
Ios  romanos.  Demás  de  esto  nia  fuese  sujetada  antes  que 
no  se  halla  otro  vestigio  que  la  región*  de  los  que  vivían 
nos  indique  la  sujeción  de  en  las  fuentes  del. Ebro;  por- 
cstas  gentes,  sino  el  que  re-  que  esta  se  hallaba  cerrada 
conocemos  en  este  lugar  del  por  todas  partes  de  gentes 
Epítome  de  Livio,  siendo  así  no  conquistadas;  de  los  as- 
que  pertenecieron  al  impe-  turianos  por  el  Occidente,  de 
rio  antes  de  Julio  César.  Vi-  los  murbogos  por  el  Medio- 
niendo  Luculo  á  la  España  dia,  de  los  aütrigones  por 
citerior  parece  traería  or-  el  Oriente,  por  lo  que  de- 
den  del  senado  de  conquis-  mas  de  la  aspereza  de  aque- 
tar  las  regiones  referidas  so-  lias  montañas  y  la  fortalc- 
lamente  y  que  esta  sería  su  za  de  sus  gentes,  hacía  su- 
primera  empresa;  pues  Apia-  mámente  difícil  y  aun  impo- 
ne Alejandrino  nota,  que  si  sible  su  conquista  el  haber 
pasó  á  poner  guerra  á  los  de  caminar  por  regiones  que 
vaceos  fué   sin    que    precc-  no  tocaban  al  imperio.  Pero 
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la  Vasconia  era  vecina  de  los  antes  que  viniese  Augusto 
celtíberos  y  de  los  ilergetes,  César,  tomaron  las  arntas 
que  estaban  ya  sujetos  á  la  contra  los  romanos,  no  so- 
ciudad  de  Roma;  tenia  tam-  lamente  los  cántabros,  sino 
bien  abundancia  de  aque-  también  los  vaceos  y  as- 
ilos bienes  que  codiciaba  Lu-  turianos.  Vino  contra  ellos 
culo;  y  era  en  fin  más  cono-  Stalilio  Tauro  y,  como  testi- 
cida  de  los  romanos  por  fica  Dion  Cásio,  los  doriió; 
confinar  con  territorio  de  su  en  lo  cual  se  demuestra  algún 
partido.  Por.  todo  lo  cual  juzi^  género  de  sujeción  bastante 
go  que  los  mencionados  en  para  que  levantándose  otra 
el  Epítome  de  Livio  no  son  vez  se  dijese  que  se  rebe- 
otros  que  los  vascones  y  las  laron.  Por  tanto  en  el  con- 
otras  regionea  vecinas  por  sulado  quinto,  de  Augusto 
la  costa  hacia  el  Occidente,  á  César  con  Sexto  Apuleyo  dcT 
cuyos  habitantes  couvino  tam-  be  ponerse  la  primera  vez 
bien  el  nombre  de  cántabros,  que  los  cántabros  fueron  ven- 
como  diré  luego  para  mayor  cidos  y  sujetados,  aunque 
intehgencia  de  este  punto»  no  con  la  segiíridad  y  firme- 
22  El  fundamento  según-  za  que  era  necesaria  para 
do  sobre  que  se  apoya  la  que  se  perpetuasen  bajo  la 
antigua  sujeción  de  los  can-  obediencia  de  los  romanos;  y 
tabres  es  tomado  de  Floro  en  esta  ocasión  no  se  halla 
y  Dion;  que  refiriendo  las  que  se  rebelasen^  pues  el  ci- 
guerras  cantábricas  de  ^u-  lado  Dio.n  sólo  dice  que  es- 
gusto, ponen  por  principio  taban  con  las  armas  en  las 
de  ellas  la  rebelión  de  los  can-  manos,  y  que  Statiüo  los  rln- 
tabros;  y  como  no  se  dice  dio:  Erant  quidem  tww  quo- 
propiamente  rebelarse  sino  de  q'ne  in  armis  Treviri,  Genna- 
los  que  antes  eran  obedientes,  nis.  sibi  adjumtis,  et  Canta- 
infieren  que  los  cántabros  es-  hri,  Vaccmi,  Asturesqiie; 
taban  sujetos  antes  de  Au-  verum  hos  Statilim  Tauros, 
gusto.  Pero  á  la  verdad  estos  illos  .  Noriius  Gallm.  domuit, 
autores  no  reflexionaron  bien  Pero  en  el  consulado  nono 
el  proceso  de  las  guerras  can-  del  mismo  Augusto  con  Mar- 
lábricas.  Para  lo  cual  se  ha  co  Silano  ya  se  pone  el 
de  saber,   que   cuatro    años  levantamiento  de  los  canta- 
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bros  con  el  nombre  de  rebe-  la  Iberia  hasta  el  Océano.  El 
lion:  Augustum  jam  in  Bri-  segundo  de  Sexto  Rufo,  que 
tannvam,  qma  de  pacto  non  en  su  Breviario  dirigido  al 
come)ieí'at,  expeditionem  fa-  emperador  Valentiniano  dice: 
cturum  Salassi  tum,  et  Can-  «Nos  apoderamos  de  las  Es- 
tabri,  Askiresque  j^ebéllionem  pañas  por  medio  de  Décimo 
facientes  retinuerunt.  Donde  Bruto,  y  llegamos  hasta  Ca- 
se ha  de  nottir,  que  no  se  diz  y  hasta  el  Océano.»  El 
hace  mención  alguna  de  los  tercero- de  Lucio  Floro,  que 
vaceos  como  antes,  porque  después  de  mencionar  las 
hubieron  de  permanecer  en  conquistas.de  Luculo,  aña- 
la  obediencia  desde  la  victo-  de  que  Bruto.se  extendió  al- 
riá  de  Stalilio,  que  fué  el  año  go  mes,  venciendo  á  los  cel- 
29  antes  de  Cristo,  hasta  tas  y  á  los  lusitanos,  y  á 
la  expedición  de  Augusto  á  todos  los  pueblos  de  Galicia, 
la  Cantabria,  que  fuéenelaño  Y  es  de  advertir,  dice-Mayans, 
25;  y  en  este  tiempo  inter-  que  la  Cantabria  era  parte  de 
medio  se  verificaron  las  cor-  Gcilicia,  según  el  gravísimo 
rerías  y  hostilidades  de  los  lestimomo  de  Orosio  Español, 
cántabros  contra  las  mismos  24  Las  equivocaciones  que 
vaceos  y  otros  aliadas  con  el  referido  erudito  padeció 
el  imperio;  lo  cual  fue'  oca-  alegando  estos  testimonios 
sion  de  la  empresa  que  tomó  son  muchas  y  muy  notables, 
á  su  cargo  el  César.  La  primera  está  en  que  por 
2o  El  erudito  Don  Gre-  noipbre  de  Océano  entendió 
gorio  Mayans  pretendió  esta-  el  piar  septentional,  siendo 
blecer  el  mismo  asunto  en' los  así  que  en- los  lugares  exhi- 
orígenes  de  la  lengua  espa-  bidos  se  habla  del  occidental, 
ñolai  iom.  1,  pág.  26,  donde  como  luego  diré.  La  segunda 
se  empeña  en  probar  que  consiste  en  que  tomó  la  Ga- 
Bruto  sujetó  la  Cantabria,  licia  del  t^xto  de  Floro  por 
Los  testimonios  que  exhibe  todo  el-  territorio  que  se  ex- 
son  los  siguientes.  El  prime-  tiende  desde  los  límites  de  la 
ro  de  Ensebio  Ces«iriense,  que  Lusitania  hasta  el  promonto- 
en  el  año  612  de  la  funda-  rio  Artabro  y  cosía  del  scp- 
cion  de  Roma  refiere,  que  tentrion;  debiendo  entender 
Décimo  Junio  Bruto    sujetó  por  aquel  nombre  una  región 
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particular  situada  á  este  lado  tantjno  quedó  adjudicada  á 
del  Miño,  de  cuyos  pueblos  aquella  provincia.  Pero  en 
dice  Plinio  que  pertenecían  tiempo  de  Bruto  que  empezó 
al  Convento  Bracarénse.  En  á  sujetar  la  Galicia,  esta  ni 
Strabon  tenia  don  Gregorio  tenía  legado  ni.  era  provin- 
la  luz  que  necesitaba  para  la  cia;  por  lo  ¡que  no  había  razón 
inteligencia  de  Floro;  pues  particular  para  que  se  dijese 
dice,  que  las  conquistas  de  que  la  Cantabria  era  parte  de 
Bruto  se  limitaron  en  el  Miño.  Galicia,  como  lo  pretendió  Ma- 
Atqiie  hic  est  finis  expeditíonis  yans  en  el  discurso  referido. 
Bmti.  De  manera  que  las  25  Concluyese  de  lo  di- 
victorias  que  este  alcanzó  en  clio,  que.  no  hay  fundan>ento 
España  llegaron  por  la  par-  por  donde  se  haga  probable 
te  del  Occidente  hasta  el  la  sujeción  de  los  cántabros 
mismo  Océano,  sujetando  la  q.ue  confmaban  con  las  Astu- 
Lusitania;  mas  por  el  lado  rías;  y  en  consecuencia  de 
del  septentrión  no  pasaron  esto  no  puede  salvarse  que 
del  Miño;  y  aun  así  es  cierto  esta  Cantabria  era  una  de  las 
que  sujetó  todos  los  pueblos  regiones  que  .estaban  suje- 
de  Gali^íia,  pues  hasta  allí  se  tas  á  Afra»io,  legado  d«  Pora- 
extendía  la  regioftde  este  nomr  peyó  en  la  España  citerior, 
bre.  La  tercera  equivocación  26  Nuestro  Rmo,  F.lorez 
consiste  en  que,  no  distin-  confiesa  que  los  cántabros 
guiendo  entre  los  tiempos  de  que  establece  en  su  Diserta- 
Bruto  y  los  de  Paulo  Orosio,  cion  no  sirvieron  á  los  ro- 
pretende  inferir  por  el  testi-  manos  hasta  el  imperio  de 
monio  de  éste,  que  Galicia  Augusto;  pero  como  su  era- 
se hallaba  constituida  de  un  peño,  era  que  á  ^stos  solos 
mismo  modo  en  el  principio  aphcaron  el  nombre  de  cán- 
del  siglo  V  que  antes  del  si-  tabros  los  escritores,  preten- 
glo  I,  en  lo  cual  yerra  gran-  dio  verificar  de  ellos  el  testi- 
demente.  Porque  en  tiempo  monio  del  César,  diciendo  que 
de  Orosio  la  Cantabria  per-  siguieron  el  partido  de  Pora- 
tenecía  á  la  Galicia,  ya  por-  peyó  voluntariamente,  como 
que  era  parte  de  la  jurisdic-  quienes  no  sabían  vivir  sino 
cion  de  su  legado,  ya  en  fin,  en  la  guerra.  Contra  esta  ex- 
porque  en  el  imperio  de  Cons-  posición  milita   lo   que  dejo 
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alegado  en  prueba  de  que 
estos  cántabros  jamás  andu- 
bieron  con  los  romanos,  n¡ 
conocieron  su  milicia  hasta 
que  algunos  de  ellos"  fueron 
cautivados  y  vendidos  á  los 
señores  de  Roma  en  las  guer- 
ras de  Augusto;  fuera  de  que 
este  sentido  no  puede  adap- 
tarse al  texto  de  Julio  César 
que,  como  dije  en  el  núm.  15, 
expresó  la-  potestad,  de  Afra- 
nio  sobre  la&  gerttes  que  mi- 
litaron con  él  en  aquellas  dos 
expresiones:  Tribus  Lerjionu 
bus  Hispanidm  citeriorein  ob- 
tinebat:  Y;  Equités,  auxilia* 
que..,.  Celtiberis,  Cantabris, 
barbarisque  ómnibus,  qui  ad 
oceanum  pertimt,  impm^antur. 
Por  tanto,  esta  palabra 
cantabris  no  puede  aplicaí'se 
á  otros  que  á  los  cántabros, 
que  según  el  mismo  César  en 
el  lib.  3  de  Bello  GalL,  esta- 
ban inmediatos  á  los  aquita- 
nos;  que,  como  consta  de  la 
historia  romana,  se  sujeta- 
ron á  Pompeyo  después  que 
murió  Sertorio,  siendo  Afra- 
nio  el  capitán  á  quien  se 
entregaron  verificado  el  iu'- 
cendio  de  Calahorra. 
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Los  geógrafos  que  florecieron 
después  de  Augusto  no  con- 
vencen que  les  vascoíies  no  fue- 
ron comprendidos  en  el  concep- 
to de  cántabros.  Pórtense  en 
prueba  de  esta  proposición  va- 
rias obseíx^acianes  para  inteli- 
gencia de  la  geografía  antigua, 
y  se  establece  la  verdad  en  la 
controversia  sobre  la  Can- 
tabriii. 

27  Los  autores  que 
pusieron  la  Cantabria  en 
el  territorio  que  con  es- 
te nombre  describieron  los 
geógrafos  después  de  Au- 
gusto, se  fijan  en  los  tes- 
timonios de  estos  mismos  de 
manera,  que  indican  no  haber 
reflexionado  cuanto  debían 
para  la  inteligencia  de  otros  es- 
critores que  les  precedieron. 
De  aquí  tuvieron  su  nacimien- 
to las  equivocaciones  que  de- 
jo descubiertas:  y  para  mayor 
confirmación  de  lo  dicho  me 
ha  parecido  poner  algunas 
observaciones  quo  podrán  con- 
ducir para  evitar  varios  erro- 
res acerca  de  la  geografía 
antigua.  La  primera  es,  que 
los  romanos  variaron  mucho 
en  punto  de  nombres  y  limites 
de    regiones.    Esta    observa- 
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cion  no  necesita  para  su  apo-  Elhysinil,  post  hos  Mastieni, 
yo  sino  el  cotejo  de  los  auto-  tum  Caljmni.  De  las  cuales 
res  que  escribieron  antes  de  gentes  muchas  perdieron  sus 
Augusto  con  los  que  escri-  nombres  después  de  la  con- 
ron  después.  Pongamos  al-  quista  de  los  romanos,  y  tie- 
gun  ejemplo:  Polji)io,  que  mi-  nen  otros  muy  diferentes  en 
litó  en  España  en  el  ejército  los  geógrafos  é  historiado- 
de  los  romanos,  menciona  á  res  que  escribieron  en  los 
los  érenoslos  y  andosinos,  tiempos  que  se  siguieron  á  Au- 
que  estaban  situados  á  la  otra  gusto.  Por  esta  misma  razón 
parte  del  Ebro  cerca  de  los  es  muy  difícil  interpretar  con 
ilergetes.  En  otro  lugar  hace  acierto  la  descripción  que  hizo 
memoria  délos  tersilas  y  mas-  Festo  Avieno  de  la  costa  ma- 
tienos,  de  los  cuales  afirma  ritima  de  España;  porque  co- 
pasaron  soldados  al  África  mo  usó  de  los  nombres  que 
en  tiempo  de  Anibal;  pre-  tuvieron  las  gentes  de  la  mis- 
tendiendo  éste  asegurar  asi  ma  costa  en  la  edad  de  los 
aquella  provincia,  y  unir  los  geógrafos  más  antiguos,  ni 
ánimos  de  los  africanos  y  se  encuentran  muchos  de 
españoles  por  la  misma  co-  ellosenStrabon,  Plinioyotros 
municacion  de  ambas  nació-  más  modernos,  no  recibimos 
nes.  Herodoto  nombra  tam-  de  los  escritos  de  los  últimoo 
bien  á  los  mastienos,  y  ade-  alguna  luz  por  la  cual  poda- 
mas  de  estos  pone  cynetas,  mos  descubrir  la  situación  y 
gletas,  lartesios,  elbisinios,  limites  de  los  que  Avieno 
y  calpianes,  de  cuya  sitúa-  mencionó  en  su  descripción 
cion  dice  asi,  hablando  de  la  geográfica. 
Iberia:  Gcns  hcec  Ibérica,  28  Asi  como  en  los  nom- 
qiiam  dico  marilima  trajecti  bres  se  varió  también  en  la 
habitare,  quamvis  wm  gens  extensión.  Polybio  pone  que 
sit,  diversis  tainen  nominibus  los  rios  Guadiana  y  Betis 
secundum  tribus  distincta  esi,  nacen  en  la  Celtiberia;  pero 
Primum  quidem,  quixdtimiver'  si  leemos  á  los  geógrafos  que 
sm  occasum  habitant,  Cijnetes  florecieron  después  de  Augus- 
appellantur.  Ac  hisversus  Aqiii'  lo,  hallaremos  que  las  fuentes 
Imeni  te)identi  occurriuit  Gle-  de  los  expresados  rios  están 
tes,    deinde    Tartessii,   dehide  muy  distantes  de  aquella  re- 
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gion.  El  mismo  Polybio  men-  29  La  segunda  observa- 
ciona  á  los  lurdulos  como  á  cion  es  que  los  geógrafos  no 
gente  distinta  de  los  turdeta-  señalaron  con  toda  exactitud 
nos,  y  por  consiguiente  de  é  individualidad  las  regiones 
diversos  limites;  pero  estas  de  España  y  sus  limites,  an- 
des naciones  no  se  distinguían  tes  las  dividieron  según  su 
en  tiempo  de  Strabon,  te-  voluntad»,  incluyendo  unas  en 
niéndose  por  uno  solo  su  ter-  otras.  Strabon,  pág.  154,  afir- 
ritorio.  Posidonio,  citado  del  ma  que  entreoí  Tajo  y  el  pro- 
mismo  Strabon,  extendió  los  montorio  de  los  artabros  ha- 
Jímites  occidentales  de  la  Can-  hilaban  treinta  diversas  gen- 
tabria,  de  modo  que  puso  en  tes;  las  que  precisamente  se 
los  cántabros  el  nacimiento  distinguirían  en  nombres  y 
del  Miño;  lo  cual  no  se  veri-  límites.  Pero,  si  leemos  á  los 
fica  ya  en  los  geógrafos  pos-  geógrafos,  las  veremos  redu- 
teriores,  que  terminaron  la  cidas  aun  número  muy  corto. 
Cantabria  antes  de  llegar^  á  Plinio  insinúa,  hablando  del 
dicho  rio,  aunque  se  diga  Convento  Bracarense,  que 
que  las  fuentes  de  este  son  las  eran  muchas  las  regiones  que 
mismas  que  las  del  Sil,  á  nue-  pertenecían  á  él,  pero  sólo 
ve  leguas  de  Ponferrada  y  de  quiso  nombrar  algunas  de 
VillafrancadelBierzo. Pudiera  ellas:  Ex  quibiis,  (\\ce,  prceter 
alegar  otros  muchos  ejemplos  ipsos  Bracaros,  Bibali,  Cce- 
en  prueba  de  esta  variación;  lerini,  Gallceci,  Hequa^si,  Li- 
pero  basta  decir,  que  Stra-  mici,  Querquerni  cura  fasti- 
bon  quiso  más  en  algunos  lu-  diumnominentur.  Desde  el  lar- 
gares seguir  á  los  geógrafos  mino  oriental  de  las  Asturias 
antiguos  en  punto  de  límites,  hasta  el  Pirineo  se  hallaban 
dejando  aun  lado  las  divisio-  también  muchas  gentes  y 
nes  que  se  hicieron  en  tiempo  de  nombres  distintos;  lascua- 
de  los  príncipes  romanos,  les  están  comprendidas  en 
que  por  sólo  su  arbitrio  seña-  los  geógrafos  en  estas  cin- 
laban  y  variaban  los  térmi-  co,  cántabros,  caristos,  autri- 
nos  de  las  regiones  y  provin-  gones,  vardulos,  vascones; 
cias.  Véase  Casaubon,  que  y  en  Mela  en  solas  dos,  cán- 
notó  lo  mismo  sobre  Strabon,  labros  y  vardulos.  Strabon 
j)ág.  152.  testifica  que  eran  muchas  las 
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regiones,  pero  que  las  omi-  llamarse  región  en  los  geó- 
tía  por  el  disgusto  y  fastidio  grafos,  se  distinguía  por  el 
que  traía  el  escribir  sus  nom-  nombre  de  Calecía  ó  Gale- 
bres:  Piara  aiilem  nomhia  ap-  cía.  En  las  Asturias  vivían  bri- 
ponere  piget  fugientem  tcedium  gesinos,  bedunenses,  lungo- 
injucundce  scriptionis:  nisi  for-  nes,  etc.,  pero  todas  estas  ña- 
tesis  alicui  volupe  est  audirc  ciones  ó  tribus  formaban  una 
Pletauros,  Barduetas  et  Al-  dilatada  región  cuyos  habitan- 
lotrigas,  et  alia  his  deteriora,  tes  convenían  en  ser  astures, 
obscurioraqiie  nomina.  De  aquí  distinguiéndose  con  este  nom- 
se  colige  con  evidencia,  que  bre  de  los  gallegos,  celtíbe- 
hicieron  vardufos  á  muchos  ros,  etc.  Lo  mismo  se  pue- 
que  no'lo  eran,  y  autrigones  de  a*dvertir  en  la  costa  sep- 
á  otros  que  no  pertenecían  á  tentrional  de  la  Galia  que 
esta  gente;  pues  huyendo  de  confina  con  la  de  España,  en 
poner  sus  nombres  partícula-  cuya  parte  se  hallaban-  pre- 
res  los  confundieron  con  otros  cíanos,  tarbelos,  vocates,  etc., 
por  sólo  su  arbitrio,  '  los  cuales  convenían  en  ser 
50  La  tercera  observación  aquitanos,  y  componían  la 
es,  que  ademas  de  la  división  región  llamada  Aquitania.  Es- 
particular  que  distinguía  in-  tos  nombres  generales  de  las 
dividualmente  las  gentes  en-  regiones  tenían  comunmente 
tre  sí,  se  daba  otra  más  gene-  su  origen  de  alguna  de  las  cosas 
ral,  que  comprendía  muchas  que  se  comprendían  en  aque- 
y  diferentes  regiones.  Sin  sa-  líos  territorios,  como  rios, 
lir  de  la  costa  septentrional  pueblos,  etc.  La  Galicia  se  dijo 
tenemos  varios  ejemplos  de  de  los  galecos,  que  estaban 
esta  antigua  costumbre.  En  ala  parte  meridional  del  Mi- 
Galicia  estaban,  como  dije  án-  ño.  Los  astures  del  rio  Astura 
tes,  bibalos,  celerinos,  etc.,  mencionado  por  Lu€Ío  Floro, 
pero  todas  estas  regiones  par-  Los  aquitanos  generalmente 
ticulares  componían  una,  cu-  se  dijeron  así,  como  dice  Pli- 
yos  habitantes  eran  denomi-  nio,  de  ciertos  pueblos  que  tu- 
nados fuera  del  nombre  par-  vieron  particularmente  este 
ticular  con  el  general  de  ga-  mismo  nombre  y  estaban  si- 
lecos  ó  calaicos;  y  todo  su  tuados  dentro  de  la  Aquita- 
territorio,  que  también  suele  nia. 
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31  De  estas  observaciones  didos  generalmente  en  aquel 
resulta  primeramente,  que  la  nombre,  si  hay  indicios  de 
autoridad  de  los  geógrafos,  que. se  habla  de  elloís. 
que  escribieron  después  de  32  Aplicando  pues  esta 
Augusto,  no  es  siempre  tan  efi-  doctrina  á  la  Cantabria,  digo, 
caz  que  se  haga  con  ella  de-  que  las  autoridades  de  Stra- 
mostracion  de  que  las  noticias  bon,  Ptolomeo,  Plinio  y  otros, 
históricas  que  se  hallan  en  no  son  tan  urgentes  que  nos 
otros  escritores  más  antiguos  obliguen  á  creer  que  la  dicha 
deban  atribuirse  precisamente  región  tuvo  antes  de  ellos  los 
á  las  gentes  que  los  mismos  mismos  límites  que  la  señalan, 
geógrafos  describieron,  y  se-  Posidonio,  como  dije  antes, 
gun  los  limites  que  las  señala-  la  extendió  algo  más  hacia  el 
ron,  si  por  otra  parte  secom-  Occidente,  dándola  parte  del 
prueba  que  no  puede  verifi-  territorio,  que  en  tiempo  de 
carse  de  ellas.  Porque  habién-  los  geógrafos  pertenecía  á  las 
dose  hecho  tanta  mudanza  asi  Asturias.  Por  donde  es  muy 
en  los  nombres  como  en  los  creíble  que  los  romanos,  des- 
términos de  las  regiones,  es  pues  de  la  conquista  de  estas 
muy  posible  que  los  más  an-  partes,,  hicieron  alguna  mu- 
tiguos  escribiesen  alguna  no-  danza  acerca  de  sus  límites, 
ticia  de  una  gente  determina-  Lo  mismo  digo  en  punto  de 
da,  la  cual  no  pueda  verifi-  los  nombres.  Ninguno  de  los 
carse  de  la  misma  gente  se*  escritores  que  precedieron  al 
gun  los  límites  que  señalaron  imperio  de  Augusto  mencio- 
los  posteriores.  Sigúese  demás»  nó  caristos,  vardulos,  autrigo- 
de  esto,  que  no  es  necesario  nes  y  rascones;  y  sólo  se  en- 
alribuir  los  hechos  que  se  re-  cuentra,  hablando  de  las  gen- 
fieren  en  las  historias  á  aque-  tes  que  vivían  desde  los  térmi- 
llos  pueblos  precisamente  que  nos  diéntales  de  las  Asturias 
tuvieron  particularmente  el  hasta  el  Pirineo,  memoria  de 
nombre  que  se  halla  en  los  cántabros;  lo  que  hace  sos- 
historiadores,  si  este  mismo  pechar  que  los  referidos  nom- 
nombre  fué  también  general  bres  no  se  usaron  hasta  que 
á  otras  regiones  del  mismo  los  geógrafos  dividieron  todo 
territorio;  antes  deberán  apli-  aquel  trecho  en  varias  regio- 
carse  á  otros  de  los  compren-  nes. 
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33  Lo  dicho  en  la  terce-  labros  alotrigas,  cántabros 
ra  observación  es  mucho  más  vardulos,  etc.  En  esta  senten- 
adaptable  y  acomodado  á  los  cia  admiten  legitima  exposi- 
cántabros.  No  parece  vero-  cion  los  textos  del  César;  pues 
símil,  que  teniendo  todas  las  si  llama  cántabros  á  los  pue- 
otras  gentes  dé  la  costa  dos  blos  vecinos  á  la  Aquitania  y 
nombres,  uno  particular  y  sujetos  á  Afianio,  esto  debe 
otro  general,  el  primero  para  entenderse  de  los  vascones  á 
distinguirse  entre  sí  mismas,  quienes  no  dio  el  nombre  par- 
y  el  segundo  para  diferenciar  ticular,  sino  el  general  en  que 
de  otros  su  propio  territorio,  convenían  con  las  otras  gen- 
según  comprendía  diversas  tes  que  habitaban  hasta  las 
regiones  particulares,  no  3U-  Asturias.  La  misma  me  pare- 
cediese  lo  mismo  con  todo  el  ce  muy  oportuna  para  enten- 
irecho  que  se  extiende  desde  der  con  mayor  propiedad  al- 
ias Asturias  hasta  el  Pirineo,  gunas  expresiones  de  los  geó- 
En  efecto,  yo  estoy  persuadido  grafos,  como  la  de  llamar 
á  que  el  nombre  de  cántabros  Océano  Cantábrico  á  el  mar 
era  común  á  todos  los  que  vi-  que  baña  toda  la  costa  sep- 
vian  en  esta  parte  de  costa,  tentrional  de  España;  y  la  de 
Y  este  dictamen  me  parece  Mela,  que  describiendo  la 
tan  verdadero,  que  sin  él  no  costa  de  Francia,  dice,  que 
pueden  vericarse  los  testimo-  aunque  en  el  principio  es 
nios  de  Jubo  César.  Así  pues  igual,  luego  se  mete  tanto  al 
como  en  Galicia. no  habitaban  mar  que  llega  á  oponerse  á 
sólo  gallegos  absolutamente,  las  tierras  cantábricas,  lo 
sino  también  gallegos  braca-  cual  se  verifica  de  la  costa  de 
ros,  gallegos  celerino^,  etc.,  los  vascones,  vardulos,  autri- 
yen  Asturias  se  hallaban  no  gones,  etc. 
sólo  astures,  sino  astures  bri-  34  Ni  fallan  testimonios 
gecinos,  astures  bedunenses,  en  comprobaciou  de  este  mi 
etc.,  y  finalmente  en  la  Aqui-  dictamen  en  los  geógrafos 
tania  no  sólo  aquitanos,  sino  que  escribieron  después  de 
aquitanos  larbelos,^  aquita-  César  Augusto.  Strabon  dice, 
nos  precianos,  así  también  en  que  los  berones  confinaban 
esta  parte  se  conocían  no  sólo  con  los  cántabros  coniscos. 
cántabros,  sino  también  can-  Estos  no  pueden  ser  los  mis- 
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inos  que  los  cántabros  esta-  astures  y  cántabros,  en  que 
blecidos  en  las  montañas  de  se  incluyen  todos  los  que  es- 
Santillana  y  en  las  fuentes  taban  en  la  costa  septentrio- 
del  Ebro;  la  razón  es,  porque  nal:  por  lo  que  no  dice  cán- 
entre  estos  y  los-berones  me-  labros  y  otros  hasta  los  vas- 
diaban  los  autrigones,  como  cones  y  el  Pirineo,  sino  can- 
se puede  ver  en  el  mapa  de  tabres  basta  los  vascones  y  el 
Ptolomeo;  y  asi  no  dejaban  Pirineo,  insinuando  de  este 
espacio  por  donde  los  berones  modo,  que  este  nombre  así 
locasen  los  límites  de  aquellos  como  los  otros  dos  preceden- 
cántabros.  Por  tanto  es  pre-  les,  era  común  y  convenia  á 
ciso  confesar  que  los  canis-  los  que  habitaban  desde  los 
eos  eran  cántabros  distintos;  astures  hasta  los  Pirineos, 
y  en  consecuencia  de  esto  de-  55  En  Pomponio  Mela, 
be  afirmarse,  que  el  nombre  lib.  5,  c.  l,se  encuentra  tam- 
de  cántabros  convenía  á  los  bien  un  testimonio  muv  fa- 
que  habitaban  las  otras  regio-  vorable  á  mi  sentencia,  aun- 
nes  de  la  costa  que  estaban  que  no  interpretado  de  otros 
hacia  el  Oriente  de  la  Canta-  en  el  sentido  legítimo.  Tra- 
bria,  que  pusieron  •  Zurita,  lando  pues  del  trecho  que  hay 
Oycnart  y  el  Rmo.  Florez.  desde  el  fin  de  las  Asturias 
El  mismo  Strabon  distingue  hasta  el  limite  de  España,  dice: 
demás  de  los  coniscos,  can-  Tractum  Cantabri  et  Vardu- 
tabros  coniacos  y  cántabros  li  tenent.  En  las  palabras  si- 
luisos;  y  es  muy  probable  que  guíenles,  aunque  como  diré 
comprendió  en  el  nombre  luego  se  halla  tanta  confusión 
de  cántabros  á  todas  las  gen-  que  apenas  es  perceptible 
tes  que  vivían  desde  el  térmi-  cuál  sea. lo  que  Mela  escribió, 
no  occidental  de  las  Asturias  con  todo  es  común  sentir  que 
hasta  el  Pirineo/  cuando  allí  mencionó  á  los  autrigo- 
dijo:  Talis  ergo  vita  cst  mon-  nes  y  origenomescos;  y  po- 
tanorum  eorum,  qui  scptem-  niéndolós  en  el  territorio  que 
lrio)iale  laíiis  Icrminant,  Cal-  correspondía  á  los  cántabros, 
laicorum,  Asíurum  Cántabro-  se  infiere  que  estos  eran  cán- 
rum  usque  ad  Vascones  et  Pg-  labros  según  Mela.  A  la  ver- 
renam:  usando  de  los  tres  dad  Plinio,  haciendo  memoria 
nombres  generales,  gallegos,  délos  segundos,  dice  que  eran 
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de  los  cántabros.  Orgenomesci  ra  y  no  la  segunda. 
¿  Cantahris.  Y  así  parece  que         58     Lo  que  he  reproducido 

aunque  tuvieseneslos nombres  de  N.  autor  parece  que  desa- 

particulares  no  estaban  exclui-  ta  el  argumento  sin  que  deje 

dos  del  general  de  cántabros,  lugar  á  réplica  alguna;  pero 

56  Pero  contra  esto  dice  sin  embargo,  si  yo  probare 
el  Rmo.  Florez,  n.  47  de  su  que  también  los  vardulos  eran 
Disertación,  que  Mela,  sin  cántabros  según  el  mismo 
embargo  de  su  concisión,  de-  geógrafo,  será  preciso  confe- 
be  alegarse  en  prueba  de  que  sar  que  todo  el  trecho  desde 
no  era  Cantabria  desde  ¿i  Pi-  Asturias  hasta  el  Pirineo  era 
rineo  á  Asturias,  La  razones,  de  gente  cántabra.  En  efecto, 
dice,  porque  expresamente  da  yo  hallo  fundamento  en  Mela 
aquella  costa  á  los  cántabros  para  comprobación  de  este 
y  vapdulos;  de  que  se  infiere  pare.cer  en  las  palabras  con 
que  lo3  vardulos  no  eran  can-  que  termina  el  cap.  cit.,  que 
labros,  pues  si. lo  fueran,  un  son  las  siguientes:  Varduli 
esci^itor  tan  conciso  que  es-  loia  gens,  hincad  Pijrenceijiigi 
caseó  el  nombre  de  vascones,  promontorium  pertinem,  clau- 
no  hubiera  explicado  los  var-  dit  Hispanim.  Sobre  cuya  in- 
dulos.  Pero  habiendo  reparti-  teligencia  hallan  los  comen- 
do  la  costa  entre  ellos  y  los  tadores  gran  dificultad,  la  que 
vardulos. no  podemos  dudar  hasta  ahora  no  he  visto  acla- 
que  los  reconoció  como  nació-  rada  en  un  sentido  que  se 
nes  diversas.  pueda   decir  legitimo  y  ver- 

37  En  el  núm.  145  res-  dadero.  Fernán  Nuftez,  di- 
ponde  el  mismo  erudito  al  ar-  cho  vulgarmente  el  Pinciano, 
gumcnto  tomado  de  Mela,  y  no  hallando  modo  de  inter- 
dice, que  np  puede  inferirse  prelar  aquella  voz  lína,  vino 
de  este  geógrafo  que  los  pe-  en  corregirla  substituyendo 
sicos,  autrigones  y  caristos  en  su  lugar  última.  Esta  cor- 
fuesen  cántabros;  porque  Me-  reccion.  ha  contentado  á  mu- 
la  da  aquel  espacio  á  dos  re-  chos,  de  manera  que  citando 
giones:  Tractum  Cantabri  el  lugar  de  Mela  leen  sin  re- 
et  Varduli  tenent:  y  habiendo  celo,  Varduli  ultinia  gens. 
dos  regiones  no  hay  funda-  Véase  Zurita  en  la  pág.  10  de 
mentó  para  inferir  la  prime-  la  Disertación  sobre  la  Canta- 
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bria,  y  elRmo.  Florez,  tom.  cir  que  era  una  gente  y  no 
44,  P.  2,  donde  se  halla  el  más  la  que  significaba  con 
mismo  texto  en  esta  forma,  aquella  voz  vardiilos,  en  este 
Vardíidi  tdtima  (al.  um)  gens  sentido  es  falsa  la  sentencia; 
claudit  Híspanlas,  Pero  yo  porque  es  constante  que  los 
juzgo  que  esta  nueva  lección  vascones  eran  los  que  termi- 
ni  es  autorizada  ni  necesa-  naban  la  España  por  el  Pi- 
ria;  y  por  tanto  que  debe  des-  rineo,  por  lo  que  están  com- 
echarse  como  espuria.  Que  no  prendidos  en  la  voz  vardu^ 
es  autorizada  se  prueba  por  los,  significando  esta  dos  re- 
la  uniformidad  de  todos  los  giones  y  dos  gentes.  Si  se 
códices,  que  leen  una,  sin  pretende  que  fueron  siempre 
que  se  alegue  alguno  en  quien  unos  en  cuanto  no  se  mez- 
se  halle  la  corrección  preten-  ciaron  con  ellos  otras  nacio- 
dida.  Qué  no  es  necesaria,  nes,  esto  es  más  propio  de 
sino  antes  superfina,  se  hace  los  cántabros,  en  cuya  región, 
patente  por  aquellas  palabras,  como  más  internada  en  la  cos- 
Claudit  Hispanias,  las  cuales  ta  y  más  estéril,  entraron  me- 
significan  con  la  mayor  expre-  nos  extranjeros  que  en  el  li- 
sien, que  los  vardulos  son  los  mite  de  España  donde,  como 
últimos  en  la  costa;  y  así  se  diré  en  otro  lugar,  estuvieron 
hace  redundante  la  voz  él-  varias  y  diversas  gentes.  Asi 
tima  puesta  eu  la  misma  cláu-  que  no  veo  que  se  pueda  dar 
sula.  otro  sentido  más  verdadero  y 
59  El  toledano  Pedro  propio  que  tomando  la  voz  una 
Chacón  admite  la  palabra  una,  por  el  pronombre  eádem,  se- 
y  declarando  el  sentido  de  gun  se  halla  repetidas  veces  en 
Mela,  dice:  parece  que  el  au-  los  mejores  latinos,  significan- 
tor  quiso  indicar  que  los  var-  do  esta  voz' identidad  de  los 
dulos  siempre  fueron  hasta  su  vardulos  con  los  cántabros, 
tiempo  una  y  la  misma  gen-  De  manera,  que  como  el  geó- 
te.'Yo  no  entiendo  qué  uni-  grafonodividia  la  costa  en  re- 
dad é  identidad  hallase  Mela  gion'es  particulares;  sino  sólo 
en  los  vardulos  para  parti-  en  las  generales,  las  cuales, 
cularizarlos  y  distinguirlos  en  como  dejo  probado,  eran  so- 
esto  de  las  otras  gentes  de  las  tres,  que  eran  gallegos, 
la  costa.  Porque  si  quiso  de-  astures    y   cántabros,    quiso 


De  la  Vasconia  antigua.  65 

mostrar  hablando  de  los  var-  una  de  las  regiones  generales 
dulos  (que  es  la  única  región  qué  abrazan  otras  particula- 
particular  que  expresa),   que  res;  pero  cuando  la  describen 
estos  eran  una  misma  gente  los    geógrafos   dividen    lodo 
con  los   cántabros  que   acá-  su   territorio  en    gentes    de 
baba  de  mencionar,  en  cuan-  nombre  diverso  y  de  situación 
lo  componían  una  misma  re-  distinta   por  el    respecto    al 
gion   general,   así    como  los  Oriente   y   Mediodía.    Véese 
arlabros  y  astures.  esto  claro  en  las  tablas  de  Pto- 
40     Que   Mela  repartiese  lomeo,    que   poniendo   á  los 
la   costa  entre    cántabros    y  pelendones,  dice:  S?¿61/t¿r6o- 
vardulos  no  arguye  que  estos  gis  Pelendones  snnt.  Pone  des- 
eran diversa  gente  de  aque-  pues  debajo  de  los  pelendones 
líos,    como    queda    compro-  y  berones,  á  los  arebacos:  sub 
bado   con  los   ejemplos   que  Peleridonibus  vero,  ac  Beroni- 
propuse   antes.    Mas  porque  hus  Arevaci  snnt.   Luego*  po- 
puede    alguno    oponer    con-  ne  más  al  Mediodía  á  los  car- 
tra  esto  lo  que  trae  el  Rmo.  pétanos,  y  llegando  á  los  cel- 
Florez  de  Ptolomeo,  diciendo  liberos,  dice:  lis  magis  orien- 
que  este  geógrafo  da  á  los  var-  tales  sunt  Celtiberi.  En  vista  de 
dulos  diverso  respecto  orien-  esío,  si  fuera  de  alguna  efica- 
tal,  y  acabando  con  los  can-  cia  el  argumento  que  se  forma 
tabres    prosigue    describien-  de  Mela  y  de  Ptolomeo,  se  ar- 
do   las    gentes    de    la   costa  güiria  de  aquí  que  hallándose 
hacia  el  Oriente,  que  son  los  los  pelendones  yarevacoscon 
autrigones,   luego  los    caris-  nombres,   territorios  y  pósi- 
tos, luego  los  vardulos,  y  fi-  cienes  diversas  de   los  celtí- 
nalmente   los   vascones,    po-  beros,  no  podían  contarse  en- 
niéndolos  como  orientales,  lo  tre  los  Celtíberos;  ni  decirse 
cual  parece  indicar  que  no  se  que  la  Celtiberia  era  una  re- 
comprendían  todos  debajo  de  gion   general  que    compren- 
una  región   general:    quiero  día  debajo  de  sí  á  los  pelendo- 
exhibir  otro  ejemplo   mucho  nes  y  arevacos.  Sin  embargo, 
más  claro  en  prueba  de  que  esta  ilación  sería  muy  falsa,  y 
ni  el  hecho  de  Mela  ni  el  de  su  falsedad  se  podría  conven - 
Ptolomeo  infieren  diversidad  cer    con   los    testimonios   de 

de  gentes.  La  Celtiberia   es  Strabon  y  de  Plinio.  Este  Ira- 
ToMO  xxxn.  9 
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tando  de  los  pueblos  que  con-  bon  y  Plinio,  así  la  Cantabria 
currian  al  convento  de  Clunia  demás  de  ser  región  particu- 
dice:  Eodem  Pelendoms,  Cel-  lar  con  determinados  pueblos, 
tiberorum  quatuor  populi.  era  también  región  general 
Luego  menciona  á  los  areva-  que  abrazaba  á  los  vascones, 
CCS,  y  señalando  sus  ciudades  vardulos,  autrigones  y  ca- 
pone en  último  lugar  á  Clunia  ristos,  como  consta  de  Julio 
diciendo:  Ipsaque  Clunia  Cel-  César  y  otros  que  dejo  ale- 
tiberice  finis.  Strabon  distin-  gados, 
gue  á  los  celtíberos  en  cuatro 

partes,  v  pone  á  los  areva-  n    ?     •/      •         /     •*     j    i 

^           "^1         '        u       r  De  la  situación  y  limites  de  la 

eos  por  los  mas  sobresanen-  ri    *  i.  -      i   j     i  i-      n> 

.      ^  ,        „        T7t  n  u'i.    '  tantabna  desde  Julio    tesar 
tes  entre  ellos:  ht  teltibens 


/    ,.  .  .  '  hasta  Don  Sancho  el  Mauor, 

%n  quatuor  partes  dwisis,  prces-  ,    ^j  ^ 

i        .      .     i^  '  ^  ron  no   iXntMíií^vn 

tantissimí    eorum    versas    or- 


rey  de  Navarra. 


tum  habitant  et  meridiem  Are- 

vaci  Carpetanis,  et  Tagi  os-  4i  Para  más  exacta  in- 
tiis  contermini.  Así  pues,  co-  teligencia  de  los  historiado- 
mo  no  se  prueba  que  los  pe-  res  que  nombraron  á  los  cán- 
lendones  y  arevacos  no  eran  tabres  desde  la  entrada  de 
celtíberos,  de  que  Ptolonieo  los  romanos  hasta  el  siglo 
les  da  nombre  y  situación  di-  once,  en  que  al  reino  de 
versa  de  la  Celtiberia  como  Navarra,  que  se  dijo  tam- 
region  particular,  tampoco  bien  de  cántabros  y  de  Can- 
puede  probarse  que  los  var-  tabria,  se  vio  sublimado  al 
dulos,  autrigones  y  vasco-  más  alto  grado  de  poder  y 
nes  no  eran  cántabros  por  grandeza,  es  necesario  dar  ra- 
tener  nombres  y  territorios  zon  de  las  diferentes  regio- 
distintos  de  la  Cantabria.  Y  nes  que  por  todos  aquellos  si- 
así  como  la  Celtiberia  demás  glos  fueron  reputadas  por  can- 
de ser  una  región  particular,  tabras.  No  ignoro  la  multitud 
que  se  componía  de  los  pue-  de  autores  que  han  discurrido 
blos  que  la  atribuye  Ptolo-  también  sobre  este  punto; 
meo,  era  también  región  ge-  pero  no  por  eso  debo  abs- 
neral  que  contenía-dentro  de  tenerme  de  exponer  mis  re- 
sus  límites  á  los  pelendones  y  flexiones,  con  las  cuales  es- 
arevacos,  como  consta  de  Stra-  pero  se  aclarará  casi  perfec- 
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lamente  la  confusión  que  se  con  evidencia,  que  aun  á  los 

ha  originado  de  las  mutacio-  vascones,  que  eran  los  úlli- 

nes  que  ha  tenido  en  su  sig-  mos  de  la  costa  y  confinan- 

nificacion  el  nombre  de  Can-  tes  con  la  expresada  provin- 

tabria,  y  se  indicarán  lascau-  cia,  se  les  dio  el  nombre  de 

sas  verdaderas    por   qué   se  cántabros  por  un  escritor  tan 

restringuió  y  extendió  en  di-  clásico  como  Julio  César,  que 

versos  tiempos,  las  cuales  se-  tuvo  el  más  puntual   conoci- 

gun  mi  juicio  no  han  sido  has-  miento  de  todas  las  regiones 

la  ahora  bastante  declaradas,  inmediatas  al   Pirineo.    Allí 

42  Yo  tengo  considerado  dije  que  el  dicho  nombre  era 
que  el  nombre  referido  puede  general,  y  abrazaba  muchas 
concebirse  en  cuatro  tiempos  regiones  particulares,  asi  co- 
y  estados  distintos.  El  primero  mo  el  de  gallegos,  asturia- 
esel  que  precedió  á  las  guer-  nos,  aquitanos  y  celtíberos,  y 
ras  cantábricas  de  Augusto:  el  que  él  mismo  es  el  que  única- 
segundo,  desde  estas  guerras  mente  se  halla  en  los  escrito- 
hastala  declinación  del  impe-  res  que  florecieron  antes  de 
rio  romano:  el  tercero  desde  Augusto,  en  los  cuales  jamás 
el  reinado  de  los  godos  hasta  se  mencionan  los  nombres 
la  entrada  de  los  árabes:  el  particulares  de  vascones,  var- 
cuarlo  desde  la  irrupción  de  dulos,  aulrigones,  etc.  Este 
estos  bárbaros  hasta  Don  San-  nombre  general  tenía  sin  du- 
cho el  Mayor,  rey  de  Navarra,  da  su  origen   de  algún  rio  ó 

41     En  el   primer  estado  territorio  determinado;  y  aca- 

se  extendía  el  nombre  de  can-  so  era  entonces  más  propio 

labros   á  signifijcar  todas  las  de  ciertos  pueblos  á  quienes 

gentes  que  habitaban  la  costa  se  atribuyó  en  su  primera  ins- 

septentrional  desde  las  Astu-  titucion;  pero  como  se  igno- 

rias  hasta  el  promontorio  Oca-  ra  su  significado,  no  podemos 

¿»'0,  que  era  el  término  que  á  resolver  cuáles  fueron.  Ya  el 

nuestra  España    por  aquella  Rmo.    Florez  mostró   en  su 

parle  boreal  hacia  contigua  á  Disertación,  pág.  162,  que  las 

la  Aquitania.  En  el  discurso  etimologías  que  se  han  dado 

precedente  dejo  exhibidas  las  de  la   woi-^  Cantabria  y  cán- 

pruebasde  esta  proposición,  tahros,   no  son  tan   fundadas 

las   cuales   demuestran    casi  que  de  ellas  se  pueda  deducir 
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cosa  cierta  en  el  asunto.  M.  nos  con  ella.  Lo  mismo  suce- 
BuUet   en   el  tom.   I   de  las  de  con  la   etimología  de  los 
Memorias  de  la  lengua  célti-  que  deducen  esta  voz  de  la 
ca.  pág.  413,  pone  tres  Ínter-  lengua  griega,  diciendo  que 
pretaciones  correspondientes  cántabros   se    interpreta    los 
al  nombre  de  los  cántabros,  que  viven  junto  ó  cerca  del 
que  cree  traer  su  origen  del  Ebro;  en  cuyo  sentido  con- 
idioma  de  los  celtas.  La  prí-  venía  también  el   nombre  á 
mera  es  de  Can,  que  significa  todas  fas  gentes  desde  el  na- 
combate  ó  guerra^  y  de  Tav-  cimiento  de  í^ste  rio  hasta  los 
vr  ó  Tabr,  que  quiere  decir  vascones;  pero  haciendo  co- 
amor ó  inclinación;   de  ma-  nio   hace  esta   voz  alusión  á 
ñera   que    cántabros  sea    lo  diversas  lenguas,   é  ignorán- 
mismo   que   amantes    de    la  dose  de  cuál  sea  en  su  prime- 
guerra,  ó  propensos  á  los  com-  ra  institución,  es  patente  el 
bates.  La  segunda  es  de  Can,  Peligro  que  hay  de  errar  en 
guerra,   y   de   Tabvvr,   tam-  esta    y   semejantes    etimolo- 
bor,  y  Siúcániabros  se  ínter-  gías,  interpretando  como  en 
pretará  los  que  sirven  de  tam-  semejante  propósito  dije  en  el 
bor  en  la  guerra.  La  tercera  tom.  50,  pág.  %  un  vocablo 
de  Canta,  roca  ó  montaña,  y  como  si  fuera  de  este  idioma. 
Abria,    poblaciones,  de  ma-  siendo  realmente  de  otro.  Lo 
ñera  que  Cantabria  signifique  que  he  dicho  de   las   elimo- 
pueblos  de  las  montañas,  y  logias  digo    también    de  los 
cántabros  los  que  habitan  es-  geógrafos;  en  los  cuales  no 
tos  pueblos.  Esta  tercera  eti-  se  halla  la  luz  necesaria  para 
mología  seria  más  genuina  y  averiguar  qué  pueblos  tuvíe- 
natural  en  suposición  de  que  ron  primitivamente  el  nom- 
la  voz  cántabros  fuese  célti-  bre  de  cántabros.   Fundóme 
ca;   y  podría  adaptarse  muy  en    que    todos     aquellos    á 
bien   á  todas  las  gentes  que  quienes    sabemos    compren- 
habitaban  en  aquellas  regio-  día  este  nombre  general,  tie- 
nes  de  la  costa  hasta  el  pro-  nen  algún  sobrenombre,  co- 
montorio  arriba  dicho:   pero  nio  parece  por  Strabon,   que 
como  se  ignorado  qué  lengua  menciona  pletauros,  bardue- 
traiga  aquel  nombre  su  primer  tas,  alotrigas,   coniacos,  co- 
origen, no  podemos  aquietar-  niscos    y    tuisos.   Por    tanto 
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no  podemos  deducir  si  á  algu-  sultaban  á  los  aliados  de  Roma , 
nos  de  ellos  convino  la  deno-  y  el  designio  del  referido  em- 
minacion  de  cántabros  abso-  perador  á  asistir  personalmen- 
lulamente  y  de  modo  que  de  te  á  las  guerras  que  proyectó 
ellos  se  derivase  á  los  otros,  contra  ella,  fueron  causa  de 
que  lo  tuvieron  con  algún  de-  que  los  montañeses  comenza- 
terminado  distintivo,  ó  si  á  sen  á  ser  .muy  nombrados  y 
todos  se  les  dio  igualmente  y  famosos  entre  los  romanos, 
por  causa  que  fuese  común,  Pero  como  estos  ignoraban 
como  el  habitar  cerca  del  las  individualidades  concer- 
Ebro  ó  entre  montañas  y  ro-  nientes  á  aquel  trecho,  y  sólo 
cas,  etc.  conocían  á  sus  habitantes  por 
44  En  el  segundo  estado,  nombre  general  de  cántabros, 
que  pertenece  al  tiempo  que  por  este  solo  los  distinguían  de 
pasó  desde  las  guerras  de  Au-  todos  los  demás  de  la  costa,  los 
gusto  hasta  el  decaimiento  del  cuales  eran  muy  conocidos  de 
imperio  romano,  se  atribuyó  ellos  por  la  antigua  sujeción  al 
el  nombre  de  cántabros  más  imperio.  De  aquí  nació  que 
de  ordinario  á  los  que  vivían  habiendo  Julio  César  reputa- 
desde  el  límite  oriental  de  las  do  las  regiones  más  vecinas 
Asturias  por  la  costa  hasta  los  á  la  Aquilania  por  cántabras, 
que  se  llamaban  autrigones.  y  esointo  de  ellas  bajo  de  este 
Antes  de  las  expediciones  de  nombre,  estas  mismas  comen- 
Augusto  César  dirigidas  á  su-  zasen  á  distinguirse  en  tiem- 
jetar  aquella  parte  de  España  po  de  Augusto  por  sus  nom- 
que  está  al  (in  del  Pirineo  con-  bres  particulares  de  vascones, 
tigua  á  las  Asturias,  y  que  era  vardulos,  autrigones,  etc., 
la  única  que  restaba  alas  con-  para  que  se  determinase  con 
quistas  de  los  romanos,  ape-  mayor  expresión  la  parte  que 
ñas  tenían  estos  noticia  partí-  no  estaba  unida  con  ellas  ni 
cular  de  sus  habitantes,  y  só-  seguía  las  mismas  leyes,  án- 
lo  se  sabían  las  molestias  y  tes  las  miraba  con  enojo  co- 
perjuicios  que  causaban  en  las  mo  confederados  con  los  ro- 
regiones  vecinas  sujetas  ya  manos  sus  contrarios.  Por  eso 
y  fieles  al  imperio.  La  falta  de  pues  se  decía  que  los  cánta- 
sujecion  de  aquella  gente,  los  bros  molestaban  á  sus  vecinos 
daños  que  de  su  ferocidad  re-  y  confinantes  los  vaceos,  mur- 
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bogos,  ó  turmogos,  y  aulri-  Augusto.  He  aquí  el  motivo 
gones,  y  que  el  emperador,  por  qué  al  parecer  se  restrin- 
abriendo  las  puertas  de  Jano,  gieron  los  límites  de  aquella 
publicó  las  guerras  contra  los  región  y  se  redujo  á  signifi- 
cántabros.  Ni  á  la  verdad  se  car  más  propiamente  á  los 
podía  expresar  de  otro  modo  que  habitaban  cerca  del  Ebro 
no  teniéndose  entonces  cono-  el  nombre  que  anteriormente 
cimiento  de  los  nombres  par-  se  extendía  con  igual  propie- 
ticulares  de  aquellas  gentes,  dad  á  todas  las  gentes  de  la 
en  cuyo  territorio  jamás  ha-  costa  septentrional  hasta  el 
bían  entrado  los  romanos.  La  promontorio  Ocaso.  Pero  en 
conquista  que  el  emperador  medio  de  haberse  hecho  esta 
alcanzó  en  esta  ocasión  fué  la  mutación  por  un  caso  tan  se- 
mas celebrada  por  la  duración  ñalado,  nos  dejaron  los  escri- 
larga  de  Ids  guerras  que  la  tores  de  aquella  edad  testi- 
precedieron,  por  la  fiereza,  monios  evidentes  de  que  las 
constancia  y  fortaleza  que  otras  regiones  á  quienes  apli- 
los  vencedores  experimenta-  carón  los  nombres  particula- 
ron  en  los  vencidos;  por  la  res  de  autrigones,  vardulos, 
aspereza  y  fragosidad-  de  las  etc.,  para  distinguirlas  de  la 
montañas;  por  ser  la  última  región,  cuya  conquista  costó 
con  que  las  Españas  queda-  tan  notables  fatigas,  se  indu- 
ren enteramente  pacificadas;  yeron  también  en  el  concepto 
y  finalmente  por  los  insignes  de  cántabras, 
personajes  que  comandaron  45  Conquistada  aquella 
el  ejército  romano.  Por  lo  parte  de  las  montañas  ocur- 
cual  esta  victoria  conseguida  rieron  después  otras  causas  pa- 
cón tanto  ruido  se  señaló  en-  ra  mantenerse  distinguidossus 
tre  las  otras  con  el  nombre  pueblos  de  los  otros  con  quie- 
de  cantábrica,  y  á  la  tierra  nes  convenían  antiguamente 
conquistada  se  atribuyó  desde  en  el  nombre.  Porque  hacien- 
enlónces  con  mayor  frecuen-  do  ánt-es  un  mismo  cuerpo  de 
cia  el  nombre  de  Cantabria;  región  con  los  autrigones, 
y  bajo  de  este  mismo  la  des-  vardulos,  etc.,  quedaron  des- 
cribieron los  geógrafos  poste-  pues  divididos  y  desmembra- 
riores  abrazando  todo  aquel  dos  de  ellos  por  los  tres  le- 
territorio  que  sujetó   César  gados  de  Roma  en  quienes 
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Tiberio  repartió  toda  la  eos-  leves  se  introdujeron  mudan- 
la,  como  refiere  Strabon.  Por-  zas  más  notables  en  nombres 
que  sin  embargo  de  que  los  y  limites;  todavía  quedaron 
montañeses  vencidos  por  Au-  en  los  escritores  queflorecie- 
gusto  se  consideraban  muy  ron  después  de  la  guerra  can- 
distintos  y  divididos  de  todos  tábrica  y  establecimiento  del 
los  asturianos j  quedaron  agre-  gobierno  y  conventos  jurí- 
gados  á  ellos  cuanto  á  lo  ci-  dicosen  España,  ciertos  ves- 
vil,  siendo  gobernados  por  un  tigios  en  que  se  conservó  la 
mismo  legado.  Respecto  de  memoria  de  que  las  regiones 
los  vascones  intervino  tam-  situadas  en  la  costa  hasta  la 
bien  otra  razón  de  división:  Aquitania  eran  cántabras.  Así 
porque  señaladas  las  regiones  hallamos  que  Pomponio  Mela 
que  debían  concurrir  á  cada  llamó  .tierras  cantábricas á  to- 
uno  de  los  conventos  jurídi-  das  aquellas  que  se  extienden 
eos,  al  de  Zaragoza  se  le  ad-  desde  el  limite  oriental  de  las 
judicó  la  Vasconia,  y  al  de  Asturias  hasta  el  promontorio 
Clunia  la  parte  que  se  alzó  Ocaso;  que  Strabon  puso  can- 
cón el  nombre  de  Cantabria,  tabres  coniscos,  entre  quie- 
46  En  medio  de  que  los  nes  y  los  cántabros  venci- 
sucesos  memorables  que  pa-  dos  por  Augusto  mediaban  los 
saron  en  tiempo  de  Augusto,  autrigones;  que  Juvenal  ape- 
y  el  repartimiento  que  se  hi-  llidó  cántabros  á  los  vasco- 
zo  de  estas  regiones  de  la  eos-  nes,  dándoles  en  un  mismo 
la  eran  bastantes  para  que  lugar  así. su  nombre  más-pro- 
el nombre  general  de  Canta-  pió  como  el  general  con 
bria  se  diese  sólo  al  territorio  que  los  nombró  Julio  César 
conquistado  por  Augusto,  que-  aun  más  señaladamente  que 
dando  las  tierras  vecinas  des-  á  los  habitantes  de  las  otras 
pojadas  de  él  y  con  sólo  el  regiones  comarcanas  sobre  el 
nombre  particular,  pues  ve-  Océano, 
mos  que  por  otras  causas  más 

Vascoms,  ut  fama  est,  alimentis  talibus  mi 
Produxere  animas. 
Y  luego  de  los  mismos: 

Sed  Cantaben'  itndé 

Stoicus  antiqui  prcesertim  míate  Metelli? 
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verificándose  de  este  modo  el  Ebro,  de  la  cual  hizo  men- 
en  sentido  propio  y  riguroso  cion  S.  Braulio  en  la  vida  de 
las  locuciones  de  los  escrito-  S.  Millan. 
res  de  aquel  tiempo  sin  nece-  48  Yo  he  reflexionado  con 
sidad  de  recurrir  á  interpre-  gran  atención  este  discurso 
taciones  menos  legitimas.  que  han  formado  los  autores 
47  Los  autores  que  ad-  que  excluyen  del  concepto  ge- 
virtieron  que  el  nombre  de  neral  de  cántabros  á  los  autri- 
cántabros  se  halló  extendi-  gones,  caristos,  vardulos  y 
do  en  este  segundo  estado  á  vascones;  y  no  he  hallado  en 
pueblos  confinantes  con  los  él  la  solidez  que  era  menester 
berones  óriojanos,  pretendió-  para  admitirle  siquiera  como 
ron  poner  una  segunda  Can-  verosímil.  Si  creen  que  con  só- 
tabria  menos  antigua  que  la  lo  haberse  trasladado  algunos 
domada  por  César  Augusto,  cántabros  á  poblaciones  situa- 
Dijeron  pues  que  este  empe-  das  en  tierras  llanas,  se  hizo 
rador,  concluida  la  guerra  con  tal  mudanza  en  las  regiones 
los  cántabros,  trasladó  á  los  en  que  vivieron  que  perdieron 
vencidos  de  la  tierra  mon-  su  nombre  antiguo,  ¿cómo  no 
tuosa  y  áspera  en  que  vivían  considerarM)n  que  la  guerra  de 
á  otra  más  llana  y  suave,  con  Augusto,  y  la  forma  de  repú- 
el  fin  de  quitarles  toda  oca-  blica  que  introdujo  después, 
sion  de  rebeldía.  Desde  en-  fueron  causas  mucho  más  po- 
lónces  se  ensancharon  en  su  derosas  para  este  género  de 
juicio  los  términos  de  Canta-  variaciones?  Pero  omitiendo 
bria;  porque  mudando  aque-  este  reparo,  expondré  los  que 
lia  gente  de  terreno  comuni-  según  mi  juicio  hacen  improba- 
có  su  nombre  á  las  regiones  ble  el  pensamiento  propuesto, 
en  que  fué  colocada.  Es-  El  primero  es,  que  desde  el 
tas,  dicen,  fueron  las  de  los  año  29  antes  de  Cristo  en  ade- 
murbogos,  autrigones  y  be-  lanle  fué  la  Cantabria  combati- 
rones;  y  es  muy  creible  que  da  por  los  romanos  varias  ve- 
ademas  de  haber  comunicado  ees.  Porque  en  el  año  dichola 
los  cántabros  su  nombre  á  domó  Statilio  Tauro:  en  el  de 
estas  gentes,  fundasen  tam-  25  Cayo  Antistio:  en  el  de  19 
bien  la  ciudad  que  después  se  Agripa.  Muchos  de  loscánta- 
dijo  Cantabria,  situada  sobre-  bros  perecieron  en  estas  bata- 
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Has,  otros  se  mataron  á  porfía  lo  son  en  la  mayor  parte  todas 
por  huir  de  la  miserable  cauti-  aquellas  que  tuvieron  el  nom- 
vidad  que  creían  en  servir  á  bre  de  Cantabria;  y  en  conso- 
les romanos.  En  la  última  re-  cuencia  de  esto,  que  losautri- 
belion  mató  Agripa  á  casi  to-  gones,  vardulos,  caristos,  be- 
dos  los  que  eran  de  edad  hábil  roñes  y  vascones  no  partici- 
para la  milicia.  Siendo  pues  paron  el  nombre  de  cántabros 
muy  reducida  la  parte  que  se  de  los  que  Agripa  sacó  de  las 
dijo  Cantabria,  y  habiéndose  montañas  y  colocó  en  lugares 
trasladado  á  las  llanuras  solos  llanos  y  apacibles.  El  terce- 
aquellos  que  podían  manejar  ro  es,  que  sin  embargo  de  ser 
las  armas  y  que  se  reserva-  muy  cierto  que  muchas  tier- 
ron,  muertos  casi  todos  los  ras  mudaron  su  nombre  anti- 
demás,  se  colige  que  fueron  guo  por  haber  transmigrado  á 
muy  pocos  los  que  pasaron  á  ellas  gentes  extranjeras  y 
otra  región,  y  por  tanto  inca-  apoderádose  del  país,  ó  por 
paces  de  alterar  los  nombres  fuerza  de  armas,  ó  de  otra 
de  las  tierras  vecinas,  lascua-  manera:  no  es  creíble  que  os- 
les eran  todas  muy  famosas  ta  mudanza  se  hiciese  en  las 
y  fieles  á  los  romanos;  ni  du-  regiones  expresadas  por  un 
rante  el  imperio  vendrían  ellas  corto  número  de  cántabros 
en  renunciar  su  propio  nom-  avasallados  y  privados  de  las 
bre  por  admitir  el  de  una  armas;  para  quienes  fué  gran 
gente  que  se  notaba  entonces  misericordia  del  vencedor  el 
por  rebelde,  infiel,  esclava,  haber  quedado  con  la  vida.  En 
vendida  y  propensa  á  latroci-  vista  de  estas  razones  que  he 
nios,  como  consta  de  todos  los  propuesto,  y  de  que  el  discur- 
escritores  deaquellos  tiempos,  so  de  los  autores  citados  se  ha- 
Elsegundoes,queelmot¡vode  lia  desamparado  de  testimonio 
sacar  de  los  montes  y  desarmar  antiguo,  pues  ninguno  de  los 
el  corto  número  de  cántabros,  escritores  deaquellos  tiempos 
fué  quitarles  toda  ocasión  de  determina  el  país  á  que  los 
rebelarse  como  lo  tuvieron  cántabros  fueron  traslada- 
de  costumbre:  de  donde  se  in-  dos,  no  puedo  persuadirme 
fiere  que  su  traslación  no  fué  á  á  que  desde  esta  traslación 
tierras  cercanas  á  la   región  comenzaron  á  extenderse  los 

vencida,  ni  montuosas,  como  límites  de  la  Cantabria;  y  me 
Tomo  xxxii.  40 
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ratifico  en  que  las  regiones  dido  á  que  por  el  uso  que  se 

que   se    llamaban    cántabras  hizo  de  ellos  en  los  siglos  pro- 

en  los  siglos  siguientes  á  la  ximos  á  la  declinación  del  im- 

guerra  de  Augusto,  no  reci-  perio,  puede  colegirse  qué  re- 

bieron  este  nombre  como  nue-  giones  se  comprendieron  ba- 

vo,  sino  que  le  recibieron  co-  jo  de  cada  uno  en  tiempo  de 

mo  muy  antiguo  y  anterior  los  romanos.  Por  lo  que  toca 

al  César.  al  de  Cantabria  no  dudo  que 

49     En  el  tercer  estado,  se  aplicó  á  todas  las  regiones 

que  se  extiende  desde  el  rei-  situadas  junto  al  Ebro  hasta 

nado  de  los  godos  hasta  la  en-  los    vascones;   aunque    estos 

trada  de  los  árabes,  hallo  que  fueron  comunmente  llamados 

la  mayor  parte  de  las  regiones  con  su  nombre  particular,  á 

perdieron  el  nombre  particu-  causa  de  lo  mucho  que  ellos  se 

lar  que  se  las  dio  en  el  impe-  distinguieron  entre  todos  los 

rio  de  los  romanos,  y  volvie-  demás  de   la   costa    en   sus 

ron  á  llamarse  con  el  nombre  rebeliones    contra  los   reyes 

general  que  tenían.  Losescri-  godos, 

tores  que  florecieron  en  aquel  50     Comencemos  por  los 

espacio  de  tiempo  no  usaron  escritores  que  trataron  de  la 

hablando   de   Galicia  de   los  conquista  de  Cantabria  conse- 

nombres  de   celerinos,    gro-  guida  por  el  rey  Leovigildo. 

vios,    limicos,    querquernos.  El  Biclarense  se  explicó  con 

etc.:  ni  cuando  trataron  de  las  estos  términos  sobre  el  año 

Asturias   expresaron  los  lan-  574.  Leovigildus  Rex   Canta- 

ciatos,  brigecinos,  bedunen-  hriam     ingressus,    provimm 

ses,  orniacos,  lungones,  etc.:  pervasores  interficit,    Amajam 

ni  distinguieron  vardulos,  au-  occupat,  opes  eorum  pei^vadit, 

trigones,    caristos,  coniscos,  et  provinciam  in  suam  revocal 

etc.,  hablando  de  las  tierras  dt7¿o/iem.  San  Isidoro  mencionó 

que  baña  el  Ebro  desde  su  na-  este  suceso  llamando  cántabros 

cimiento  hasta  los  vascones.  á  todos  los  que  entonces  se  su- 

Sólo,  pues,   significaron    las  jetaron  áá  Leovigildo:  Canta- 

regiones  de  toda  la  costa  con  brosnamqmisteobíinuil.Tene' 

los  tres  nombres  generales  de  mos  pues  en  el  siglo  sexto  una 

Galicia,    Asturias    y   Canta-  provincia  con  el  nombre  de 

bria:  por  lo  que  estoy  persua-  Cantabria  y  sus  pobladores  con 
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el  nombre  de  cántabros.  Su  ex-  refiere  este  caso   inclinan  á 

tensión  se  colige  de  S.  Braulio  que  por  el  nombre  de  Canta- 

en  la  vida  que  escribió  de  San  bria  significó  la  ciudad  así  lia- 

Millan.  Dice  que  á  este  Santa  mada  y  situada  sobre  el  Ebro 

reveló  Dios  en  la  cuaresma  del  al  otro  lado  de  Logroño,  en  la 

año  referido  de  574,  la  ruina  altura  que  hasta  hoy  ha  con- 

y  desolación  de  Cantabria;  y  servado  el  nombre  de  Cerro  de 

que  en  la  pascua  habiéndose  Cantabria.  Porque  la  expedi- 

juntado  el  senado,  les  mani-  cion  de  Leovigildo  se  dirigía 

festó  el  Siervo  de  Dios  la  revé-  sólo  contra  los  que  pretendían 

lacion  que  había  tenido  y  les  alzarse    con    el    dominio    de 

exhortó  se  enmendasen,  abste-  aquella  provincia,   los  cuales 

niéndose  de  las*  muertes,  hur-  debían  serlos   senadores  de 

tos,    incestos,    violencias   y  aquella  ciudad,  cuyos  hurtos, 

otros  vicios,  por  los  cuales  Dios  violencias  y  muertes  repren- 

ordenaba  aquel  castigo.   To-  día  San  Millan:  aunque  tam- 

dos  los  senadores  oyeron   al  bien  parece  tenían  parte  en 

santo  con   gran  reverencia,  estos  delitos  los  señores  de 

porque  le  miraban  como  auno  Amaya,   según  lo  insinúa   el 

de  los  discípulos  de  Jesucris-  Biclarense.  Indican  lo  mismo 

to.  Sólo  un  Abundancio   se  las  voces  ruina  de  Cantabria, 

atrevió  á  menospreciarle  di-  y  Senado  de  Cantabria  de  que 

ciendo,  que  caducaba  por  su  usa  el  santo;  pues  ni  entón- 

mucha  vejez.   Pero   San  Mi-  ees  desoló  Leovigildo  toda  la 

lian  le  profetizó  que   por  sí  provincia  de  Cantabria,  ni  se 

mismo  experimentaría  la  ver-  sabe  que  esta  se   gobernase 

dad  que  les  anunciaba;  lo  que  por  un  mismo  senado;  antes 

sucedió  efectivamente,  siendo  consta  que  había  senadores 

uno  de  los  que  perecieron  á  en  cada   uno  de  los  pueblos 

manos  de  Leovigildo.  En  los  crecidos,  pues  nombra  en  la 

demás  senadores  se  cumplió  vida  citada  á  Honorio,  que  lo 

también  la   profecía;   porque  eradeParpalines.  Aloscomar- 

como   no  se  enmendasen  si-  canos  de  esta  ciudad,  cerca 

guiendo  el  aviso  del  santo,  vi-  de  la  cual  vivía  San   Millan, 

nieron  á  morir  del  mismo  mo-  atribuye  también  San  BráuHo 

do  que  Abundancio.  Las  ex-  el  nombre  de  cántabros;  pues 

presiones  con  que  San  Braulio  hablando  de  la  maravilla  que 
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por  sus  oraciones  obró  Dios  vian  desde  el  fin  de  Asturias 
con  los  senadores  Nepociano  hasta  el  Pirineo,  según  lo 
y  Proseria,  dice  que  no  ha-  que  resulla  de  Julio  César 
bia  alguno  entre  los  canta-  y  otros,  la  dicha  ciudad  era 
bros  que  no  lo  hubiese  visto  comprendida  en  la  Cantabria 
ú  oido.  Por  tanto  se  ha  de  más  antigua  que  se  cono- 
tener  por  cosa  cierta  que  en  ce.  Ella  es  también  la  úni- 
el  reinado  de  Leovigildo  ha-  ca  entre  todas  las  ciudades 
bia  una  ciudad  cuyo  nombre  de  los  cántabros  de  quien  se 
era  Cantabria;  y  cuyo  sitio  puede  verificar  aquel  lugar  de 
fué  sobre  Logroño:  de  la  S.lsidoro,  lib.  9,  Ethim.,c.2, 
cual  se  hace  también  memo-  que  dice:  Cantabri  á  vocabii- 
ria  en  algunas  escrituras,  por  lo  urbis,  et  Iberi  amnis,  mi: 
las  que  consta  que  permane-  imidwnt,  appellati.  Ni  con- 
cia aún  esta  población  mu-  vence  lo  contrario  el  reparo 
chos  años  después.  Véase  Mo-  que  suele  oponerse  contra  es« 
ret  en  sus  Investig.  Lib,  1,  te  pensamiento;  y  se  funda 
cap.  6.  en  que  si  los  cántabros  reci- 
51  Acerca  de  esla  ciu-  bieron  su  nombre  de  una  ciu- 
dad se  disputa  si  fué  cabe-  dad  y  del  rio  Ebro,  la  ciu- 
za  de  los  cántabros  antiguos  dad  debía  llamarse  Cantia  ó 
y  si  de  ella  tomaron  ellos  su  Canta;  pero  ni  de  esla  ni  de 
denominación.  Los  autores  Cantabria  pueblo  se  halla  me- 
que han  reducido  la  Canta-  moria  en  los  geógrafos  ni 
bria  á  los  límites  que  señalan  en  los  historiadores  antiguos, 
ios  geógrafos  á  la  región  lia-  Ni  en  esta  parte,  dice  el  Cl. 
mada  así  por  excelencia  des-  Zurila,  se  pueden  valer  de 
pues  de  Augusto,  no  pudie-  la  autoridad  de  S.  Isidoro, 
ron  menos  de  insistir  en  que  que  afirma  haber  tomado  nom- 
hallándose  tan  distante  la  re-  bre  los  cántabros  de  una  ciu- 
ferida  población  de  los  can-  dad  y  del  rio  Ebro  por  cu- 
tabres  que  ellos  reconocieron,  yas  riberas  estaban  extendi- 
no  pudo  ser  cabeza  de  esta  dos;  pues  esta  misma  aulori- 
genle  ni  darla  su  nombre.  En  dad  señala  que  el  nombre  de 
mi  senlencia  no  hay  este  in-  aquella  ciudad  no  era  Canta- 
conveniente;  porque  siendo  bria,  porque  si  así  se  Uamá- 
cánlabros  todos  los   que   vi-  ra,  dijera  que  del  nombre  de 
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ella  se  habia  tomado  el  ape-  Por  tanto  es  muy  probable 
llido  y  no  del  rio  y  de  laciu-  que  el  Santo  aludió  en  su 
dad,  y  habiéndose  tomado  del  etimología  á  esta  ciudad  de 
lugar  y  del  rio  se  entiende  Cantabria,  y  aunque  el  nom- 
que  se  compuso  el  nombre  de  bre  de  ella  bastaba  para  for- 
cántabros  de  los  dos;  y  así  es  marse  enteramente  el  de  can- 
más  verosímil  que  la  ciudad  se  tabres,  con  todo  quiso  el  San- 
llamase  Canta  y  no  Cantabria;  to  no  omitir  el  rio  Ebro,  cuyo 
y  forzosamente  se  ha  de  en*  vocablo  es  la  raiz  de  ambos 
tender  que  S.  Isidoro  lo  dijo  nombres  Cantabria  y  cánta- 
por  otra  ciudad  y  no  por  la  bros,  significando  de  este  mo- 
que piensan  que  antiguamen*  do  que  así  al  pueblo  como  á 
te  tuvo  nombre  de  Cantabria,  los  que  se  apellidaron  por  él 
52  Yo  juzgo  que  este  les  convenía  la  apelación  por 
discurso  de  Zurita  y  otros  estar  asentados  sobre  las  ri-^ 
no  sirve  sino  para  hacer  más  beras  del  rio  Ebro.  De  esta 
inverosímil  la  etimología  de  suerte  poniendo  el  mismo 
San  Isidoro  sobre  el  nom^  Doctor  la  interpretación  de  la 
bre  de  los  cántabros,  la  voz  celtíberos,  dice  se  llama* 
cual  en  ningún  modo  pa-  ron  así  de  los  celtas  y  del  ex^ 
rece  fundada,  recurriendo  á  presado  rio;  porque  sin  em- 
una  ciudad  que  ni  en  tiem-  bargo  de  que  el  dicho  nombre 
po  del  Santo  Doctor  ni  en  se  tomó  próximamente  de  los 
los  siglos  anteriores  fué  cono-  iberos,  que  habitaban  antes 
cida,  cual  es  Cantia  ó  Can-  aquellos  lugares,  como  tes- 
ta. No  es  así  la  ciudad  de  tífica  Lucano  diciendo:  Ga- 
Cantabria  de  que  hablamos,  llorum  Celtw  miscentes  no- 
pues  como  hemos  visto,  era  nien  Iheris,  quiso  señalar  la 
célebre  en  aquel  tiempo,  y  primera  raiz  de  donde  se 
por  ventura  fué  de  grande  an-  originó  el  nombre  de  ibé- 
tigüedad,  pues  se  ignora  su  ros  y  celtíberos.  En  fin,  asi 
principio,  y  es  muy  creíble  la  antigüedad  del  pueblo  11a- 
estaba  ya  fundada  en  tiempo  mado  Cantabria  como  la  au- 
de  Julio  César,  cuando  pre-  toridad  de  S.  Isidoro  han  per- 
valecía  el  nombre  de  canta-  suadido  á  muchos  hombres 
bros  en  todo  aquel  territorio  eruditos  á  reconocerle  por 
más  próximo  á  U  Aquitania.  cabeza  de  los  cántabros,  Ni 
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obsta  que  los  geógrafos  an-  abrazaba  en  este  tiempo  todas 
tiguos  no  han  hecho  men-  las  regiones  de  la  costa  hacia 
cion  de  él,  lo  que  parece  no  el  Oriente.  Fortunato,  obispo 
hubieran  omitido  habiéndose  pictaviense,  que  floreció  en 
derivado  de  allí  el  nombre  de  el  mismo  siglo  en  que  Leovi- 
los  cántabros;  porque  el  es-  gildo  entró  por  estas  partes, 
mero  de  estos  no  fué  tan  ex-  pone  la  extensión  de  los  can- 
célente que  no  dejasen  de  tabres  hasta  cerca  de  la  Aqui- 
noiiibrar  poblaciones  y  ciu-  tania.  Porque  escribiendo  á 
dades  dignas  de  memoria.  Te-  Galactorio,  conde  de  Burdeos, 
nemos  un  ejemplo  muy  se-  desde  el  año  587  le  declara 
ñalado  y  muy  parecido  al  el  deseo  que  tenía  de  que 
de  nuestro  asunto  en  el  anti-  fuese  promovido  á  la  digni- 
quísimo  pueblo  de  España  dad  de  capitán  general,  á 
llamado  Cale,  situado  á  la  bo-  fin  de  que  abastecido  de  fuer- 
ca  del  Duero  y  en  un  cerro  zas  militares  pudiese  defen- 
que  está  sobre  este  rio,  por-  der  las  tierras  limitáneas  de 
que  en  medio  de  haberse  la  Galia  Aquitánica,  de  las 
nombrado  por  él  los  calaicos  cuales  se  iban  apoderándolos 
ó  gallegos,  no  se  halla  expre-  cántabros  y  vascones,  que 
sado  en  los  geógrafos  más  como  vecinos  formaban  un 
diligentes  é  individuales,  co-  mismo  cuerpo  y  se  atrevían 
mo  Plinio,  Strabon  y  Ptolo-  á  talar  las  regiones  de  Fran- 
meo.  cía,  confiados  en  la  fortifica- 
So  Otros  muchos  testi-  cion  que  les  suministraba  la 
monios  se  pueden  ofrecer  en  aspereza  y  fragosidad  del  P¡- 
prueba  de  que  la  Cantabria  rineo. 

Cantaber  ut  lirmat,  Vasco  vagus  arma  pavescat, 

Atqm  PyrencecB  deserat  Alpis  opem. 

Asimismo,  celebrando   la  nombra  al  gallego,  que  era  lo 

gloria  del  emperador  Justino  más  occidental,  y  al  cántabro 

11    en  haber    extinguido    un  vecino  del  vascon,  que  era  la 

cisma,  le  dice,  que  este  me-  gente  más  oriental  y  cercana 

morable  hecho  le  hizo  famoso  respecto  del  lugar  donde  re- 

por  toda  España,  para  lo  cual  sidía  Fortunato: 
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Axe  sub  occiduo  audivit  Gallcecia  factum. 

Vasconi  vidrio  Cantaber  ista  referí, 

54  El  Cronicón  de  Frede-  caya.  Ulo  tune  tempore  ciim 
gario,  que  se  liene  por  conti-  hcec  intra  Gallias  agerentur, 
nuacion  de  la  historia  que  es-  religiosus  Wamba  Princeps 
cribió  San  Gregorio  Turonen-  feroces  Vasconum  gentes  débe- 
se, refiere  al  año  607,  como  llaturu^  aggrediens,  in  parti- 
el  rey  Sisebuto  tomó  la  pro-  bus  commorabatur  Cantabrice. 
vincia  de  Cantabria,  apode-  El  Cronicón  albeldense  sig- 
rándose  de  las  ciudades  que  nificó  el  mismo  territorio 
están  en  la  ribera  del  Océa-  mencionando  la  guerra  de 
no,  y  con  esta  conquista  dice,  Wamba  con  estas  palabras: 
que  el  reino  de  los  godos  se  Prius  feroces  Vascones  in  fini- 
extendió  por  la  costa  hasta  bus  Cantabrice  perdomuit. 
los  montes  Pirineos;  de  don-  55  Según  los  testimonios 
de  se  coHge  evidentemente,  exhibidos  abrazaba  la  Canta- 
que  la  Cantabria  llegaba  has-  bria  en  tiempo  délos  reyes 
la  el  limite  de  nuestra  Espa-  godos  no  sólo  aquella  región 
ña  que  está  contiguo  á  la  últimamente  conquistada  por 
Aquitania.  Por  estos  tiempos  Augusto,  sino  todas  las  lier- 
del  reinado  gótico  se  esta-  ras  que  se  distinguieron  con 
bleció  el  ducado  de  la  pro-  los  nombres  de  autrigones, 
vincia  de  Cantabria;  el  cual  caristos,  vardulos,  vascones, 
comprendía  toda  aquella  fron-  á  lo  menos  en  la  parte  que 
tera  de  España  desde  la  Rio-  tenían  de  costa,  y  finalmente 
ja,  donde  estuvo  la  capital  el  trecho  que  ocupaban  los 
según  el  arzobispo  Don  Ro-  berones.  Esta  extensión  tan 
drigo,  hasta  el  Océano  por  notable  persuade  fácilmente 
donde  España  confina  con  por  sí  sola,  no  haber  sido 
Francia.  efecto  de  aquel  reducido  nú- 
Juhano,  arzobispo  de  To-  mero  de  cántabros  que  Agri- 
ledo,  en  la  historia  que  es-  pa  venció,  desarmó  y  colocó 
cribió  del  rey  Wamba,  llama  en  los  lugares  llanos,  que  nin- 
tambien  Cantabria  á  la  parte  gun  historiador  expresa.  Por- 
de  costa  que  hoy  se  dice  Viz-  que  como  dije  antes,  ni  ellos 


80              España  Sagrada  Trat.  68.  Cap.  2. 

habitaron  bajo  del  imperio  de  te  á  las  tierras  adyacentes  al 
los  romanos  todas  las  regiones  Ebro  desde  su  nacimiento 
que  he  nombrado,  y  que  por  hasta  los  vascones,  que  tocan 
la  mayor  parte  son  montuosas,  los  montes  Pirineos. 
ni  menos  pudieron  conquis-  56  En  el  estado  cuarto  y 
tarlas,  ni  aun  comunicarlas  su  último,  que  se  extiende  desde 
nombre,  hallándose  puestos  en  la  irrupción  de  los  árabes  has- 
el  estado  más  miserable  de  ta  el  reinado  de  D.  Sancho 
cautividad  para  que  jamás  se  el  Mayor,  se  hizo  en  la  provin- 
rebelasen  como  lo  tuvieron  án-  cia  de  Cantabria  la  mudanza 
tes  de  costumbre.  ¿Qué  causa  más  notable.  Porque  habién- 
pues  ocurrió  por  la  cual  tu«  dose  mantenido  en  esta  deno- 
viese  la  Cantabria  desde  el  minacion  mientras  duraron  los 
principio  del  reinado  gótico  duques,  á  cuyo  cargo  estu- 
tan  dilatados  limites?  Yo  nin-  vo  su  gobierno,  se  dividió 
guna  encuentro  para  asegu-  después  de  la  entrada  de  los 
rar  que  estas  regiones  forma-  bárbaros  en  muchas  porcio- 
ron  entonces  una  Cantabria  nes  con  diferentes  nombres 
nueva  y  moderna:  y  por  tan-  y  limites,  así  como  se  hizo  des- 
to  no  puedo  persuadirme  otra  pues  de  Augusto.  La  parte 
cosa,  sino  que  en  este  tiempo  domada  por  este  emperador 
se  las  dio  con  mayor  expre-  se  comprendió  primero  en 
sion  el  mismo  nombre  que  el  nombre  de  Bardulia,  que 
tuvieron  en  tiempo  de  Julio  es  el  mismo  que  el  antiguo 
César,  y  que  la  atribuyeron  Vardulia,  pero  extendido  ya 
con  bastante  claridad  aún  al-  mucho  más  que  en  tiempo  de 
gunos  de  los  escritores  que  los  romanos.  El  nombre  de 
vivieron  no  muchos  años  des-  Bardulia  se  mudó  después  en 
pues  del  imperio  de  Augusto,  el  de  Castilla,  y  abrazando 
cuya  famosa  victoria  dio  oca-  este  las  márgenes  boreal  y 
sion  para  que  la  parte  de  Can-  meridional  del  Ebro,  desde  su 
tabria  vencida,  la  última  de  origen  hasta  cerca  de  Rioja 
todas  las  regiones  de  España,  y  Alaba,  es  cosa  cierta  que 
se  llamase  y  distinguiese  más  la  dicha  parte  de  Cantabria 
de  ordinario  con  aquel  nom-  se  contenía  dentro  de  los  li- 
bre, que  en  los  siglos  anterio-  mites  de  Castilla.  La  porción 
res  se  adjudicaba  igualmen-  que    habitaron    los    antiguos 
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vardulos  se  dividió  en  dos  par-  nominación,  exceptuada  la  de 
les,  una  de  las  cuales  perte-  los    bcrones,  la  cual  la  con- 
neció  á  Alaba,  nombre  que  se  servó  largo  tiempo  con  tanta 
derivó  de  la  opinión  más  ve-  firmeza,    que    los   reyes    de 
rosimil  de  la  ciudad  llamada  Navarra,  que   dominaron    en 
Alba,    que   fué    la  población  ella,  no  sólo  tuvieron  titulo 
principal  de  las  gentes  referí-  de  reyes  de  Cantabria,    sino 
das,    como    se    conjetura  de  que  todo  su  reino  se  dijo  de 
Plinio,  lib.  5,  cap.  o.  La  se-  los  canlabrienses.  Véasela  1." 
gunda  parte,  que  es  la  seten-  parte  del  tom.  24,  pág.  211. 
trienal  y  marítima,  tocó  á  la  De  manera  que  si  el  nombre 
Vizcaya^  cuyo  nombre  se  in-  de  cántabros  tuvo  su  origen 
terpreta  según  Oihenart,  tier-  de  la  antigua  ciudad  de  Gan- 
ra    montuosa.    El    trecho    de  tabría,  como  han  creido  mu- 
costa  que  pertenecía  á  la  Vas-  chos   persuadidos    del    lugar 
conia  se  incluyó  dentro  de  la  de  S.  Isidoro  que  arriba  ex- 
región  que  se  llamó  Ipuscua,  puse,  la  tierra   de  los  bero- 
y  añadida  en  el  principio   la  nes    y  su    comarca    fué   la 
G.    Guipúzcoa,    cuya   étimo-  primera  y  última  de  las  can- 
logia  es  oscurísima;   y  aun-  tábricas;    pues   en   ellas   na- 
que el  autor  citado  sospechó  ció  y   acabó   el    nombre    de 
haberse  derivado  esta  voz  de  Cantabria, 
los  visviscos,   pueblos   de  la  57   Los  cuatro  estados,  que 
Aquitania,  para  esto  no  hay  dejo  establecidos,  sirven  pa- 
fundamento     alguno;     antes  ra  la  inteligencia  de  todos  los 
bien  juzgo  que   es  increíble,  historiadores  que  han  referi- 
en  vista  de  que  esta  parte  ja-  do  sucesos  de  los  cántabros, 
más  fué  dominada  de  aquí-  Los    testimonios  que  se  en- 
lanos,   como  probaré   en  su  cuentran del  tiempo  anteriora 
lugar:  y  dado  que  lo  fuese  en  Augusto,  deben  aplicarse  prin- 
el  tiempo  que  determina    la  cipalmente  á  las  regiones  de 
autoridad  de  Fredegarío  que  la    Cantabria    situadas   en  la 
cita  Oihenart,  su  nombre  se  in-  parte  de  España  más  cerca- 
ventó  algunos  siglos  después,  na    á    la    Aquitania,    cuales 
En  fin,  todas  las  regiones  que  son  la  Vasconia  y   Vardulia. 
se  contenían  en  la  provincia  En  este    mismo   tiempo   los 
Cantábrica  perdieron  esta  de-  montañeses  de  tierra  de  Sau- 
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lander  eran  la  gente  máseles-  meo;  porque  las  otras  regío- 
conocida  de  los  romanos,  y  nos  no  se  decian  de  cánta- 
la más  fiera  é  indomable  de  bros  absolutamente,  como  en 
las  que  poblaban  á  España,  la  edad  de  Julio  César;  sino 
En  el  imperio  de  Augusto  que  se  distinguían  con  otro 
comenzaron  á  conocerse  estas  nombre  particular,  ó  por  si 
gentes  por  los  daños  y  per-  solo,  ó  como  distintivo  de 
juicios  que  causaban  en  las  los  cántabros  que  se  mencio- 
regiones  vecinas  á  la  suya  naban,  como  cuando  Strabon 
y  asociadas  ya  á  los  roma-  menciona  á  los  cántabros  con- 
nos.  El  emperador,  obligado  tiguos  á  los  berones  apelli- 
de las  quejas  que  de  sus  corre-  dándolos  coniscos.  En  el  rei- 
rías resultaban,  pensó  en  con-  nado  gótico  se  restituyó  el 
quistarlospueblos  que  tenían,  nombre  de  cántabros  á  su 
y  de  que  antes  se  había  he-  estado  más  antiguo,  no  usan- 
cho  poco  aprecio  por  la  di-  dose  ya  de  los  nombres  par- 
fícil  situación  en  que  estaban  ticulares  propios  de  las  re- 
puestos, y  por  la  esterilidad  giones,  sino  sólo  del  gene- 
de  su  terreno.  Desde  entón-  ral  y  común  á  la  provincia 
ees  empezó  la  fama  de  estos  que  se  formó  de  todas  lasque 
cántabros,  y  creció  tanto  por  están  á  las  riberas  de!  Ebro 
los  sucesos  que  pasaron  has-  desde  sus  fuentes  hasta  el  Pi- 
ta su  entera  sujeción,  que  su  rineo.  De  aquí  es  que  el  nom- 
paí's  se  levantó  con  el  nom-  bre  de  Cantabria  no  se  ha 
bre  de  Cantabria,  aplican-  de  tomar  en  los  escritores  del 
dose  á  él  más  de  ordinario,  tiempo  de  los  godos  como 
así  en  los  geógrafos  como  tal  región,  sino  como  pro- 
en  los  historiadores  mientras  vincia  que  constaba  de  mu- 
floreció  el  imperio  romano,  chas  regiones;  á  no  ser  que 
Por  tanto  las  noticias  que  ha-  el  mismo  suceso  que  refieren 
llamos  pertenecientes  á  can-  pida  atribuirse  á  parte  deter- 
tabros  desde  Augusto  César  minada,  como  si  tratan  de 
en  adelante,  deben  adjudi-  la  guerra  de  Augusto  contra 
carse  á  las  montañas  de  Búr-  los  cántabros,  etc.  Finalmen- 
gos  hasta  el  Océano,  confor-  te  en  el  tiempo  de  los  ára- 
me á  la  descripción  geográfica  bes  se  ciñó  grandemente  el 
de  Plinio,    Strabon  y  Ptolo-  nombre  de   Cantabria;    pues 
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se  redujo  á  casi  toda  la  re-  rir  á  que  la  parte  sujeta- 
gion  que  hoy  llamamos  Rio-  da  por  Augusto  dio  nombre 
ja,  de  cuyos  habitantes  deben  como  más  famosa  á  las  otras 
entenderse  las  noticias  que  se  regiones  como  menos  cono- 
adjudican  á  cántabros.  Con  cidas;  lo  que  tengo  por  in- 
la  distinción  establecida  se  creible  y  ajeno  de  toda  ver- 
dará  á  todos  los  historiado-  dad  á  causa  de  haber  sido 
res  de  cualquiera  edad  el  sen-  aquella  porción  la  más  des- 
tido  genuino  que  les  corres-  conocida  hasta  Augusto,  y 
ponde,  sin  andar  inventando  después  del  imperio  de  éste 
otras  distinciones  de  Canta-  la  más  debilitada  en  todo  gé- 
bria  antigua  y  moderna,  pro-  ñero  de  poder  y  gloria, 
pia  é  impropia,  y  sin  recur- 

CAPITULO  III. 

SITUACIÓN    DE    LA  ANTIGUA   VASCONIA 

por  la  costa  setentrionaL 

1  No  pretendo  describir  tad  en  distinguir  los  límites 
la  situación  y  términos  del  que  antiguamente  dividían  al- 
terreno  que  ocuparon  las  prunas  regiones,  á  causa  de 
gentes  que  habitaban  la  úl-  las  mudanzas  que  se  origina- 
tima  región  de  España  por  ron  de  la  inconstancia  de  sus 
la  parte  que  confina  con  la  pobladores  en  habitar  un  mis- 
Aquitania,  según  el  respecto  mo  territorio,  echando  fuera 
que  dice  á  los  tiempos  que  de  él  á  unos  y  siendo  écha- 
selo fueron  conocidos  sus  dos  por  otros.  Por  esta  razón 
pueblos  con  los  nombres  ge-  dice  que  su  principal  cuidado 
nerales  que  he  dicho  tuvie-  sería  señalarla  situación  con- 
ron  desde  los  siglos  más  re-  forme  al  estado  en  que  se 
motos  hasta  el  imperio  de  Ju-  conocían  en  tiempo  de  los 
lio  César.  El  príncipe  de  los  romanos,  debajo  de  cuyo  go- 
geógrafos,  Strabon,  que  vi-  bierno  asegura  que  los  más 
vio  en  la  edad  del  emperador  perdieron  su  lengua  y  nom- 
Tiberio,  hallaba  suma  dificul-  bre,    introduciendo    también 
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con  su  dominio  nuevo  y  clis- 
linto  eslablocimienlo  de  re- 
giones. Este  motivo  que  el 
citado  geógrafo  alegó  de  los 
pueblos  de  Frygia,  Mysia, 
hitliinia,  etc.,  se  puede  traer 
con  más  derecho  á  las  gen- 
tes de  nuestra  última  región 
por  la  costa  setenlrional  del 
Océano.  Porque  si  hasta  el 
nombre  general  fué  tan  igno- 
rado, que  Po libio  carecia  de 
su  noticia,  como  dije  antes: 
si  no  podemos  averiguar  sino 
con  suma  dificultad  qué  gen- 
tes se  apoderaron  de  esta  par- 
te, ¿de  qué  manera  sabremos 
individualmente  lo  que  perte- 
necía á  sus  poblaciones  y  lí- 
mites? De  los  otros  de  quienes 
habla  Strabon  parece  se  con- 
servaban algunas  memorias 
antiguas,  que  comunicaban 
luz  para  describir  el  antiguo 
sitio  que  tuvieron,  como  con- 
fiesa este  escritor;  pero  de  la 
gente  de  quien  ahora  trato  no 
se  halla  el  más  leve  vestigio 
por  donde  conozcamos  su  ex- 
tensión en  los  tiempos  que 
precedieron  á  los  romanos. 
Aun  el  nombre  de  vascones 
no  se  lee  en  ninguno  de  los 
que  escribieron  antes  de  Au- 
gusto César;  siendo  los  pri- 
meros ípie  nos  dieron  esta 
noticia    (d    mismo  Strabon  v 
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otros  que  le  siguieron.  Por 
tanto  sería  nej^ocio  no  sólo 
difícil,  sino  imposible  en  su 
cumplimiento,  emprender  la 
descripción  geográfica  de  la 
Vasconia  en  cuanto  es  res- 
pectiva á  los  siglos  que  cor- 
rieron antes  del  imperio  di- 
cho, y  me  veo  precisado  á  se- 
ñalar sus  términos  y  pueblos 
conforme  á  la  situación  que 
tuvo  bajo  la  dominación  de 
los  romanos;  los  cuales  hicie- 
ron también  en  España,  co- 
mo dejo  probado,  las  mudan- 
zas, que  según  Strabon  intro- 
dujeron en  otras  provincias. 

2  El  conocimiento  que 
tengo  de  las  muchas  falseda- 
des que  se  han  introducido 
en  la  historia,  por  no  haberse 
reconocido  bien  las  alteracio- 
nes que  se  han  hecho  en  va- 
rios tiempos  acerca  de  límites, 
me  obliga  á  entrar  en  la  des- 
cripción de  la  Vasconia  con 
la  precaución  de  fijar  sus  lí- 
mites, observando  diferentes 
tiempos,  y  notando  las  va- 
riaciones que  con  la  sucesión 
de  ellos  tuvo  en  su  situación 
y  extensión,  según  los  histo- 
riadores y  geógrafos  coetá- 
neos, á  cuya  autoridad  debe- 
mos ceder  sin  la  más  leve  re- 
sistencia. Es  lanto  más  nece- 
sario este  modo  en  el  tratado 
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de   esta  región,    cuanto   las  del  Pirineo.  Strabon  la  cuen- 

gentes   que   la  habitaron    se  ta  expresamente  por  la   últi- 

extendieron  más  por  otras  re-  ma  de  la  costa  setentrional; 

giones  vecinas,   pues,    como  pues   refiriendo    las  costum- 

veremos,  ocuparon  una  parte  bres  de  los  que  habitaban  á 

muy   principal    de    la    Galia  las  riberas  del  mar  desde  el 

Aquitánica.  promontorio  Nerio  ó  cabo  de 

Mientras  se  mantuvo  en  su  Finis  Terree  hasta  el  término 
vigor  el  imperio  de  los  ro-  de  la  misma  costa  por  el 
manos  no  se  conocieron  con  Oriente,  nombra  gallegos,  as- 
el  nombre  de  vascones  otros  lurianos,  cántabros,  vascones, 
pueblos  que  los  situados  en-  no  mencionando  después  de 
trc  los  vardulos,  berones,  estos  sino  á  los  montes  Pi- 
coltiberos,  ilergetes  y  los  riñóos,  é  indicando  que  esta 
montes  Pirineos;  de  suerte,  región  era  la  última  de  Espa- 
que  cualquiera  otra  extensión  ña  por  esta  parte.  Aún  está 
que  se  reconozca  en  las  gen-  más  expreso,  cuando  mide 
les  de  la  Vasconia,  ó  por  las  los  estadios  que  debían  con- 
regiones  comarcanas  que  to-  tarse  desde  Tarragona,  cami- 
caban  á  la  España  Tarraco-  nando  á  raiz  de  los  Pirineos, 
nense  ó  por  la  otra  parte  hasta  la  costa  del  Océano 
del  Pirineo,  debe  juzgarse  Cantábrico;  pues  aquí  clara- 
posterior  á  la  declinación  de  mente  los  llama  últimos,  y 
dicho  imperio,  y  en  conse-  les  da  una  ciudad  á  la  ribera 
cuencia  de  esto  tenerse  por  del  mar:  y  finalmente  dice 
ajena  de  la  descripción  que  que  este  camino,  que  consta- 
emprendo  al  presente,  guia-  ha  de  dos  mil  y  cuatrocientos 
do  de  Strabon,  Plinio  y  Pto-  estadios,  se  terminaba  en  los 
lomeo,  dejando  para  otros  lu-  límites  de  Aquitania  y  Espa- 
gares la  asignación  de  lími-  ña.  Del  mismo  modo  Ptolo- 
les  que  corresponden  álaVa—  meo,  cuando  describe  la  cos- 
conia  en  los  siglos  sucesivos,  ta   setentrional  de  la  España 

5  Estos  geógrafos  con-  Tarraconense,  pone  á  los  vas- 
vienen  en  que  la  Vasconia  cer-  cones  por  los  últimos,  dando- 
raba  nuestra  Península  por  el  les  el  promontorio  Ocaso,  que 
lado  setentrional  del  Océano  era  el  límite  de  la  España  por 
Cantábrico,  y  por  el  oriental  este  lado.  En  conformidad  á 


86  España  Sagrada 

los  geógrafos  citados,  Plinio 
los  nombra  en  último  lugar, 
mencionando  las  gentes  que 
habitaban  desde  Tarragona  en 
el  iMedilerráneo,  y  á  la  fal- 
da del  Pirineo  hasta  el  Océa- 
no Cantábrico.  El  consenti- 
miento de  Strabon,  Plinio  y 
Ptolomeo  en  aplicar  á  la  Vas- 
conia  lo  último  de  la  costa 
setentrional,  nos  aparta  de 
un  error  en  que  caeríamos  fá- 
cilmente leyendo  sólo  á  Pom- 
ponió  Mcla.  Este  insigne  es- 
pañol, que  se  esmeró  en  la 
descripción  de  las  costas,  di- 
ce claramente,  que  todo  el 
trecho,  desde  el  rio  Salia  en 
las  Asturias  hasta  el  limite  de 
las  Españas  por  el  lado  de 
la  costa  setentrional,  estaba 
ocupada  de  los  cántabros  y 
vardulos:  y  concluye  dicien- 
do que  estos  últimos  llega- 
ban al  promontorio  de  la  cum- 
bre del  Pirineo,  y  que  aquí 
cerraban  las  Españas;  de  don- 
de parece  inferirse  con  evi- 
dencia que  la  Vasconia  no  te- 
nía parte  en  la  costa  seten- 
tiional. 

4  El  Cl.  Pedro  de  Marca 
pretendió  conciliar  á  Mela  con 
los  demás  geógrafos  dicien- 
do, que  este  lugar  se  halla  men- 
doso, y  (pie  en  lugar  déla  lec- 
ción:   Varduli  urui  gctts,    liinc 
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ad  Pyrcenai  jiigi  promontorium 
periinens,    claudit    Hispanias, 
debe  según   su   juicio   susti- 
tuirse esta:    Varduli  una  geris 
ad  Pyrenmi  jiigi  promontorium 
pcrtinens,    quod   claudit   His- 
panias.  Pero  aunque  admitié- 
ramos esta  lección,  sin  embar- 
go de  no  comprobarse  con  la 
autoridad  de  algún  códice,  ¿có- 
mo podríamos  componer  con 
ella  la  contrariedad  que  apa- 
rece entre  Mela  y  los  otros 
geógrafos?  Qué  importa    que 
la    expresión    claudit  Hispa- 
nias  se  aplique  al  promonto- 
rio y  no    á  los  vardulos,   si 
todavía  queda  en  el  texto  que 
estas  gentes  llegaban  al  pro- 
montorio; en  cuyo   supuesto 
es    preciso  confesar  también 
que  cerraban  las  Españas?  De 
otro  modo.  Si  los  vardulos  se- 
gún Mela  tocaban  al  promon- 
torio, y  este  terminaba  la  cos- 
ta de  España,  ¿qué  parte  que- 
daba en  ella  que   el  geógra- 
fo pudiese  adjudicar  á  los  vas- 
coties  para  no  contradecir  á 
los  otros   geógrafos?  Demás 
de  esto,  aunque  el  lugar  de 
Mela,  que  quiso  corregir  Mar- 
ca, se   concordase  bien   por 
medio  de  la  dicha  lección,  res- 
taba desvanecer  la  dificultad 
que  resultaba  del  texto  ante- 
cedente, en  que  dice  que  los 
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cántabros  y  vardulos  ocu-  cuales  son  su  mejor  situación, 
paban  todo  el  espacio  entre  su  mayor  extensión,  el  creci- 
el  rio  Salia  y  el  promonto-  do  número  y  la  grandeza  de 
rio;  que  es  lo  mismo  que  de-  sus  poblaciones,  en  que  exce- 
cir,  que  desde  el  Salia  hasta  dian  á  las  otras  gentes  de  la 
el  término  de  las  Espaüas  no  costa,  como  se  puede  ver  en 
habitaban  otras  gentes  que  las  ciudades  mediterráneas 
cántabros  y  vardulos.  Por  que  les  señala  Ptolomeo,  yíi- 
tanto  juzgo  que  Marca  no  con-  nalmente  la  singular  estima- 
cilio  como  intentaba  á  Me-  cion  que  de  ellos  hicieron  los 
la  con  Strabon  y  los  demás  emperadores.  Así  que  no  pue- 
antiguos;  antes  le  dejó  con  do  presumir  que  Mela,  sien- 
la  misma  apariencia  de  disen-  do  español,  y  conociendo  co- 
so y  contradicción.  mo  tal  las  gentes  de  estas  re- 

5  Zurita  creyó  que  esta  giones,  tuviese  por  más  famo- 
diferencia  entre  Slela  y  Stra-  sos  á  los  vardulos;  y  me  pa- 
bon,  que  escribieron  en  tan  rece  necesario  recurrir  á  otra 
breve  distancia  de  tiempo  causa  más  legitima  y  verda- 
como  pudo  haber  del  uno  al  dera. 

otro,  no  nació  sino  de  tener  7  Es  constante  entre  to- 
el  primero  por  más  señalados  dos  qué  el  citado  geógrafo 
á  los  vardulos  y  el  segundo  usó  en  la  descripción  de  esta 
á  los  vascones.  El  Rmo.  Fio-  parte  de  la  costado  estilo  con- 
rez  afirma  absolutamente  que  ciso,  hablando  sólo  por  ma- 
los vardulos  eran  más  famo-  vor,  é  incluvendounas  íjentes 
sos  que  los  vascones;  y  que  en  otras:  y  así  se  ve  que  de 
esta  fué  la  razón  porque  Me-  los  cántabros  pasó  á  los  var- 
ia incluvó  á  estos  en  el  nom-  dulos,  omitiendo  la  mención 
bre  de  aquellos.  de  los  autrigones,   que  esta- 

6  Yo  no  hallo  en  los  var-  han  entre  las  dos  regiones  de 
dulos  preeminencia  alguna  la  Cantabria  y  la  Vardulia. 
que  los  hiciere  más  conocidos  De  este  modo  pues  mencio- 
y  celebrados  que  los  vasco-  nados  los  vardulos,  no  expre- 
nes;  antes  bien  encuentro  en  só  el  nombre  de  los  vascones, 
estos  muchas  particularidades  dejando  á  estos  incluidos  en 
que  los  ennoblecian  entre  los  aquellos,  no  por  ser  menos 
romanos  sobre  los   vardulos,  famosos,   sino  ó   porque    te- 
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iiían  menos  parle  de  cosía,  ó  que,  por  relcncrla,  se  inclinó  á 
lo  que  lengo  por  más  cierlo,  creer  que  los  códices  de  Plo- 
por  hacer  la  inclusión  con  lomeo  estaban  viciados.  Opó-  ^ 
mayor  energía;  pues  habien-  nesele  el  comendador  Fernán  m 
do  mcluido  en  el  nombre  de  Nuñez,  llamado  vulgarmenle 
cántabros  á  los  autrigones,  el  Pinciano,  quien  tiene  por 
que  se  seguian  hacia  elOrien-  más  verisímil  que  el  vicio 
le,  correspondía  también  in-  está  en  los  códices  de  Plinio. 
cluir  á  los  vascones  en  el  Ni  uno  ni  otro  dan  razón 
nombre  de  vardulos,  por  ser  que  funde  su  sospecha,  ni  yo 
aquellos  más  orientales,  evi-  la  tengo  para  reprobar  alguna 
lando  de  este  modo  saltar  de-  de  aquellas  lecciones  diferen- 
masiado  en  la  mención  de  las  tes,  por  lo  que  me  abstengo 
gentes  que  vivían  á  la  ribera  de  dar  en  este  punto  mi  dic- 
del  mar.  lamen.  Es  también  muy  fre- 
8  Los  mismos  geógrafos  cuente  en  los  autores  anti- 
que  convienen  en  poner  la  guos  la  variedad  y  alteración 
Vasconia  en  lo  último  de  la  en  los  nombres  de  los  pue- 
costa  boreal,  concuerdan  tam-  blos:  y  conviniendo  los  có- 
bien  en  adjudicarla  una  ciu-  dices  en  la  lección,  como  su- 
dad situada  sobre  el  Océano,  cede  en  los  de  Plinio  y  Pto- 
Su  nombre  se  lee  con  mucha  lomeo  en  la  de  Olarso  y  Oea- 
variedad  en  los  códices  de  so,  es  indicio  de  que  pronun-  \ 
Strabon,  pág.  101,  porque  ciaban  estos  nombres  como 
unos  tienen  Oedasuna,  otros  se  hallan  escritos.  Por  tanto 
Oeasona,  otros  en  íin  Idanusa.  no  es  necesario  examinar  con  ,; 
Casaubon  tiene  por  más  ge-  tanta  solicitud  qué  códices 
nuino  el  nombre  Oeasona;  y  estén  viciados,  pues  no  hay 
parece  no  debemos  apartar-  inconveniente  en  creer  que 
nos  de  su  sentencia,  en  vista  las  diferentes  maneras  de  es- 
de  que  los  códices  de  Pto-  cribirel  nombre  de  esta  ciu- 
lomeo  leen  constantemente  dad  se  originaron  de  los  mis- 
Oea^o,  y  á  esta  lección  se  mos  autores, 
acerca  más  el  dicho  nom-  9  Esto  se  ha  dicho  en  su- 
bre  Oeasona.  En  Plinio  se  lee  posición  de  que  Plinio  quisie- 
Olarso;  la  cual  voz  agradó  se  mencionar  con  el  nombre 
tanto  á    llermolao   Bárbaro,  Olarso  la  ciudad  que   Piolo- 
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meo  llama  Oeaso,  y  Strabon     cones  se  interpreta  como  dice 
Oeasona,  según  la  coreccion     Moret,   Camino  de  Easo,    El 
de  Casaubon.  Pero  sin  embar-     banco  de  arena  junto  al  puer- 
go  de  que  los  autores  entien-     to  de  Fuenlerrabia  se  nombra 
den  en  este  sentido  al  citado     Ondarralsu;   á  dos  leguas  se 
geógrafo,  yo  juzgo  que  es  fá-     encuentra    un  valle   que    se 
cil  componer    la    diferencia,     dice  Oyarzo,  y  cerca  el  pue- 
que  se  halla  entre  él,  Strabon     blo  de  Rentería,  llamado  antes 
y  Ptolomeo,  diciendo  que  no     Vallanueva  de  Oyarzo;  el  cual 
pretendió  significar  por  aquel     nombre  parece  el  mismo  que 
nombre  la  ciudad,  sino  la  fa-    Marciano  Cápela  puso  men- 
mosa  quebrada  que   los  vas-     cionando  este  sitio  diciendo: 
cones  tenían  á  la  ribera  del     Latitudo  autem  Tarracone  ad 
mar.  Este  sentido  parece  más     litus  Jarsonis,  etc.  Así  pues,  es 
genuino  leido  su  resto  con  al-     muy  verosímil  que  en  tiempo 
guna  atención.  Dice:  Próxima    de  Plinio  se  llamase  Oeaso  la 
ora  citerioris  est,    ejmdemque    ciudad  y  promontorio  de  los 
Tarraconensis  sitm,    á  Pyre-    vascones,  y  Olarso  el  monte 
tUBO  per   Oceanurtiy   Vasconum    ó  quebrada  que  tenían  á  la  ri- 
saltiis,  Olarso,  Donde  no    se    bera  del  mar  Cantábrico:  en 
halla  como  en  otras  partes  en     cuya  suposición  no  es  nece- 
que  quiere  mencionar  pobla-    sario  poner  diversidad  entre 
cienes,  la  voz  oppidum,  ú  otra     el  mismo  Plinio  de  una  parte, 
equivalente;  y  parece  atribuir     Strabon  y  Ptolomeo  de  otra, 
aquel  nombre  Olarso  al  mon-         10     Los    autores    moder- 
te  que,  comenzando  á  cami-     nos  creen   comunmente  que 
nar  desde  el  Pirineo  por  la     Mela  hizo  también    mención 
ribera  del  Océano,  se  encon-     de  la  referida  ciudad,  llaman- 
traba  antes  de  llegar  á  la  Var-     dola  como   Ptolomeo    Oeaso. 
dulia.  Aun  hoy  sucede,  que     Yo  no  puedo  creer  que  este 
en  esta  niisma  parle  de  costa     geógrafo  expresó  con    nom- 
se   atribuyen    nombres   muy     bre  determinado  alguna  po- 
semejantes   á  cosas  entre   sí     blacion  de  los  vascones.  Sus 
bien  diferentes:  porque  se  ha-     códices  se  hallan  tan  viciados 
lia  primero  á   la  entrada  de     en  la   descripción   que  hace 
Francia   el  rio  Vidaso.  cuyo     de  la  costa  setentrional  des- 
nombre en  lengua  de  los  vas-    dd  el  rio  Salia  hasta  el  Pirineo, 
TOMO  xxxn.  iSI 
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que   de   ningún  modo  puede  Aturia  sonam   sauso  et    Ma- 
descubrirse  cuál  sea  la  lee-  grada:  otros,  et  Decumaíoria 
cion  genuina,    ni  qué  rios  y  sonam     sauso     et    Magrada: 
pueblos     quiso     mencionar,  otros,    et   Decimma    turm   et 
Véase  Gronovio   en   sus  no-  sonam     Samo    et    Magrada. 
tas  á  este    geógrafo,    donde  ¿Qué  semejanza  se  encuentra 
pone  tañías    variantes    sobre  enlre  estas  lecciones  y  la  que 
el  lugar  presente,  que  á  su  han  introducido  los  modernos: 
vista  podrá  desmayar  el  más  Deinde  Iturissam  et  Oemonem 
diligente  en  restituir  las  lee-  Magrada? 
cienes  legítimas.  Vosio  huyó  12     Fuera  de  esto  no  fal- 
de  tomar  este  trabajo,  aunque  tan  razones  muy  eficaces  que 
con  el  disimulo  de  calificar  de  comprueben    la     ilegitimidad 
inútil  lo  que  realmente  es  de  de  esta  novísima  lección.  La 
mayor  utilidad  en  la  geogra-  primera  es  que  ningún  geó- 
fía.  Ceterum  in  gentium,  loco-  grafo  ó  historiador  hace  me- 
rumqiie  istorum   vera  nomina  moria  del  rio  llamado  Magra- 
otiiim  nimc  non  est  inquirere.  da   que    regase  la  Vasconia. 
De  re  futili  divinabit  quisquís  La  segunda  y  más  urgente  es, 
aliquid  certi  affirmare  cupiet.  que  á  las  palabras  exhibidas  se 
11     Pero  hagamos  presen-  sigue  en  el  texto:  Varduliuna 
tes  las  diversas  lecciones  que  gem  hinc  ad  Pyrenmjiigi  pro- 
tienen  los  códices  en  el  texto  montorium    pertinem    claudit 
donde    se  ha   introducido  la  Hispanim:   En  las  cuales,  si 
voz    Oeaso.    Dice  así  en  las  admitimos    como  original  el 
ediciones  modernas:    Deinde  iexío:  Deinde  Iturissam  et  Oea- 
Iturissamy   et    Oeasodem    Ma-  somm  Magrada^    colocaría  el 
grada.  Es  cierto  que  en  la  re-  geógrafo    los    vardulos    fue- 
gion  de   los  vascones  se  ha-  ra    del    promontorio    Oeaso 
liaban  estos  dos  pueblos,  co-  hacia    la   Aquitania,    contra 
mo  consta  de   las   tablas  de  lo  que  poco  antes  dejó  dicho 
Ptolomeo,  ¿mas  cómo  sabré-  en   aquellas   palabras:    Trae- 
mos que  los  mencionó  Pom-  tum   Cantabri  et    Vardiili  te- 
ponió  JVIela?  Sus  códices  leen  nent.  Donde  expresamente  les 
con  esta  variedad.  Unos:   et  aplica   lodo   el    espacio    que 
decui  maria  sonam    samo   el  había  desde  el  fin  de  los  cán- 
Mfígrada:    otros,    et    Dccium  tabres  hasta  el  límite  de  Es- 
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paña  donde  estaba  la  ciudad  que  se  lee  en  los  manuscritos. 
y  promontorio  Oeaso.  De  todo         13     A^demas  de  la  ciudad 

lo  cual  vengo  á  concluir,  que  y    el    promontorio     llamado 

en  esta  parte  se  hallan  tan  men-  también  Oeaso,  se  hallaba  en 

dosos  los  códices  de  Mela,  que  la    región  de  los  vascones  la 

apenas  pueden  admitir  un  sen-  embocadura  del  rio  Menlasco, 

tido  legitimo,   y  que  este  es  cuya  situación    pone    Ptolo- 

uno  de  los  lugares  cuya  cor-  meo  antes  de   la  dicha    ciu- 

reccion  es  sumamente  difícil  dad  y  el  promontorio  de   es- 

por  la  notable  diversidad  con  te  modo: 

Vasconum. 
Mmlmci  fl.  ost. 
Oeaso  Civitas 
Oeaso  promont. 


CAPITUTO  IV. 

SITUACIÓN  DE  LA  VASCONIA  POR  LO  MEDITERÁNEO. 

i     Habiendo  declarado  y  en  las  obras  de   estos   muy 

f)robado  la  situación  de  apartada  de  sus  verdaderos 
os  vascones  por  la  costa  límites  en  lo  que  loca  á  lo 
selentrional,  resta  tratar  interior  de  la  tierra,  así  ce- 
de la  que  tenían  por  lo  me-  mo  la  veremos  luego  por  la 
diterráneo,  aclarando  varias  costa, 
dificultades  que  resultan  del  2  Ptolomeo,  después  de 
texto  de  los  antiguos  geó-  haber  mencionado  las  ciuda- 
grafos,  el  cual  se  halla  tan  des  mediterráneas  de  los  var- 
falsamenle  interpretado  de  dulos,  pone  las  que  pertene- 
muchos  autores  modernos,  cían  á  los  vascones  por  este 
que  la  Vasconia  se  encuentra  orden: 

Iturisa.  Graccuris. 

Pompelon.  Calagorina. 
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BiUiris,  Cascantum. 

Andelns,  Ergavia, 

Nemanturisa.  Tarraga. 

Cumonüim.  Muscaria. 

Jacca.  Seíia. 

Akivona. 

De  los   pueblos  aquí   ex-  trional  otros  que  los  vasco-     jj 

presados   se   colige,  que    la  nes,  ocupando  estos  no  sólo     i 

Vasconia  fué  en  tiempo  de  los  cuanto  estaba  debajo   de  los 

romanos   una  de   las    regio-  Pirineos,    sino    también    los 

nes  más  extendidas  de  la  pro-  Pirineos  mismos  hasta  confi- 

vincia  Tarraconense.  Porque  nar  con  Francia.  En  este  mis- 

su  número  excede  al  que  Pío-  mo  lado  tenían  la  ciudad  de 

lomeo   atribuye   á   las   otras  Iturisa,  que  es  la  primera  que 

gentes;  y  la  existencia  de  mu-  les   atribuye  Ptolomeo,  y  es- 

chos  de   ellos   convence  que  taba  situada  entre  Pamplona 

se  dilataba  por  espacio  bien  y  la  cumbre  de  dichos  mon- 

considerable  fuera  de  lo  que  tes,  como  consta  del  Itinera- 

hoy   abraza  el  reino  de  Na-  rio  de  Antonino,  que  descri- 

varra,  encerrando  dentro  de  hiendo  el  camino  desde   As- 

sus  términos  parte  de  Aragón  torga  á  Burdeos,  pone  este  or- 

y  de  Castilla.  den:  Pompelone,  Turissa,  Sum- 

3     Hacia  el  lado  oriental  de  mo  Pyrmceo,  señalando  entre 

los  Pirineos  no  tenia  por  li-  Turisa  y  lo  más  alto  del  ca- 

mite  región  alguna  de  Espa-  mino  militar  la  distancia   de 

fia,  pues  llegaban  á  confinar  veinte  y  dos  millas, 

con  los  pueblos  tarbelicos  de  4     Desde  el  Pirineo  hacia 

la  Galia  Aquitánica.  Por  tan-  el  Ebro  y  los  pueblos  bero- 

toPlinio,  refiriendo  las  gentes  nes  (hoy  Rioja)  se  extendían 

3ue  habitaban  el  Pirineo  y  tanto,  que  ocupaban  las  dos 
ebajo  de  él,  menciona  sola-  riberas  del  rio;  teniendo  á  es- 
mente  á  los  vascones  después  ta  parte  la  ciudad  que  Plo- 
de  los  cerretanos  y  laceta-  lomeo  llama  Calagorina  y 
nos,  porque  pasada  la  Cer-  otros  Calaguris.  Por  este  mis- 
retania  y  Lacetania  no  se  mo  lado  y  con  alguna  incli- 
hallaban  hacia  el  mar  seten-  nación  al  Mediodía   confina- 
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ban  con  los  famosos  celti-  de  Alavona  hacia  los  Pirineos» 
beros,  cerca  de  cuyos  lími-  se  extendían  hasta  la  ciudad 
tes  orientales  estaban  sitúa-  de  Jaca,  incluyéndola  dentro 
das  las  ciudades  Cascantum  v  de  sus  h'miles;  de  donde  se  in- 
Graccuris,  que  el  mismo  geó-  fiere  que  el  trecho  de  la  Vas- 
grafo  puso  en  octavo  y  nono  conia  antigua  se  dilató  fue- 
lugar  entre  los  pueblos  que  ra  de  lo  que  hoy  decimos  Na- 
les locaban;  y  de  aqui  se  prue-  varra,  pues  por  un  lado  te- 
ba  que  la  antigua  Vasconia  nia  un  pueblo  tan  cercano  á 
tenia  algo  del  territorio  que  Zaragoza  como  Alavona,  y 
hoy  comprende  el  reino  de  por  otro  á  Jaca,  que  después 
Castilla.  fué  cabeza  del  reino,  ó  con- 

5  Corriendo  por  la  ribera  dado  de  Aragón, 
occidental  del  mencionado  rio  7  La  extensión  que  has- 
hácia  el  Mediterráneo,  llega-  ta  aquí  he  declarado  es  la 
ban  hasta  la  Edetania,  cuya  que  se  deduce  puntualmente 
primera  población  era  Zara-  de  los  pueblos  que  Plolomeo 
goza.  Así  lo  persuade  elpue-  aplicó  á  la  Vasconia;  pero  si 
blo  que  Ptolomeo  expresa  en  atendemos  á  Plinio  y  Stra- 
último  lugar  con  el  nombre  bon  parece  que  sus  limites 
de  Alavona,  En  el  Itinerario  fueron  muy  distintos.  El  pri- 
de  AntoninosellamaA/{o6on^,  mero  dio  á  los  vascones,  se- 
y  entre  él  y  Zaragoza  se  de-  gun  el  juicio  de  algunos,  ma- 
termina  la  distancia  de  diez  y  yor  extensión  que  Ptolomeo; 
seis  millas;  lo  cual  muestra  pues  hablando  de  los  pueblos 
ser  el  mismo  que  hoy  llama-  que  concurrían  al  convento 
mos  Alagon;  lo  que  puede  jurídico  de  Zaragoza,  dice: 
también  comprobarse  con  al-  Oscemes  Regionis  Vescitanice, 
gunos  documentos  antiguos  Turiasonenses.  Latinorum  ve- 
citados  por  el  Cl.  Zurita,  don-  ierum:  Cascantenses.  Sobre  es- 
de  el  Arcediano  de  Zaragoza  tas  palabras  afirma  Zurita, 
á  quien  se  dio  este  pueblo  se  que  en  lugar  de  Vescitanice, 
nombra  Archidiaconus  Ala-  debe  leerse  VascitanicB,  cuyo 
vonensis,  reteniendo  la  voz  de  significado  cree  ser  la  Vasco- 
Ptolomeo  levemente  inmuta-  nia.  Hecha  esta  corrección 
da  en  el  Itinerario.  prueba   que,    según    Plinio, 

6  Tirando  una  línea  des-  Huesca  perteneció  i  U  Vas- 
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conia;  y  porque  entre  los  ve-  nía  Mavitania  y  Deitania  laS 
cinos  ele  esla  ciudad  y  los  cuales  eran  pequeñas,  y  se 
de  Cascante,  que  fué  sin  du-  contenían  dentro  de  los  lími- 
da  de  la  nn>nia  región,  vio  tes  de  la  Baslitania.  Del  mis- 
colocados  á  los  turiasonen-  mo  modo  hablando  de  los  de 
ses,  infirió  que,  según  Plinio,  Lérida  los  aplica  á  los  «ar- 
la ciudad  de  Tarazona  fué  daones,  significando  por  este 
también  de  los  vascones.  nombre  únasela  porte  del  ter- 
8  Ninguao  de  los  otros  ritorio  que  comprendía  la 
geógi^fos  antiguos  hizo  men-  famosa  y  dilatada  región  de 
cion  de  la  Vescitania,  por  lo  los  ilergetes.  Así  pues,  al  tre- 
que  sus  obras  no  comuni-  cho  que  ocupaban  los  oseen- 
can  luz  con  que  podamos  de-  ses  llamó  Vescitania;  no  en- 
cidir  si  la  región  que  Plinio  tendiendo  en  esta  voz  región 
quiso  significar  con  aquella  separada  de  los  mismos  iler- 
voz  es  la  misma  que  la  Vas-  getes,  donde  la  puso  Ptolo- 
conia  ó  distinta  de  ella;  ni  meo,  sino  solamente  un  pago 
tampoco  es  posible  averiguar  ó  campo  de  los  que  pertene- 
s¡  debe  decirse  Vescitania,  cían  á  dicha  región, 
ó  como  quiere  Zurita,  Vasci-  9  Por  lo  tocante  á  la  sus- 
tania.  No  obstante,  situando  titucion  de  Vasciianice  por 
Ptolomeo  á  Huesca  en  los iler-  Vescitanice  que  pietendió  Zu- 
getes,  tenemos  fundamento  rita,  no  la  tendríamos  por 
para  creer  que  por  el  nom-  improbable  si  se  confirmara 
bre  Vescitania  no  se  ha  de  con  la  autoridad  de  algún 
entender  la  Vasconia,  sino  códice:  mas  faltándola  este 
algún  trecho  perteneciente  á  opoyo  no  podemos  admitirla 
la  región  de  los  mismos  iler-  sin  grave  escrúpulo.  Escierlo 
getes.  Sabemos  también  que  que  en  las  ediciones  antiguas 
fué  estilo  de  Plinio  distinguir  se  halla  escrito  Bescetanice  y 
varias  regiones  que  los  de-  Bassetanm,  pero  en  ninguna 
más  geógrafos  incluyeron  en  encuentro  Vascitamm;  y  las 
otras  mayores.  Ofrécenosbuen  que  novísimamente  se  han  he- 
ejemplo  en  el  lib.  3,  cap.  cho  con  el  auxilio  de  los  có- 
5,  donde  después  de  nombrar  dices  más  incorruptos  ceñ- 
ios pueblos  de  Vrci  y  Barca,  vienen  en  la  voz  Vescitanice, 
pone  dos  regiones  que   lia-  Fuera  de  esto,  u^ndounifor- 
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memenle  los  geógrafos  é  his-  cho  de  latinos  viejos,  yeo' 
toriadores  latinos  del  nombre  mienza  por  los  cascanlenses; 
Vasco  en  la  tercera  declina-  no  porque  eran  de  la  misma 
cion,  como  es  constante,  pa-  región  que  los  turiasonenses 
rece  no  se  pudo  formar  de  él  y  oscenses,  que  les  prece- 
la  voz  Vascitania  que  Zuri-  dían,  sino  porque  atendido 
ta  y  otros  modernos  aplican  el  orden  alfabético  debían 
á  la  Vasconia.  Y  asi  tengo  por  ponerse  los  primeros, 
cierto  que  ninguno  de  los  \\  Examinemos  ahora  lo 
antif^uos  llamó  Vascitania  á  la  que  Strabon  dejó  escrito  de 
rec^ion  de  que  tratamos,  y  que  los  confines  que  deben  seña- 
este  nombre  es  muy  posterior  larse  á  la  antigua  Vasconia. 
é  introducido  juntamente  con  Dice  asi  en  el  lib.  5,  pág.  161 : 
la  voz  Vascus.  Supra  Jaccetaniam  septentrio- 
10  Padeció  también  el  au-  nem  versas  habitant  Vasco^ 
lor  citado  gran  equivocación  nes,  in  quibus  urbs  est  Pompe- 
acerca  del  fundamento  que  le  Ion,  quasi  Pompeii  esse  iirbem 
movió  á  creer  haber  contado  díceres.  De  donde  se  puede 
Plinio  á  los  turiasonenses  en-  hacer  argumento  en  prueba 
Ire  los  pueblos  de  la  región  de  que  los  vascones  no  se  ex- 
en  que  puso  á  los  oscenses.  tendian  tanto  hacia  los  ilerge- 
Es  muy  fácil  advertir  que  tes  que  confinasen  con  ellos, 
este  geógrafo,  cuando  men-  como  puso  Ptolomeo.  La  ra- 
ciona los  pueblos  que  concur-  zon  es,  que  Strabon  sitúa  la 
rían  á  cada  uno  de  los  con-  Vasconia  sobre  la  Jacetania; 
ventos  jurídicos,  siguió  el  ór-  y  así  parece  que  entre  los 
den  del  alfabeto.  Expresando  vascones  y  los  ilergetes  de- 
pues  los  que  acudían  al  con-  be  admitirse  otra  región  me- 
vento  Cesarauguslano,  y  go-  dia,  denominada  de  la  ciudad 
zaban  del  privilegio  de  ciu-  de  Jaca  y  de  su  territorio,  y 
dadanos  romanos,  puso  á  los  que  toda  esta  parte  debe  des- 
turiasonenses  después  de  los  membrarse  de  aquella  región, 
oscenses,  no  porque  pertene-  á  quien  la  aplicó  Ptolomeo. 
cian  á  una  misma  región,  sino  -En  efecto,  algunos  autores 
porque  asi  lo  pedía  la  letra  movidos  del  testimonio  exhi- 
inicial  de  su  nombre.  Cuenta  bido  pretendieron  que  Jaca 
luego  los  qu«  tenían  el  dere-  no  fué  pueblo  ó  parte  de  la 
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Vasconia,  sino  cabeza  de  los  hacia  el  selenirion,  pero  no 
Lacetanos,  ó  como  quieren  que  fuesen  lan  contiguos  que 
ellos  leer,  Jacetanos.  Celario.  entre  las  dos  regiones  no  se 
fundándose  en  el  mismo  lu-  interpusiese  alguna  porción  de 
gar,  distinguió  la  Jacelania  los  ilergetes.  Tero  según  mi 
de  la  Laeelania;  y  en  esta  juicio,  si  Slrabon  no  quiso 
opinión  debe  también  sosle-  significar  con  aquellas  pala- 
nerse  que  Jaca  y  los  campos  bras  más  de  lo  que  entendió 
contiguos  no  pertenecieron  á  el  Cl.  Marca,  su  expresión  en 
la  Vasconia.  este  lugar  seria  muy  impro- 
lí2  Yo  reconozco  gran  di-  pia  y  ajena  de  un  geógra- 
ficultad  en  la  inteligencia  del  fo  de  mediana  diligencia; 
texto  citado,  ni  encuentro  en  pues  para  indicar  que  la  Vas- 
Ios  autores  un  sentido  tan  ge-  conia  era  setentrional  res- 
nuino  y  conforme  á  la  ver-  pecto  de  la  Jacetania,  usó  de 
dadera  geografía  que  dé  luz  unas  voces  que  en  rigor  geo- 
en  la  oscuridad  que  de  él  se  gráfico  y  en  materia  de  limi- 
origina.  El  señor  Marca  se  in-  tes  significan  la  situación,  no 
dina  á  que  Strabon  es  contra-  como  quiera,  sino  contigua 
rio  á  Ptolomeo;  pues  ponien-  é  inmediata,  co^no  es  cons- 
do  éste  los  vascones  inmedia-  tante. 
los  á  los  ilergetes,  asi  por  la  15  Sin  embargo  de  la  di- 
ribera del  Ebro  como  por  las  ficultad  que  se  halla  en  el  lex- 
monlañas  de  Jaca,  aquel  to  exhibido,  espero  ilustrar 
mencionó  una  región  media  este  punto  con  tanta  claridad 
entre  ambas  gentes,  de  modo  que  se  disipen  las  tinieblas  que, 
que  no  es  posible  verificar  que  originadas  de  la  suma  varíe- 
los unos  eran  limites  de  los  dad  de  los  autores»  oscure- 
otros.  Propuesta  la  discordia  cen  grandemente  la  geogra- 
entre  los  dos  geógrafos,  dice  fia  en  lo  tocante  á  las  regio- 
que  Strabon  ose  alucinó,  ose  nes  cercanas  á  los  vascones. 
ha  de  interpretar  de  suerte  Antes  de  lo  cual  no  puedo  me- 
que se  concibe  con  los  otros  nos  de  suponer  que  la  Jaceta-  ^ 
geógrafos.  Intenta  esto  se-  nia  de  Strabon  no  se  distingue 
gundo,  y  para  ello  afirma  que  de  la  región  que  los  auto- 
Strabon  sólo  quiso  que  los  ja-  res  latinos  llamaron  Laceta- 
cetanos   tenían   la    Vasconia  nia,  como  lo  muestran  la  no- 
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ta,  y  los  sucesos  que  aplica  el  como  son  la  J  y  la  L, 
mismo  Slrabon  á  su  Jaceta-  14  Debo  también  adver- 
nia.  El  dice  que  los  jaceta-  tir,  que  Slrabon  y  Ptolomeo 
nos  eran  la  más  noble  porción  se  hallan  discordes  en  la  si- 
de  las  gentes  que  vivían  en-  tuacion  de  los  lacetanos,  se- 
Ire  el  Pirineo  y  el  Ebro.  Que  gun  el  respeto  que  decían  á 
en  las  ciudades  que  tenían  su-  los  vascones.  Si  se  examina 
cedieron  las  guerras  de  Serto-  el  mapa  que  el  Rmo.  Florez 
rio  contra  Pompeyo,  y  la  de  publicó  en  el  tom.  XXIV,  se 
Sex.  Pompeyo  contra  los  le-  verá  que  los  ilergetes  llega- 
gados  del  César,  las  cuales  ban  hasta  la  raiz  del  Pirineo,  y 
ponen  los  latinos  en  la  Lace-  que  los  auselanos,  situados 
tenia.  Persuade  también  lo  también  á  la  raiz,  tenían  de- 
mismo  el  que  en  este  geó-  bajo  de  sí  á  los  jacetanosó  la- 
grafo  no  se  hallaría  memo-  cetanos,  quedando  estos  ceñi- 
ría de  una  región  tan  princi-  dos  de  modo  que  por  ningún 
pal  como  la  Lacetania  si  con  lado  confinaban  con  los  vas- 
aquella  voz  no  quiso  signifi-»  cones.  Pero  Strabon  puso  la 
caria;  ni  en  los  otros  geógra-  Jacetania  ó  Lacetania  inme- 
fos  se  hallaría  memoria  parti-  diata  al  Pirineo,  como  se  ve 
cular  de  la  Jacetania  si  no  la  en  las  palabras  con  que  des- 
entendieron en  el  nombree  d  cribe  esta  región.  Dice  así: 
Lacetania,  siendo  así  que  era,  Ea  á  Pyrenes  radicibm  inci- 
segun  Strabon,  la  más  famosa  piens,  in  campos  dilatatiir,  et 
de  estas  partes.  Ni  debemos  contingit  propinqua  Ilerdw  et 
sentir  lo  contrario  por  la  di-  lleoscce  loca,  quce  sunt  regio- 
ferencia  del  nombre  en  vista  nis  Ilergetum  non  procul  ab 
de  la  facilidad  con  que  los  Ibero  remota.  En  esta  suposi- 
autores  griegos  inmutaban  cion  pudieron  los  vascones 
las  voces  de  que  usaron  los  confinar  con  los  lacetanos, 
latinos;  y  es  tanto  menos  de  y  juntamente  con  los  ilerge- 
extrañar  en  nuestro  caso,  tes;  con  los  primeros  ala  raiz 
cuanto  es  mas  leve  y  fácil  la  del  Pirineo,  y  con  los  segun- 
inmutacion  que  se  encuentra  dos  más  abajo  y  cerca  de  la 
de  estos  dos  nombres,  que  ribera  oriental  del  Ebro:  y 
consiste  sólo  en  las  letras  por  tanto  puede  entenderse 
iniciales  tan   poco   diferentes  en  su  propia  y  rigurosa  sig- 

TOMO  XXXII.  i  3 
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nificacion  el  texto  en  que  Stra-  bon  sobre    otros   geógrafos, 

bon  puso  á  los  vascones  con-  en  el  asunto  presente  se  ha- 

tiguos  á  los  jacelanos:  Stipra  Ha  conforme  con   los  autores 

Jaccetaniam  septentrionem  ver-  latinos   de   la  primera   auto- 

sus  habitant  Vascones  in  qui-  rielad,  pues  todos  ellos  ponen 

bus  urbs  est  Pompelon,   quasi  laLacetania  á  la  raiz  del  Pi- 

Pompeii  esse  urbem  diceres.  rineo,  y  no  debajo  de  los  au- 

15  ¿Pero  cuál  de  los  dos  setanos  hacia  el  Poniente.  Pli- 
geógrafos  deberá  preferirse  nio  en  el  lib.  3,  cap.  S^cuen- 
en  este  punto?  El  Sr.  Marca  ta  por  su  orden  las  gentes  que 
antepuso  la  autoridad  de  Pto-  habitaban  á  las  faldas  del  di- 
lomeo, cuyas  tablas  siguió  cho  monte  hacia  elsetenlrion, 
acerca  de  la  situación  de  los  y  dice  asi:  Post  eos  (Indige- 
lacetanos  respeto  de  los  iler-  tes)  quo  dicetur  ordine,  inUis 
getes  y  vascones.  El  Rmo.  recedentes  radice  Pyrencei 
Florez  escribió  que  los  lace-  Ausetani,  Lacetani,  perqué 
taños  de  Strabon  deben  tener  Pyrenceum  Cerretani,  dein  Vas- 
su  territorio  en  los  de  Ptolo-  canes.  En  cuyas  palabras  se 
meo;  y  queriendo  componer  ve  expresamente  que  los  la- 
la  diferencia  que  se  advierte  cetanos  comenzaban  de  la  raiz 
entre  los  dos  geógrafos,  dice  del  Pirineo,  y  que  después 
que  Ptolomeo  individualizó  de  ellos  no  habia  otra  gente 
más  gentes,  y  por  tanto  au-  que  los  vascones;  porque  los 
mentó  limites;  pero  Strabon  cerretanos  no  tenían  su  situa- 
nombró  sólo  á  los  ilergelesde  cion  á  la  raiz,  sino  en  el  mis- 
Lérida,  y  á  los  jacetanos  co-  mo  Pirineo.  Cuncuerda  Tito 
mo  sobresalientes,  por  lo  que  Livio,  que  mencionando  la  La- 
les  atribuyó  algo  de  lo  que  cetania  en  el  lib.  21,  cap.  23, 
los  otros  más  individuales  dice  de  ella:  Subjecta  Pyre- 
aplicaron  á  los  comarcanos.  noeis  montibus  est.    Pompeyo 

16  Yo  tengo  por  cierto  en  la  carta  que  escribió  al  se- 
que Strabon  debe  ser  prefe-  nado  dando  noticia  de  sus 
rido  á  Ptolomeo;  porque  fue-  conquistas,  pone  por  su  ór- 
ra  de  las  razones  que  alega  den  las  tierras  diciendo:  Re- 
Celario  en  el  prólogo  de  su  cepi  Galliam,  Pyrenceum,  La- 
tom.  1,  las  cuales  prueban  ge-  cetaniam,  Ilergetum.  A  la  Ga- 
neralmente  el  mérito  de  Stra-  lia  se  sigue  el  Pirineo,  al  Pi- 


De  la  Vascoma  antigua.  99 

rineo  la  Lacetania,  como  lonia;  de  donde  pudo  adver- 
quien  eslaba  á  la  raiz,  á  la  tir,  que  la  diferencia  entre  el 
Lacetania  los  ilergeles  debajo  mismo  geógrafo  y  Strabon 
de  los  lacetanos,  y  no  al  la-  no  está  en  que  el  primero  au- 
do,  como  se  ponen  en  las  ta-  mentó  límites,  sino  en  que  no 
blas  de  Ptolomeo.  señaló  los  que  debía  á  causa 
17  De  esta  conformidad  de  haber  atribuido  á  los  iler- 
de  los  latinos  en  poner  á  getes  la  raiz  del  Pirineo,  sien- 
Ios  lacetanos  en  la  raiz  del  do  asi  que  estaban  más  abajo. 
Pirineo,  se  conoce  el  error  Por  lo  quePlinio  no  los  mon- 
de Ptolomeo  en  haber  sitúa-  cionó  al  describir  las  gentes 
do  á  los  ilergetes  tan  inmedia-  de  aquella  parte  y  sólo  nora- 
tos á  aquellas  montañas;  y  bró  á  los  ausetanos  y  lace- 
que  por  lo  tocante  á  estampar-  taños,  y  después  de  estos  á 
le  Strabon  no  aplica  á  sus  ja-  los  cerretanos  por  el  Pirineo, 
cetanos  algún  trecho  de  los  y  luego  á  los  vascones. 
comarcanos;  antes  bien  les  18  Queda,  pues  aclara- 
dió  solo  aquel  que  realmente  do  el  texto  de  Strabon:  Supra 
les  pertenecía,  y  de  que  les  Jdccetaniam  versus  septentrio- 
despojó  Ptolomeo  contra  el  nem  habitant  Vascones,  in 
uniforme  consentimiento  de  quibiis  iirbs  est  Pompelon,  qua- 
los  autores  latinos.  El  yerro  si  Pompeii  esse  urbem  díceres; 
de  este  geógrafo  se  originó,  el  cual  debe  entenderse  en  su 
según  mi  juicio,  de  la  igno-  propio  y  riguroso  sentido; 
rancia  que  tuvo  acerca  de  la  pues  como  se  ha  visto,  con- 
situacion  que  correspondía  vienen  todos  los  autores  la- 
á  cada  uno  de  los  pueblos  de  linos  en  poner  á  los  jacetanos 
los  ilergetes,  comolodemues-  debajo  de  la  raiz  del  Pirineo, 
tra  el  grado  en  que  colocó  á  y  consiguientemente  inmedia- 
Celsa;  conforme  al  cual  es-  tos  á  los  vascones  por  el  lor- 
iaba esta  ciudad  á  la  raiz  del  ritorio  de  Jaca,  queapUcaex- 
Pirineo,  siendo  así  que  debía  presamente  Ptolomeo  ala  Vas- 
situarse  á  la  ribera  del  Ebro.  conia.  Asimismo  quedan  ave- 
Véase  lo  que  sobre  esto  escri-  riguados  los  limites  de  los 
biencltom.  XXX.  El  Rmo.  mismos  vascones,  los  cuales 
Florez  notó  también  este  yer-  por  su  grande  extensión  con- 
ro  en  la  situación  de  esta  co-  finaban  [con  varias  regiones: 
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con  los  cerrelanos  por  el  P¡-  Ulanos,  loscarenses,  losilum- 

rineo,  con  los  lacetanos  á  la  beritanos.   Los   primeros  le- 

raiz,  y  co^n  los  ilergetes  sobre  nían  su  nombre  del  pueblo  que 

la  ribera   del  Ebro.  Todo  lo  aclualmenle  se  llama  Araquil, 

cual  se  verifica  sin  que  muí-  que  el  Itinerario  de  Anlonino 

lipliquemos  Jacelanias,  y  sin  pone  distante  de  Alba  Cabeza 

recurrirá  que  la  Jacelania  era  de  los  vardulos  21  millas  ca- 

distinta  de  la  Lacetania,  co-  minando  hacia  Pamplona.  Los 

mo    pensaron  otros,  que   no  segundos  retienen  su  nombre 

reflexionaron  como  debían  los  en  el  lugar  que  ahora  llaman 

textos  que  hemos  alegado.  Santa  Cara,  ó  en  el  de  Puente 

19     Ademas  de  los  pueblos  la    Reina,  á  quien  los  nalu- 

que  Ptolomeo  atribuye  á  los  rales  nombran  Gares:  véase  el 

vascones   por   el   Mediterrá-  P.  Moret.  Los  terceros  parece 

neo,  parece  que  tenían  algu-  deben  aplicarse   á  los   de  la 

nos  otros,  que  menciona  Pli-  villa  de  Lumbier,  como  juz- 

nio,  y  pertenecen  hoy  á  la  ga    Oihenarl,   pág.   9  de  su 

Na  vara.  Estos  son  los  aroce-  Vasconia. 


DISERTACIÓN 

SOBRE    LOS    ANTIGUOS    LÍMITES    QUE    DIVIDIERON    LOS    REINOS    DE 

ESPAÑA    Y    DE    FRANCIA    POR    LA    PARTE    QUE    CORRESPONDÍA    Á 

LA    VASCONIA,    EN    LA    COSTA    Y    EN    EL    PIRINEO. 

§!• 

Opinión  süigular  que  sostuvo  el  señm^  Arzobispo  Parisieme 

Pedro  de  Marca. 

1     Acerca  de  la  extensión  por   ser  uno  de  los  asuntos 

que    tuvo    antiguamente    la  más  importantes  que  suelen 

Vasconia   por  la    costa  y  el  ofrecerse  en  la  geografía.  En 

Pirineo,  excitó  el  Cl.  Marca  lo  respectivo  á  la  costa  se  em* 

cierta  cuestión  que  no  pue-  peñó  este  escritor  en  situar  el 

de  mirarse   con  indiferencia  rio  Menlasco  y  el  promontorio 


(-i^TctíOi 
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y  ciudad  Oeaso  de  manera  que  siglos  antes  de  la  venida  de 
lodo  el  espacio  que  hay  desde  estas  gentes. 
San  Sebastian  al  rio  Vidaso,  2  Siendo  el  ilustrisimo 
quedase  comprendido  en  la  Marca  tan  conocido  y  celebra- 
antigua  Aquitania  y  en  la  re-  do  en  la  república  de  las  le- 
gión de  los  tarbelos  de  la  tras,  parecerá  demasiada  li- 
Galia.  En  lo  tocante  al  Piri-  bertad  intentar  su  impugna- 
neo,  no  contento  con  des-  cion  en  una  materia  sobre  que 
membrar  de  la  España  lo  que  trabajó  con  el  estudio  y  conato 
siempre  fué  de  este  reino,  y  que  son  noloriosá  todos  los  que 
desde  pocos  siglos  á  esta  par-  leen  sus  obras.  Mas  para  este 
le  está  agregado  á  la  Francia,  caso  y  otros  semejantes  pre- 
pretende  con  todo  su  esfuerzo  vine  en  el  prólogo  del  lomo 
haber  sido  en  otro  tiempo  de  XXX,  que  no  se  hiciese  com- 
ías Galias  un  buen  trecho  del  paracion  entre  las  personas, 
territorio  que  hasta  hoy  ha  sino  sólo  entre  los  fundamen- 
poseido  sin  disputa  el  rey  ca-  tos  que  se  alegaren.  Yo  sé  muy 
lólico.  Y  aunque  después  de  bien  que  el  escritor  á  quien 
ofrecer  los  testimonios  que  le  pretendo  impugnar  fué  uno 
parecieron  oportunos  para  la  de  los  hombres  más  instruidos 
comprobación  de  su  senten-  en  lo  concerniente  á  la  geo- 
cia  hizo  la  protesta  de  que  su  grafía  antigua  délos  Pirineos, 
ánimo  en  esta  parle  no  era  que  son  los  verdaderos  lími- 
otro  que  restablecer  los  limi-  les  de  España  y  Francia  en 
tes  antiguos  de  España,  sin  sentencia  de  lodos  los  geó- 
querer  perjudicar  la  actual  di-  grafos.  Sé  también  que  escri- 
vision,  con  lodo  no  deja  de  ser  bió  con  gran  diligencia  la  his- 
muy  necesario  el  examen  y  so-  loria  de  Bearne,  donde  locó 
lucíon  de  sus  fundamentos,  asi  este  asunto;  y  que  algunos 
por  lo  que  conviene  al  cono-  años  después  escribió  los  1¡- 
cimienlo  geográfico  de  la  Es-  bros  de  Marca  Hisp.,  habiendo 
paña  antigua,  como  por  lo  juntado  para  esta  obra  mu- 
que  este  reino  puede  intere-  chos  y  preciosos  materiales 
sarse  en  la  posesión  pacifica  mientras  residió  en  el  Prin- 
y  segura  de  lo  que  retiene  cipado  de  Cataluña.  Sé,  en  fin, 
desde  el  imperio  de  los  ro-  que  á  los  últimos  años  de  su 
manos,  y  aun  desde  muchos  vida  fué  nombrado  por  el  rey 
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cristianísimo   Luis  XIV  para  loriadores  antiguos.  Esto  es 

el  reconocimiento  de  límites,  lo  que  procuraré  demostrar  en 

sobre  cuya   puntual   división  esla  disertación  por  lo  tocante 

disputó    largamente    con    los  á  lo  que  él  dejó  escrito  acer- 

diputados  para  el  mismo  efec-  ca  de  los  límites  de  la  Vasco- 

lo  por  el  rey  católico  P'eli-  nia,  de  que  trató  en  la  histo- 

pe  IV.  Pero  sin  embargo  pue-  ria  de  Bearne  y  en   el  lib.  1 

do  asegurar  que  mucho  de  lo  de  Marca  Hisp.,  lo  cual  me  ha 

que   escribió    sobre    estable-  parecido  conveniente  copiarlo 

cimiento  de  límites  se   halla  aquí  á  la  letra,  traduciéndolo 

destituido   de    solidez   y    sin  con  la  mayor  fidelidad  de  las 

apoyo  en  los  geógrafos  é  his-  lenguas  latina  y  francesa. 

PEDRO  DE  MARCA, 

Lih.  1  de  la  historia  de  Bearne,  cap.   IV, 

«Después  de  haber  esta-  «ciudad   de    Ocaso,   sin   ha- 

»blecido  los  límites  de  la  an-  «cerse  cargo  de  que  el  pro- 

»tigua  Aquilania  por  este  la-  «montorio  de  los  Pirineos  es- 

»do  del  Oriente,  conviene  ase-  »tá  situado   por    Ptolomeo  á 

Dgurarlos  con  firmeza  por  la  »los  quince  grados  de  longi- 

»parte   de  Occidente,   en    lo  «tud  y  cuarenta  y  cinco  gra- 

»cual   no    hay   especial   difi-  «dos  y  cincuenta  minutos  de 

»cultad  entre   los  geógrafos,  «latitud  á  la  parte  de  acá  de 

«Porque  Strabon,  Mela,  Pli-  «la  ciudad  de  Ocaso,  colocada 

»nio    y    Ptolomeo    terminan  «por  el  mismo  á  los  cuarenta 

«las   Españas  y   las   dividen  «y  cinco  grados  y  seis  minu- 

)»de  la  Aquitania  por  el  pro-  «tos  de   latitud.  Lo   que   no 

»montorio  de  los  montes  Pi-  «conviene  á  la  situación  de 

«rineos,   que  se  mete  en  el  «Fuenterrabía,  que  está  del 

«Océano,  al  cual  llaman  ellos  «lado    acá   del   promontorio. 

y>Oeaso  de   esta  parte  de    la  «Arias  Montano  y  Clusiopien- 

«ciudad   del  mismo  nombre,  «san  que  cierto  lugar  arrui- 

»Gomez,  Florian  y  otros  au-  «nado    llamado    Oyarzwn,    á 

»tores  españoles  son  de   pa-  «dos  leguas  del  mar    y   de 

«recer  que  Fuenterrabía  es  la  «Fuenterrabía,  es  la  ciudad 
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jiOeaso  ú    Olarso,    como    la  » encorva   un  poco  la  tierra 

))llama  Plinío.  Lo  que  no  se  ^haciendo   un  seno  y  retira- 

í) conforma  con  Strabon,   que  »da  hasta  la  tierra   de  Fran- 

»pone  la  situación  de  esta  ciu-  ))cia,    como  escribe  expresa- 

»dad  sobre  la  ribera  del  Océa-  »mente  Garibay:  En  esta  mis» 

»no  y   no   á    dos  leguas  del  «ma  clima  haciendo   la  tierra 


))mar. 

»Mi  sentir  es  que  la  ciu- 
»dad  Oeaso  es  San  Sebastian, 
))y  que  el  promontorio  es 
«aquella  punta  de  montaña 
»que  se  mete  en  el  mar  des- 
ude Fuenterrabía  hasta  Pasa- 
vje.  Para  que  esto  se  entien- 
í>da  mejor,  es  necesario  po- 
))ner  delante  de  la  descripción 
x>del  pago  de  Guipúzcoa,  co- 
))mo  la  propone  Garibay,  na- 
)»tural  de  este  país,  el  cual 
»habiendo  dividido  la  provin- 


))un  seno  acia  Francia,  Por 
«estos  pagos  corre  el  rio  Le- 
2>zo,  el  cual,  saliendo  de  los 
?)Confines  de  Guipúzcoa  y  Na- 
»varra,  corta  el  valle  Oyar- 
»zun,  y  desde  allí,  descen- 
•  diendo  hacia  los  dos  luga- 
))res  llamados  los  Pasajes,  en- 
»tra  en  el  mar,  dejando  al 
vlado  del  Occidente  al  uno  de 
»estos  lugares,  que  es  de  la 
«jurisdicción  de  San  Sebas- 
))tian,  á  una  legua  corta  de 
))la   ciudad,    y   del    lado   del 


»cia  en  tres  partes,  dice  que  «Oriente  al  otro  lugar,  que  es 

x>la  parte  situada  al  lado   de  «el  mayor  y  dependiente  de 

«Francia  es  la  más  dilatada  y  «la  jurisdicción  de   Fuenter- 

«y  extendida,  en  donde  están  «rabia.  Entre  estos  dos  luga- 

«colocadas  las  poblaciones  de  »res  hay  un  puerto  de  los  me- 

«Tolosa,  de  San  Sebastian  y  )»jores  de  Vizcaya  y  de  Gui-» 

«de  Fuenterrabía.  En  este  dis-  «púzcoa    llamado    el   Pasaje, 

«trito  hay  un  rio  grande  lia-  «capaz  de  recibir  toda  suerte 

«mado  Araxes,  y  otro  peque-  «de  embarcaciones,  donde  es- 

«ño   por  nombre  Uruniea,  el  «tan    defendidas   del  viento. 


«cual,  tomando  su  origen  de 
«las  montañas  de  Navarra, 
«pasa  por  la  villa  de  Herna- 
«ni  y  entra  en  el  mar,  des- 
«pues  de  haber  bañado  la  mu- 
«ralla  de  San  Sebastian  por 
«el  lado  del  Oriente.  Aquí  se 


«siempre  con  suficiente  fon- 
»do  y  en  estado  de  entrar  y 
«salir  á  todas  horas,  sin  es- 
«perar  al  flujo  y  reflujo  del 
«mar.  Sobre  lo  más  alto  de  es- 
»te  puerto  hay  un  lugar  lloma- 
»do  Lezo.  Hasta  aquí  Garibay. 
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»De  esta  descripción  saco 
)»yo  dos  ventajas;  la  una  que 
^justifica  la  situación  de  la  ciu- 
»dad  y  del  promontorio  Om- 
))5o;  la  otra  que  da  á  conocer 
))el  motivo  de  las  innovacio- 
x>nes  que  se  han  hecho  después 
))en  los  límites  de  estas  fronle- 
))ras.  Cuanto  á  lo  primero  se 
))ve  que  San  Sebastian  está 
»situado  sobre  el  mar  Océano, 
» lo  cual  se  conforma  entera- 
vmenle  con  la  situación  que 
))da  Strabon  á  la  ciudad  Ida- 
y>nusa  ó  bien  Oeaso,  según  la 
)^correccion  que  Casaubon  hi- 
»zo  de  este  lugar,  siguiendo 
))los  manuscritos  antiguos.  El 
wpromontorio  Oeaso,  según 
»Ptolomeo,  está  apartado  de 
»la  ciudad  del  mismo  nombre 
»cerca  de  tres  partes  de  un 
»grado,  esto  es,  cuarenta  y 
))Cuatro  minutos  de  latitud.  Lo 
)>que  corresponde  á  la  distan- 
))cia  que  hay  desde  S.  Sebas- 
»tian  hasta  la  punta  de  la  mon- 
))taña,  que  corriendo  lo  largo 
»de  los  Pasajes  remata  en 
))Fuenterrabía.  Es  necesario 
>esclarecer  en  este  lugar  la 
»oscuridadquesehallaeniMela 
))y  Ptolomeo  acerca  de  la  expli- 
»cacion  de  los  nombres  de  los 
))r¡os  que  bañan  este  territorio. 
»Aquel  hace  mención  del  rio 
»Magrada,  que  pasa  cerca  de 


Trat.  68.  Cap.  4. 

r^Oeaso,  y  éste  de  los  rios  Men- 
» lasco  y  otro  llamado  Menosca, 
))Como  se  cree  comunmente, 
))No  referiré  todas  las  di- 
)>versas  interpretacionesquese 
»dan  á  estos  rios  por  acome- 
ndarlos á  los  nombres  de  los  de 
))este  tiempo,  y  me  contentaré 
»con  decir  mi  parecer  sobre  es- 
»tas dificultades.  Es  constante 
))que  Menlasco,  cuyaemboca- 
»dura  está  señalada  en  Ptolo- 
»meo  á  los  quince  grados  de 
«longitud  y  cuarenta  y  cinco 
))de  latitud  en  el  país  de  los 
»vascones,  está  más  avanzado 
))hácia  España  que  la  ciudad  de 
»Oeaso,  la  cual  coloca  el  mis- 
»moá  los  cuarenta  y  cinco  gra- 
))dos  y  seis  minutos  de  latitud. 
))Y  por  tanto  no  es  el  rio  de 
))Urumea,  que  pasa  cerca  de 
»San  Sebastian,  como  escribe 
)>Garibay,  ni  menos  es  el  rio 
))V¡dasoa,  que  corre  cerca  de 
wFuenterrabía,  como  pensó  V¡- 
»llanueva,  sino  el  rio  Oria,  que 
))tiene  su  embocadura  en  el 
))mar  al  otro  lado  de  San  Se- 
í^bastian,  que  es  el  verdadero 
yiOeaso.  Esta  opinión  es  tanto 
))más  digna  de  ser  recibida, 
«cuanto  se  halla  apoyada  con 
))la  autoridad  de  Ortelio,  aun- 
))que  no  da  las  pruebas  de  ella 
))Como  yo  lasacabo  de  dar.  Me- 
»rula  en  su  Cosmografía  con- 
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» fundió  áMenlasco con ilfenos-     tDe  manera,  que  como  esta 

^siluacion  natural  adjudicaba 
»este  territorio  á  las  Galias, 
»se  comprendió  en  la  por- 
»cion  de  la  ciudad  de  Labort, 
))ó  de  los  tarbelos,  cuando  se 
»hizo  el  repartimiento  de  las 


»ca,  de  quien  hace  mención 

»Plinio,  y  es  una  ciudad  en  el 

» territorio  de  losvardulos,  si- 

»luada  por  Ptolomeo  á  losca- 

» lorce  grados  y  veinte  minutos 

))de    longitud,    y  cuarenta  y 

»cinco  grados  de  latitud.  Ber-     »ciudades  de  las  Galias.   Me 

*cio  en  la  edición  griega  de     » valgo  como   de  una   fuerte 

«Ptolomeo  cayó  en  otro  defec-     »  prueba  de  esta  innovación  de 

» to  semejante  identificando  es-     » la  antigrua  extensión  del  obis- 

>ta  ciudad  con  un  rio  que  él 

«interpreta  Vrumea,  y  es  el  rio 

*  pequeño  de  San  Sebastian. 

i^Magrada  es  un  rio  que  pasa 


»pado  de  Labort,  ó  Bayona, 
»que  comprendía  una  parte 
»del  territorio  de  los  tarbelos. 
))Porque  habiendo  sido  erigido 
»por  Oeaso,  según  el  lestimo-  »este  obispado,  según  la  prác- 
j>nio  deMela.  De  manera,  que     »tica  de  aquel  tiempo  según  la 


«como  Ocaso  se  toma  ó  por  la 
«ciudad  ó  por  el  promonto- 
«rio,  hay  libertad  de  atribuir 
«estenombre,óbienáFrwrnea, 
•que  pasa  por  San  Sebastian,  ó 
«bien  á  Lezo,  que  entra  en  el 
«puerto  de  Pasage,  ó  bien  á 
«Vidaso,  que  corre  porFuen- 


«disposicion  del  estado  délas 
«provincias  romanas,  no  pu- 
«do  recibir  su  establecimiento 
«fuera  de  los  límites  de  los  tar- 
»  helos;  de  manera  que  entrase 
»  no  solo  en  el  territorio  de  otra 
«metrópoli,  sino  también  en 
«otra  nación,  y  tan  diferente 


«terrabía:  pues  toda  esta  ex-     «como  ha  sido  siempre  la  es- 
«tension  tiene  el  nombre  de     «pañola  de  la  francesa.  Que  si 


^Oeaso  por  respeto,  ó  de  la 
«ciudad  ó  del  promontorio. 

10  «Cuanto  á  lo  segundo 
«que  se  colige  de  la  descrip- 
«cion  de  Garibay,  se  sabe  de 
«él,  que  el  espacio  de  este 
«territorio  hace  un  seno  desde 
«el  nacimiento  del  rio  Lezo, 
«{que  se  emboca  en  Pasaje) 
«hasta  los  confines  de  Francia. 

TOMO  XXXII. 


«no  se  puede  hallar  á  este  obis- 
«padounaantigüedadtangran- 
»de,  no  se  puede  negar  que  su 
«establecimiento  precedió  ala 
«venida  de  los  normanos,  que 
«le  arruinaron  con  los  otros  de 
«la  Gascuña  cerca  del  año  848. 
«Y  por  tanto,  que  habiéndole 
«fundado  nuestros  primeros re- 

«  ves,  no  tuvo  su  extensión  fue- 
^  14 
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»ra  de  las  tierras    pertcne- 
»cicntes  á  la  corona. 

»Sábese  pues  por  la  car- 
ola (leArsio,  obispo  de  Labort, 
))enel  año  de  980,  (que  decla- 
»ró  en  presencia  de  su  melro- 
j>politano  los  confines  de  su 
i) obispado)  que  estos  compren- 
»dian,  no  solo  el  valle  de  Bas- 
tían hasla  el  medio  del  puer- 
DlodeBelale  y  el  valle  de  Le- 
»r¡n  en  la  Navarra  alta,  sino 
» también  la  tierra  de  Ernani  y 
»San  Sebastian  de  Pusico,  has- 
))taSantaMaríadeAroshtySan 
j>  Adrián.  Se  puede  cslo  verifi- 
»car  más  por  el  título  del  voló 
»de  San  Millan,  que  es  pieza 
»de  quinientos  años,  según 
j)Sandoval  y  Morales:  bien  que 
Dcstos  le  tienen  por  supuesto. 
>Se  ve  por  él  que  el  país  de 
»la  Guipúzcoa  está  separado 
»de  la  Vizcaya  por  el  rio  De- 
))va,  y  que  no  pasa  más  allá 
))de  San  Sebastian  por  el  lado 
»de  F'rancia.  De  ipsa  Devatis- 
y>qne  cid  Sanctum  Sebasíianum, 
y>id  est,  iota  Ipuscoa.  En  efec- 
»lo,  el  recinto  del  país  que  bay 
x>desde  San  Sebastian  hasta  el 
wrioVidasoa,  donde  está  Fuen- 
»terrabía,  Irun,  Ernani  y 
»Oyarzun.  era  poseído  el  año 
»de  1177  por  el  vizconde  de 
))Bayona  hasla  el  lugar  de  IIu- 
hviars,  conko  dice  Rogerio  de 
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»Hoveden.  inglés;  esto  es.  has» 
»taOyarzun.  Por  otra  parle, 
))se  lee  en  la  carta  de  Eulo^no 
wdeGórdova  del  año  de  851, 
»queel  rio  Argaó  Arago,  que 
»baña  á  Pamplona,  tiene  su 
«nacimienlo  en  la  frontera  de 
» Francia,  in  portariis  Gallice. 
»Pues  es  constante  que  este 
»rio  tiene  su  oríofen  cerca  del 
«puerto  de  Bolate,  á  el  lado 
))de  allá  del  valle  de  Bastan 
»hácia  España.  Lo  cual  con- 
» firma  la  extensión  del  obis- 
»pado  de  Bayona,  delineado 
»por  el  obispo  Arsio;  y  hace 
»ver  que  sus  límites  eran  los 
»de  Francia. 

))Los  obispos  de  Bayona  po- 
íseían  todo  este  territorio  en 
»tiempo  del  concilio  de  Gons* 
»lanc¡a.  Por  eso  se  notó  en  la 
» sesión  XXXI,  que  este  obis- 
«pado  tenía  su  extensión  en 
))lres  reinos,  es  á  saber,  en 
))Francia,  en  Navarra  y  en 
))Gastilla.  Continuaron  ellos 
»allí  el  ejercicio  de  su  jurisdic- 
))CÍon,  hasla  que  el  Papa,  á 
))instoncia  de  F(  ¡ipe  I!,  reyde 
))España,  proveyó  de  un  vica- 
»rio  general  entre  tanto  que 
))Corriese  la  heregía  en  los 
xpaises  vecinos  de  la  Francia, 
))á  fin  de  cortar  por  este  nue- 
))V0  establecimiento  la  depen- 
))dencia  y  comunicación  que 
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»los  españoles  debían  tener  »lugar  de  Fuenlerrabía.  Por- 
»con  su  obispo  francés;  aun-  »que  las  tierras,  que  según  la 
*que  ni  el  obispo  ni  el  cabil-  »regla  propuesta  debía  dar  á 
)>do  de  Bayona  fueron  privados  «Francia,  las  deja  sin  duda  á 
»por  esto  de  las  rentas  que  po-  »los  españoles  que  las  poseen, 
jiseían  en  este  territorio.  »Así  es  verdad,  atendiendo  á  la 

»De  lo  que  acabo  de  tratar  >d¡sposicion  civil  de  nuestros 
))se  puede  concluir,  que  como  » tiempos.  Pero  si  revolvemos 
»los  de  Burdeos  no  pertene-  )»los  antiguos,  se  verá  claro 
jcen  ala  Aquitania  del  César,  »que  el  valle  de  Bastan  con  el 
*  así  los  coseranos  delladodel  «territorio  que  está  debajo,  y 
«Oriente  y  algunos  valles  de  )>por  tanto  el  mismo  lugar  de 
>la  Navarra  alta  y  de  Guipúz-  «Fuenterrabia  pertenecía  á 
«coa  del  lado  del  Occidente  «las  Galias;  y  de  este  modo 
«están  ciertamente  compren-  «quedará  firme  nuestra  regla, 
«didosensus  antiguos  límites:  «No  quiero  valerme  de  ra- 
«aunque  estos  valles  han  sido  «zones  ni  argumentos  sino  de 
«separados  por  el  señorío  tem-  ^testimonios  ciertos.  Pondré 
«poral  ya  hace  cerca  de  cua-     «pues  delante  á  Eulogio  Cor- 

«dovés  en  la  epístola  á  W¡- 
«liesindo,  obispo  de  Pamplona, 
«escrita  en  el  año  de  851,  y 
»para  que  se  entiendan  bien 
«sus  palabras  describió  breve- 
«menleesta  región.  La  cumbre 
«más  alta  se  llama  JBeía^.  decu- 
«yolado,  que  cae  hacia  las  Ga- 
»lias,  nace  el  Vidaso;  y  del  otro 
«que  mira  á  las  Españas  tiene 
»su  origen  el  rio  Arago,  elcual, 
«contraido  el  nombre  y  muda- 
»do  en  Arga,  baña  la  ciudad 
«de  Pamplona  y  aumenta  des- 
»pues  al  Ebro,  á  quien  Eulo- 
«gio  llama  rio  Cántabro.  Sus 
«palabras  son  estas:  Et  máxime 
y^libuit  adire    beati  Zacharice 


«trocientes  años. 

El  mismo  Marca  en  el  lib,  I. 
de  Marca  Hisp.  C,  XIV. 

«Contra  la  regla  que  esta- 
«blecimos  en  las  diversas  ver- 
«tientes  de  las  aguas,  y  cuya 
«verdad  habcmos  confirmado 
«con  tantos  ejemplos,  no  es 
«pequeño  argumento,  según 
«parece,  la  corriente  del  muy 
«celebrado rio Vidasoa,  elcual, 
«tomando  su  origen  en  la  cum- 
«bre  del  Pirineo  y  corriendo 
«por  el  valle  de  Bastan,  incli- 
«nando  hacia lasGalias,  baja  al 
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yyarcisterium,  qxiod  situm  est 
))  ad  radices  montium  PyrenceO' 
»rum  inpr(Bfatce  Gallice  porta*- 
wiis,  quibus  Aragus  ¡lumen 
^oriens  rápido  cursu  Sehurim, 
»et  Pampilonam  irrigans,  amni 
^Cántabro  infunditur.  No  se 
»podía  decir  cosa  más  clara.  In 
yyportariis;  esto  es,  en  las  puer- 
))tas  y  en  el  límite  mismo  de 
»las  Galias  está  el  origen  del 
i>rio  español  Arago,  así  co- 
»mo  de  la  otra  parte  en  la  tier- 
»ra  de  Francia  está  el  princi- 
»pio  del  rio  Vidaso. 

«Añadiremos  el  testimonio 
))deArsio,  obispo  Lapurdense 
))ó  de  Bayona,  el  cual  nos  obli- 
»ga  á  aplicar  á  las  Galias,  no 
»sólo  el  valle  de  Bastan  y  su 
»rio  Vidaso,  sino  también  á 
»Fuenterrabia  y  todo  aquel 
>trecho  entero  hasta  el  lugar 
»de  San  Sebastian. 

2)Arsio,  pues,  obispo  de  esta 
3¡>ciudad,  para  impedir  las  con- 
))troversias  que  se  podrían  mo- 
))ver  en  lo  venidero,  señaló  en 
))presencia  de  Odón,  arzobis- 
))po  Auscicnse,  los  límites  an- 
>tiguos  de  su  obispado,  en  un 
>^instrumento  público,  en  el 
»año  de  980,  el  cual  dimos  á 
»luz  sacándole  del  archivo  de 
»la  iglesia  de  Bayona,  en  la 
i>historia  de  Bearne.  Por  él  sa- 
»bemos  que  aquella    diócesis 
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«abrazó  en  sus  límites  los  ra- 
))llcs  que  desde  la  cumbre  del 
«Pirineo  de  parte  de  las  Galias 
))se  explayan  hasta  el  Océano, 
«esa  saber,  el  territorio Lapur- 
»dense,  los  valles  de  Citzia, 
»Baigorri,  Orsaiz  y  Arberoa, 
«que  aplicados  al  reino  de  Na- 
«varralos  poseen  nuestros  re- 
«yes:  también  el  valle  de  Bas- 
«tán  hasta  el  medio  del  ptterto 
»Belat,  y  el  de  Lerin,  apéndi- 
»ces  del  mismo  reino,  los  que 
»ahora  posee  el  rey  de  España, 
»  Añade  después  la  tierra  que  se 
«llama  Ernania,  y  el  pueblo  de 
«San  Sebastian  dePusico.  Esta 
^descripción  de  límites  fué  con- 
«firmada  casi  con  las  mismas 
«palabras  en  los  rescriptos  de 
«Urbano  11  y  Pascual  II,  pon- 
«tífices  romanos.  Pero  Celesta 
«no  lll,  el  año  de  1194,  expre- 
«só  y  confirmó  los  lugares  de 
«esta  diócesis,  según  se  solían 
«llamar  comunmente;  estoes, 
«los  valles  que  se  llaman  La- 
«burdi,  Arberoa,  Orsaiz,  Bas- 
«tán,  Lerin,  Leseen,  y  el  valle 
»que  se  dice  Oyarzu  hasta  San 
» Sebastian,  De  las  cuales  pa- 
«labras  se  puede  colegir,  que 
«las  tierras  de  Ernani  y  de  San 
«Sebastian,  queadjudicaba  Ar^- 
»sio,  obispo,  á  su  diócesis,  fue- 
«ron  tomadas  por  fuerza  por  el 
)»obispo  de  Calahorra,  á  cu- 
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>yo  obispado  están  hoy  asig- 
>nadas.  Pero  todas  las  demás 
>perlenecianen  tiempo  de  Ce- 
>lestino  al  obispado  de  Ba- 
>yona. 

>Retuvieron  esta  adminis- 
>lracion  en  los  siglos  siguien- 
>tes  los  obispos  de  Bayona  sin 
>contradiccion  alguna.  Por  lo 
>cual  en  el  concilio  Constan- 
>ciese  se  dice,  que  aquella  dió- 
>ces¡s  se  extendía  por  los  tres 
>reinos,  esto  es,  por  Francia, 
>por  razón  de  Bayona  y  del  ter 


>de  la  Silla  Apostólica,  y  en 
>el  mismo  rescripto  se  reser- 
>van  al  obispo  é  iglesia  de  Ba- 
>yona  los  derechos  de  los  diez- 
>mos  que  le  pertenecen  en 
>aquellas  parles.  Por  lo  cual 
>hay  una  vehementísima  sos- 
>peclia  de  que  está  interpolado 
>el  diploma  del  rey  Sancho  el 
>Mayor,  impreso  por  Sando- 
>val,  el  cual,  describiendo  los 
>términos  del  obispado  de 
>Pamplona,  los  limita  justa- 
>mente  en  lacruz  ó  capilla  de 


>ritorio  Lapurdense;  por  Na-     >Cárlos,  y  después  en  el  mismo 
>varra,  por  los  valles  deCitzia,     >puerlo  de  Belato,  en  lo  que 


>Baigorri,  Orsaiz,  Arberoa, 
>Bastán  y  Lerin,  y  por  Casti- 
>lla  por  el  territorio  incluido 
>entre  el  Vidaso  y  San  Sebas- 
>tian.  Después  diremos  el  mo- 
>tivoporquésedesmembraron 
>estos  lugares  de  las  Galias  y 
»se  trasladaron  á  los  reinos  de 
>Navarra  y  de  Castilla.  Final- 
>menle ,  se  desmembró  de  a- 
>quel  obispado  el  trecho  desde 
>Fuenterrabía  hasta  S.  Sebas- 
>lian  por  un  rescripto  del  Pa- 
>pa  Fio  V  que  consiguió  Feli- 
>pelI,reydelasEspañas.  en  el 
>añode  1565,  mientras  se  man- 
>tuviese  la  herejía  en  las  partes 
>vecinas  de  la  Francia,  á  fin 
»de  que  en  este  territorio  ejer- 
>ciese  su  jurisdicción  el  obispo 
>de  Pamplona  como  delegado 


>conviene  con  Arsio.  Pero  des- 
»pues  cuando  se  mencionan  los 
>demas  valles  de  Guipúzcoa  su- 
>jetos  á  él,  se  anaden  tres  voces 
>fuera  de  orden  y  contra  el  es- 
>tado  de  aquel  tiempo,  estable- 
>cidocon  la  siguiente  posesión, 
>es,  á  saber:  Lerin,  Oyarzun  y 
>el  rio  VidasOy  de  las  cuales  se 
>puede  litigar  á  cualquiera  cos- 
>ta  que  faltan  en  el  original. 
>No  extrañará  el  estado  de 
>esta  antigua  disposición  el  que 
>examinare  la  descripción  de 
»estos  lugares  hecha  por  Ga- 
>ribay,  escritor  diligente  y  de 
>gran  nombre,  español  y  natu- 
>ral  del  mismo  país.  Dice  éste 
»que  la  provincia  de  Guipúz- 
»coa  se  divide  en  tres  terri- 
»torios:  el  uno,  á  quien  baña 
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lio  Espam Sagrada  Traí,  G8.  Cap.  4. 

>el  rio  Deva,  es  iluslre  por  al-  >se  corla  por  el  rio  Lezo,  que 
>gunos  lugares,  es  á  saber,  >naciendo  en  los  confines  de 
>Salinas,  Mondragon,  Oñale,  >Navarra,  pasa  por  el  valle 
>Vergara,  Placencia,  Deva  y  >Oyarzun  y  el  lugar  deRente- 
>Molr¡co  junto  al  Océano.  Al  >ria,  y  corriendo  luego  entre 
>segundo,  célebre  por  las  fer-  >los  dos  lugarcillos  llamados 
»rerías,  baña  el  rio  Urola:  en  > vulgarmente  los  Pasajes,  se 
>él  hay  algunos  lugares  insig-  >mete  en  el  mar.  Estos  dos  lu- 
anes, uno  de  los  cuales,  lia-  >gares,  juntamente  con  otro  á 
>mado  Zumaya,  á  la  emboca-  >quien  llaman  Lezo,  ciñen 
»dura  del  rio,  es  ennoblecido  >aquel  insigne  puerto,  en  don- 
>por  las  crecientes  del  Océano.  >de  tienen  acogida  perpetua  y 
>A1  tercer  territorio  ilustran  >segura,  y  estancia  inalterable 
>el  monte  llamado  vulgarmen-  >las  naves,  así  de  transporte 
>te  de  San  Adrián  y  el  rio  >como  de  guerra,  por  muy 
»Oria,  que  corre  por  los  pue-  >grandes  que  sean,  pues  por 
»blos  de  Segura,  Villafranca  >uno  y  otro  lado  hay  rocas 
>y  Alegría,  el  cual,  finalmen-  >eminentes  que  impiden  con 
>te,  perdiendo  su  nombre  se  >su  oposición  la  fuerza  y  furia 
>junta  con  el  rio  que  llaman  >de  los  vientos.  A  la  distancia 
»Araxes,  que  mezcladas  sus  >de  ocho  mil  pasos  está  situa- 
»aguas  con  el  Oria  corre  has-  >da  en  la  ribera  del  mar  la 
>ta  al  insigne  pueblo  de  Tolo-  >ciudad  de  Fuenlerrabía,  á 
>sa,  y  desde  allí  á  San  Nicolás  »quien  baña  el  rio  Vidaso,  que 
»de  Orio,  donde  se  emboca  en  >nace  de  la  cumbre  Belat  del 
>el  Océano.  Después  de  la  em-  >Pirineo;  el  cual  rio,  como  ha- 
>bocadura  de  Araxes  se  en-  >bemos  dicho,  corriendo  por 
>cuentra  la  ciudad  de  San  Se-  >el  valle  de  Bastan  v  bañando 
>bastian,  famosa  por  la  cele-  >las  ruinas  del  castillo  de  Be- 
>bridad  de  su  puerto,  la  cual  >bovia,  y  luego  el  lugar  de 
>es  bañada  por  el  rioUrumea,  >Irun,  divide  hoy  lasGaliasde 
»que  baja  de  los  montes  de  >las  Españas. 
>Navarra,  regando  primero  el  >Así  que  constándonos  por 
>pueblo  de  Uernani.  En  estas  >el  testimonio  de  Garibay,  que 
>parlos,  como  testifica  el  mis-  >esta  región  desde  Hernani  y 
>mo  Garibay,  hace  un  seno  la  >San  Sebastian  se  tuerce há^ia 
>lierra  hacia  la  Galia;  después  »la  Galia,  como  uniéndose  á 
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>su  propio  cuerpo,  se  puede  >el  otro  con  el  rio  Deva»  que 
^colegir  de  la  positura  de  los  >la  divide  de  la  Vizcaya:  De 
> lugares,  que  la  tal  región  fué  >ipsa  Deva  usqiie  ad  Sanctum 
>enotro  tiempo  de  las  Galias.  >Sebastianum,  id  est  tota  Ipus- 
>Lo  que  se  convence  también  >coa.  Arsio  también  atribuye 
>con  los  limites  antiguos  de  la     >á  la  Ipuzcoa  á  San  Sebastian, 

»y  por  eso  le  llamaban  San 
>Sebastian  de  Pusico. 

>Ahora  investigaremos  con 
>cuidado  si  estos  límites  de 
>las  Galias  y  Españas  convie- 
>nen  con  la  descripción  de  los 
>antiguos  geógrafos.  Es  pues 
>constante  y  ciertísimo  por  el 
>liá,  de  suerte  que  los  limites  >testimonio  de  estos  que  aque- 
>de  Guipúzcoa  no  pasaban  de     >llas  regiones  se  dividen  por 


>diócesis  de  Bayona,  porque 
>la  distribución  de  las  antiguas 
>o¡ócesis  se  estableció  en  el 
>principio,  como  mostraremos 
>en  el  capítulo  siguiente,  con- 
>forme  á  la  disposición  civil. 
>Esta  diferencia  de  limites 
>perseveraba  quinientos  años 


»San  Sebastian.  Permanecen 
>unas  escrituras  del  voto  de 
>San  Millan,  en  las  cuales  se 
>impone  cierto  tributo  á  algu- 
>nas  provincias  de  España  á 
>favor  de  la  iglesia  de  Santia- 
>go,  por  razón  de  la  victoria 
>conseguida  de  los  moros  por 
>el  rey  Ramiro,  auxiliado  con 
>la  presencia  del  mismo  Após- 
>tol.  Verdad  es  que  el  erudito 
^Prudencio  deSandoval,  obis- 
>po  de  Pamplona,  dudó  si  eran 
>verdaderas  y  auténticas.  Sin 
>embargo  no  niega  que  fueron 


»el  promontorio  de  Oeaso,  que 
>se  avanza  al  Océano,  pero  de 
>suerte  que  (según  la  senten- 
>cia  de  los  mismos,  es  á  sa- 
>ber,  Strabon,  Plinio  y  Pto- 
>lomeo)  la  ciudad  y  promon- 
>torio  Oeaso  se  coloquen  en 
>los  vascones  pueblos  de  Es- 
»paña.  En  Strabon  se  lela  án- 
>tes:  Urbs  Idanusa;  pero  ya 
>notó  bien  Casaubon  por  los 
>códices  manuscritos,  que  se 
»debe  leer  Oeaso,  á  la  cual 
»Plinio  llama  Olarso,  Mas  es 
»de  notar  que  Ptolomeo  pone 


>escritas  á  lo  menos  quinien-  >primero   la  situación  de   la 

>tos  años  antes  de  él.  En  es-  >ciudad  de  Oeaso  á  los  XLV 

>tas  escrituras  se  terminan  los  >grados  y  seis  minutos  de  la- 

>límites  de   la   provincia  de  >titud;  después  el  promonto- 

>Ipuzcoa  por  un  lado  con   la  >rio  del  mismo  nombre  á  los 

>villa  de  San  Sebastian,  por  >XLV  y  cincuenta  minutos  de 
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>Ialitucl,  y  ademas  de  esto  co- 
>loca  el  mismo  la  embocadura 
>del  rio  Menlasco,  antes  de  la 
>ciudad  de  Oeaso  en  el  grado 
>XLV  de  latitud.  De  donde  se 
>sigue  clarísimamente  que  la 
^embocadura  de  Menlasco  es 
>la  misma  que  la  de  Oria  ó 
>Araxes,  como  observó  bien 
>Orlel¡o;  y  por  tanto  que  el 
vlugar  de  San  Nicolás  de  Orio 
»es  el  mismo  que  la  antigua 
>Oeaso,  particularmente  no 
>estando  situado  á  la  misma 
>embocadura  de  Araxes,  sino 
>un  poquito  apartado,  como 
>enscñó  Garibay;  lo  que  con- 
>cuerda  bien  con  Ptolomeo, 
>que  puso  la  embocadura  de 
>Menlasco  en  el  grado  XLV, 
>y  la  ciudad  de  Oeaso  en  el 
>mismo  grado;  pero  añadien- 
>do  seis  minutos,  que  es  la 
>dislancia  entre  la  situación 
>de  la  ciudad  v  la  embocadura 
>del  rio,  aunque  sus  aguas  ba- 
>ñan  la  ciudad.  Pero  no  debe 
>haber  duda  en  que  el  pro- 
>montor¡o  del  Pirineo  perte- 
>nece  en  el  espacio  de  medio 
>grado  y  algo  más  desde  aqui 
>á  San  Sebastian,  por  razón  de 
>los  montes  altos  y  quebrados 
>que  corren  hacia  el  Océano, 
>segun  los  describe  Garibay. 
>Por  lo  cual  diremos  que  el 
>Magrada  deMela  es  el  mismo 
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»que  Menlasco,  esto  es,  Ara- 
»xes,  que  vulgarmente  en  las 
wtablas  geográficas  se  llama 
»Oria;pero  mal,  porque,  como 
«previne,  el  Oria,  mezclando 
»sus  aguas  con  Araxes,  toma 
))tambien  su  nombre  cerca  de 
»Tolosa,  que  es  la  Iturissa  de 
»Mela,  así  como  Oeaso  es  el 
»lugar  de  San  Nicolás  de  Oria, 
»como  dije.  Las  palabras  de 
))Mela  son  estas:  Deva  Trititim 
»  Tobolicum  attingit,  deinde  Itu» 
hrissam,  et  Oeasomm  Magrada. 
))Pero  discrepa  este  autor  de 
))Strabon,  Plinio  y  Ptolomeo, 
»en  que  pone  en  los  vardulos 
))el  promontorio  del  Pirineo, 
«colocando  estos  tres  á  Oeaso 
»en  los  vascones:  estas  son  las 
«palabras  de  Mela  inmediatas 
»á  las  que  pusimos  poco  antes: 
«  Varduli  una  gens,  hinc  adPy- 
>irenxi  jugi  promontoriiim  per^ 
y*ti)ie)is,  claudit Hispanias.  Este 
»lugar  está  confuso  y  no  libre 
»de  mentira.  Por  lo  cual  para 
Dque  se  pueda  conciliar  con  las 
«descripciones  de  los  otros, 
«parece  que  se  debe  enmendar 
«de  modo  que  se  lea:  Varduli 
ymna  gens  ad  Pj/retuei  jugi  pro* 
y^monlorium  pertinens,  quod 
yiclaudit  Hispanias,  A  no  ser 
«que  alguno  quiera  más  dejar 
j>las  palabras  de  Mela  según 
«se  leen,  haciendo  poco  caso 
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»cle  que  convenga  ó  no  con     «este  capítulo,  y  comenzando 


»los  demás  autores. 

))De  lo  dicho  hasta  aquí 
»consta  claramente,  que  el 
»nombre  de  Ocaso  no  se  ha 
>de  aplicar  á  Fuenterrabía 
»como  quisieron  Gómez,  Flo- 
3)rian  y  otros  muchos,  princi- 


))desde  aquel  punto  lasGalias, 
))no  se  puede  decir  que  es  la 
))C¡udad  de  Ocaso  aquella  des- 
ude la  cual  y  el  rio  Menlasco 
))se  levanta  el  promontorio. 
»  A  la  verdad,  si  nos  permitiera 
))Ptolomeo  mudar  este  orden 


^pálmenle     antecediendo    al     »y  poner  la  ciudad  de  Ocaso 
«promontorio,    según   Ptolo-     >juntamente  con  aquel  rio  en 


>meo,    la   situación    del    rio 
» Menlasco    v   de   la    ciudad, 
))y  hallándose  lo  contrario  en 
»la  situación  de  Fuenterrabía. 
»Ki  tampoco  se  puede  apli- 
»car  al  lugar  de  Oyarzun,  al 
»cual,  por  la  afinidad  delnom- 
)»bre,  Arias  Montano,  Clusio 
»y  Luis  Nuñez  confunden  con 
»el  Olarso  de    Plinio;   pues 
«ademas  de  lo  arriba  dicho, 
»Oeaso  es   ciudad  marítima, 
ülo  que  no  conviene  á  Oyar- 
»zun,  pueblo  mediterráneo  y 
^montuoso,    que  dista  cinco 
>mil  pasos  del  mar,  ni  sepue- 
x)de  navegar  á  él  por  el  rio  Le- 
))Z0  con  embarcación  alguna. 
^Tampoco    confundiremos 
»como  suelen  los  más  á  Oea- 
))S0   con   San  Sebastian,   sin 
«embargo   de   haber  seguido 
»yo  también  en  otro  tiempo 


»los   límites   de   España,  de 
))buena  gana  atribuiríamos  el 
>nombre  de  Ocaso  al   lugar 
>de   San  Sebastian,    y  el  de 
>Menlasco  al  rio  Urumea.  Pero 
»deseando  hablar  ajustados  á 
))la    verdad,   decimos   osada- 
wmente  por  la  descripción  de 
))Ptolomeo,  que  el  rio  Vidaso, 
^Fuenterrabía,  San  Sebastian 
))y  Urumea,  de  ninguna  mane- 
))ra  pertenecen  al  rio  Menlas- 
))C0  ni  á  la  ciudad  de  Oeaso. 
»Por  lo  cual  se  debe  afirmar 
«constantemente,  que  por  la 
«disposición  del  imperio  ro- 
)>mano  las  Españas  se  cierran 
»con  el  promontorio  Oeaso, 
>el  cual  finaliza  en  San  Scbas- 
))tian.  Lo  que  conviene  muy 
))bien  con  lo  que  hemos  tra- 
slado desde  el  principio  de 
>este  capítulo  acerca  de  los 


«esta  opinión.  Porque  finali-  «límites  de  las  Galiaspor  esta 

«zando    el    promontorio    en  »parte. 
>aquel  pueblo,  según  la  sen-  «Mantenían    todavía    los 

«tencia  verdadera  expuesta  en  «franceses    la     posesión    de 

TOMO  XXXII.  d3 
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>aqueilos  limites  por  los  años  >citur  Htiarz,  qiii  dividit  ter* 
>MCLXX,  como  consta  clara-  >ram  comitis  Bayonm  á  térra 
»mente  de  las  palabras  de  Ro-  >Regis  Navarrce.  Se  perdió 
»gerio  Hoveden,  si  se  miran  »despues  la  posesión  de  aquel 
>con  diligencia  y  cuidado.  >puerlo  cuando  conjurándose 
>Emprende  éste  en  la  última  »los  ipuzcoanos  contra  San* 
>parte  desús  Anales  describir  >cho  rey  de  Navarra  el  últi- 
>h  división  délos  reinos  cer-  »mo  de  este  nombre,  trayen- 
»ca  del  mar,  y  estableciendo  »do  á  su  partido  á  los  habi* 
Aos  límites  del  reino  de  Na*  atantes  de  este  territorio  de 
>varra,  los  pone  desde  el  puer-  »la  Francia  con  la  esperanza 
>to  Huviarz  hasta  aquella  par*  »del  comercio,  se  entregaron 
»te  de  Ipuzcoa  que  obtenían  >año  de  1200  á  Alfonso  IX, 
)»los  reyes  de  Castilla,  ya  en-  >reydeGast¡lla,queprocuraba 
»tónces  codiciosos  de  lo  aje-  »esta  alteración;  y  para  mañ- 
ano. El  puerto  Huviarz  es  el  >tenerlosélcon  beneficios  ba- 
>puerto  montuoso  en  el  ter-  »jode  su  dominio,  entreoirás 
»ritorio  del  lugar  de  Oyar-  »cosas,  concedió  al  pueblo  de 
»zun,  cuyas  cumbres  dividían  »Fuenlerrabía  los  privilegios 
»de  las  Galias  al  pueblo  Er-  »del  fuero  ó  derecho  de  Jaca;  y 
»nani  y  su  campo,  en  donde  »para  hablar  con  las  palabras 
^comienza  la  Ipuzcoa.  Terra  >de  nuestro  erudito  Oihenart, 
>Regis  Navarrm,  dice  Ro-  »quiso  poner  por  término  y 
)¡>gerio,  iticipit  á  porta  de  Hu-  »Iímites  del  territorio  el  rio 
»viarz,  et  protenditur  icsqm  »de  Oyarzun  y  el  Vidaso,  el 
))«(/  aquam,  qiioe  dicitur  Cas-  >monte  de  Pennadaya  y  los 
»tre,  qiice  dividit  terram  Regis  »lugares  Lessaca,  Belsa  y 
» Navarra}  á  ierra  Regis  Cas-  >Irunuranzu,  expidiendo  sus 
>tellce.  Y  que  se  tenga  por  de  ^letras  para  este  fin  en  Palen- 
»poca  monta  el  territorio  que  »cia  á  catorce  de  las  Calendas 
))hay  desde  Vidaso  á  las  cum-  »de  Mayo  de  la  era  MCGXLI. 
))brcs  de  Oyarzun  lo  pro-  »No  será  ajeno  de  nuestro 
»hibc  el  mismo  Rogerio;  quien  »propósito  añadir  también, 
»señalando  poco  más  arriba  »que  los  limites  de  las  Galias 
>los  límites  del  ducado  de  »hasla  aquella  cumbre  del  Pi- 
»Aquitania  dice,  que  este  se  »rineo,  de  que  hablamos  en 
>'cih\vgaiUsqueadportum,quidi'  »el  cap.  antecedente,  perma- 
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»nccieron  hasta  ahora  sin  mu-  «llaman  de  Sizara,  á  donde 

ilación,   aunque  pertenezcan  ^Ricardo,    rey   de  Inglaterra 

»hoy    al   reino    de   Navarra  ^y  duque  de  Aquitania,  des- 

>que    poseen    los   reyes   de  «pues  de  haber  castigado  á  los 

«Francia.  Ademas  de  lo  que  «vizcondes   de  Acs  y  de  Ba- 

>habemos  dicho    hasta    aquí  »yona,   y   haber   tomado  sus 

>acerca  de  este  asunto,  aña-  «ciudades,   llevó    el    ejército 

»diremos  la  autoridad  de  las  «por  los   términos   de   estas 

>tablas   de  Arsio,  obispo  de  ynisque  ad  portas  Sizarce,  quce 

«Bayona,  que  dice  pertenecía  ^munc  portee  Hispanice  dicun- 

«á  su  diócesis  el  valle  Gizia  «íwr,    como  dice  Rogerio  de 

>hasta  la  Cruz  de  Carlos.  Lo  «Hoveden.  Está  este  puerto 

«que  se  confirma  con  el  tes-  «en    el    principio    del   valle 

«timonio  del  rey  Don  Sancho  «dentro  de  los   antiguos  tér- 

»el  iMayor,    que  en  el  diplo-  «minos     del    vizcondado    de 

>ma  impreso    por    Sandoval  «Bayona,  que  se  llama  Cizia, 

>coloca  los  límites  del  obis-  «de  donde  formó   Rogerio  la 

>pado  de  Pamplona  in  capella  «voz   Sizara,  y  de   la  misma 

idSancti  Salvatoris  Caroli  Mag-  «manera    Guillermo     Nangío 

»ni,  la  cual  está  situada  en  la  >portus  Cijserem,   cuando  es- 

»cumbre  del  Pirineo,    y    se  >cribe  que  Felipe  III,  rey  de 

«llama  hoy  de   San  Salvador  »Francia,  para  mantener  á  los 

íde  Ivaineta.  Este  mismo  11-  >navarros  en  lealtad  con  su 

»mite   retenían    también   los  »parienta  Juana,  reina  joven, 

«duques  de  Aquitania,  según  »se   acercó   con    un    grande 

«testifica  Hugon  Piclavino  en  lejército  á  la  ciudad  de  Sal- 

»el     Cronicón    Vizehacense,  »vatierra  en  la  jurisdicción  de 

«en  donde  escribe  que  Ludo*  »Gastón  de  Biardo,  in  extre- 

«vico  el  mozo  adquirió  por  >mispartibus  Regni  sui  propé 

«su  casamiento    con   Leonor  y>portus  Cijsereos.  El  dominio 

y^Aqiiitaniam  ,       Gtmsconiam,  »de  esta  región, •  que  comien- 

yyBascloniam,    et    Navarriam,  >za  desde  el  puerto  Cizia,  y 

y>mque  ad  montes   Pyrenceos,  » abraza    en   si  los  valles  de 

roet  usque  ad  Crucem  Caroli.  >Baigorri,    Orsaiz,    Arberoa, 

»Hácia  las  cumbres  más  altas  >Bastán   y    Lerin,    juntando 

jídonde  se  halla   la  Cruz  de  > también  el  célebre  territorio 

»,Cárlos,  están  los  puertos  que  >Amixense  con  algunos  luga- 
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))res  circunvecinos,   el  domi-  ))meler  á  la  misma  Vasconia 

»nio,  digo,  de  esta  región  se  ))(si  es   que   merece    crédito 

))transfirió  á  los  reyes  de  Na-  ))Valsingham),    después     de 

))varra  después  del  año  1200,  )>haber  usurpado  la  Guipúzcoa. 

))en  virtud  de  los  pactos  que  ))La    verdad   es   que    el   rey 

»se  celebraron  con  los  ingle-  ))Theobaldo,    conde  de  Cam- 

»ses   duques    de    Aquitania,  «pania,    estuvo   en   posesión 

»con  el  fin,  como  es  de  creer,  ))de  este  dominio  el  año  1234 

»que   juntando   sus     fuerzas  ))Como  lo  manifiesta  un    di- 

»pudiesen   ambos   reyes    re-  aploma  suyo,  en  que  confirma 

oprimir  con   mayor   tesón  y  «los  derechos   y    privilegios 

» valor  los  intentos  del  rey  de  »de  San  Juan  de  Pie  delPuer- 

»Gastilla,    que   pensaba   acó-  »to  á  la  falda  del  Pirineo.» 

ADVERTENCIAS. 

Exhibido  ya  literalmente  to-  y  otras   que  escribieron    en 

do  lo  que  pudo  juntar  la  gran-  los  siglos  más  próximos  á  la 

de  erudición  del  señor  Marca  decadencia   del   imperio,   las 

discurriendo  de  los   antiguos  cuales  merecen  reputarse  por 

límites  que  dividieron  las  Es-  más    auténticas    para    averi- 

pañas  de  las  Galias  por  par-  guar  la  verdad  en  los  puntos 

le  de  la  Vasconia,  tengo  por  controvertidos,   saltó  exorbi- 

muy  conveniente  y  aún  nece-  tantemente  á  escritos  mucho 

sario  advertir  antes  de  introdu-  m.ás  modernos,  en  que  creyó 

cirme  en  la  disputa,  algunas  toner   algún    apoyo    para    la 

cosas    cuyo  conocimiento  es  confirmación    de  sus   nuevas 

importantísimo  en  la  materia  opiniones.  La  segunda  que  en 

presente.  La  primeraesquesin  los  cap.  15  y  14,  de  la  Marca 

embargo  de  que  esta  cuestión  Hisp.  pretendió  el  señor  ar- 

debía  ceñirse  al  tiempo  de  los  zobispo   desposeer   á  España 

romanos,    será  preciso  tratar  dealgunos  territorios,  los  cua- 

también  de  los.  posteriores  á  les  fueron  siempre  en  senten- 

causa  de  que  este  escritor,  no  cia  de   todos   los    escritores 

queriendo  examinar   y   reco-  parte  de  la  Vasconia  antigua; 

iiocer  las  obras  de  su  nación  y  ademas  de  esto  no  debíanlo- 
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carse  en  la  obra  citada  confor-  das  y  alteraciones  en  un  asun- 
me  á  la  idea  de  su  autor.  De  to  que  se  hallaba  justamente 
lo  primero  haré  clara  y  evi-  fuera  de  disputa.  De  aquí  ná- 
dente demostración  en  el  pro-  ce  la  advertencia  que  debo 
ceso  de  esta  disputa.  Para  hacer  en  tercer  lugar,  y  es 
prueba  de  lo  segundo  basta  que  no  puede  tratarse  en  ma- 
Ycr  los  primeros  capítulos  de  teria  geográfica  cosa  de  ma- 
la misma  obra,  de  los  cuales  yor  utilidad  según  lo  que  con 
consta  que  todo  el  proyecto  autoridad  de  Strabon  expuse 
de  Marca  se  dirigía  á  dar  no-  en  el  prólogo, 
ticia  de  las  controversias  que  Para  mejor  inteligencia  de 
acerca  de  límites  se  tuvieron  las  cosas  que  acabo  de  adver- 
en el  siglo  pasado,  y  de  los  tir,  y  de  otras  que  debo  pre- 
argumentos  que  se  opusieron  suponer,  y  asimismo  no  de- 
por  ambas  partes.  Los  terri-  fraudar  al  lector  de  la  noticia 
torios  sobre  que  excita  esta  que  para  su  instrucción  de- 
nueva cuestión  no  fueron  seará  tener  délas  conferencias 
parte  de  las  dichas  conferen-  que  acerca  de  limites  se  tuvie- 
cias,  como  consta  expresa-  ron  en  Ceret,  de  orden  de  los 
mente  de  los  artículos  de  paz:  señores  reyes  Felipe  IV  y 
ni  su  monarca  le  dio  comi-  Luis  XIV,  me  ha  parecido  es- 
sion  para  este  reconocimien-  cribir  el  discurso  siguiente, 
lo,  como  lo  testifica  el  res-  que  servirá  también  de  preli- 
cripto  de  su  delegación,  que  minar  á  todas  las  controversias 
pone  á  la  letra  en  la  pág.  3  que  sobre  límites  antiguos  tu- 
de  su  obra.  De  lo  cual  se  co-  viere,  así  en  el  tomo  presente 
lige  que  los  citados  capítulos  como  en  los  demás,  en  que 
son  redundantes  respecto  de  con  el  favor  de  Dios  he  de 
la  idea  que  se  propuso,  y  que  tratar  de  las  regiones  y  obis- 
movió  por  sólo  su  arbitrio  du-  pados  que  tocan  al  Pirineo. 
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Razan  de  lo  actuado  en  los  años  de  1659  y  1660,  'acerca  de 
limiíes  de  los  reinos  de  España  y  Francia  por  parte  de  los 
de  los  montes  Pirineos,  y  de  la  forma  y  sentido  en  que  es  mi 
ánimo  disputar  la  materia  de  términos  después  de  lo  acordado 
por  las  majestades  de  Felipe  ÍV  y  Luis  XIV, 


1  En  el  exordio  del  Tra- 
tado de  paces,  ajustado  en  el 
año  de  1659,  entre  los  dos  po- 
derosos príncipes  Felipe  IV, 
rey  católico  de  las  Españas, 
y  Luis  XIV,  rey  cristianísi- 
mo de  Francia,  se  refiere  que 
habiendo  hallado  ambas  ma- 
jestades modo  de  poner  fin  á 
las  grandes  calamidades  que 
sus  pueblos  padecían  en  la 
sangrienta  guerra  de  aquellos 
años,  y  de  establecer  una  paz 
verdadera  y  durable  entre  sí 
y  sus  sucesores,  aliados  y  de- 
pendientes, ordenaron  para 
este  fin  al  Emo.  Señor  [Julio 
Mazarini  y  al  Exmo.  Señor 
Don  Luis  Méndez  de  Haro, 
sus  dos  primeros  ministros, 
que  juntándose  en  los  confi- 
nes de  ambos  reinos  por  la 
parte  de  los  Pirineos,  acorda- 
sen y  estableciesen  los  artícu- 
los que  juzgasen  conducentes 


para  terminar  sus  diferen- 
cias. En  cumplimiento  de  es- 
ta orden,  los  expresados  mi- 
nistros se  juntaron  en  la  isla 
de  los  Faisanes,  sobre  el  rio 
Vidasoa,  donde  usando  de  los 
amplísimos  poderes  que  les 
fueron  dados  por  sus  reyes, 
asentaron  y  establecieron  124 
capítulos,  que  se  hallan  enun- 
ciados en  el  referido  tratado. 
De  éstos  el  42  es  concer- 
niente á  la  división  y  límites, 
que  en  ío  sucesivo  debían  re- 
conocerse por  fijos  é  invaria- 
bles por  los  dos  reinos,  y  d¡« 
ce  así: 

2  «Y  por  lo  que  toca  á 
))las  plazas  y  países  que  las  ar- 
omas de  Francia  han  ocupado 
»en  esta  guerra  de  la  parte  de 
))España,  habiéndose  conve- 
))n¡do  en  la  negociación,  que 
«comenzó  en  Madrid  el  año 
))de  1&56  (sobre  cuyo  funda- 
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»mento  se  va  en  este  trata-  »tanibien  si  se  hallaren  algu- 
5)do),  que  los  montes  Piri-  »nos  lugares  del  dicho  Gon- 
))neos,  que  comunmente  han  «dado  y  veguería  de  Cerda- 
»sido  siempre  tenidos  por  di-  »nia  solamente,  y  no  de  Ga- 
»vision  de  las  Españas  y  de  «taluña,  que  estén  dentro  de 
Jilas  Galias,  sean  de  aqui  ade-  «dichos  montes  á  la  parte  de 
«lante  también  la  división  de  «Francia,  quedarán  á  la  Ma- 
»los  mismos  reinos;  ha  sido  «jeslad  Gristianísima;  y  para 
«convenido  y  acordado  que  el  «convenir  de  dicha  división 
«Señor  Rey  Cristianísimo  que-  «serán  luego  diputados  comi- 
«dará  poseyendo,  y  gozará  «sarios  de  una  parte  y  otra, 
«efectivamente  de  todo  el  «los  cuales,  juntos  de  buena 
))Gondado  y  veguería  de  Ro-  «fe,  declararán  cuáles  son  los 
«sellen,  del  Gondado  y  ve-  «montes  Pirineos  que  en  eje- 
«guería  de  Gonflent,  países,  «cucion  de  lo  contenido  en 
«villas,  plazas  y  castillos,  «este  artículo  deben  dividir 
«burgos,  aldeas  y  lugares  de  «en  lo  venidero  los  dos  rei- 
«que  se  componen  dichos  «nos,  y  señalarán  los  límites 
«condados  y  veguerías  de  Ro-  »que  deben  tener,  y  se  jun- 
«sellon  y  Gonflent,  y  al  Señor  «taran  dichos  comisarios  en 
«Rey  Gatólicoha  de  quedar  el  «aquella  parle,  á  lo  más  tar- 
«Condado  de  Gerdania  y  todo  «de  dentro  de  un  mes  des- 
leí Principado  de  Gataluña,  «pues  de  la  firma  de  este 
«con  las  veguerías,  villas,  «tratado,  y  en  el  término  de 
«plazas,  castillos,  burgos,  al-  «otro  mes  subsecuente  ha- 
«deas,  lugares  y  países  de  «brán  convenido  y  declara- 
«que  se  componen  dicho  Gon-  «do  de  común  conformidad 
«dado  de  Gerdania  y  Princi-  »lo  sobredicho?  bien  enten- 
»pado  de  Cataluña;  bien  en-  «dido  que  si  entonces  no 
«tendido,  que  si  se  hallaren  «quedaren  de  acuerdo  entre 
«algunos  lugares  del  dicho  >sí,  enviarán  luego  los  mo- 
DGondado  y  veguería  de  Con-  «tivos  de  sus  pareceres  á  los 
«flent  solamente,  y  no  de  Ro-  «dos  plenipotenciarios  de  los 
»sellon,  que  estén  dentro  de  «dos  Señores  Reyes,  los  cua- 
«dichos  montes  Pirineos  á  la  «les,  con  noticia  de  las  di- 
«parte  de  España,  quedarán  á  «ficultades  y  diferencias  que 
«Su  Majestad  Católica,  como  «se  hubieren  encontrado,  con- 
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avendrán  entre  sí  sobre  este  cionado  para  el  asunto;  pues 
»punto,  sin  que   por  ello  se  aunque    había    estudiado    la 
»pueda  volver  á  tomar  las  ar-  teología  escolástica  entre  sus 
>>mas.))  dominicanos,  era  corta  su  eru- 
5     Los  diputados  para  la  dicion  en  lo  que  pertenecía  á 
ejecución    de    este    artículo  la  historia  y  antigüedad.  Que 
fueron  por  parte  de  Francia  por  tanto,  el  arzobispo  Marca 
Pedro   de    Marca,    arzobispo  se  tenía  pensado  que  debía  él 
de  Tolosa,  y  Jacinto  Serroni,  cargar  con  todo  el  peso  de  la 
obispo  de  Oranje,  y  por  par-  disputa.  De  los  nuestros  cuen- 
te de  España  Don  Miguel  Gal-  ta    algunas   propiedades   del 
va  y   Vallgornera,    caballero  todo  impertinentes  é  inútiles 
del  hábito  de  Santiago  y  del  en  orden  á  la  comisión  que 
Consejo  de  S.  M.,  y  Don  José  se  les  había  dado;    y   en  lo 
Romeu   de    Ferrer,   también  concerniente  al  negocio  que 
del  Consejo  en  el  Principado  se  debía    tratar  se  contenta 
de  Cataluña.  Baluzio  describe  con  decir:  que  eran  huic  ne- 
las  prendas  de  los  cuatros  di-  gotio  non  prorsus  impares.  El 
pulados   respectivas  al  negó-  señor   Marca    habla  de  ellos 
cío  que  les  fué  encargado,  y  con  más  decoro  en  el  lib.  1, 
en  el  juicio  que  forma  de  ellos  cap.  1,  en  cuyo  núm.  6  dice 
sólo  Marca  se   ve   con    todos  así:  Delegati  sunt  á  Rege  Ca- 
lo^ requisitos  para  el  acierto  tholico  viri    sané    graves,    et 
y  desempeño.    Por  lo  que  to-  muneri  illis  imposito  non  im- 
ca  á  Serroni,  asegura  que  el  pares  Don  Michael  de  Salba 
arzobispo  de  Tolosa,  como  tan  el   Vallgornera,    Eques   Ordi- 
prudenle,  conoció  muy  bien  nis  sancli  Jacobi,    lociim    fo- 
que el  expresado  obispo  ha-  neíis  Magislri  rationalis    Co- 
bía  sido  nombrado  compañe-  ronce  Aragonice,   prudenlia  et 
ro  suyo  sólo  por  necesidad  á  civilium    rcrum    nsu  clarissi- 
causa  de   que   sería    hacerle  mus:  aller  vero  Don  Josephus 
mucho  desaire,  si  hallándose  Romeu,     regius    in    Consilio 
como  se  hallaba  gobernando  Rarcinonensi  Consiliarius,  in- 
al  Rosellon,  no  se  hacía  elec-  genii   solerlia,    et   legum  bo- 
cion  de  él  para  la  conferencia  narumque   lillerarum  cognilio- 
con  los  españoles;   pero  que  ne  prceslantissimus:   qui  dein- 
en  realidad  era  poco  propor-  de  ob  7uwatam  in  hoc  7icgolio 
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operam  adlecH  $unt  á  Rege  Ca-  rumpieron  las  controversias 
tholico  in  Consilium  supremum  en  el  dia  último  en  que  se  jun- 
Aragonice.  taron  con  Marca,  que  fué  el 
4  Los  cuatro  comisarios  5  de  Abril  de  1660.  Dice, 
referidos  se  juntaron  en  Ce-  pues,  que  viendo  los  diputa- 
ret.  pueblo  que  está  en  los  fi-  dos  de  España  que  dispúta- 
nos del  Condado  de  Rosellon  ban  con  Marca,  hombre  doc- 
y  á  la  raíz  del  Pirineo,  no  le-  tisimo  en  aquellas  materias,  y 
jos  de  Perpiñan.  Allí  centro-  que  no  hallaban  salida  á  los 
vertieron  por  algunos  dias  muchos  argumentos  que  les 
acerca  de  los  limites,  que  los  oponía,  perturbaron  de  pro- 
geógrafos antiguos  señalaron  pósito  aquel  Tratado,  disimu- 
a  las  Galias  y  á  las  Españas  lando  que  lo  hacían  por  reve- 
por  aquella  parle  de  los  mon-  rencia  á  los  Ministros  Reales, 
tes  Pirineos.  Baluzio  refiere  Lo  cual  no  merece  algún  eró- 
los testimonios  y  razones  que  dito  por  ser  mera  sospecha  y 
se  alegaron  por  los  diputados  nada  verosímil,  como  probaré 
de  ambos  reinos;  pero  sin  en  honor  de  los  comisarios  es- 
embargo de  haber  sido  testigo  pañoles,  exponiendo  los  jus- 
ocular  de  lodo  lo  acaecido  en  tos  motivos  que  los  obligaron 
las  juntas,  y  de  haberse  apro-  á  cortar  las  disputas, 
vechado  para  aquella  narra-  5  El  P.  Fr.  Juan  Gaspar 
cion,  como  él  nos  asegura,  de  Roig,  cronista  de  S.  M.  en 
las  noticias  que  el  señor  Mar-  todos  los  reinos  de  la  Corona 
ca  dirigió  á  su  amigo  Tellier,  de  Aragón,  que  vivió  al  tiem- 
nos  podemos  recelar  de  su  in-  po  en  que  se  tuvieron  estas 
tegridad  y  sencillez  en  vista  conferencias,  y  supo  por  un 
de  la  pasión  con  que  miraba  testigo  muy  abonado  lo  que 
al  arzobispo,  no  sólo  por  lo  pasó  en  ellas,  pone  y  asienta 
que  le  inspiraba  el  afecto  na-  en  un  manuscrito  suyo  dos 
cional,  sino  también  por  ha-  cosas  por  muy  constantes  y 
berle  servido  de  amanuense  ciertas,  de  las  cuales  podrá 
en  esta  ocasión,  y  recibido  inferirse  la  verdad.  La  prime- 
de  él  grandes  mercedes.  En  ra  es  derechamente  contra  la 
efecto,  no  es  disimulable  su  presunción  de  Baluzio,  y  la 
presunción  acerca  de  la  cau-  dice  con  estos  términos:  «Los 
sa  porque  los  nuestros  inter-  ^nuestros  no  turbaron  el  no- 
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*gocio  de  asentar  estos  lími- 

>les  con  especie  de  reveren- 

>cia,  por  no  hallar   salida  á 

>los  textos  Y  alegaciones   de 

»Mons¡eur  Pedro  de  Marca, 

>como    con   suma   jactancia 

»vocGa    Baliizio,    porque    ni 

>ellos  son  tan  relevantes  que 

>pud¡esen  arrinconar  el   dis- 

>curso  de  aquellos  dos  varo- 

>nes,  ni  la  capacidad  y  com- 

>prension  suya  era  tal  que  se 

>dejase   vencer   de    aquellas 

^autoridades,    sin   hallar  ca- 

>niino  por  donde  salir  airosa- 

>niente  de  la  fuerza  que  ellas 

>hacen.  Y   es   cierto  que  si 

>Baluzio    hubiera    alcanzado 

>como  aquellos  dos  delegados 

»catalanes,    cuánta    gana    y 

»cuán  vehemente  deseo  tenia 

>nuestro  Serenísimo  Monarca 

>Felipe  IV  (que    Dios   haya) 

>de  dar  un  dia  muy  alegre  á 

»loda  la  cristiandad  con  aque- 

>llas  paces,  que  por  su  parte 

>no  se   hubieran   dejado   de 

>concluirse,   aunque  hubiera 

>sido  á  costa  de  dar  todos  sus 

>re¡nos,  en  cuanto  era  de  su 

»parte,  como  en  su  real  car- 

>la  se  lo  escribió  á   la  Santi- 

>dad   de  Alejandro   Vil,   de 

»reliz   recordación,    no    hu- 

>bicra   escrito    aquella   into- 

>b*rable    jactancia,    que    es 

acierto  no   hubiera   permiti- 
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>do  la  modestia  del  Señor 
>Arzobispo  Marca,  que  igua- 
>laba  con  su  sabiduría  y  dila- 
>tadísima  comprensión.  Sa- 
»bían  aquellos  caballeros  el 
»ánimo  de  nuestro  piadosísi- 
»mo  rey,  y  que  los  dos  supe- 
»riores  ministros  estaban  ave- 
unidos,  y  otras  cosas  íntimas, 
>y  así  con  bueno  y  juicioso 
^pretexto  deshicieron  la  con- 
>ferencia.> 

6  La  segunda  cosa  que 
Roig  justifica  es  la  siguiente: 
>Hallándome,  dice,  en  Perpi- 
>ñan  á  25  de  Setiembre  del 
>año  de  1661,  por  la  ocasión 
>que  abajo  diré,  consultando 
»esta  materia  con  el  muy 
>llustre  Señor  Fr.  Gaspar 
>Sala,  abad  del  monasterio 
>de  San  Culgat  del  Valles, 
»persona  (dejando  aparte  que 
>siendo  catalán  seguía  como 
>otros  el  partido  de  Francia) 
>de  muy  conocidas  y  rele- 
>vantes  prendas,  do  divinas  y 
>humanas  letras,  á  quien  en 
>muchas  cosas  de  su  consue- 
»lo,  habiendo  dado  lugar  las 
»paces,  serví  repetidamente, 
>mc  certificó  había  habido 
»por  la  parte  de  Francia  en 
»aquel  negocio  grande  sofis- 
»tería,  y  dióme  á  leer  los 
^cuadernos  que  por  orden  del 
>llustrisimo  Señor  Don  Fray 
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)»>Jacinto  SeiToni,   obispo   de     esta   forma:   «Llegaron   á  la 


»Orange,  que  era  su  consa- 
>bíd¡sinio  patrón,  había  traba- 
»jado  parte  en  lengua  latina 
))y  parte  en  la  catalana  acer- 


»conferencia,  en  la  cual  los 
>franceses,  para  conseguir 
>algunos  lugares  de  Cerdafta, 
>estuvieron  firmes  sin  dejarse 


))ca  de  la  materia.  Con  sangre     >vencer  de  la  razón  en  que  el 


>mia  comprara,  si  pudiera,  el 
>que  aquel  sujeto  viviera  en 
»esta  ocasión,  para  que  de  su 
>boca  se  oyera  lo  que  escribo 
>aquí,  y  lo  que  sobre  esto  me 
>dijo,  que  xMarca  y  Serroni 
»no  estaban  muy  corrientes, 
>y  que  en  la  división  de  los 
>dos  reinos  estaban  los  sentí- 
»mientos  encontrados;  que 
>pretendía  Marca,  ofreciendo 
>á  su  rey  más  dilatada  por- 
>cion  de  España  con  sus  doc- 
>trinas,  ganarle  la  voluntad, 
.^etcétera.»  El  mismo  Roig 
testifica  que  Marca  dijo  al  rey 
de  Francia  en  el  castillo  de 
Perpiñan,  cuando  estaban  los 
plenipotenciarios  en  Irun,  que 
si  Su  Majestad  quería  esforzar 
su  partido,  él  le  daría  la  ma- 
yor parte  del  Principado  de 
Cataluña  como  porción  del 
reino  de  Francia. 

7     Don  Narciso  Feliú  de 
la  Peña   y  Farell,    caballero 


»Ruysellon  era  de  Francia  y 
>que  Conflent  era  de  Ruyse- 
>llon;  y  considerándose  con- 
>vencidos  de  la  fuerza  de  la 
> verdad,  de  que  Ruysellon  se 
>hallaba  dentro  de  los  límites 
>de  España  por  las  razones 
» referidas,  tom.  1,  líb.  1. 
>cap,  \  de  estos  Anales,  y  que 
>Gonflent  jamás  había  sido  de 
>Ruysellon,  sino  de  Cerdaña. 
»por  hallarse  en  el  archivo  de 
>Barcelonalos  testamentos  de 
»lodos  los  anlisjuos  Condes  de 
»Gerdaña,  que  testaron  de 
»Conflent  como  de  Cerdaña; 
))prosiguieron,  no  obstante, 
>Ios  franceses  en  su  temeri- 
>dad,  exponiendo  fingidos  ma- 
))pas  y  pasando  los  meses  de 
>Marzo  y  Abril  sin  querer 
>atender  á  la  verdad;  antes, 
>bravateando  para  asegurar  lo 
>que  tenían  ideado,  disputa- 
>ron  afirmando  ser  los  pue- 
»blos  Urgelenses  de  Francia, 


del  Orden  de  Santiago,  en  el  ))y  que  los  trofeos  de  Pompe- 
lomo  tercero  de  los  Anales  de  >yo  eran  la  ciudad  de  Pam- 
Cataluña,  al  año  1660,  habla  «piona,  dando  con  esto  á 
de  lo  que  pasó  entre  los  co-  «Francia  parte  de  Navarra, 
misarios  de  ambas  coronas  en  >Aragon  y  Cataluña. 
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8  «Viendo  nuestros  cala- 
clanes  la  temeridad  francesa, 
»con  que  querían  lograr  su 
>idea,  la  representaron  al  Rey 
))y  la  dieron  también  al  públi- 
))C0.  Respondió  Su  Majestad 
>se  ajustasen  estas  dependen- 
>ciascomo  daba  lugar  el  tiem- 
))po,  y  convinieron  nuestros 
>comisarios  contra  la  razón 
>y  su  voluntad  en  dar  á  Fran- 
>cia  treinta  y  tres  lugares  de 
j)Cerdaña  de  la  parte  de  Con- 
»flent,  como  si  éste  fuese 
» Francia,  que  era  el  tenor  del 
«capítulo  4o  de  las  paces:  Que 
i>el  Rey  cedía  á  Francia  los  lu- 
lo g  ares  de  Cerdaña  que  daban  ¿i 
»la  parte  de  Francia,  quedan- 
))do  con  esto  contentos  los 
»franceses,  y  sentidos  los  ca- 
»talanes  por  quitarles  sus  tier- 
j&ras  y  lugares.» 

9  Las  mismas  obras  que 
después  de  estas  conferencias 
escribió  el  señor  Marca  y  pu- 
blicó Baluzio,  demuestran  las 
causas  que  impelieron  á  nues- 
tros delegados  á  interrumpir 
el  negocio  que  se  trataba. 
Ellas  evidencian  que  su  autor 
se  hallaba  sumamente  propen- 
so á  dilatar  los  términos  de  la 
Francia;  y  que  para  ejecutar- 
lo recogió  los  testimonios  de 
los  geógrafos  é  historiadores, 
de  los  cuales  usa  á  veces  con 
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tanta  infelicidad,  que  es  de 
admirar  que  un  hombre  de 
tan  grande  autoridad  y  fama 
se  atreviese  á  encomendar  á 
Baluzio  la  edición  de  sus  li- 
bros intitulados  Marca  Hispa- 
nica,  sive  Limes  Hispanicus, 
Ni  pronuncio  esta  proposi- 
ción temerariamente;  pues  en 
el  discurso  de  este  tomo,  que 
ahora  ofrezco  al  público,  y 
en  que  se  trata  de  límites 
por  parte  de  la  Vasconia, 
verán  los  lectores  con  la 
mayor  claridad,  que  los  fun- 
damentos del  arzobispo  son 
puramente  cavilosos,  aparen- 
tes y  sofísticos.  De  manera 
que  tengo  por  muy  cierto 
que  el  Abad  de  San  Cul- 
gat  Fr.  Gaspar  Sala,  aten- 
dió al  modo  de  argüir  de 
Marca,  cuando  afirmó  que  por 
parte  de  Francia  hubo  en  el 
negocio  de  límites  gratide  so- 
fistería, 

10  Pero  dejemos  por  aho- 
ra de  recurrir  para  comproba- 
ción de  esta  falacia  á  las 
obras  de  Marca,  y  á  lo  que  yo 
escribo  en  esta  materia,  y 
pongamos  un  ejemplo  clarí- 
simo, tomado  de  ¡a  misma 
relación  que  Baluzio  escribió 
de  las  conferencias.  En  estas 
quisieron  los  comisarios  de 
Francia  disputarnos  la  ciudad 
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y  pueblos  urgelenses.  Los  dad  siempre  se  habia  contado 
nuestros  repusieron  que  de-  entre  las  de  la  provincia  Tar- 
bían  tenerse  presentes  las  pa-  raconense;  que  sus  obispos 
labras  del  articulo  42,  en  *que  asistieron  á  los  Concilios  de 
se  convenia  y  acordaba  que  Toledo,  como  obispos  de  Es- 
el  Rey  Cristianísimo  babia  paña;  y  que  después  lodo 
de  quedar  poseyendo  y  go-  aquel  territorio  se  compren- 
zando  efectivamente  el  con-  dio  bajo  del  nombre  general 
dado  y  veguería  de  Rose-  de  Cataluña,  etc. 
Uon;  y  el  Rey  Católico  todo  H  Viéndose  Marca  con- 
el  Principado  de  Cataluña.  Por  vencido  con  la  eficacia  de  es- 
lanto,  que  siendo  constante  tas  razones,  no  tuvo  que  ale- 
haber  pertenecido  Urgel  y  gar  sino  estas  respuestas  in- 
todo  su  territorio  perpetua-  subsistentes.  Por  lo  que  toca 
mente  al  dicho  Principado,  no  al  artículo  de  las  condiciones 
debía  excitarse  cuestión  algu-  de  paz,  dijo,  que  los  capítu- 
na  acerca  de  la  posesión  del  los  42,  43  y  49,  prescribían 
Rey  de  España  en  esta  par-  la  regla  que  ellos  debían  se- 
to. ¿Quién  creería  que  los  co-  guir  en  aquellas  conferencias; 
misarios  de  Francia  no  se  y  que  era  cierto  que  en  los 
aquietarían  con  una  respuesta  mismos  artículos  el  condado 
tan  clara,  sólida  y  sencilla?  de  Rosellon  quedaba  al  Rey 
Pues  no  sucedió  así;  antes  de  Francia,  y  todo  el  Princi: 
bien  precisaron  á  los  nuestros  pado  de  Cataluña  al  de  Espa- 
á  probar  que  la  ciudad  de  Ur-  ña;  pero  que  allí  se  ponía  una 
gel  era  parte  del  cuerpo  de  excepción,  la  cual  permitía 
las  Españas.  Ellos  lo  hicieron  que  la  ciudad  de  Urgel  y  los 
con  la  mayor  energía;  porque  pueblos  vecinos,  que  compo- 
como  los  geógrafos  antiguos  nen  la  veguería  de  la  Cerda- 
Mela,  Plinio  y  Ptolomeo  no  nía,  se  agregasen  y  atribu- 
mencionaron  el  pueblo  referi-  yesen  á  la  Francia.  Porque  la 
do,  exhibieron  testimonios  dicha  veguería  no  sólo  com- 
desde  los  tiempos  más  cerca-  prendía  el  condado  de  Cer- 
nes á  los  dichos  geógrafos,  dania,  sino  lo  que  se  contenía 
mostrando  que  el  nombre  de  en  el  nombre  de  Urgelet;  y 
Urgel  se  introdujo  en  tiempo  que  el  capítulo  49  cometía  á 
de  los   godos:  que  esta  ciu*»  los  delegados  el  examinar  si 
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la  vegueriadeCerilania  tocaba  ninguna  manera  de  Calaluña. 

á  las  Galias  ó  á  las  Españas.  Y  comprendiéndose  Urgel  y 

La  respuesta  de  Marca  de  nin-  todo  su  campo  en  el    Princi- 

gun  modo  saslifacía  á  lo  que  pado  de  Cataluña,   se  infiere 

alegaron  los  diputados  de  Es-  evidentemente  que  no  debía 

paña;  porque  el  artículo  49  entraren  la  disputa.  Así  que 

expresamente  dice,  que  la  di-  en  el  artículo  49,  á  que  se  re- 

Tision  por  la  veguería  de  Ger-  currió,  no  se  ordenaba  sobre 

dania  se  había  de  hacer  con-  este  punto  otra  cosa  más  que 

forme  al  artículo  42:  sus  pa-  lo  acordado  y  convenido   en 

labras  son  estas:  «Bien  enten-  el  42. 

»dido,    que  si    alguno  de  los  lo     Sin    embargo  de  ser 

>puestos,     villas,     plazas     y  esta  satisfacción  tan  poco  fun- 

>castilios   arriba    nombrados  dada,  pasó  Marca  alo  que  ha- 

>se  hallasen  ser  de  la  vegue-  bían  alegado  los  diputados  de 

>ría  de  Cerdania  dentro  délos  España;  y  pretendiendo  mos- 

>montes  Pirineos  á  la   parte  trar  que  los  argumentos  que 

))de  Francia,  quedarán  á  Su  opusieron  en  comprobación  de 

>Majestad    Cristianísima     en  que  Urgei  y  su  comarca  per- 

))virtud    y     en    conformidad  tenecía  al  cuerpo  de  España, 

>del  artículo  42,  del  presente  eran  de  ningún  peso,  dijo,  que 

))Tratado,  no  obstante  lo  con-  para  la  asignación  de  límites 

jítenido  en  éste,  el  cual  en  el  se  debía  atender  al  estado  de 

>dicho  caso  se  deroga  por  es-  aquellas    regiones   desde    el 

>ta  reserva.»  tiempo   en   que  los  reyes  de 

12     Si  leemos  pues  el  artí-  Francia  las  sacaron  del  yugo 

culo  42,    hallaremos  que    el  de   los  sarracenos,  y  de  aquí 

Condado  de  Cerdania  y  Prin-  da  principio  á  las  pruebas  de 

cipado  de  Cataluña  son  cosas  lo  que  intentaba, 

muy  diferentes,  y  que  mutua-  14     Hé  aquí   el  artificio, 

mentóse  excluyen;  y  ademas  industria  y  falacia  del  señor 

de  esto  veremos,  que  el  exá-  Marca.  En  el  dia  segundo  de 

mcn  cometido  á  los   comisa-  las  juntas  se  convinieron  los 

rios  sólo  debía  ser  acerca  de  comisarios    en   que   la   linea 

los  lugares  que  fuesen  del  di-  de  división  se  había  de  hacer 

cho  Condado  y  veguería    de  por  los  montes  Pirineos,  con- 

Cerdania  solamente,  pero  en  forme  á  lo  que  constase  délos 
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geógrafos    antiguos,     cuyos  entre  los  dos  reinos.  Ea  %c, 

testimonios  son  ios  más  caliíi-  ut  in  ea  deskjmitione  faciemla 

cados  para  la  averiguación  de  regulce  vice  fimgeretur    vetus 

limites  que  en  tiempo  de  los  illa   división     qim    Gallias  ab 


romanos  dividían  la  Galia  y 
España:  In  secundo  consessu 
proposita  esí  materia  totius 
disceptationisy  constitutio  ni- 
mirum,    et   desigíialio    lincee^ 


Hispaniis  separabat.  En  supo- 
sición pues  dequelos  geógra^ 
fos  antiguos  Strabon  y  Plinio 
no  mencionaron  la  ciudad  de 
Urofel  como  asienta  el  arzobis- 


quce  temporibus  Romanoriim  po,  lib.  1,  cap.  12,  núm.l4,  el 
dividebat  Gallias  ab  Hispaniis  único  medio  que  restaba  para 
in  montibus  Pyrenceis,  initio  conocer  si  aquella  región  per- 
diicto  á promontorio quod  in  ma-  tenecia  en  tiempo  do  los  ro- 
re  mediterraneum  protenditur.  manos  á  las  Galias  ó  á  las 
Tum  Marca  disseruit  lineam  Españas,  era  el  examen  de  los 
illam  ducendam  esse  secundum  documentos  más  cercanos  á  los 
testimonia  veterum  geographice  mismos  geógrafos.  Por  tanto 
Scriptorum;  illos  porro  diser'  es  indubitable  que  nuestros 
té  et  constantér  docere  pro-  comisarios  procedían  con  la 
montorium  montium  Pi/renceo-  mayor  discreción  en  este  par- 
rum,  in  ciijiis  vértice positum  licular,  comprobando  que  la 
erat  templum  Vcneris,  Aphro-  ciudad  de  Urgel  con  su  comar- 
disiiim  dictiim  á  Grcecis,  esse  ca  fué  de  la  provincia  Tarra- 
verum  limitem  Galliarum,  et  cénense  desde  los  tiempos  más 
Hispaniarum.  Hispani  nullam  remotos  en  que  empezó  á 
de  ea  re  controversiam  move-  conocerse  su  nombre.  Con  to- 
runt.  El  mismo  Marca  en  el  do  eso,  el  señor  Marca,  pre- 
lib.  l.cap.3,  mencionándolo  viendo  que  si  daba  lugar  á 
acordado  en  el  artículo  42  de  este  género  de  pruebas  salía 
las  condiciones  de  paz,  acerca  vencido  en  la  disputa,  tuvo 
del  Principado  de  Cataluña  y  por  más  fácil  y  conveniente 
de  los  Condados  de  la  Cerda-  reprobarla  como  medio  inútil: 
nir  y  de  Conflent,  dice,  que  y  por  solo  su  arbitrio  declaró, 
la  división  que  se  encargaba  que  el  estado  de  aquella  re- 
á  los  comisarios  debía  hacer-  gion  de  Urgel  se  debía  reco- 
se según  el  Tratado,  teniendo  nocer  desde  el  tiempo  en  que 
por  regla  la  división  antigua  los  reyes  francos  la  liberta- 
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ron  (lelos  sarracenos.  Lo  cual  fos,  y  perteneciendo  los  cer- 
¿qué  otra  cosa  era  que  obli-  rétanos  augustanos  al  conven- 
gar á  los  españoles  á  poner  sus  to  jurídico  de  Tarragona,  co- 
ojos en  aquel  territorio  por  el  mo  afirma  Plinio,  no  podía  du- 
liempo  limitado  en  que  la  do-  darse  que  Urgel  fué  en  tiem- 
minacion  de  los  francos  se  po  de  los  romanos  ciudad  de 
hallaba  más  extendida  por  España.  Luego  si  para  la  di- 
aquellas  partes  del  Pirineo?  Si  visión  en  que  convinieron  los 
la  división  antigua  se  debía  reyes  de  España  y  Francia  se 
mirar  como  regla  para  la  asig-  había  de  tener  respeto  á  los 
nación  de  límites  que  se  pre-  límites  de  sus  reinos  bajo  del 
tendía  hacer  por  medio  de  imperio  romano,  no  podía 
aquellas  conferencias,  ¿quera-  moverse  cuestión  acerca  de 
zon  había  para  despreciar  la  Urgel,  ni  atenderse  al  tiempo 
del  tiempo  de  los  godos  y  re-  de  los  sarracenos  para  averi- 
currir  precisamente  á  la  que  guar  á  quién  tocaba  la  pre- 
se conoció  en  el  de  los  árabes?  piedad  sobre  este  pueblo.  To- 
¿No  era  esto  usar  de  la  voz  do  lo  cual  es  tan  patente,  que 
antigua  conforme  á  su  pasión  no  liabrá  hombre  juicioso  que 
y  antojo,  acomodándola  á  los  después  de  hacer  estas  refle- 
tiempos  más  favorables  áFran-  xiones  no  se  persuada  á  que 
cia,  y  no  queriendo  referirla  á  Marca  procedía  sofísticamen- 
los  que  estaban  por  España,  te  y  sin  la  sinceridad  que  él 
sin  embargo  de  ser  éstos  los  mismo  recomendó  en  las  jun- 
más  allegados  al  imperio  de  tasdeCeret. 
los  romanos  y  los  más  á  pro-  15  Aun  el  referido  abad 
pósito  para  la  declaración  de  de  San  Culgat,  que  reconocía 
límites  antiguos  por  la  parte  muy  bien  la  pasión  de  Marca 
de  Urgel?  Fuera  de  esto,  el  en  esta  materia,  no  estuvo 
mismo  Marca  reconoce  en  su  ajeno  del  demasiado  afecto  en 
lib.  1,  cap.  12,  núm.  14,  que  los  cuadernos  que  trabajó  por 
Ptoloineo  puso  la  ciudad  de  orden  del  obispo  Serroni. 
Urgel  en  los  ilergetes,  y  que  Este  docto  augustiniano,  no 
fué  cabeza  de  los  cerretanos  catalán,  como  escribe  Don 
augustanos;  siendo  pues  de  Nicolás  Antonio,  sino  arago- 
España  la  región  de  los  iler-  nés  y  natural  de  Bujalaroz, 
getes,  según  todos  los  geógra-  fué    catedrático    de   la   Uní- 
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versidad  de  Barcelona,  predi-     »en  la  antigüedad  que  enseña- 


cador  de  Luis  Xlll,  rey  de 
Francia,  y  abad  de  San  Cucu- 
fate,  del  Orden  de  San  Benito 
en  Cataluña,  y  uno  de  los  que 
en  aquellas  grandes  revolu- 
ciones del  Principado  se  pasa- 
ron á  Francia.  Hallándose  pues 
en  Perpiñan  el  obispo  Serro- 
ni,  que  gobernaba  aquel  ter- 
ritorio y  no  ignoraba  su  gran- 
de erudición  en  todo  género 
de  letras,  le  encargó  que  es- 
cribiese una  obra  geográfica 
acerca  de  los  limites  antiguos 
de  España  y  Francia,  lo  cual 
hizo  sin  duda  aquel  ilustrísi- 
mo  por  tomar  el  consejo  y 
parecer  de  un  hombre  tan 
docto  sobre  la  materia,  que, 
como  delegado  con  Marca,  ba- 
hía de  conferenciar  con  los 
españoles.  Consta  pues  por 
confesión  del  mismo  Sala,  que 
en  su  escrito  se  dejó  torcer 
en  parte  del  afecto  que  le  in- 
clinaba á  la  Francia;  pues  sin 


»ba  en  sus  edificios  Colibre? 
wRespondíle,  que  pues  aque- 
))llo  me  había  movido  á  em- 
»prender  aquel  camino,  podía 
^certificarse  lo  había  mirado 
):)una  y  muchas  veces  con  su- 
))ma  atención  por  todas  par- 
»tes.  Dijome  entonces:  ¿Quién 
))dudará,  si  no  es  revestido  de 
» mucha  pasión,  que  aquello 
»no  sea  el  fragmento  que  ha 
»quedado  de  la  antigua  Illibe- 
«ris,  tan  celebrada  por  su  Con- 
Dcilio  Illiberitano?  No  nos  can- 
»semos  (añadió)  que  esto  es 
» España;  pero  es  para  mí 
«Francia,  pues  su  rey  me  da 
Dque  comer.  Esto  pasó  en 
» verdad,  que  no  diría  más  ni 
wménos,  si  me  preguntase  en 
»los  últimos  alientos  de  mi 
«vida,  estando  muy  vecino  al 
» tribunal  de  Dios.» 

16  El  mismo  Roig  refiere 
lo  que  pasó  en  su  conversa- 
ción con  el  abad  Sala,  acerca 


embargo  de  haber  trabajado  de  cincuenta  y  dos  monteci- 
los  cuadernos  de  manera  que  líos  que  están  á  las  faldas  y 
toda  la  Cataluña  quedase  á  la  raíces  de  los  Pirineos  en  la 
España,  aseguró  que  le  fué  tierra  de  Fenolledas,  que  hoy 
preciso  escribir  alguna  vez  lo  es  parte  de  Francia,  los  cua- 
que no  sentía  del  todo.  «Pre-  les,  dice,  están  separados  de 
»guntóme  (dice  el  P.  Roig  la  gran  montaña  Pirenea,  y 
«refiriendo  la  conferencia  que  tienen  cada  uno  cien  pasos  de 
»tuvo  con  el  abad  en  Perpi-  circunferencia,  y  lo  mismo  de 

»ñan)  si  había  bien  reparado  altitud,   hechos  sin   duda   de 
TOMO  xxxn.  17 
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muchas  peñas  que  juntaron  y  jícia  con  decirme  á  más  de  lo 

conglutinaron  las  unas  sobre  >que  he   dicho,   haciendo  yo 

las  otras,  de  tal  suerte  arga-  «hincapié  en  lo  de  los  montea 

masadas,  que  á  la  primera  vis-  »cillos,  con  su   linda   elegan- 

U;  parece  que  la  naturaleza  »cia:  Si  sobre  geógrafos  an- 

los  ha  puesto  como  están  por  «tiguos    han  dicho     muchos 

haber  en  ellos  muchos  árboles  «españoles,  que  debían  mejor 

silvestres.    «Llegué,    dice,   á  «mirarlo,  que  el  Condado  de 

))Perpinan    á  22  de  Setiem-  »Rosellon   es  porción   de    la 

»bre,  y  á23,  como  he  dicho,  »Galia  Narbonense;  cuando  el 

«tuve  con  el  abad  Sala  la  con-  «rey,   que   me  sustenta    con 

•ferencia.  Referíle  mi  camino  «este   titulo,  desea  quedarse 

«y  la  causa  de  él,  y  admiróse  >con  él,    ¿con  qué  cara   ha- 

«de  mi  afición  á  las  antigua-  «bía   yo  de   querer   darle    al 

«lias.  Celebró  casi  llorando  el  «Serenísimo  Rey  de  España 

«descuido  grande  de  los  cata-  «con  mi  pluma,    ni  aun   con 

«lañes  en  estas  materias,  que  «exprimir  mi  sentimiento  con 

«el  entenderlas  puede  ser  á  «palabras,  un  palmo  de  tierra 

«su  tiempo  y  ocasión  de  gran-  «de  la  que  más  allá  de  Sal- 

»de  provecho  común,  y  suig-  «sas  se  tiene  por  Francia  sin 

»norancia  de  daño  muy  con-  «d¡sputa?« 
«siderable.  Dijome  que  sabia         17     De  todo  lo  referido  se 

»muy   bien    lo    de    aquellos  puede   colegir   que   nuestros 

«montes,  y  con  cuánta  y  cuan  delegados  tuvieron  para   cor- 

« buena   razón    se    daba    por  tar  las  conferencias  otros  mo- 

«cierto  ser  en  aquel  Jugar   la  tivos  más  justificados  y  deco- 

•  división  de  Francia  y  Espa-  rosos  que  el  expuesto  por  la 

»ña;  y  yo  entonces  con  linda  presunción  de   Raluzio.  Nota- 

«gracia    le   dije:     Pues,    se-  ron  que  de  parte  de  los  de  la 

«ñor,  ¿díjolo  asi  y  escribiólo  Francia,  en  especial  del  señor 

«asi  V.  S.?    Respondióme,   y  Marca,    tenía   en   los  ánimos 

«díjome  todo  lo  que  está  re-  mucho  lugar  la  pasión  y  afec- 

«ferido.  y  enseñóme  los  cua-  to   nacional.    Experimentaron 

«dernos  que  había    trabajado  el  empeño  y   porfía  del  señor 

«en  la   materia,  como  se  ha  arzobispo  en  extender  más  de 

«referido,  y  concluyóse  acer-  lo  justo  los  límites  de  su  rei- 

«ca  de  ella  nuestra  conferen-  no,  moviendo  cuestiones  in- 
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♦erminables.  y  siguiendo  opi-  los  motivos  de  sus  parecereí 
niones  poco  sólidas.  Por  tan-  para  que  con  noticia  de  las  di- 
to juzgaron  que  era  más  con-  ficultades  y  diferencias  convi- 
veniente  desistir  y  separarse  niesen  sobre  este  punto,  como 
de  las  dispulas,  y  referir  sen-  se  ordenaba  en  el  dicho  ar- 
cillamenle  la  diversidad  pe  pa-  tículo.  Así  consta  de  Marca  en 
receres  en  un  escrito  que  di-  el  lib.  1,  Marcw  Hispan,  don- 
rigieron  á  los  plenipotencia-  de  escribe  lo  siguiente:  Dele- 
rios,  para  que  resolviendo  gati  inter  se  de  iliit^  exeúUtíú'' 
ellos  en  tanta  discordia  lo  que  ne  non  segniter  contulerunt) 
tuviesen  por  más  justo,  se  tandemqm  in  diversas  senten- 
efectuasen  prontamente  las  tias  abeuntes,  rem  integram  ai 
paces  que  tan  deseadas  eran  duorum  Administforum  judi- 
en tod^  la  cristiandad.  Y  á  la  cium,  prout  capite  tilo  cauíum 
verdad,  si  el  obispo  Serroni,  erat,  retulerunt. 
siendo  francés  y  compañero  18  El  acuerdo  de  los  dos 
de  Marca,  no  se  conformaba  plenipotenciarios  se  puede  ver 
con  él  en  sus  resoluciones,  en  los  Tratados  de  paz,  tomo 
¿quién  extrañará  que  los  es-  IX,  pág.  STO-,  donde  se  halla 
pañoles,  no  pudiendo  tolerar  publicada  la  ratificación  de 
su  intento  y  tenacidad,  procu-  S.  M.  Cristianísima  de  la  de- 
rasen  finalizar  aquellas  con-  claracion  y  explicación  que  hi- 
tiendas  de  que  conocían  no  cieron  sobre  el  artículo  42, 
había  de  resultar  el  fin  para  en  31  de  Mayo  de  1660.  Cons- 
que  fueron  ordenadas  en  el  ta  de  este  instrumento  que  el 
artículo  42?  Condado  de  Cerdania  debía 
Concluyéronse,  finalmente,  quedar  al  Rey  Católico,  á  ex* 
las  conferencias,  sin  que  por  cepcion  del  Valle  de  Carol  y 
ellas  se  lograse  la  declaración  de  una  continuación  de  ter- 
de  cuáles  eran  los  montes  P¡-  reno  que  abre  la  comuni- 
rineos  que  debían  dividir  en  cacion  desde  el  dicho  Valle 
adelante  los  dos  reinos,  ni  hasta  el  Capsir  de  la  veguería 
consiguientemente  la  asigna-  de  Conflans,  juntamente  con 
cion  de  los  límites  que  debían  treinta  y  tres  aldeas,  cuyo 
tener.  Por  lo  cual  los  comisa-  número  debía  componerse  del 
riosi  di»  ambos  reinos  sólo  en-  modo^^  que  alli  s^  expresa,  y 
viaron  á  jos  plenipotenciarios  á  que  se  dio  el  cunlplimiento 
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que  se  contiene  en  el  Tratado  ministros  reales,  procurando 
de  limites  de  la  Cerdania,  im-  cada  uno  adjudicarla  á  su  rey, 
preso  en  el  tomo  citado,  página  Acuérdeme  que  se  celebró  en- 
419.  Al  pie  de  este  mismo  tra-  tónces  el  deseo  del  poderosísi- 
tado  se  nota  que  S.  M.  Católi-  mo  Rey  de  las  Españas  Feli- 
ca  condescendió  con  esta  ad-  pe  IV,  correspondiente  á  su 
judicacion  á  favor  de  la  Fran-  persona,  y  honorífico  á  Marca, 
cia,  sin  embargo  de  que  el  Tratábase  como  he  dicho  de  la 
Conflans  de  que  se  tomaron  Cerdania,  y  conociendo  este 
muchas  de  las  treinta  y  tres  principe  que  las  cosas  se 
aldeas,  no  se  debía  reputar  hallaban-  constituidas  en  tal 
por  parte  del  Rosellon,  sino  estado,  que  ó  se  había  de  vol- 
de  la  Cerdania,  según  los  ver  á  las  armas  ó  dejar  á  Fran- 
testamentos  de  los  antiguos  cia  la  Cerdania,  deseaba  que 
condes  de  esta  provincia,  que  Marca  estuviese  presente  en 
testaron  de  Conílans  como  de  aquella  diferencia,  creyendo 
su  dominio,  por  no  alterar  con  que  por  este  niediacesaría  y  se 
una  nueva  disputa  el  Trata-  compondría  con  facilidad  la 
do  de  los  Pirineos,  como  les-  controversia.  A  la  verdad  las 
tifican  las  memorias  de  aquel  cosas  de  España  se  considera- 
tiempo.  Lo  cierto  es  que  han  puestas  en  tal  aflicción, 
aquella  parte  de  Cerdania  se  que  serviría  de  consuelo  per- 
desmembró  de  nuestra  Espa-  der  la  Cerdania  á  juicio  de  un 
ña  por  el  cardenal  Mazarini,  varón  cuya  fama  y  autoridad 
gobernado  del  parecer  y  con-  era  grande  en  toda  la  Europa, 
sejo  del  señor  Marca.  Oiga-  Pero,  finalmente,  la  industria 
mos  al  amanuense  Baluzio,  á  y  sabiduría  de  Mazarini,  que 
quien  el  mismo  arzobispo  dio  defería  mucho  á  los  conse- 
en  escrito  su  sentencia  fir-  jos  y  erudición  de  Marca, 
mada  para  que  la  presenta-  hizo  que  dejados  enteramen- 
se  á  los  plenipotenciarios.  Mi  te  dentro  de  las  Galias  los 
llegada,  dice,  turbó  los  pen-  Condados  de  Rosellon  y  Con- 
samientos  de  los  españoles,  flans  y  el  Capsir  y  Valle 
que  tenían  ya  asegurada  en  su  de  Carol,  se  agregase  tam- 
juicio  y  esperanza  la  Cerda-  bien  á  nuestros  límites  gran 
nia,  acerca  de  la  cual  estaban  parte  de  la  Cerdania  confor- 
divididos  los  pareceres  de  los  me  á  la  nueva  interpretación 
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de  Slrabon.  Hasta  aquí  Balu-  jori  ex  parte  está  colocada  en 
zio  en  la  Vida  del  señor  Marca,  el  texto  griego  antes  de  aque- 
que  publicó  con  la  obra  de  Co/i-  lias  palebras,  Hispánica  (jem. 
cordia  Sacerdotii  et  Imperii.  De  aquí  se  movió  á  decir  que 
19  Vemos  pues  que  todo  Slrabon  escribió  una  senten- 
el  fundamento  para  quitar-  cia  muy  diversa  de  la  que 
nos  gran  parte  de  la  Gerdania  contiene  la  interpretación  de 
consistió  en  el  parecer  de  Xilandro,  pues  el  texto  del 
Marca,  apoyado  sobre  el  tex-  geógrafo  fielmente  interpre- 
to de  Strabon,  ó  para  decir  tado  hace  este  sentido:  Tenmt 
mejor  sobre  su  propia  inter-  illas  Ceretani  inmjori  ex  parte 
pretacion,  á  la  cual  justamen-  Hispanicm  gentis.  De  donde 
te  llama  nueva  Baluzio,  por  coligió  que  si  los  cerretanos 
haberla  inventado  el  arzobis-  eran  españoles  sólo  por  la 
po  con  el  fin  de  que  se  adju-  mayor  parte,  algunos  resta- 
dicase  á  la  Galia  aquel  trecho,  han,  los  cuales  debían  contar- 
Mas  para  que  se  vea  clara-  se  entre  los  galos, 
mente  que  el  procedimiento  20  No  sólo  Xilandro,  sino 
de  este  prelado  en  la  delega-  los  otros  intérpretes  de  Slra- 
cion  que  le  fué  cometida,  era  bon  vertieron  el  texto  de  ma- 
sumamente  engañoso  y  arti-  ñera  que  todos  los  cerretanos 
ficioso,  procuraré  mostrar  la  quedasen  adjudicados  á  Espa- 
debilidad  del  argumento  con  ña.  Guarino  Veronense  y  Gre- 
que  probó  su  sentir.  Hablan-  gorio  Trifernate  lo  interpre- 
do  Strabon  del  Pirineo,  dice  taron  así:  Media  vero  loca 
que  en  medio  de  él  hay  va-  convalles  continente  qiias  fre- 
lies  acomodados  á  la  habita-  quentes  cultores  habitant.  Has 
cion  de  gentes.  Añade  luego,  quaní  máxima  Hispance  rnitio- 
según  la  interpretación  de  X¡-  nis  portio  Cerretani  tenent.  Y 
landre,  que  los  mismos  va-  á  la  verdad,  aun  cuando  el 
lies  son  por  la  mayor  parte  texto  admitiera  la  interpreta- 
habitados  de  los  cerretanos,  cion  de  Marca,  loque  no  pro- 
gente  española.  Easmajori  ex  tendo  negar  por  ser  equívoca 
parte  tenent  Ceretani  Hispa-  la  relación  de  la  palabra  grie- 
nica  gens.  Marca  advirtió  que  ga  ^o  itXkov,  es  tan  necesario  ver 
la  vo?  griega  á  que  corres-  terlo  de  este  modo,  que  lo 
ponde  la  expresión  latina  ^n«-  demás  sería   atribuir  al  geó- 
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«rrafo  un  error  manifiesto,  provincia  Tarraconense  y  no 
cual  es  el  de  poner  cerreta-  de  las  Galias.  Plolomeo  lam- 
nos  en  la  Galia^  siendo  así  bien  cuenta  al  mismo  pueblo 
que  ninguno  de  cuantos  geó-  entre  las  ciudades  de  España 
grafos  han  escrito  en  lodos  y  en  los  cerretanos.  Así  que 
los  siglos  anteriores  á  Marca,  estando  tan  expresos  los  geó- 
ni  el  mismoStrabon  en  lades-  grafos  antiguos  en  asignar  á 
cripcion  de  las  Galias,  ha  he-  España  todos  los  pueblos  cer- 
cho la  más  leve  mención  de  rétanos,  y  con  ellos  aquella 
cerretanos  galos:  el  cual  si-  parte  de  Julia  Lybica,  era  sirt 
lencio  bastaba  para  conven-  duda  muy  temerario  é  injusto 
cer  que  la  interpretación  de  el  intento  de  quitarla  á  Espa- 
Marca  hace  una  sentencia  ña,  alegando  unas  palabras 
muy  falsa  é  indigna  de  Stra-  equivocas  de  Strabon,  é  inteír* 
bon.  pretándolas  en  un  sentido 
21  También  está  por  Es-  contrario  á  todos  los  geógra- 
paña  el  testimonio  positivo  de  fos  antiguos,  y  repugnante  ú 
los  geógrafos,  los  cuales  la  mismo  Strabon,  y  fingiendo 
adjudican  los  cerretanos  sin  en  fin  que  una  misma  región 
distinción  alguna  y  con  la  estaba  dividida  en  dos  rei- 
mayor  generalidad.  Plinio  los  nos  tan  diferentes  como  Espa- 
dividió  en  julianos  y  augus^  ña  y  Francia,  cosa  que  hasta 
taños,  y  de  unos  y  de  otros  Marca  ninguno  ha  afirmado 
escribe  que  eran  del  conven-  ni  aun  podido  imaginar.  Pero 
to  Tarraconense.  De  aquí  se  ello  es  que  un  dictamen  tan 
colige  evidentemente  que  la  mal  fundado  de  parte  de  Fran- 
parte  superior  de  la  Cerdania,  cia,  ayudado  de  un  vehe- 
que  Marca  atribuyó  á  las  Ga-  mente  deseo  déla  paz  de  par^ 
lias,  fué  parte  del  cuerpo  de  le  de  España,  dio  ocasión 
España.  En  aquella  parte,  para  que  se  deslindase  de 
dice  el  arzobispo,  se  debe  nuestro  reino  un  buen  trecho 
poner  el  sitio  de  Julia  Lybica:  de  la  Cerdania. 
luego  siendo  esta  ciudad  ca-  22  Habiendo  referido  ya 
beza  de  los  cerretanos  julia-  lo  que  pasó  en  las  juntas  de 
nos,  y  locando  estos  al  con-  Cerel,  y  lo  que  en  vista  de 
vento  de  Tarragona,  el  sitio  las  disensiones  entre  los  co- 
de  la  misma  ciudad  era  de  la  misarios  quedó  acordado  por 
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*^s  ministros  de  los  reinos  de  poblaciones  de  Cataluña.  Des- 
España y  Francia,  resta  ex-  pues  de  las  conferencias  del 
plicar  en  qué  sentido  se  pue-  año  de  1060  mudó  el  titulo 
de,  y  es  mi  ánimo  disputar  de  Calaluña  ilustrada  e\\  el  de 
sobre  la  materia  de  limites,  Marca  Hispánica  ó  Limite  His^ 
en  suposición  de  lo  convenido  pánico,  para  lo  cual  le  dio  mo- 
entre  las  dos  Majestades  de  tivo,  según  Baluzio,  la  delega- 
Felipe  IV  y  Luis  XIV.  Para  cion  que  se  le  cometió  para  el 
lo  cual  tengo  por  muy  nece-  reconocimiento  de  los  límites; 
sario  exponer  antes  lo  que  porque  leyendo  con  aquella 
efectuadas  las  paces  hizo  el  ocasión  los  Anales  de  Eghi- 
señor  Marca  acerca  de  este  nardo  y  otros,  halló  que  to- 
asunto.  En  el  año  de  1644  do  aquel  trecho  que  se  con- 
fué  nombrado  este  docto  va-  troverlía  se  llamaba  antigua- 
ron por  vicario  general  de  mente  con  los  nombres  expre- 
lodo  el  Principado  de  Gata-  sados,  y  de  aquí  vino  en  inti- 
luña,  que,  olvidado  de  si  mis-  tular  á  su  obra  con  su  propio 
mo,  obedecía  entonces  al  rey  apellido, 
de  Francia.  En  el  1648  co-  23  Aunque  estos  libros  se 
menzó  en  el  monasterio  de  escribieron  como  se  testifica 
la  Murta,  adonde  se  retiraba  por  inspiración  del  afecto  á  Ca- 
en los  estíos,  una  obra  que  taluña,  estaban  los  españoles 
intituló:  Cataluña  ilustrada,  tan  lejos  de  apetecer  su  pu- 
la cual  emprendió  según  Balu-  blicacion.  que  antes  bien  de- 
zio  en  su  epístola  á  Samuel  seaban  no  fuesen  en  algún 
Sorberio,  llevado  de  su  afecto  tiempo  conocidos  y  leidos  de 
y  propensión  á  los  catalanes,  los  hombres.  Se  había  expe- 
En  el  dicho  retiro  compuso  rimentado  en  las  juntas  que 
dos  libros  de  los  cuatro  que  todo  el  conato  de  su  autor  se 
tenía  ideados,  en  los  que  for-  dirigía  á  extender  más  de  lo 
mó  una  descripción  geográfi-  justo  los  límites  del  reino  de 
ca  é  histórica  de  tos  Conda-  Francia;  y  fundados  en  esta 
dos  del  Rosellon,  de  Conflans.  experiencia,  se  temían  que  por 
y  de  la  Cerdania,  del  ierrito-  lo  que  toca  á  España  nin- 
rio  de  Urgel  y  los  pueblos  co-  gun  bien  podría  resultar  de 
márcanos  del  Capsir,  de  Ca-  una  obra  cuyo  objeto  era 
rol,  ele,  y  de  las  ciudades  y  la  descripción  de  las  fronteras 


136  De  la  Vasconm  antigiuí. 
de  ambos  reinos.  Así  lo  sen-  ellos  se  censuran  nuestros  os- 
tia el  Padre  Roig,  que  en  el  critores,  siendo  tratados  con 
Ms.  ya  citado  y  escrito  án-  la  ñola  ignominiosa  de  viles 
tes  de  la  publicación  de  la  aduladores  á  sus  príncipes,  li- 
Marca  Hispánica,  habla  de  es-  bro  1,  cap.  4,  núm.2.  En  ellos 
te  modo:  «Dícenos  Baluzio  en  se  elogian  los  reyes  de  Castilla 
»el  lugar  citado  en  la  carta  á  como  usurpadores  y  codiciosos 
»Samuel.Sorber¡o,  que  el  ar-  de  lo  ajeno,  lib.  cit.,  cap.  14, 
))Zobispo  Pedro  de  Marca  en  núm.  11.  En  ellos  se  notan 
»su  Cataluña  ilustrada,  que  los  españoles  como  gente  va- 
«aún  no  ha  salido  á  luz,  por-  na  y  soberbia,  que  vive  con 
)>que  como  dijo  el  mismo  ar-  la  cautela  de  no  parecer  ven- 
))Zobispo  en  la  que  escribió  á  cida,  aun  cuando  se  trata  de 
))su  amigo  Enrique  Valesio,  casos  en  que  realmente  la  ven- 
»que  va  en  el  apéndice  del  cieron.  Ibid.,  caf>.  15,  n.  9. 
«tratado  de  Primatihus,  es-  En  ellos,  finalmente,  no  sólo  se 
))taba  madurando,  y  segura-  confirman  las  opiniones  que  en 
»mente  no  ha  madurado  har-  las  conferencias  del  año  de 
»to  aún,  y  plegué  á  Dios  tar-  1660  propuso  Marca  como  re- 
))de  tanto  en  madurar  que  glas  que  debían  seguirse  en 
))nunca  salga;  porque  de  ella  la  asignación  de  límites,  sino 
))no  se  puede  esperar  cosa  que  se  extiende  el  autor  á  des- 
»que  venga  como  viniere  en  poseernos  de  lo  que  entón- 
»daño  de  España,  no  sea  en  ees  no  se  disputaba,  y  al  pre- 
i>provecho  de  Francia,  según  senté  retenemos  como  parte 
«vemos  las  señales,  etc.»  muy   principal  del  cuerpo  de 

24     Efectivamente,  losmis-  las  Españas.  En  cuyo  empeño 

mos  libros  publicados  por  Ba-  veo  que  el  autor  cuidó  de  es- 

luzio,  á   quien  su  autor,    ha-  cudarse  con    las  palabras   si- 

llándose  ya  cercano  á  la  muer-  guientes:    Quce  omnia  sic  á  me 

te,    los    dejó    encomendados  disceptata  sunt,    ut  veterum  li- 

como   á    depositario    de    sus  7nitum  fidem  eo    temperamento 

ideas  y  pensamientos,  dan  ac-  comtituerem ,    quod    pvoesentis 

tualmente  á  todo  el  mundo  tes-  cevi  eivilem   dispositionem   non 

timonio    de   cuan   justificados  Icederet. 
eran  los  temores  de  los  fieles         25     Seguiré  pues  gustosa- 

vasallos  del  Rey  Católico.  En  mente  en   el  tratado  gcográ- 


De  la  Vasconia  Antigua.  i  37 

fico  de  límites  que  me  corres-  tos  cualesquiera  que  ellos 
ponde,  en  virtud  de  la  obliga-  sean.  Mi  ánimo  es  sólo  expo- 
cion  y  empresa  en  que  me  ner  é  ilustrar  los  testimonios 
hallo  puesto,  el  ejemplo  que  de  los  geógrafos  é  historiado- 
en  las  palabras  exhibidas  me  resantiguos;  y  declarar  cuanto 
da  el  docto  arzobispo  Marca:  resulte  de  ellos  en  orden  á  la 
quien  por  solo  su  arbitrio  y  extensión,  que  bajo  del  im- 
eleccion  escribió  los  libros  de  perio  de  los  romanos  y  en 
esta  materia.  Por  tanto,  su-  los  tiempos  siguientes  tenía  la 
pongo  desde  ahora  la  integri-  España.  Para  sólo  este  efecto 
dad  y  justificación  del  Trata-  es  mi  propósito  traer  á  exá- 
do  de  Paz  ajustado  entre  los  men  los  argumentos  que  los 
dos  príncipes  Felipe  IV  y  Luis  diputados  propusieron  en  las 
XIV,  en  todo  lo  que  contiene  conferencias  que  dejo  referi- 
relalivo  á  la  división  de  sus  das.  Y  en  esta  misma  inte- 
reinos.  Ni  pretendo  oponer-  ligencia  reconoceré  con  ma- 
me á  lo  acordado  y  conve-  yor  particularidad  y  distinción 
nido  entre  los  ministros  de  los  que  formó  el  señor  Mar- 
ambas  Majestades;  para  lo  ca,  á  causa  de  ser  estos  más 
que  se  sabe  no  tuvieron  efec-  conocidos  por  las  obras  que 
to  las  disputas  de  los  comi-  andan  en  las  manos  de  todos, 
sarios,  que  nunca  pudieron  Lo  cual  me  ha  parecido  pre- 
avenirse.  Estoy  persuadido  á  venir  en  el  tomo  presente,  sin 
que  el  Rey  Católico  obró  justa  embargo  de  que  en  él  no  se 
y  cristianamente,  condescen-  disputan  derechamente  las  ma- 
diendo  en  que  se  adjudicasen  terias  controvertidas  en  aque- 
al  Reino  de  Francia  las  tier-  lias  conferencias;  sino  sólo 
ras  expresadas  en  el  Tratado  el  asunto  de  los  antiguos  li- 
de  límites  de  la  Cerdania,  mites  por  parte  de  la  Vasco- 
ajustado  en  31  de  Mayo  de  nia,  deque  también  escribió  el 
1660.  Igualmente  creo  que  Arzobispo:  porque  será  pre- 
el  Rey  Cristianísimo  ocupa  ciso  tocar  algo,  aunque  por 
y  posee  con  justicia  los  tér-  incidencia,  hablando  en  ge- 
minos  que  se  nombran  en  los  neral  de  los  montes  Pirineos, 
dichos  artículos.  No  quiero  que  desde  muchos  siglos  sir- 
en  fin  oponerme  de  algún  mo-  vieron  de  división  entre  Espa- 
do á  los  pactos  y  ajustamien-  ña  y  Francia. 

TOMO  XXXII.  48 
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Pruébase  que  la  costa  setentriotial  de  España  se  extettdió 

después  de  la  venida  de  los   romanos    hasta    la  punta   del 

Higner,  donde  está  situada  la  ciudad  de  Fuenterrabía. 

I     La  España,   que    bajo  do    que    la    institución     de 

del    nombre    de    Iberia    no  aquel  nuevo  limite  no  era  co- 

tuvo    en     siglos     anteriores  sa  muy  remota  de  su  edad, 

á  la  venida  de  los  romanos  Los    geógrafos  que   escribie- 

otro  término  que  el  rio  Ró-  ron  después  de  aquel  suceso 

daño     de     la    Galia,     como  convienen  uniformemente  en 

dije  con  autoridad   de    Stra-  que    los  Pirineos  dividen   la 

bon  en  el   cap.    1,    pág.  5,  Galia  de  la  España.  Agathe- 

núm.  9,  se  limitó  después  de  mero:  Hoeautem  (Iberise)  cir- 

manera    que    no   pasaba  del  cumluuntur  mari  ad    inodum 

Pirineo.  Ignórase  la  época  de  peninsulce  prope  perangustum 

este  nuevo    establecimiento;  isthmum,   in  quo  sunt  montes 

mas  parece  que  no  fué  mucho  PyrencBi  qui  Gallias  ab   illis 

antes    de  la    dominación   de  separante  Slrdihon:  Mons  enim 

los  mismos  romanos   en   es-  Ule  (Pyrenseus)  continenter  ab 

tas    tierras,   como  se    colige  austro  versus  boream  porrectus 

del  citado  geógrafo,  que  ha-  Galliam  ab  Hispania  dirimit. 

hiendo  mencionado  la  antigua  Sitio  Itálico  cantó   del  Piri- 

extension,    añade:   Nunc  eam  neo  por  la  dicha  división,  que 

Pyrena   terminante  significan-  hace  en  esta  forma: 

Pyrene  celsa  nimbosi  verticis  arce 
Divisos  Celtis  longe  prospectat  Riberos, 
Atque  ceterna  tenent  magnis  divortia  terris. 

Plinio  no  sólo  escribe  que  señala  los  puntos  de  división 
los  Pirineos  son  el  límite  por  las  dos  costas,  diciendo 
de  ambos   reinos,    sino   que     que  aquellos  montes  separan 
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las  Españas  de  las  Galias  arro-  hiendo  ponerse  dos  promon' 

jando    dos    promontorios,  el  torios  que  pertenezcan  á  lo^^ 

uno  al  mar   Mediterráneo  y  mismos  montes  y  separen  lo^ 

el  otro  al  Cantábrico:   Pijre-  dichos  reinos  por  las  dos  cos- 

ncei  montes  Hispanias  GalliaS'  tas,  como  enseña  Plinio,  ne- 

qm  disterminant,  promontoriis  cesario    es    que    el  antiguo 

in    dúo  diversa    maria    pro-  límite   por  la  costa  del   mar 

jectis.  Gantáhrico   sea  el   caho    del 

2   De  estos  clarísimos  tes-  Higuer ,    que     otros    llaman 

timonios   se   infiere  con  evi-  Cordillera  de  los  Pirineos,  se- 

dencia  que  los  límites  de  Es-  guida  por  el  monte  de  Jaiz- 

paña  no  pueden  restringirse,  quivel,    en    cuya    falda    está 

como  lo  hizo    Marca,    á    los  Fuenterrabía;  y  en  consecuen- 

montes  que  se  encuentran  án-  cia  debe  afirmarse  que  el  Ire- 

tes  de  San  Sebastian,  por  no  cho  desde  San  Sebastian  hasta 

ser  éstos  los  que  señalaron  los  Fuenterrabía   fué  tenido   por 

primeros  geógrafos,  sino   los  los  romanos  por  parte  de  la 

Pirineos,  que  corren  continua-  antigua  Vasconia  y  de  las  Es- 

damente,  como  dice  Strabon,  pañas, 
desde  el  cabo  de  Creus  hasta        o     Convéncese  también  que 

el  sitio  donde  hoy  está  Fuen-  éste   fué  el  común  sentir  de 

terrabía;  verificándose    tam-  los  geógrafos  que  florecieron 

bien  de  este  modo  el   Istmo  en    tiempo  de    los  romanos, 

de  Agathemero  y  los  dos  pro-  de  que  ninguno  de  ellos  men- 

montorios   mencionados    por  cionó    al  describir   la   Aqui- 

Plinio;  es,  á  saber,  el  ya  ex-  tania,  vecina  de  la  Vasconia, 

presado  y  el  que  al  presente  ni  el  promontorio  referido,  ni 

se  llama  Cabo  de  Higuer.  To-  la  entrada  de   alguno   de  los 

do  lo  cual  no  se  hallaría  si  la  rios  que  se  hallan  en  el  espa- 

España  se  dividiera  de  la  Fran-  ció  que  nos  diputa   el  señor 

cia  en  los   montes  que  pone  Marca,  siendo  lo  primero  que 


Marca,  como  probaré  después. 
Por  tanto,  siendo  los  Piri- 
neos los  límites  que  recono- 
cieron los  antiguos  geógra- 
fos para  la  división  délas  Es-  sus  Tablas: 
pañas  y  de  las  Galias,   y  de- 


ponen como  perteneciente  á 
losTarbelos,  pueblos  de  aque- 
lla provincia,  la  embocadura 
del  rio  Adour.  Ptolomeo   en 


u^. 
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Aquitania  fines  habet,  ab  Occidente  Aquitanicum  üceanum  ct 
jikvta  tiUus  descriptionem  hanc. 

Post  Oeasum  promotitorium  Pyrems  quod 
Continent  gradns  15,*  45,  50. 
Ainriiflavu  ostia,  16,  45,  44,  45. 

De  donde  afirma  el  célebre  lias  hasta  San  Sebastian  y  los 
geógrafo  Celario,  que  el  lími-  montes  vecinos  á  este  pueblo, 
te  en  que  antiguamente  con-  5  Otra  prueba  de  la  ver- 
finaba  la  Galia  Aquitánica  con  dad  de  esta  sentencia  es,  que 
España  por  la  costa,  fué,  se-  con  ella  se  conforma  puntual- 
gun  Ptolomeo,  el  rio  Adour.  mente  todo  lo  que  los  prime- 
Limes  quocum  Hispania  cohce-  ros  geógrafos  escribieron  de 
sit  ad  Oceanum  ponitur  á  Pto-  España  y  Francia  en  lo  lo- 
lemeo  fliimen  Aturis.  cante  á  sus  extremos   y  lími- 

4  Del  mismo  modo  Mar-  tes.  Strabon,  comparando  es- 
ciano  Heracleota,  refiriendo  tas  dos  regiones,  dice,  que 
los  lugares  particulares  que  ambasson  de  latitud  desigual, 
pertenecían  á  la  Aquitania  por  estrechándosegrandementeen 
este  lado  de  la  costa,  comien-  los  inmediaciones  del  Pirineo 
za  por  la  boca  del  rio  Adour.  por  el  lado  de  los  dos  mares 
Loca  autemparticularia  regio-  Mediterráneo  y  Océano,  don- 
nis  littoralis  ad  Oceamim  Aquí'  de  una  y  otra  hacen  ciertos 
lanicum  sic  se  habent.  Post  senos.  Verificase  esto  último. 
Ocaso  promontorium  Pyrenes  por  lo  tocante  á  España  y  su 
seqiiitur  Aturii  fliivii  ostium.  costa  setenlrional  en  Fuen- 
Hallándose  pues  la  emboca-  terrabía,  y  respecto  de  Fran- 
dura  de  este  rio  tan  metida  cia  en  el  principio  de  la  pro- 
en  la  Francia,  según  la  división  vincia  Aquitánica  y  región 
actual,  se  conoce  cuan  fuera  de  los  Tarbelos,  donde  el 
de  camino  se  apartó  el  Cl.  Adour  entra  en  el  mar,  del 
Marca  cuando  pretendió  ex-  cual  seno  hace  mención  Lu- 
tender  los   limites  de  las  Ga-  cano  en  el  lib.  1,  v.  420. 

Time  rura  Nemossi 
(Jai  lenet  et  ripas  A  Inri,  qaa  littore  curvo 
MoUiter  admissum  claudit  Tarbellicas  (equor. 
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6  Pomponio  Mela,  des-  cion  de  este  asunto,  no  puedo 
cribiendo  la  costa  de  Francia,  menos  de  advertir  que  ha- 
dice  así:  ^iSíguese  el  otro  lado  hiendo  reconocido  personal- 
de  la  Galia,  cuya  costa  en  el  mente  el  año  que  corre  de 
principio  de  ningún  modo  se  1778  la  parte  de  costa  en  que 
mete  en  el  mar;  pero  después  España  confina  con  Francia 
se  entra  otro  tanto  cuanto  la  por  el  Océano,  hallé  con  evi- 
España  se  hahia  retirado,  y  dencia  que  cuanto  los  geó- 
de  esta  suerte  se  hace  la  Ga-  grafos  antiguos  escribieron  del 
lia  opuesta  á  las  tierras  de  la  limite  septentrional  denuestro 
Cantabria, y>  Este  retirarse  la  reino  por  el  lado  en  que  se 
España  se  verifica  en  Fuen-  juntaba  con  los  Tarbelos  de 
terrahía,  como  explican  los  Aquitania,  viene  lan  necesa- 
comentadores,  y  de  este  mis-  riamente  adaptado  á  la  parte 
mo  sitio  interpretan  lo  que  el  inmediata  al  rio  Vidaso,  que 
geógrafo  dice  en  el  cap.  o  del  no  es  posible  acomodarlo  á 
lib.  1,  donde  hablando  de  la  otra,  ni  de  España  ni  de 
Europa  menciona  también  el  Francia.  En  esta  porción  que 
dicho  receso  con  otro  que  ha-  corresponde  al  chrna  tercero 
ce  en  Alemania:  Ad  septen-  de  los  tres  en  que  se  divídela 
trionem,  nisi  ubi  semelitenim-  muy  ilustre  provincia  de  Gui- 
que  grandi  recessu  abducitur,  púzcoa,  se  halla  tocando  al 
pene  ut  directo  limite  extenta  mar  un  monte  altísimo,  que 
est.  Tenemos,  pues,  que  Es-  los  naturales  llaman  Jaizqui- 
paña  hace  un  seno  cuando  se  vel,  el  cual  se  extiende  por 
junta  con  los  Pirineos  por  la  espacio  de  tres  leguas  desde  la 
costa  setentrional,  y  que  es-  peña  de  Arando,  junto  al  puer- 
te  seno  se  halla  en  Fuenterra-  to  del  Pasaje,  hasta  la  punta 
bía,  donde  se  llega  á  los  di-  del  Higuer,  cerca  de  Fuenter- 
chos  montes,  de  lo  cual  so  rabia.  En  su  principio  va  su- 
deduce  claramente  que  todo  hiendo  derechamente  hacia  el 
este  espacio  perteneció  á  las  Oriente;  pero  desde  el  medio 
Españas  en  tiempo  de  los  geó-  comienza  á  ladearse  é  incli- 
grafos  antiguos,  que  es  lo  que  narse  al  Nordeste,  procedien- 
intentabamos  probar  contra  do  así  hasta  su  fin.  que  se  re- 
cl  señor  Marca.  duce  á  un  cabo  grande  metido 

7  Para  mayor  comproba-  en  el  Océano,  que  hasta  alli 
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tiene  el  nombre  de  Caníábri- 
co.  Este  pues  debe  reputarse 
por  el  célebre  promontorio 
que  limitaba  por  aquel  distri- 
to la  España,  por  concurrir 
en  él  todas  las  propiedades  con 
que  le  distinguieron  los  geó- 
grafos del  tiempo  de  los  ro- 
manos. Para  cuya  inteligencia 
se  ha  de  notar,  que  todos  los 
escritores  convienen  en  que 
el  referido  monte  es  parte  de 
los  Pirineos  propiamente  ta- 
les, ó  en  cuanto  se  continúan 
desde  el  cabo  de  las  Cruces 
hasta  el  mar  setentrional.  Por 
lo  cual  escribió  con  gran  acier- 
to Florian  de  Ocampo,  cuan- 
do delineando  la  España  por 
los  pueblos  más  principales, 
que  se  conocen  ahora  sobre  las 
riberas  del  mar,  comienza  su 
descripción  en  esta  forma: 
))Su  figura  tomada  toda  junta 
)>es  de  cuatro  laderas  princi- 
»pales  con  que  se  hace  muy 
))semejante  á  un  cuero  de  va- 
»ca  desollada,  echada  su  parte 
);delantera  contra  levante,  se- 
)>gun  que  por  este  nuestro 
» tiempo  lo  vemos  y  según  que 
«también  todos  los  cosmó- 
^)graibs  pasados  la  pintan  y 
^señalan  en  sus  libros,  cuyo 
» primer  lado  tienen  los  mon- 
>t(;s  Pirineos,  (|ue  comien- 
))/jiiii  poco  antes  de  Fuenter- 
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» rabia,  villa  principal  y  bien 
» conocida  sobre  las  marinas 
«postreras  de  Guipúzcoa,  con- 
»tra  la  parte  del  setenlrion, 
»desde  la  cual  atraviesan  los 
«montes  ya  dichos  por  el  an- 
))cho  de  la  tierra,  hasta  fene- 
»cer  en  la  costa  de  nuestro 
x>mar,  que  dicen  algunos  Me- 
))diterráneo,  junto  con  la  par- 
óte que  los  catalanes  nombran 
))cabo  de  Greus  y  los  caste- 
»llanos  cabo  de  Gruces,  don- 
ado en  los  tiempos  de  la  gen- 
))tilidad  edificaron  un  tem- 
»plo  de  la  diosa  Venus  Pire- 
>nea,  etc.»  Acaba  la  dicha 
descripción  por  este  mismo 
punto,  diciendo  asi:  «Desde 
»San  Sebastian  al  Pasaje  po- 
))nen  otra  legua  sola,  que  tam- 
A>bienes  puerto  bien  conocido 
«por  causa  de  la  ria  que  tie- 
rno, nombrada  la  ria  de  Le- 
«zo,  y  casi  tres  leguas  ade- 
«lante  se  comienzan  las  cum- 
wbres  de  los  montes  Pirineos, 
«que  dividen  á  Francia  de  las 
«Españas;  cuyo  punto  seña- 
«lado  fué  donde  comenzamos 
»la  cuenta  de  este  contorno, 
»las  cuales  cumbres  ó  pun- 
»tas  llaman  ahora  por  aquella 
«parte  la  sierra  de  Jaizquivel, 
«que  van  al  través  entre  la  so- 
«bredicha  villa  del  Pasaje  con 
«la  villa  de  Fuenterrabía,  jun- 
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»la(Uiscon  las  (iichas  cmnbrfts  Irional,  excluido  de  la  misma 
^)en  las  vertientes  que  Irastor-  Aquitania  é  incluido  en  la  Es- 
)>na  para  Francia,  puesto  que  paña  diciendo,  que  es  una 
«siempre  la  tal  población  fué  parte  del  Pirineo  contigua  al 
«reputada  y  atribuida  de  los  referido  promontorio,  la  cual 
«señoríos  españoles  entre  to-  se  mete  en  el  Océano.  A  me- 
))dos  los  cosmógrafos,  como  r/ffe  autem  parte  Pyrenes  jux- 
«también  hoy  dia  se  posee,  ta  Oeaso  promontorium  vergen- 
»etc.»  En  suposición,  pues,  te  ad  Oceanum,  Es  también 
de  que  el  monte  Jaizquivel  es  muy  expreso  el  texto  de  Stra- 
parte  del  Pirineo,  como  es  bon  en  esta  materia,  pues  ha- 
constante  entre  todos  los  es-  blando  del  lado  selentrional 
critores  y  patente  á  los  que  de  España ,  dice :  Qimrtum 
ven  aquellas  cumbres,  probé-  latus  inde  (á  promontorio  apud 
mos  ya  que  él  sólo  es  á  quien  Artabros  quod  vocatur  Ne- 
viene  como  nacido  lo  que  es-  rium)  ducitur  usque  ad  Bo- 
cribieron  los  antiguos  acerca  reales  Pyrenes  fines.  Tenemos, 
del  promontorio  Oeaso.  pues,  por  la  autoridad  de  los 

8  Dicen,  pues,  en  los  lu-  geógrafos,  que  el  promonto- 
gares  de  arriba  que  los  Piri-  rio  que  separaba  la  España  de 
neos  dividen  la  España  de  Francia  era  promontorio  del 
Francia,  no  como  quiera,  si-  Pirineo,  continuado  desde  el 
no  en  cuanto  caminan  conti-  Océano  hasta  el  Mediterrá- 
nuados  desde  el  Mediterráneo  neo,  y  promontorio  de  Ve- 
al  Océano,  ó  desde  el  austro  ñus  por  la  parte  meridional, 
hacia  el  bóreas,  arrojando  álos  Que  el  mismo  tenia  una  pua- 
dos mares  dos  promontorios,  ta  que  entraba  en  el  mar,  y 
que  son  los  puntos  de  división  se  tenía  por  límite  determina- 
que  ellos  señalaron  entre  las  do  y  puntual.  Que,  en  fin,  esta 
provincias  de  ambos  reinos,  elevación  del  monte  sobre  el 

9  Marciano  de  Heraclea,  mar  Cantábrico  era  el  remate 
que,  como  se  ha  visto,  co-  boreal  de  todo  el  Pirineo.  Los 
mienza  la  descripción  de  la  cuales  indicios  concurren  en 
Aquitania  después  del  promon-  el  monte  Jaizquivel  tan  mani- 
torio  Oeaso  en  la  boca  del  fiestamente,  que  nadie  puede 
rio  Adour,  señala  más  indivi-  dudar  con  fundamento  ser  el 
dualmente  el  término  seten-  que  señalaron  los   geógrafos 
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antiguos,  y  es  menester  cer-  tian,  donde  Marca  puso  el  lí- 
rar  de  propósito  los  ojos  para  mite  en  que  España  confinaba 
no  dar  asenso  á  una  verdad  con  Francia.  Es  cierto  que  los 
que  se  percibe  por  la  vista.  Pirineos  arrojan  de  sí  diferen- 
Porque  él  es  la  parte  más  ele-  tes  ramos  ó  brazos  que  entre- 
vada que  se  encuentra  en  las  jen  y  enlazan  todas  nuestras 
montañas  de  aquel  distrito  ba-  provincias,  y  que  por  esta  ra- 
nadas por  el  Océano.  El  se  zon  puede  admitirse  que  las 
continúa  con  los  Pirineos  por  dichas  sierras  son  parte  del 
la  quebrada  que  Plinioatribu-  Pirineo.  Pero  es  igualmente 
ye  á  los  vascones  y  hoy  se  dice  constante  que  á  ninguna  de 
valle  de  Oyarzo.  El  tiene  un  ellas  señalaron  los  antiguos 
cabo  que  entra  en  el  mar  por  por  límite  de  España,  sino  só- 
un  trecho  muy  notable,  que  lo  á  los  montes  continuados 
ahora  se  llama  Punta  del  H¡-  desde  el  Mediterráneo  al  Océa- 
guer.  Él  se  opone  más  derecha-  no,  bajo  de  cuyo  concepto  el 
mente  que  todos  al  otro  pro-  Pirineo  no  es  brazo  ó  ramo, 
montorio  que  se  ve  en  el  Medí-  sino  raíz  y  principio  de  todas 
terráneo  y  se  nombra  cabo  de  las  cumbres  que  desde  él  se 
Creus.  Él,  finalmente,  es  el  desgajan  y  se  meten  en  lo 
término  de  los  montes  Pirineos  interior  de  España,  de  las 
y  de  la  parte  setentrional  de  cuales  son  las  que  expresa 
España,  después  del  cual  no  Marca,  y  las  demás  que  se 
se  halla  montaña  que  toque  al  derraman  por  Guipúzcoa  y 
Océano,  como  es  manifiesto  á  Vizcaya.  Tampoco  se  ve  en 
los  que  reconocen  aquella  eos-  ellas  cabo  ó  punta  notable  que 
la.  En  vista  de  señales  tan  pa-  entre  en  el  Océano;  antes 
lentes,  ¿quién  no  ve  ya  que  el  bien  se  verifica  que  la  costa 
mismo  Jaizquivel  es  el  célebre  se  estrecha  y  retira  del  mar 
promontorio  Ocaso,  de  quien  hasta  la  punta  delHiguer.  Mu- 
los geógrafos  hicieron  tan  par-  cho  menos  se  podrá  salvar  lo 
ticular  memoria?  que  dice  Strabon  de  la  exten- 

10     Ninguna  de  las  pro-  sion  que   tiene  la  España  por 

piedades  que  se  han  referido  aquel  lado.  Porque  ¿cómo  se- 

conviene  á  las  sierras  que  se  rá  verdad  que  desde  el  promon- 

encuentran   desde  San  Nico-  torio  de  los  artabros  se  extien- 

jás  de  Orio  hasta  San  Sebas-  de  bástala  extremidad  del  Pi- 
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rineo,  perteneciendo  á  éste  el  el  insigne  promontorio  Oeaso 
monte  Jaizqiiivel  como  su  colocado  por  los  geógrafos  an- 
exlremo  boreal  en  sentencia  ligues  en  el  fin  del  Pirineo, 
de  todos,  y  limitándose  la  Es-  como  queda  probado  y  se  con- 
paña, como  quiere  Marca,  en  firma  con  otro  testimonio  de 
los  montes  que  están  al  Occi-  Marciano  de  Heraclea,  que 
dente  de  San  Sebastian?  Asi-  dice:  Periphis  igitur  Iberice 
mismo  se  falsificaría  lo  que  es-  juxta  Oceanum  Occidentalem  et 
cribió  Mela  de  la  costa  de  Septentrionalem  á  Calpe  monte 
Francia,  diciendo  que  en  su  et  freto  Hercúleo  iisque  ad 
principio  nada  se  mete  en  el  moníem  Pyrenes  et  extremita- 
mar;  porque  si  el  promonto-  íem  ejus  Borecdem,  Oeasso  no- 
no Oeaso  se  pone  antes  de  la  minatam,  himc  in  modum se  ha- 
expresada  ciudad,  de  modo  bet.  De  las  cuales  proposicio- 
que  la  parte  del  Pirineo  que  nes  se  forman  estos  dos  silo- 
se  sigue  al  Oriente  fuese  de  gismos,  que  evidencian  lafal- 
Francia,  ya  la  costa  de  este  sedad  del  señor  Marca.  I.  El 


reino  tendría  así  que  comen 
zaba  cabo  ó  punta  metida  en 
el  Océano  junto  á  Fuenter- 
rabía. 

11     De  lodo  lo  dicho  re- 


monte Jaizquivel  es  la  extre- 
midad boreal  del  Pirineo;  es- 
ta es  el  promontorio  Oeaso; 
luego  el  monte  Jaizquivel  es 
el  promontorio  Oeaso.  II.  El 


sulla  que  estas  proposiciones  monte  que  está  al  Occiden 

son  ciertas  é  incontrastables,  te  de  San  Sebastian  no  es  la 

I.  Que  el  monte  Jaizquivel  es  extremidad   boreal  del    Piri- 

en  sentencia  de  todos  parte  neo;  luego  tampoco  debe  re- 

del  Pirineo.  II.  Que  no  sólo  putarse   por   el   promontorio 

es  parte  extrema,  sino  parte  Oeaso  ó  límite  de  España, 
extrema  boreal.  III.  Que  es 
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Territorio  significado  en  diversos  tiempos  por  el  antiguo  notn^ 
bre  Oyarzo.  Pueblos primipales  del  valle  asi  nombrado.  Con- 
servación del  mismo  nombre  en  aquella  parte  de  costa,  de  que 
se  prueba  haber  pertenecido  á  España  desde  los  romanos 

hasta  ahora. 


i  El  tercero  de  los  climas 
que  los  guipuzcoanos  llaman 
(alértanos,  en  que  se  divide 
aclualmenle  la  muy  ilustre 
provincia  de  Guipúzcoa,  com- 
prende desde  la  peña  Gradada, 
ó  puerto  de  San  Adrián,  has- 
ta el  rio  Vidaso,  incluido  en 
la  misma  región.  En  este  cli* 
ma  hace  la  tierra,  como  dice 
Garibay,  un  seno,  que  en 
medio  de  ser  de  muy  corto 
distrito,  ha  servido  siempre 
de  mucha  gloria  y  de  gran 
provecho  á  nuestra  España. 
En  él  hay  un  hermoso  valle, 
que  según  el  testimonio  del 
citado  escritor,  cría  hombres 
tan  valientes  y  belicosos,  que 
dignamente  se  podrían  esti- 
mar en  mucho  en  servicio  de 
sus  principes  y  defensa  de  su 
patria.  Nuestros  reyes  se  han 
esmerado  desde  tiempos  muy 
antiguos  en  honrar  á  los  po- 


bladores de  este  pequeño  ter- 
ritorio y  en  remunerar  su  fi- 
delidad, valor  y  singulares 
servicios  con  especiales  pri- 
vilegios y  fueros,  los  cuales 
confirmó  el  Santo  Rey  Don 
Fernando,  con  acuerdo  y  vo- 
luntad de  la  Reina  Berengue- 
la,  su  madre,  en  la  ciudad  de 
Victoria,  á  20  de  Marzo  de 
la  era  1275,  declarando  que 
también  se  los  había  confir- 
mado el  Rey  Don  Alonso  su 
abuelo. 

2  El  nombre  de  este  valle 
ha  sido  desde  los  siglos  más 
remotos  Oyarzo;  pero  se  lee 
escrito  de  varias  maneras  en 
los  autores,  aunque  en  todos 
con  muy  corta  diferencia,  pro- 
nunciando unos  Olarso,  otros 
larso,  otros  Olarzu  y  otros, 
finalmente,  Oyarzun,  la  cual 
variedades  tan  leve,  que  sería 
gran  necedad  afirmar  ser  di- 
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jerenles  nombres,  atribuidos  fueros  de  Guipúzcoa  le  descri- 
á  distintas  cosas,  constando  be  de  este  modo:  aOyarzun, 
que  todos  los  escritores  han     «valle  y  población  grande  de 


llamado  así  el  último  trecho 
de  España  por  la  costa  del 
Océano  Cantábrico.  Oihenart 
escribe  que  es  voz  vasconga- 
da, y  significa  campo  silves- 
tre ó  inculto,  lo  cual   puede 


»la  provincia,  situado  á  legua 
))y  media  de  los  términos  del 
>reino  de  Francia,  y  otro 
«tanto  distante  de  los  de  Na- 
»varra,  á  la  falda  del  monte 
»ó  promontorio  llamado  anti 


decirse  con  mucha  propiedad     «guamente  Olarsopov  los  eos- 
de  todo  este  campo  por  ser     »mógrafos  más  celebres,  que 


naturalmente  frondoso  y  lle- 
no de  árboles,  yerbas  y  ma- 
lezas. Plinio  le  llama  Saltus 
Olarso  por  esta  misma  razón. 
Y  aunque  es  muy  creible  que 
en  su  tiempo  estuvo  cultivado 
cuanto  á  alguna  parte  por 
los  habitantes  de  la  antigua 
Oeaso  como  lo  está  hoy,  con 
lodo  eso  le  venía  muy  acomo- 
dado aquel  nombre  Saltus, 
que,  como  enseña  Festo,  se 
verifica  aún  del  campo  así  tra- 
bajado, con  tal  que  su  mayor 
porción  sea  silvestre,  como 
se  halla  en  el  valle  de  Oyar- 
zo,    en  que  se  crían   tantos 


»poco  versados  en  la  pronun- 
»ciacion  de  las  voces  vascon- 
»gadas,  es  persuasible  se  equi- 
))VOcaron  en  la  letra  L  por  la 
))I  con  que  se  escribe  el  nom- 
))bre  de  Oiarzum,  Divídese  en 
))tres  barrios,  que  se  llaman 
))EI¡zalde,  Alcíbar,  Iturrioz, 
wy  en  lo  antiguo  en  cuatro  con 
»el  de  Oreteta,  que  desde  el 
«año  1320  se  separó  de  los 
«demás,  haciéndose  villa  de 
>por  sí  con  nombre  de  Villa- 
«nueva  de  Oyarzun  y  de  Ren- 
«tería.»  De  donde  se  colige, 
que  en  nuestro  tiempo  no  se 
entiende  por  la  voz    Oyarzun 


árboles,  que  sólo  el  pueblo  de  sino  el  campo  que  toca  á  los 
Rentería  ha  tenido  alguna  vez  tres  barrios  dichos,  excluidos 
veinte  y  nueve  galdones  fa-  los  términos  de  Fuenterrabía. 
bricados  con  materiales  de  sus  Irún  y  Rentería,  por  cuya  ex- 
propios montes  y  egidos.  clusion  escribe  Oihenart  que 
3  La  extensión  del  valle,  el  mismo  valle  dista  dos  le- 
conforme  á  lo  que  hoy  abraza  guas  de  Fuenterrabía. 
su  nombre,  es  muy  reduci-  4  Pero  conviene  advertir 
da.  Rl  índice  añadido   á    los  para   el  conocimiento  de  los 
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verdaderos  límites  de  España,  na,  después  de  haber  nombra- 
que  la  reducción  de  Oyarzo  á  do  á  San  Sebastian,  no  pone 
tan  corla  extensión  no  comen-  por  esta  parte  de  la  costa  sino 
zó  á  hacerse  hasta  el  siglo  tre-  el  valle  de  Oyarzo,  abrazando 
ce.  En  tiempo  de  los  romanos  en  él  todo  el  trecho  hasta  el 
lodo  el  territorio  que  hay  Vidaso.  De  la  misma  suerte 
desde  el  rio  Vidaso  hasta  cer-  Celestino  III,  señalando  los 
ca  de  San  Sebastian  seenten-  términos  del  obispado  de  Ba- 
dió  en  estos  nombres  Oeaso,  yona,  en  la  bula  que  expidió  el 
larso,  Olarso,  lo  cual  se  de-  año  H94,  habiendo  expresado 
muestra  suficientemente  por  la  tierra  de  Labort,  que  lie- 
la  extensión  del  promontorio  gaba  hasta  el  rio  dicho,  aña- 
y  de  la  ciudad,  que,  como  he  de  luego:  Vallem  quce  clici- 
probado  antes,  no  es  otro  que  tur  Olarzu  iisqiie  ad  Sanctum 
el  monte  Jaizquivel,  que  se  Sebastiamim;  comprendiendo, 
extiende  desde  la  punta  del  como  se  ve,  en  aquel  nombre 
Higuer  hasta  el  Pasaje.  Así  á  Fuenterrabía  é  Irún  como 
que  el  espacio  desde  el  sitio  de  partes  del  valle  de  Oyarzo. 
Fuenterrabía  hasta  el  expre-  5  En  principios  pues  del 
sado  puerto  se  llamaba  con  el  siglo  trece  comenzó  á  limitar- 
nombre  de  Oeaso,  ó  como  se  la  significación  del  nombre 
otros  leen  Oiaso;  y  toda  Oyarzo.  Porque  habiéndose 
aquella  quebrada  de  los  vas-  concedido  á  Fuenterrabía  los 
cones  que  está  á  la  raíz  del  fueros  de  San  Sebastian  en  el 
promontorio  se  denominaba  año  de  1203,  empezaron  á  dis- 
Olarso,  y  Littus  íarsonis,  co-  tinguirse  con  el  nombre  de 
mo  pusieron  Plinio  y  Marcia-  tierra  ó  concejo  de  Oyarzo  los 
no  Cápela.  La  misma  signifi-  demás  lugares  del  valle.  En 
cacion  duró  hasta  los  siglos  el  siglo  catorce  parece  se  com- 
once  y  doce,  sin  que  haya  el  ponía  de  los  cuatro  pueblos 
más  leve  vestigio  de  haberse  nombrados  en  el  índice  de  los 
reducido  á  terreno  más  corlo  fueros  que  he  citado,  es  á  sa- 
en  los  tiempos  que  mediaron  ber.  Óretela  óHentería,  Itur- 
entre  el  imperio  y  los  siglos  rioz,  Elizalde  y  Alcíbar.  El 
referidos.  Don  Sancho  el  Ma-  primero  se  tenía  como  [íobla- 
yor,  en  la  asignación  de  lími-  cion  principal  y  cabeza  de 
los  del  obispado   de   Pamplo-  los  otros  que  formaban  el  co* 
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cejo  de  Oyarzo,  y  fué  erigido  «logar  de  este  término  Prebos- 
en  villa  con  nombre  de  Villa-  »te,  nin  x\lcaldes,  nin  otros 
nueva  de  Oyarzo  por  privile-  ^Oficiales  ningunos,  salvo  en 
gio  del  Rey  Don  Alonso,  lia-  »el  dicho  logar  de  Villanue- 
mado  el  Justiciero,  en  el  cual  jo  va.»  Donde,  como  se  ve  cla- 
se concedió  también  que  los  ramente,  por  nombre  de  tier- 
habitantes  del  valle  le  cerca-  ra  de  Oyarzo  sólo  se  entien- 
sen  y  torreasen  para  defen-  den  los  cuatro  pueblos  dichos, 
derse  mejor  de  los  gascones,  entre  los  cuales  Villanueva  era 
navarros  y  algunos  guipuz-  la  cabeza  donde  residía  la  su- 
coanos  que  les  hacían  varios  perioridad,  excluyéndose  del 
perjuicios  en  su  tierra.  Todo  concejo  y  valle,  que  conser- 
esto  consta  de  la  carta  que  el  vaha  el  nombre  antiguo  la  ciu- 
mismo  rey  expidió,  á  fin  de  dad  de  Fuenterrabía,  por  ba- 
que se  restituyese  el  dicho  pri-  ber  sido  mucho  antes  distin- 
vilegio  que  algunos  mal  con-  guida  con  los  privilegios  y 
tentos  habían  ocultado;  pues  fueros  que  se  la  concedieron 
entre  otras  cosas  dice  lo  si-  por  Don  Alonso  el  Noble  y 
guíente:  «Et  otrosí  tenemos  Doña  Leonor  su  mujer. 
))por  bien  que  el  dicho  con-  6  Restringióse  algo  más 
»cejo  de  Villanueva,  que  ha-  el  nombre  de  Oyarzo  en  el 
>yan  sellos  de  su  Concejo,  é  reinado  de  Don  Juanel  segun- 
))los  sellos  que  ovieren  é  han,  do.  Los  tres  pueblos  depen- 
))que  fagan  fee  en  cada  logar  dientes  de  Villanueva  repre- 
))do  les  compliere,  é  les  per-  sentaron  ádichoRey  las  graves 
»teneciere,  é  que  ayan  Pre-  molestias  que  padecían  de  sus 
»boste  é  Alcaldes,  é  otros  Ofi-  comarcanos,  á  causa  de  no  te- 
i>ciales  en  el  dicho  logar  de  ner  en  su  territorio  alcaldes  ni 
«Villanueva,  según  que  ios  han  jueces  propios.  Y  movido  el 
»de  fuero,  é  de  uso,  é  de  eos-  Rey  así  de  estos  inconvenien- 
))tumbre  de  los  aver  en  el  di-  les  como  de  los  bueno"^  servi- 
»cho  logar  de  San  Sebastian,  é  cios  que  habían  hecho  y  hacían 
»los  ovieron  siempre  en  tiem-  aquellos  lugares,  expidió  su 
»po  de  los  Reyes  onde  nos  ve-  Real  cédula,  en  Escalona  á  26 
»nimoSj  é  en  el  nuestro  fasta  de  Junio  de  1455,  la  que  con- 
«aquí,  et  que  non  ayan  en  la  Armó  con  los  prelados  ygran- 
» tierra  de  Ovarzo  nin  en  otro  des  de  su  reino,  en  Decerril  de 
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Campos  á  13  de  Setiembre 
del  mismo  año,  concediéndo- 
les facultad  y  poder  cumplido 
para  que  eligiesen  alcaldes, 
oficiales  y  preboste,  teniendo 
concejo  separado  de  la  vi- 
lla. En  el  año  de  1491  fueron 
pueslos  en  la  pacífica  pose- 
sión y  ejecución  de  esta  li- 
cencia por  los  Reyes  Católi- 
cos, los  cuales  después  de  va- 
rios pleitos  los  separaron  y 
eximieron  de  su  cabeza,  man- 
dando también  que  se  dividie- 
sen los  términos  del  valle,  co- 
mo se  hizo  por  el  licenciado 
Juan  García  Cobaco  en  el  año 
de  1494,  quedando  el  dictado 
de  Oyarzo  reducido  á  los  tres 
pueblos  segregados  de  Villa- 
nueva,  que  por  evitar  toda 
equivocación  volvió  á  tomar 
su  primer  nombre  de  Ren- 
tería. 

7  Los  pueblos  principales 
que  hay  en  el  valle  de  Oyar- 
zo, según  la  primitiva  exten- 
sión, que  Marca  pretende  ha- 
ber sido  de  Francia  en  otro 
tiempo,  son  Fuenterrabía, 
Irun,  Rentería  y  Oyarzun.  Al 
primero  han  reducido  algu- 
nos escritores  la  ciudad  Oca- 
so, nombrada  por  los  geógra- 
fos antiguos  y  situada  en  los 
confines  do  España  con  Fran- 
cia por  la  costa  del  mar  Can- 
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tábrico:  otros  ponen  su  funda- 
ción en  el  reinado  gótico,  y 
la    atribuyen   á   Recaredo    ó 
Suintila.  Mas  lo  primero  re^ 
pugna  á  Ptolomeo,  que  pone 
la  antigua  Ocaso  antes  del  pro- 
montorio de  este   nombre   y 
porsu  parte  occidental,  estan- 
do hoy  la  ciudad  después  de 
él  hacia  el  Oriente,  y  lo  segun- 
do carece  de  testimonio  fide- 
digno, y  es  invención  de  escri- 
tores modernos  que  no  mere- 
cen asenso.  Tampoco  hay  gra- 
ve fundamento  para  creer  que 
el  rey  Wamba  levantó  la  segun- 
da muralla  de  laciudad;  porque 
esta  narración  no  tiene  otro 
apoyo  más  que  el  uso  popular, 
cuyo  origen  es  incierto,  de  dar 
nombre  del  rey  Wamba  á  un 
cubo  que  está  á  la  parte  de 
Francia.  En  medio  de  esto  es 
constante  ser  población  muy 
antigua  y  de  principio  desco- 
nocido.  En  el  privilegio  con- 
cedido á  San  Sebastian  por  el 
Rey  Don  Sancho  el  Sabio  de 
Navarra,  se  hace  ya  mención 
de  ella  con  el  nombre  de  Un- 
darribia:   Eliam  termimim  do- 
no ad  populatores  de  Sancto 
Sebastiano  de  Undarribia  us- 
que   ad   Oriam,    et  á  Renga 
usque  ad   Sanctum   Martinum 
de  Araño.    También  se  tiene 
por  cierto  que   el  Rey    Don 
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Sancho,  llamado  el  Fuerte  y  el  Océano,  y  que  Iturisa  era 
el  Encerrado,  la  forliOcó  con  ciudad  mediterránea  entre 
tra  el  Ducado  de  Guiena,  que  Pamplona  y  el  sumo  Pirineo; 
entonces  estaba  en  poder  de  los  cuales  indicios  no  se  ha- 
los ingleses.  En  todos  tiempos  lian  en  la  Peña  de  Aya  ni  en 
ha  sido  esta  ciudad  fuerte  an-  el  pueblo  de  Irun. 
temural  para  la  defensa  de  9  Oyarzun  es  también 
España;  y  sus  vecinos  la  han  muy  buena  población  asenta- 
guardado  en  diferentes  guer-  da  á  la  raiz  del  monte  Jaiz- 
ras  con  tal  valor  y  constan-  quivel,  que  como  he  dicho 
cia,  que  se  han  merecido  mu-  es  el  promontorio  en  que  se 
chos  y  grandes  privilegios,  limitaba  la  España.  Algunos 
y  han  ganado  para  su  pueblo  varones  de  grande  erudición» 
los  títulos  honoríficos  de  muy  reducen  á  este  pueblo  la  ciu- 
noble,  muy  leal,  y  muy  va-  dad  de  Ocaso,  movidos  de  su 
lerosa  ciudad,  que  se  graban  cercanía  al  expresado  monte, 
en  el  escudo  de  sus  armas,  y  del  nombre  que  tiene  idén- 
Véase  Henao,  lib.  1,  cap.  46.  tico  con  los  de  Oiaso,  larso, 
8  Irun  Vranzu  está  si-  y  Olarso,  ó  como  otros  quie- 
tuado  sobre  la  ribera  del  rio  ren  Oiarso  que  se  leen  en  los 
Vidaso,  y  es  al  presente,  dice  escritores  antiguos.  De  este 
Garibay,  población  principal,  dictamen  fueron  Clusio,  Arias 
y  de  grande  número  de  ca-  Montano  y  Luis  Nuñez,  ci- 
serias,  y  conocida  y  respeta-  tados  por  Marca,  quien  los 
da  de  los  franceses.  De  este  impugna,  fundándose  en  que 
pueblo  escribió  historia  par-  Strabon  sitúa  la  ciudad  de 
ticular  el  doctor  Don  Fran-  Ocaso  cerca  del  Océano,  lo 
cisco  deGainza,  pero  su  gran-  que  no  se  encuentra  en  Oyarzo, 
de  afición  á  la  patria  le  obligó  lugar  mediterráneo  y  distan-- 
á  pretender  que  su  lugar  es  la  te  del  mar  no  menos  que  cin- 
antigua  Iturisa,  y  el  monte  co  mil  pasos,  y  á  donde  no  es 
llamado  Peña  de  Aya  el  cele-  posible  subir  con  barcos  por 
bre  promontorio  Ocaso;  opi-  el  rio  Lezo.  Déla  cualimpug- 
nion  que  es  claramente  contra-  nación  y  de  la  sentencia  de 
ria  á  los  geógrafos  antiguos,  aquellos  escritores  trataré  en 
de  quienes  consta  que  el  pro-  el  §.5,  donde  expondré  mi  pa- 
raontorio  Oeaso  se  metía  en  recer  sobre  la  reducción  que 
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debe  hacerse  de  la    antigua 
Oeaso. 

10  Rentería  es  también 
pueblo  del  valle  de  Oyarzo 
situado  sobre  el  rio  Lezo  á 
las  riberas  del  puerto  'del  Pa- 
saje. Llamóse  primero  Ore- 
teta,  y  desde  el  año  1520  en 
que  se  hizo  villa,  tuvo  el  nom- 
bre de  Yillanueva  de  Ovarzo, 
el  que  conservó  hasta  la  sepa- 
ración de  los  tres  pueblos  de 
•que  traté  en  el  núm.  6.  Seria 
hoy  una  de  las  mejores  po- 
blaciones de  la  costa  á  no  ha- 
ber perdido  su  antiguo  co- 
mercio, ni  padecido  en  di- 
versos tiempos  tan  funestos 
estragos.  Fué  esta  villa  que- 
mada enteramente  por  los 
franceses  en  el  año  de  1476; 
igual  trabajo  la  sobrevino  en 
el  de  1512,  y  en  de  1638 
vino  tan  al  cabo,  que  sólo 
quedaron  en  su  jurisdicción 
once  casas.  En  medio  de  estas 
desgracias  ha  podido  hacer 
grandes  servicios  al  Reino,  y 
ha  llegado  á  tener  en  un  mis- 
mo tiempo  50  hijos  capita- 
nes con  un  general  llamado 
Don  Pedro  de  Zubiaurre,  y 
doscientos  marineros. 

11  No  sólo  todo  el  valle 
de  que  hemos  hablado,  sino 
también  las  partes  de  que  se 
compone  han    retenido  hasta 
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ahora   el  nombre  que  estaba 
en  uso  en   tiempo  de  los  ro- 
manos. El  puerto  que  hoy  se 
dice  del  Pasaje  se  llamó  puer- 
to de  Oyarzo  ú  Oyarzun.  El 
nombre  en  la  primera  forma 
se  le  da  en  un  privilegio  que 
el  Rey  Don  Alonso  concedió 
á    la  villa  de   Rentería:    »E 
))Otrosí,    dice,    tenemos    por 
))bien   é    mandamos   que  los 
»homes  vecinos  é  moradores 
))en   el  dicho  lugar  de  Villa- 
>nueva   é   en    su  término,  é 
»todos  los  otros  homesextra- 
»ños  é  mercaderes  é  mercan- 
»tes,   que  trageren  vianda  ó 
)) viandas  ó  otras  mercaderías, 
»qualesquiera  naos   ó  navios 
«ahora  é  de  aquí  adelante  al 
»dicho  puerto  de  Oyarzo,  pa- 
»ra    la    dicha   villa   de  Villa- 
»nueva,  que  vayan  é  vengan 
)) francos   é   quitos  é  salvos  é 
»seguros,  é  que  no  paguen  si- 
))sa  nin  otro  tributo  ninguno, 
>salvo  ende  que  paguen  á  nos 
»los  nuestros  provechos  é  de- 
»rechos   que    nos  avenios  de 
»aber  en  qualquier  manera;  é 
))quando  ovieren  descargado, 
»que   fagan    segunt    que  han 
»usado  é  acostumbrado  defa- 
))cer  los    vecinos  de  la    dicha 
»Villanueva.»  En  la  segunda 
terminación  se  lee  el  mismo 
nombre  aplicado  á  aquel  puer- 
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lo  en  privilegio  del  Rey  Don  mero  Ologiti,  pusieron  el  nom- 
Enrique  Segundo  á  favor  de  bre  de  Eriberri,  y  á  Pamplona 
San  Sebastian,    con   ocasión  el  de  Iruna,  y  á  Fuenterrabía 
de  varias  contiendas  del  dicho  el  deOndarribia  ó  ündarribia, 
pueblo  con  el  de    Rentería,  y  esto  sin  detrimento  del  pri- 
por  razón,  como  trae  el  pri-  mitivo  usando  de  uno  y  otro 
vilegio,     del    usamiento    del  indiferentemente;  así  á  este 
puerto  que  dicen  de  Oyarzun.  promontorio   le  denominaron 
Y  el  primer  capítulo  dice  de  Jaizquivel;  pero  de  tal  modo, 
este    modo:     «Primeramente  que  hasta  ahora  han  usado  de 
•mandamos   y    tenemos    por  ambos   nombres,    antiguo    y 
>bien,  que  como  quierque  de  moderno.    Por  lo  cual  el  P. 
>derecho  el  dicho  puerto  de  Mariana  tratando  en  el  lib.  i, 
>Oijarzun  sedi  nuestro  é  só  el  cap.   2,  de  su   Historia,   del 
«nuestro  Señorío,  mandamos  asiento  y  circunferencia  de  Es- 
>que  los  dichos  Concejos  de  paña  dice:  c<Está  rodeada  por 
jíSan  Sebastian  é  de  la  Villa-  todas  partes  y  ceñida  del  mar, 
>nueva  é  los  de  la  tierra  de  si  no  es  por  donde  tiene  por 
> Oyarzun  é  los  de  sus  ferré-  aledaños  á  los  Pirineos,  cuyas 
»rías,  que  son  en  la  dicha  tier-  cordilleras  corren  del  uno  al 
>ra  de  Oí/arzw/i  é  de  Villanue-  otro    mar    y  se  rematan    en 
))va,  que  lo  usen  en  esta  ma-  dos  cabos  ó  promontorios,  el 
wnera,  etc.»  uno  sobre  el  Océano,  que  se 
12     El    promontorio    que  llama  Olarso,  cerca  de  Fuen- 
comienza   junto   al    referido  terrabía,  el  otro  cae  hacia  el 
puerto  y  se  dirige  hacia  Fuen-  Mediterráneo,  y  antiguamen- 
terrabía  ha  conservado   tam-  te  se  llamó    promontorio  de 
bien  el  nombre  de  Olarso  qne  Venus,  de  un  Templo  que  allí 
usó  Plinio   cuando  describió  esta    diosa  tenía;   ahora  mu- 
estaparte  de  costa.  Los  nalu-  dada   la   religión  gentílica  y 
rales  le  nombran  Jaizquivel,  dejada  se  llama  Cabo  de  Cru- 
pero  esta  voz  no  es  muy  an-  oes,»  Donde  se  ve  que  aun  en 
tigua,  ni  por  su  introducción  tiempo  de  este  autor  estaba 
se  ha  borrado   la  denomina-  en  uso  el  nombre   de  Olarso 
cion  que  viene  desde  los  ro-  anticuado  ya  el  del  cabo  con* 
manos.  Porque  así   como   á  trario  de  Cataluña.  Los  fueros 
Olite,  ó  como  se  escribió  pri-  de  Guipúzcoa  ponen  también 
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amljos  nombres  en  el  titulo 
primero  de  la  situación  de 
aquella  provincia.  La  maríti- 
ma, dicen,  se  dilata  otras  nue- 
ve  leguas  desde  el  promonto- 
rio Olearse  ó  monte  de  Jaiz- 
quivel  hasta  la  jurisdicción  de 
Ondarroa  en  Vizcaya. 

15  lín  Oretcta  (hoy  Ren- 
tería) se  ha  mantenido  tam» 
bien  la  memoria  del  nombre 
de  Oyarzo.  Porque  en  los 
tiempos  anteriores  al  título  de 
villa  que  se  le  dio  en  el  año 
de  13*20,  se  decía  Concejo  de 
Oyarzo,  y  después  del  año 
dicho  se  la  puso  el  nombre  de 
Villanueva  de  Oyarzo.  Así 
consta  del  privilegio  conce- 
dido á  este  pueblo  por  el  Rey 
Don  Alonso  en  la  era  de 
1378:  «:E  otrosí,  dice,  teñe- 
»mos  por  bien  de  les  facer 
>merced,  é  diemosles  é  otor- 
:Dgamosles  é  mandamos,  que 
»la  dicha  Villanueva  que  ho- 
»biese  sus  montes,  é  pastos,  é 
>sus  términos,  é  puertos,  é 
» fuentes,  é  seles,  é  las  fran- 
Dquezas  é  libertades  que  ha- 
»bían  por  los  privilegios  é 
»cartas  en  otra  manera  qual- 
»quier  que  lo  hobieren  todo 
j)bien  é  complidamente.  así 
i>como  los  habian  é  bebieron 
2>en  tiempo  de  los  Reyes  onde 
»nos  venimos,  c  en  el  nuestro 
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»quando  se  llamaba  Concejo 
í>de  Oyarzo.» 

14  El  mismo  nombre  ha 
sido  siempre  y  es  ahora  pro- 
pio de  un  pueblo  del  valle, 
por  lo  que  como  dije  antes, 
algunos  escritores  doctísimos 
han  juzgado,  según  testifi- 
ca Marca,  que  aquí  estuvo 
la  ciudad  Ocaso  ú  Oyaso  que 
pone  Ptolomeo  cerca  del  pro- 
montorio. Por  este  pueblo  y 
Rentería  pasa  un  rio  que 
algunos  historiadores  llaman 
Lezo;  pero  su  nombre  primi- 
tivo más  propio  es  Oyarzun 
ú  Oyarzo,  como  se  halla  en 
memorias  antiguas. 

15  Finalmente,  á  la  ribe- 
ra del  rio  Vidaso  se  encuen- 
tran vestigios  del  nombre  Jar- 
so,  que  trae  Marciano  Cá- 
pela en  la  casa  de  Arso,  y 
en  la  ensenada  del  mar  que 
está  junto  al  cabo  de  Higuer. 
Aun  hablando  del  dicho  rio 
dice  Garibay,  que  algunas 
personas  aficionadas  á  la  in- 
vestigación de  cosas  antiguas, 
afirman  que  primero  se  nom- 
bró Vidarso,  movidas  del  nom- 
bre de  Arso,  que  en  algunas 
partes  de  su  ribera  conjuntas 
al  mar  se  halla.  Yo  tengo  por 
más  cierto  que  en  los  siglos 
más  remolos  se  dijo  Vidaso, 
como  se  escribe  en  el  diplo- 
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ma  de  Don  Sancho  el  Mayor  que  solo  traeré  las  palabras 
sobre  la  restauración  y  asig-  de  algunos,  y  estos  de  los  más 
nación  de  límites  de  la  Santa  apasionados  al  reino  de  Fran- 
Sede  de  Pamplona;  pero  que  cia.  Oihenart,  cuya  autoridad 
uno  y  otro  le  viene  muy  acó-  fué  grande  para  con  el  escri- 
modado;  porque,  si  Vidaso  se  tor  referido,  dice  así  en  su 
interpreta  Camino  deEaso,  co-  Tratado  de  las  dos  Vasconias: 
mo  dice  el  P,  Moret,  por  ser  Promontorium  huic  oppido 
la  ribera  de  este  rio  el  cami-  (Fontarrabiae)  imminois  Oyas- 
nomás  derecho  para  el  pro-  sonem  vocat  Ptolemceus  ad- 
montorio  Easo,  podrá  tam-  juncia  urbe  cognomine.  At 
bien  llamarse  Fíí/ar50  por  ser-  Plinio  Olarso  est,  Maríiano 
lo  igualmente  para  la  casa  vero  Capellce  Jarso,  Horum 
y  ensenada  de  Arso.  nominum  vestigia  serval  adhuc 
16  La  permanente  con-  pagus  Oijarzo  dictus,  dimbiis 
servacion  de  los  nombres  Oya-  leucis  Fontarrabía  distam: 
so,  Olarso  y  Jarso  en  el  va-  voce  aulem  Oyarzo  Vascones 
lie  y  sus  partes,  ha  obligado  rem  vel  locum  silvestreni  de- 
á  todos  los  escritores  anterio-  signant. 
res  á  Marca  á  reducir  aquellas  Pedro  Bertio,  cosmógra- 
voces  á  este  mismo  terreno,  fo  del  Rey  Cristianísimo.  so- 
Haría  un  catálogo  muy  largo  bre  las  Tablas  de  Ptolomeo 
si  quisiera  nombrarlos  y  co-  hace  esta  reducción  en  la  eos- 
piar  sus  testimonios,    por  lo  ta  de  los  vascones: 

Oeaso  Civitas  Ojarzo  iirbs  diruta 

Ocaso  promont.  Fonterrabicd, 

Miguel      Antonio      Bau-  de  Fontarrabie  dicitur,  seu  et 

drand,  parisiense,  en  sus  adi-  melius   le  Figiier  juxta  ostia 

cienes  al  Diccionario  Geográ-  Bidasoce  (luvii  in    Guipúzcoa 

fico  de  Felipe   Ferrari  en  la  provincia  etprope  Fontem-Ra- 

voz  Oeaso:  Oeaso,  pronionto-  piduní,    Oeaso  auteni  urbs  seu 

rium  Vasconum   in  ora  maris  Oeasopolis  nunc  diruta,  Ojar- 

Cantabrici  et  in    ipsa   limite  zo  dicitur,  estque  tantum  pagus 

Aquitanim.  Nunc  á  multis  Cap  adamnemLezo  in  valle  2  leu- 
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cis  á  Fonte^Rapido  in  Afri»  los  pueblos  menospreciaba  co- 

mm  et  totidem  á  Fano  S.  Se-  mo  inútil  para  ello  la  perma- 

bastiani  in  ortum  ad  radices  nencia    de  los  nombres.  Lle- 

Pyrenceorwn.  Sunt  tamen  miil-  ñas  están  sus  obras  de  teati- 

ii  qui  credant  Oeasonem  esse  monios  en   que     mostró    eí 

Fontem-Rapidum,  et  Olarsonem  aprecio  que  hizo  de  este  gé- 

nunc  Ojarzon  dici,  quod  plu-  ñero  de  argumento,  aun  cuan- 

ribus  proba7it.  do  las  voces  se  hallasen  con 

En  la  voz  Oeasopolis:  Oea-  una  afinidad  muy  remola.  Oi- 

sopolis  seu   Oeaso  nova,  nunc  gámosle  disputar  por  el  honor 

Fons-Rapidm,      Fuente-Rabia  de  su  patria  Bearne. 

incolis,     Fontarrabie    Gallis,  ccPor   lo   que  á   mí   toca, 

urbs  est  parva  sed  permunita,  dice,   que  soy  interesado  en 

cum  arce  in  ora  maris  Canta-  la     ilustración     é  investiga- 

bricijiixta  Oeasonem promontO'  cion  de  la  antigüedad  de  mi 

rium  et  ostia  Ridasoce  fluvii  in  país,  me  juzgo  bastante  afor- 

ipso  confinio  Gallice:  crevit  ex  tunado    por    hallar  el   nom- 

ruinis  Oeasonis  urbis  antiquce.  bre  de    los   bearneses  entre 

17  Sólo  el  señor  Marca  los  pueblos  de  la  Aquitania, 
fué  el  que  no  haciendo  esti-  de  quienes  Plinio  hizo  men- 
macion  de  la  perpetuidad  de  cion,  sin  embargo  de  que  no 
los  nombres  antiguos  en  el  observa  algún  orden  de  si- 
valle  de  Oyarzo  se  distinguió  tuacion  ó  dignidad  en  su  nu- 
entre  todos  en  poner  la  ciu-  meracion.  Porque  después  de 
dad  y  promontorio  significa-  haber  nombrado  los  biger- 
do  por  ellos  antes  de  llegar  á  ros,  tarbelos  y  cocosates 
San  Sebastian;  y  en  un  terre-  añade  los  venami;  que  son 
no  en  que  no  hay  rastro  de  los  bearneses,  con  sólo  res- 
aquellas  voces  que  traen  los  lituir  el  texto  con  una  cor- 
geógrafos,  y  en  que  no  pue-  reccion  muy  fácil  y  muy  ad- 
den  verificarse  las  señales  que  misible,  leyendo  venami  en 
ellos  nos  dejaron.  Ni  pien-  lu^nr  de  venami.  No  se  nece- 
se  alguno  que  este  escritor  sita  más  que  separar  la  pri- 
quiso  singularizarse  por  ser  mera  pierna  de  lampara  hacer 
tal  la  fineza  de  su  critica,  dos  letras  de  una,  es  á  saber, 
que  para  investigar  el  sitio  de  de  la  m  una  r  y  una  n,   mu- 
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dar  por  este  medio  el  venamí  ría  suya  el  haber  sido  omití - 
en  venarni,  que  es  el  verda-  do  expresamente  su  nombre 
dero  nombre  que  los  anli-  en  la  relación  de  Graso,  por 
guos  daban  á  los  pueblos  de  no  honrarlos  nombrando  á 
Bearne,  como  se  verá  un  po-  los  que  habían  tenido  bastante 
co  más  abajo.  En  los  ejem-  brío  para  rehusar  obedecerle, 
piares  de  Plinio,  impresos  en  Ni  menos  nos  debe  admirar 
París  el  año  1516,  se  reco-  que  ni  Strabon  nt  Mela  hayan 
noce  la  lección  de  venani  en  hecho  mención  de  ellos,  pues- 
vez  de  venami,  que  es  un  yer-  to  que  los  mismos  declaran 
ro  semejante  al  que  se  ve  en  muchas  veces  que  no  quieren 
la  noticia  pubhcada  por  Sea-  ocupar  el  papel  con  nombres 
ligero  en  estos  términos,  Ci-  de  pueblos  cántabros,  ger- 
viías  Benearnensium,  id  est,  mánicos  y  otros,  que  Si>n 
Benaanus.  Sin  que  nadie  de-  desagradables  y  difíciles  á  la 
ba  tener  tropiezo  en  que  es-  pronunciación,  y  mal  acomo- 
ta  dicción  en  Plinio  está  es-  dables  á  la  analogía  de  las 
critaconi^,  y  no  con  b:  por-  lenguas  latina  y  griega.  La 
que  las  observaciones  de  Paulo  ciudad  de  los  bearneses  se 
Manucio  quitarán  todo  el  es-  llamaba  Bencharnus,  como  se 
crúpulo  cuanto  á  esta  parte,  ve  en  el  Itinerario  de  Anto- 
pues  justifica  claramente  que  niño,  ó  Benarnus,  como  lo 
era  muy  frecuente  en  las  an-  expresan  la  noticia  de  las  pro- 
liguas inscripciones  romanas  vincias,  el  Concilio  de  Agda 
la  substitución  de  estas  letras  y  Gregorio  Turonenso 
y  la  mudanza  de  la  una  en  18  Hé  aquí  como  el  señor 
la  otra;  así  como  se  hallan  Marca  estimó  la  alusión  ó  afi- 
tambien  en  los  libros  antiguos  nidad  de  los  nombres,  pues 
manuscritos.  Habiendo  pues  movido  del  afecto  á  su  pá- 
un  testimonio  tan  antiguo  y  tria  pretende  traer  por  tan- 
tán ilustre  como  el  de  Plinio  tos  rodeos  los  venamos  de 
por  la  antigüedad  de  losbear-  Plinio  á  los  bearneses  con  el 
neses,  no  nos  debe  dar  cui-  fin  de  recomendar  su  anti- 
dado de  que  se  omitiesen  en  güedad,  y  persuadir  de  algún 
los  Comentarios  del  César,  modo  que  su  pueblo  no  fué 
sabiendo  que   cedió  en  glo-  tan  desconocido  de   los  anti- 
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guos  que  ninguno  le  mencio-  hallándose  vestigio  de  ellos 
nase  entre  los  demás  de  la  en  los  otros  territorios  de  la 
Aquitania.  Y  á  vista  de  este  costa?  Quede  pues  asentado 
hecho,  ¿quién  no  creerá  que  que  el  singularizarse  en  este 
si  Marca  hubiera  nacido  en  el  asunto  geográfico  no  puede 
valle  de  Oyarzo  procuraría  atribuirse  á  su  critica,  sino  á 
probar  con  los  mayores  es-  la  pasión  que  le  dominaba  de 
fuerzos  que  los  nombres  Oea-  dilatar  los  términos  de  su  rei- 
so,  Oiaso.  Olarso,  Jarso,  no  no,  desatendiendo  las  eviden- 
podian  adjudicarse  sino  al  mis-  les  pruebas  que  favorecían  á 
mo  valle  en  que  por  laníos  España,  y  persuadieron  á  to- 
siglos  se  han  mantenido  in-  dos  los  decios  haber  sido  par- 
corruptos  ó  con  muy  leve  in-  le  suya  aquella  porción  de 
mutación,    especialmente  no  Guipúzcoa. 


§•  IV. 

Pruébase  que  toda  la  costa  setentriojial  hasta  el  rio  Vidaso 

perteneció  a  España  desde  que  se  extinguió  el  imperio  de  los 

romanos  hasta  el  siglo  presente. 

i     No   contento  el   señor  lamente  estas  palabras.    Los 

arzobispo    Marca    con    haber  franceses  se  mantenían  aún  en 

limitado   la    España    en   San  la  posesión  de   aquel   terreno 

Sebastian  y  adjudicado  á   la  cerca  del  año  de  1170.  Y  lué- 

Galia  el  trecho  que  se  sigue  go:    Esta  posesión  se  perdió 

hasta  el  rio  Vidaso  por  todo  cuando   levantándose    los  guir- 

el  tiempo  que  duró  el  imperio  puzcoanos  contra  Sancho,  últi- 

de  los  romanos,  pasa  á  dar  á  mo  de  este  nombre,  Rey  de  Na- 

su  reino  una  posesión  no  in-  varra,  se  entregaron  á  Alfon- 

lerrumpida  desde  el   fin    del  so  IX,  Rey  de  Castilla  en  el 

dicho  imperio    hasta   el   año  año  de  1200.  En   las  cuales 

de  1200,  añadiendo  inmedia-  expresiones  significa  sin  rece- 


De  la  Vasi'onia  antigua,  159 

lo  de  faltar  á  la  verdad,  que  España  por  toda  la  costa  has- 
la  España  siempre  esluvo  ex-  la  los  montes  Pirineos,  en  qua 
cluida  de  la  posesión  del  va-  este  reino  se  divide  de  la  Ga- 
lle de  Oyarzo  por  lodos  los  si-  lia.  Lo  mismo  Irae  Aymoinoen 
glos  que  mediaron  entre  los  el  lib.  4  de  Gestis  Francorum, 
romanos  y  el  expresado  rey  cap.  23,  concluyendo  con  es- 
de  Casliila.  Pero  este  aserto  tas  palabras:  Dilataíum  itaque 
está  pronunciado  ciegamente  est  Gothonim  Hispaniam  inco- 
y  sin  haber  reflexionado  los  lentium  regnum  per  liltova  ma- 
sucesos  de  los  mismos  siglos,  ris  usque  ad  Pyreiuei  juga 
lodos  los  cuales  falsifican  el  montis. 
intento  de  Marca,  como  ahora  3  Desde  la  conquista  de 
veremos.  Sisebulo  en  adelante  se  sabe 
2  Este  escritor,  en  el  li-  por  lodos  los  historiadores  de 
bro  1  de  la  Historia  de  Bear-  Francia,  que  alegaré  luego 
ne,  cap.  24,  admite  como  au-  hablando  de  los  Pirineos,  que 
ténlico  el  texto  que  se  lee  en  los  vascones  y  cántabros,  que 
el  Cronicón  de  Fredegario  al  en  sentencia  de  Marca  hacían 
año  607,  en  que  trata  de  las  un  mismo  cuerpo,  se  mantn- 
conquislas  del  rey  Sisebulo.  vieron  en  la  posesión  no  sólo 
En  cuya  suposición  tenemos  de  ambos  lados  de  aquellos 
un  testimonio  de  historiador  montes,  sino  también  de  toda 
francés  y  antiquísimo,  que  la  región  nombrada  Novem- 
nos  asegura  haber  pertenecí-  populania,  que  era  de  la 
do  á  España  el  territorio  que  Aquitania.  Y  aunque  es  cier- 
se  disputa  desde  el  tiempo  en  lo  que  los  reyes  de  Francia 
que  se  acabó  el  imperio.  Refie-  tomaron  contra  ellos  las  ar- 
re Fredegario,  que  estando  mas  diferentes  veces,  pero  ja- 
apoderados  de  la  Cantabria. y  más  pudieron  conquistar  es- 
costa  setenlrional  los  imperia-  lablemente  los  Pirineos,  des- 
les,  Sisebuto  se  encaminó  á  de  donde  los  vascones  hacían 
aquellas  parles  con  su  ejercí-  frecuentes  excursiones  con 
lo  y  les  quitó  toda  aquella  mucho  perjuicio  de  las  tierras 
provincia,  lomando  y  deslru-  de  Francia  y  de  sus  ejérci- 
yendo  las  ciudades  marítimas,  tos.  Por  lo  respectivo  al  valle 
de  modo  que  el  reino  de  los  de  Oyarzo  no  hay  en  alguno 
godos  quedó   establecido   en  de  los  escritores  antiguos  me- 
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moría  de  conquista  que  hicie»  valle  de  Oyarzo  y  de  San 
sen  los  franceses  en  aquella  Adrián  y  del  Vidaso.  que  él 
parle  desde  el  reinado  de  Si-  usando  de  su  potestad  real 
sebuto  hasta  Don  Alfonso  el  restituyó  á  la  misma  iglesia. 
Vill.  ¿De  dónde  pues  se  po-  5  Los  escritores  que  flo^ 
drá  confirmar  lo  que  escribió  recieron  después  del  reinado 
Marca  de  la  posesión  firme  y  de  Don  Sancho  el  Mayor,  no 
constante  de  los  galos  en  el  sólo  no  atribuyen  á  la  Galia  el 
dicho  valle?  ¿O  cómo  será  rio  Vidaso  y  el  valle  de  Oyar- 
verdad  que  los  galos  retuvie-  zo,  sino  que  adjudican  á  Es* 
ron  aquel  país  de  Guipúzcoa,  paña  todo  el  trecho  que  se  de- 
cuando  ni  pudieron  retener  cía  Basclonia,  y  era  lo  que  se 
las  regiones  de  Francia  desde  extiende  desde  el  Vidaso  has* 
el  rio  Vidaso  hasta  el  Garon-  ta  Bayona.  Esta  es  la  senlen- 
na,  que  ocuparon  los  canta-  cia  que  siguió  Valesio,  á  quien 
bros  y  vascones  de  España,  sin  disputa  se  debe  la  palma 
que  jamás  sufrieron  con  so-  entre  todos  los  que  trataron 
siego  el  yugo  de  los  galos?  la  antigua  geografía  de  Fran- 
4  No  sólo  falta  instru-  cia.  Su  testimonio  es  tan  ex- 
mento  ó  testimonio  de  escri-  preso  y  confirmado  con  la  au- 
tor antiguo  que  insinúe  po-  toridad  de  los  historiadores 
testad  ó  dominación  civil  de  de  aquel  tiempo,  que  es  jus- 
los  galos  en  el  valle  de  Oyar-  to  copiarle  aquí  á  la  letra 
zo  desde  que  decayó  el  impe-  para  que  se  conozca  mejor  el 
rio  hasta  Don  Alonso  el  VIH,  error  de  Marca.  Dice  pues  así 
sino  que  hay  pruebas  eviden-  en  su  noticia  de  las  Galias,  en 
tes  de  que  los  reyes  de  Na-  la  voz  Lapurdum,  Demum  ab- 
varra  le  poseyeron  hasta  el  hinc  annos  circiter  qiiingentos 
año  de  1200.  Don  Sancho  el  Lapurdum,  vel  civitas  Boa- 
Mayor,  en  el  privilegio  de  res-  tium  nuncupari  cocpta  est  Bao- 
tauracion  de  la  Santa  Iglesia  na  vel  Bajona.  Gimldiis  Cam- 
de  Pamplona,  expresamente  hrensis,  qui  circa  annum  1100 
pone  toda  la  Guipúzcoa  entre  floruit,  el  secundam  editionem 
las  cosas  que  por  donación  de  Ilibemm  expug?uii(B  Joanni 
sus  predecesores  eran  pro-  anno  1199.  llegi  Atiglorum 
pias  de  aquel  obispado»  ha-  salutato  nuncupavit,  in  capite 
ciendo  expresa  memoria  del  9,  tertiw  partís  libri  de  Topo- 
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graphia  HibeniÜB  urbein  Bao-  con¡a3  ac  Navarras  mediam  in- 
nensem  vocal  caput  Báselo-  terponit.  Rogeriiis  Hovedenus 
nise.  Urbs  (inquit)  Baonensis  in  auno  1177,  ;Bajon¡an  iir- 
Guasconise  terminus,  et  sub  bem  memorat,  Basdosque  et 
eodem  dominio  continetur:  Navarrenses  smiliferconjimgit, 
eadem  quoque  Basclonise  ca-  ita  ut  ambo  videantiir  Basclo- 
put  est;  unde  Hibernienses  niain  et  Báselos  suos  non  mi- 
provenerant.  ídem  repetit  in  ñus  quam  Navarrenses  et  Na- 
ca/). 7,  lib.  2,  de  expugnatione  varram  Hispanice  adscribere. 
Hibernioe  hisce  verbis:  Urbs  Tenemos  pues  de  los  escri- 
Baonensis,  quam  hodie  nos-  lores  coetáneos,  que  la  Bas- 
Ira  conlinet  Gasconia,  Báselo-  clonia  ó  Vizeaya  de  España 
nise  caput  est,  unde  Hiber-  comenzaba  en  los  siglos  once 
nienses  provenerunt.  Id  est,  y  doce  desde  Lapurdo,  á 
ex  qua  Basclonia  Basclenses,  quien  los  mismos  vizcainos 
vel  Basclones  in  Hibemiammi'  dieron  el  nombre  vascongado 
graverunt.  Ait  enim  Basclen-  de  Bayona,  que  según  Oihe- 
ses  de  Hispaniarum  parlibus  nart  se  dice  de  baia  y  une,  y 
classe  in  Hiberniam  insulam  se  interpreta  lugar  de  puerto, 
venisse,  ibique  habitavisse.  Consta  también  que  los  bas- 
Et  Basclensimn  Hiberniensium  clos  eran  españoles  no  menos 
corpora,  vestes,  annaturam,  que  los  navarros,  con  quie- 
moresqiie  describit.  Cum  igitur  nes  se  juntan  por  los  historia- 
Giraldus  Baonam  Vasconioe  dores  citados.  Finalmente  se 
lerminum  vocat,  et  Vasconia  colige,  que  antes  de  apode- 
nostra,  id  est  Gallica  Anglicoi  rarse  los  ingleses  de  Bayona 
ditionis  contineri  asserit,  ac  ni-  y  de  la  región  hacia  Navarra 
hilominiis  eamdem  caput  Bas-  y  el  rio  Vidaso,  todo  este  ter- 
cloniw  appellat,  sic  explicandus  ritorio  pertenecía  á  los  reyes 
videlur,  ut  Bajona  finis  fuerit  de  Pamplona,  no  menos  que 
Vasconice  Gallicce,  et  initium  la  baja  Navarra,  que  siempre 
Basclonice  vel  Viscaice  Hispa-  poseyeron. 
niccB,  ex  qua  Basclenses  in  Hi-  6  Los  testimonios  de  los 
bemiam  migraverunt.  Hago,  autores  citados  por  Valesio 
qui  Chronicon  Vicelaciense  cir-  dan  luz  para  conocer  el  moti- 
caannum  \\Q{),  scripsit,  Bas-  vo  de  haber  hecho  el  rey 
cloniam  quoque  vocat,  et  Gas-  Don  Alonso  Sánchez,  en   el 
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año  1130,  una  célebre  jorna-  se  descubre  de  la  jornada  de 
do,  atravesando  el  Pirineo  Don  Alonso  es,  que  la  ambi- 
con  su  ejército,  con  el  fin  de  cion  destemplada  del  duque 
poner  cerco  á  la  ciudad  de  Guillelmo  tocaba  no  como 
Bayona.  Marca  trata  de  esta  quiera  en  las  tierras  de  los 
expedición  en  el  lib.  5  de  la  amigos  del  rey,  sino  en  sus 
historia  de  Bearne,  cap.  22,  propias  tierras  en  los  confines 
donde  dice  que  los  autores  no  de  Navarra  la  baja,  ó  tierra 
señalan  la  causa  de  este  cer-  de  vascos,  que  de  tiempo  in- 
co;  y  no  queriendo  él  confesar  memorial  había  sido  del  seño- 
que  el  rey  Don  Alonso  tenia  rio  de  los  reyes  de  Pamplona, 
algún  derecho  sobre  Bayona,  Por  lo  que  toca  al  suceso  de 
afirma  ser  más  creible  que  es-  la  expedición,  es  indubitable 
la  guerra  se  proyectó  en  fa-  que  Don  Alonso  tomó  á  Ba- 
Tor  de  Alfonso  Jordán,  conde  yona;  porque  se  hallan  escri- 
de Tolosa,  vasallo  de  Aragón,  turas  en  que  para  memoria  de 
contra  el  conde  de  Potiers,  tan  gran  conquista  se  anotó 
duque  de  Gascuña,  que  poseía  en  las  datas  el  año,  con  la  ex- 
una  parte  de  los  estados  de  presión  de  que  el  rey  Alfonso 
lo  condes  de  Tolosa.  Pero  no  tomó  á  Bayona;  y  asimismo 
hay  necesidad  de  andar  adi-  en  los  instrumentos  públicos 
vinando  el  motivo,  sabiendo-  se  ponía,  que  el  mismo  rey 
se  ya  que  toda  aquella  tierra  reinaba  desde  Bayona  hasta 
de  Basclonia  confinante  con  Monreal.  De  la  cual  victoria  y 
Guipúzcoa  y  la  baja  Navarra,  de  la  posesión  que  hasta  en- 
era parte  de  España,  y  que  el  tónces  gozó  Don  Alfonso  so- 
duque  de  Aquitania  y  conde  bre  la  tierra  de  los  basclen- 
de  Potiers,  que  entonces  lo  era  ses,  se  arguye  la  temeridad 
el  famoso  Guillelmo,  que  si-  del  señor  Marca  en  afirmar 
guió  el  partido  del  antipapa  que  los  galos  poseyeron  hasta 
Anacleto,  pretendía  apoderar-  Ernani,  y  se  mantuvieron  en 
se  de  las  tierras  vecinas.  Por  esta  posesión  hasta  el  año  de 
lo  cual  tengo  por  muy  cierto  1200,  siendo  incomparable- 
lo  que  el  padre  Moret  escribió  mente  más  cierto  que  los  re*- 
en  sus  Anales,  lib.  17,  cap.  8,  yes  de  Navarra  tuvieron  el 
esto  es,  que  la  causa  princi-  dominio,  no  sólo  de  aquella 
pal   y   que  más  ciertamente  parte   de  Guipúzcoa  hasta  el 
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Vidaso,  sino  aun  desde  este  estuvieron  reunidas  á  Francia 

rio  hasta  Bayona.  desde  el  año  1137  hasta  el  de 

7  En  el  año  de  1154  mu-  1152,  en  que  Ludovico  el  Jó- 
rió  el  referido  Don  Alonso,  ven  descontento  con  la  con- 
rey  de  Navarra  y  de  Aragón,  ducta  de  Leonor  su  mujer, 
quedando  muy  turbadas  las  hizo  que  se  declarase  nulo  su 
cosas  de  estos  dos  reinos,  co-  matrimonio,  quedando  desde 
mo  puede  verse  en  sus  histo-  entonces  desmenbrada  de  su 
riadores.  El  duque  de  Aquita-  reino  toda  la  Aquitania  y 
tania  Guillelmo  parece  se  demás  posesiones  de  Leonor, 
aprovechó  de  esta  ocasión  pa-  hija  de  Guillelmo  y  señora 
ra  emprender  la  conquista  de  propietaria  de  aquellos  esta- 
Bayona,  tierra  de  báselos,  y  la  dos,  los  cuales  fueron  después 
baja  Navarra,  que  no  pudo  de  los  ingleses  por  el  casa- 
ocupar  en  vida  de  Don  Alón-  miento  de  Leonor  con  Enri- 
so.  Ello  es  que  en  el  año  de  que,  conde  de  Anjou  y  lué- 
1157  hizo  disposición  de  to-  go  rey  de  Inglaterra,  el  cual 
dos  sus  dominios  en  favor  de  cedió  poco  después  la  A- 
Leonor,  su  hija,  ordenando  quitania  á  su  hijo  Ricardo, 
que  se  casase  con  Ludovico  el  En  tiempo  de  este  Ricardo  se 
Joven,  hijo  de  Ludovico  el  levantaron  los  de  tierra  de 
Craso,  por  cuyo  casamiento  Bayona  y  de  Navarra  la  ba- 
dice  el  Cronicón  Vicelacien-  ja,  pretendiendo  sin  duda  exi- 
se  se  agregaron  al  reino  los  mirse  de  los  duques  de  Aqui- 
estados  del  duque,  los  cua-  tania  y  restituirse  á  la  obe- 
les eran  toda  la  Aquitania,  la  diencia  de  los  antiguos  seño- 
Gascuña,  la  Basclonia  y  la  res  que  fueron  los  reyes  de 
Navarra,  hasta  los  Pirineos  Navarra.  De  esta  rebelión  ha- 
y  Cruz  de  Carlos.  Y  esta  es  la  ce  memoria  RogerioHoveden, 
primera  vez  que  hallo  la  Na-  que  al  año  de  1177  escribe 
varra  baja  y  la  Vascitania  asi:  Ricardiis  Comes  Picíaviw 
usurpada  á  los  reyes  de  Pam-  fuit  in  Aquitania  aptid  ci- 
piona,  que  la  halíían  poseído  vitatem  Burdegalensem,  qui 
desde  el  establecimiento  del  staíim  post  Natale  domini  oh- 
reino  hasta  ahora.  sedit  Akensem  civitatem,  quam 

8  Las   tierras  conquista-  Petrus  vicecomes  Aqiiensis   et 
das   por   el  duque  Guillelmo  coinés  Bigornia    contra    eum 
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munierant,  ct  infra  decem  dies  de  Bayona  pertenecieron  al 
cepit.  Deinde  obsedil Bajoniam  reino  de  Pamplona.  De  la 
civilatem,  qicam  Emaldm  Ber-  Navarra  baja  es  indubitable, 
trandiis  Vicecomes Bajonim  con-  pues  no  por  otra  causa  tenia 
traeiim  nuinicrat,  et  infra  de-  aquel  nombre  antes  del  dicho 
cem  dies  cepit,  et  inde  promo-  año,  sino  por  haber  sido  par- 
vem  cxercitum  suum  iisque  ad  te  de  los  reyes  de  Navarra. 
portas  Sijzarce,  qiice  nunc  Por-  Por  lo  cual  Oihcnart  dice  muy 
ta  Hispanice  dicilur,  obsedit  bien,  que  en  los  siglos  que 
Castellum  Sancii  Petri,  et  ce-  precedieron  á  Guillelmo  y  Ri- 
pit,  et  demolitus  est  iUud,  et  cardo,  duques  de  Aquilania, 
compulit  per  vim  Báselos  et  la  Navarra  baja  estuvo  en  po- 
Navarrenscs  jurare,  qiiod  pa-  der  de  los  reyes  navarros,  co- 
cem  ab  illa  hora  peregrinis  et  mo  lo  indicaba  el  nombre 
Ínter  se  servarent  in  perpetimm,  de  Navarra,  con  que  llaman 
et  destruxit  omnes  malas  con-  aquella  tierra  el  Monje  Vice- 
suetudines,  qiice  inductce  erant  laciense  y  Rogerio  Hoveden. 
apud  Sorges  et  apiid  Espu-  De  la  Basclonia  se  ha  proba- 
rim.  do  que  también  fué  del  reino 
9  Hé  aquí  estamos  ya  en  de  Pamplona,  por  lo  que  los 
el  tiempo  en  el  cual  dice  escritores  ingleses  de  aquel 
Marca  retenían  los  galos  el  siglo  llaman  estas  tierras  cer- 
valle  de  Oyarzo,  insinuando  canas  á  Bayona  partes  de  Es- 
que  este  dominio  había  sido  paña  y  á  los  basclenses  espa- 
perpétuo  desde  el  imperio  de  ñoles,  mencionando  siempre 
los  romanos.  Hé  aquí  tam-  juntos  á  estos  y  á  los  navar- 
bien  la  época  de  donde  tomó  ros  como  á  gentes  de  un  mis- 
apoyo  para  la  extensión  de  los  mo  reino.  En  suposición  de 
antiguos  limites  de  Francia  estas  verdades  y  de  que  no 
hasta  Ernani  por  un  lado,  y  hay  testimonio  alguno  conque 
bástala  cruz  de  Carlos  por  pueda  comprobarse  haber  per- 
otro.  Reflexione  pues  ahora  el  tenecido  las  expresadas  tierras 
hombre  más  ciego  y  más  apa-  al  reino  de  Francia  en  los  si- 
sionado  por  Marca  y  consi-  glos  que  pasaron  desde  que  se 
dere  las  cosas  siguientes.  En  estableció  el  reino  de  Na- 
les años  anteriores  al  de  1170  varra,  ¿cómo  se  podrá  justifi- 
ja  Navarra  baja  y   la  tierra  car   haber  retenido  los  fran- 
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ceses  el  valle  de  Oyarzo  des-  última  parle  de  Guipúzcoa  no 
de  el  imperio  de  los  romanos?  perteneció  á  Francia  desde 
Nadie  pues  se  engañe  con  el  Don  Sancho  el  Mayor  hasta 
sofístico  argumento  de  Marca,  el  Duque  de  Aquitania  Gui- 
que  de  los  autores  que  hablan  llelmo,  antes  bien,  que  aun  la 
del  Ducado  de  Aquilania  y  de  región  que  está  después  del 
la  extensión  que  llegó  á  te-  Vidaso  hasta  Bayona  fué  por 
ner  por  las  armas  del  Duque  estos  tiempos  parte  de  líspa- 
Guillermo,  que  usurpó  las  tier-  ña  y  del  reino  de  Navarra; 
ras  del  reino  de  Pamplona,  examinemos  ya  si  el  valle  de 
pretende  sacar  la  extensión  Oyarzo  fué  desmembrado  de 
del  reino  de  Francia  en  to-  Guipúzcoa  y  agregado  á  los 
dos  los  siglos  que  pasaron  Duques  de  Aquitania,  desde 
desde  el  fin  del  imperio  hasta  que  sus  estados  se  exlendie- 
entónces,  siendo  asi  que  estos  ron  tanto  por  las  tierras  de 
límites  tan  dilatados  hacia  Es-  España  de  la  otra  parte  de  los 
paña  eran  muy  modernos  en  Pirineos.  El  señor  Marca  y 
tiempo  de  Rogerio,  y  límites,  Oihenart  pretendieron  resol- 
no  del  reino  de  Francia,  sino  ver  esta  dificultad  con  un  les- 
del  Ducado  de  Aquitania,  des-  timonio  de  Rogerio  Hoveden, 
membrado  entonces  de  aque-  autor  coetáneo,  que  señalan- 
lla  corona,  lo  cual  es  otro  do  los  límites  del  reino  de 
fundamento  con  que  se  faisi-  Navarra,  dice:  Terra  Regis 
fica  aquella  proposición  de  Navarrce  incipit  á  porta  de 
Marca:  Eorum  finium  posses-  Huviarz,  et  protenditur  iisque 
sionem  adhuc  retinebant  Galli  ad  aquam,  quee  dicitur  Castre^ 
circa  annum  H70,  porque  qiice  dividit  terram  Regis  Na- 
permitiendo  que  el  valle  de  varrce  á  térra  Regis  Castellce: 
Oyarzo  estuvo  en  aquel  tiem-  y  señalando  la  extensión  del 
po  fuera  de  España  y  en  pO"  Ducado  de  Aquitania,  dice 
úer  de  señores  extranjeros,  que  llegaba  usqm  ad  portum, 
éstos  no  serían  franceses,  qui  dicitur  HuarZy  qui  dividit 
sino  ingleses,  que  domina-  terram  Comitis  de  Rajona  á 
ban  en  la  Aquitania,  en  la  térra  Regis  Navarrce.  Sobre 
Gascuña  y  en  tierra  de  Ba-  estas  palabras  dice  Marca, 
yona.  que  el  puerto  Huviarz  es  el 
10    Habiendo  visto  que  la  monte  que  está  en  el  lerrito- 
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rio  del  lugar  de  Oyarzun,  cuya  Oyarzun,  del  cual  dijo  Gari- 
cumbre  separaba  de  las  Ga-  bay,  lib.  8,  cap.  50.  que  en 
lias  á  Ernani  y  su  campo,  su  tiempo  estaba  lleno  de 
donde  comenzaba  la  Guipúz-  hombres  tan  valientes  y  beli- 
coa,  de  donde  infiere  que  to-  cosos,  que  dignamente  ellos 
do  el  valle  de  Oyarzun  hasta  y  todos  sus  aledaños  se  podían 
el  rio  Vidaso  era  de  Francia,  estimar  en  mucho  en  servicio 
Oihenart  entiende  por  las  vo-  de  sus  príncipes  y  defensa  de 
ees  Huviarz  y  Huarz  el  valle  la  patria, 
Oyarzun;  y  como  por  otra  12  No  da  aquí  Henao 
parte  creyese  que  eJ  mismo  prueba  que  concluya  no  ha- 
valle  comenzaba  en  tiempo  ber  sido  del  A'izcondado  de 
de  Rogerio,  donde  hoy,  esto  Bayona  el  valle  de  Oyarzun; 
es,  dos  leguas  antes  del  rio  pero  dice  muy  bien,  que  no 
Vidaso,  coligió  que  en  la  edad  hay  en  toda  la  historia  funda- 
deleitado  escritor  no  era  par-  mentó  para  la  extensión  de 
te  de  Guipúzcoa,  sino  deJ  Viz-  Oihenart  y  menos  para  la  de 
condado  de  Bayona  el  terri-  Marca.  Mas  para  que  se  conoz- 
lorio  de  Fuenterrabía  y  de  ca  con  evidencia  el  poco  cui- 
Irun,  dado  con  que  se  escriben  unas 
\\  El  Padre  Henao  en  las  opiniones,  que  pueden  ser 
antigüedades  de  Cantabria  ha-  perjudiciales,  propondré  una 
ce  mención  del  dictamen  de  prueba  clara  y  convincente  de 
Oihenar,  y  se  opone  á  él  con  que  todo  el  valle  hasta  el  rio 
estas  palabras:  ¿Pero  qm  se-  Vidaso  era  propio  de  España, 
mejanza  hay  de  voces  entre  aun  en  el  tiempo  de  Rogerio. 
Huarz  ó  Huviarz  y  Oyarzun?  Es  constante  que  aun  después 
¿Ni  qué  fundamento  hay  en  de  haber  ocupado  el  Duque 
la  historia  para  tanta  exlen-  de  Aquitania  Guillelmo  las 
sion  de  aquel  Vizcondado?  La  tierras  de  Bayona  y  de  la  Na- 
provincia  de  Guipúzcoa  se  di-  varra  baja,  propias  del  reino 
lato  siempre  hasta  allí,  y  de  de  Navarra,  ponían  los  reyes 
aquello  fué  señor  ó  rey  el  de  Pamplona  el  título  de  Gui- 
que  de  lo  demás,  siéndole  de  púzcoa  con  mayor  expresión 
gran  aprecio  el  señorío  de  que  antes  y  sin  incluir  el  do- 
aquella  parte,  y  muy  particu-  minio  de  esta  provincia  en  el 
larmenle  de  la  del  valle   de  nombre   de   Álava,    como  lo 
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hacían  antes.  Véase  el  Pa-  Don  Alonso,  rey  de  Casti- 
dre  Moret  en  el  lib.  o  de  sus  Ha,  ganó  al  de  Navarra  luego 
Invest.  desde  el  cap.  6,  donde  que  éste  se  partió  para  Afri- 
pone  muchas  escrituras  por  ca.  Rogerio  Hoveden  testifi- 
las  cuales  consta  que  el  rey  ca  que,  ademas  de  las  pro- 
Don  García  Ramirez  poseyó  vincias  de  Álava  y  Guipúz- 
toda  su  vida  las  tres  provin-  coa,  se  apoderó  de  veinte  y 
cías  de  Álava,  Vizcaya  y  Gui-  cuatro  pueblos.  No  expresa 
púzcoa.  De  su  hijo  Don  San-  este  autor  los  nombres  de  los 
cho  el  Sabio  consta  que  fué  lugares  de  Guipúzcoa;  por  lo 
señor  de  Guipúzcoa,  y  que  que  no  podemos  inferir  de  él 
usó  también  de  este  título  en  solo  que  esta  provincia  se 
el  mismo  año  en  que  entró  extendía  hasta  el  Vidaso,  sien- 
á  reinar,  en  una  donación  do  este  rio  el  límite  que  en  su 
que  hizo  á  la  Sania  Iglesia  tiempo  dividía  el  reino  de 
de  Pamplona,  que  concluye;  Navarra  del  Condado  de  Ra- 
Facta  Carta  in  era  M.  C.  yona;  pero  tenemos  en  el  ar- 
LXXXVIIl.  Domno  Sancio  zobispo  Don  Rodrigo  un  tes- 
Dominante  in  Navarra,  et  in  limonio  que  lo  convence.  D¡- 
Ipuzcoa  et  in  Álava.  Don  San-  ce  pues  en  el  lib.  7  de  Reb. 
cho  el  Fuerte  poseyó  tam-  Hisp.,  cap.  32.  Obtinuit  ita- 
bien  la  Guipúzcoa;  y  en  su  que  Rex  nobilis  Aldefonsns 
tiempo  se  nos  ofrece  un  su-  Victoriam,  Ibidam,  Alavam, 
ceso  que  comprueba  eficaz-  et  Gaipiiscuam,  et  earum  ter- 
mente  que  la  Guipúzcoa  era  rariim  mimitiones  et  castra, 
del  reino  de  Navarra  no  co-  prceter  Trevemúum,  quod  fuit 
mo  quiera,  sino  toda  ella  has-  postea  commutatione  Inzurce 
la  el  rio  Vidaso.  Omito  lo  que  datum  sibi.  Mírandam  etiam 
Garibay  trae  en  su  lib.  24,  dedit  commutatiom  simili  pro 
cap.  15,  sobre  haber  fortifi-  Portella,  Sanctum  Sebastia- 
cado  este  rey  á  San  Sebastian  num,  Fontem-Rapitum,  Beloa- 
y  Fuenterrabia  contra  los  Du-  gam,  Zeguitagui,  Aircorroz, 
ques  de  Aquitania,  y  quiero  Asluceam,  Arzorociam,  Victo- 
valermc  solamente  de  la  reía-  riam  veterem,  Maranionem, 
cion  que  hacen  los  historia-  Aiisam,  Athavit,  Iruriíam,  et 
dores  de  aquellos  tiempos  Sanctum  Vincentlum  acquisi- 
acerca  de    los    pueblos   que  vit.   Verum  Rex  Navarrce  re- 
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diit  onustas  muneribus  Aga-  laria  la  que  hace  el  señof 
reni,  sed  exonéralas  prcedictis  Marca,  aplicándolas  á  la  cum- 
et  honore.  Si  el  rey  Don  Alón-  bre  que  eslá  entre  el  valle  de 
so  quitó  al  rey  Don  Sancho  Oyarzun  y  Ernani;  pues  no 
de  Navarra  los  pueblos  que  hay  vestigio  de  que  en  algún 
menciona  el  arzobispo,  con-  tiempo  se  llamase  con  aquellos 
tando  entre  ellos  á  Fucnter-  nombres  ni  otro  semejante* 
rabia  y  el  castillo  de  Celoa-  En  el  capitulo  precedente  que- 
ga,  cuyas  ruinas  se  ven  hoy  dan  varios  testimonios  que 
en  el  valle  de  Oyarzo:  si  el  comprueban  que  el  dicho  va- 
rey  de  Navarra  se  halló  des-  He  y  sus  partes  han  tenido 
pues  que  vino  de  África  des-  constantemente  el  nombre  de 
pojado  del  dicho  pueblo  y  Oyarzun  desde  mucho  antes 
castillo,  ¿cómo  se  justificará  de  liogerio  hasta  ahora;  por 
que  el  valle  expresado  era  lo  que  es  muy  dudoso  que  es- 
de  Francia  y  que  pertenecía  te  escritor  quisiese  significar- 
ai  Conde  de  Bayona,  y  que  le  con  voces  tan  diferentes, 
éste  lo  perdió  por  haberse  Pero  demos,  en  fin,  que  no  fué 
agregado  los  habitantes  de  otro  su  intento  que  señalar 
Oyarzo  á  los  Guipuzcoanos?  por  principio  del  reino  de  Na- 
De  aquí  pues  se  deduce  que  varra  el  dicho  territorio:  ¿se 
el  señor  Marca  escribió  el  inferiráqueFuenterrabía,lrun 
Tratado  de  limites,  ó  con  y  el  rio  Vidaso  eran  del  Con- 
mucha  ignorancia  ó  con  mu-  dado  de  Bayona  en  tiempo  de 
cho  dolo,  arrojándose  á  es-  Bogerio,  como  escribe  Oihe- 
cribir  proposiciones  que  no  narl?  ¿Se  inferirá  que  lodo  el 
tienen  verosimilitud,  y  se  opo-  valle  estaba  fuera  de  Guipúz- 
nen  á  los  escritores  coelá-  coa  como  pretende  Marca?  Na- 
neos,  á  quienes  debemos  se-  da  menos.  Porque  también  he 
guir  en  estas  materias.  probado  en  el  capítulo  citado, 
lo  Viniendo  ahora  al  tes-  que  el  nombre  de  Oyarzun  se 
limonio  de  Bogerio,  digo  que  extendía  en  tiempo  de  Bogerio 
es  difícil  la  reducción  deaque-  hasta  el  rio  Vidaso,  y  toda  su 
lias  voces  lluviarz  y  llttarz,  extensión  tocaba  á  los  royes 
que  no  se  encuentran  en  otro  de  Navarra,  á  quienes,  coma 
escritor  de  aquellos  tiempos,  acabo  de  convencer,  despojó 
Por  esta  razón  es  muy  volun-  el  rey  de  Castilla  don   Alón- 
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so   de  aquella  posesión.  Por  portum,  qui  dicitur  Himiarce, 
lo    cual   se    ha  de  tener  por  qui  dividit   terram  Regis  An- 
cosa indubitable,  que  si   Ro-  glice  á  .térra  Regis  Navarrce;  et 
gerio  cuando  señaló  por  línii-  térra  Regis  Navarre  iíicipit  á 
le  del  Condado  de   Bayona  y  dicto  porta,    qui  dicitur  Hu- 
principio  del  reino  de  Navar-  maree,  etdurat  usque  ad  ter- 
ra  al  puerto  Huviarz  ó  Huarz,  ram,  quce  dicitur  Castre,    et 
aludió  á  alguna  de  las  partes  iisque  ad  montes  de  Sor,  qui 
que  se   comprendían    en    el  dividunt  terram  Regis  Castellce 
valle  de  Oyarzo,  no  entendió  a  térra  Regis  de  Sancto  Jacobo . 
por   ellas    otra   cosa    que   el  15     Volviendo  ahora  al  do- 
puerto  de   Fuenterrabia,  que  minio  sobre  el  valle  de  Oyar- 
como    dejo    dicho    mantiene  zun,  es  constante  que  desde 
hasla  hoy  en  algunos  sitios  el  D.  Alonso  VIH  hasta  hoy  ha 
nombre  de  Arso,  á  quien  son  sido  de  los  reyes  de  Castilla, 
algo  semejantes  las  voces  que  Y  aunque  este  punto  no  pue- 
usó  Uogerio.  cíe  controvertirse  por  su  mu- 
14     He  dicho  esto  en  su-  cha  certeza,  me   parece  aña- 
posicion  de  que  el  puerto  que  dir  aquí  para  su  mayor  coníir- 
dividía  la  tierra  del  rey  de  In-  macion  algunas  especies  poco 
glaterra  de  la  Navarra  tuvie-  tratadas  y  muy  dignas  de  sa- 
se  el  nombre  que  se  lee  en  los  berse.   Él  referido   rey   Don 
ejemplares  de  Rogerio  Hove-  Alonso,   no  sólo  se  hizo  se- 
den;  pero  aún  se  puede  du-  ñor  de  toda  la  Guipúzcoa  has- 
dar  si  los  impresos  están  vi-  ta    el   rio   Vidaso,   sino   que 
ciados  en  esta  parte,  así  por-  puso  bajo  de   su  obediencia 
que  en  ellos  hay  la  variedad  toda  la  Gascuña  á   excepción 
de  Huviarz  y  de  Huarz,  como  de    Bayona,    Burdeos    y    el 
porque  Juan  Bromton,  llama-  castillo    llamado    Regula,     y 
do   también  Beccoduno,  que  vulgarmente  Reole.    El  señor 
vivió  poco  después  de  Rogé-  Marca  da  por  motivo  de  esta 
rio,  nombra  al  dicho  puerto  empresa  la  donación  que  En- 
Humarce.  Sciendum  est,  dice,  rique,    rey   de  Inglaterra,  y 
quod   tota   térra,    quce  est  ab  la  reina   Doña  Leonor  hicie- 
Anglia  usque  in  Hispaniam  se-  ron  en  favor  del  casamiento  de 
cus  mare,  fuit  térra  Regis  An-  su  hija  Leonor  conD.  Alonso, 
glioe,  et  protenditur  usque  ad  celebrado  en  el  año  de  1170. 
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Empéñase  también  el  citado  Guiena  con  el  deseo  de  paci- 
escritor,  en  que  el  rey  de  ficar  aquellos  reyes,  y  con  el 
Castilla  no  tomó  por  fuerza  intento  de  emplear  sus  fuerzas 
de  armas  los  pueblos  que  ex-  contra  la  parte  que  no  quisie- 
presa  el  Tudensepertenecien-  se  venir  en  las  paces:  y  que 
les  á  Bearne,  y  quiere  que  viendo  que  su  trabajo  era  en 
ios  señores  de  aquellos  Esta-  balde  y  que  no  se  mostraba 
dos  se  presentaron  á  Don  alguna  esperanza  de  paz,  y 
Alonso  en  San  Sebastian,  en  el  teniendo  noticia  de  que  los 
año  de  1204,  reconociéndole  moros  se  apercibían  para  la 
por  señor  de  la  Gascuña,  y  guerra,  se  vio  en  la  necesidad 
dándole  auxilio  y  arbitrio  pa-  de  volver  á  España.  Estos  au- 
ra que  entrase  en  tierra  de  tores  indican  en  esta  narra- 
gascones  contra  el  rey  de  In-  cion  no  haber  tenido  noticia 
glaterra,  como  lo  hizo  en  el  de  las  memorias  auténticas 
año  siguiente  de  1205.  No  que  se  han  publicado  por  al- 
tengo  reparo  alguno  en  con-  gunos  escritores  de  Francia, 
ceder  al  señor  arzobispo  estas  Consta  de  éstas,  que  en  el 
dos  cosas,  de  las  cuales  la  año  de  1204  se  hallaba  Don 
primera  parece  se  comprueba  Alonso  en  San  Sebastian,  y 
por  el  instrumento  de  cesión  se  intitulaba  ya  señor  de  la 
de  que  hablaré  luego;  y  la  se-  Gascuña,  y  que  como  tal  do- 
gunda  importa  muy  poco  en  naba  posesiones  á  las  iglesias 
suposición  de  que  se  confiesa  de  aquellos  Estados,  siendo 
el  dominio  de  Don  Alonso  so-  sus  donaciones  firmadas  no 
bre  aquellos  Estados  de  Dear-  solo  de  personas  principales 
ne.  Lo  más  necesario  es  ad-  de  España,  sino  de  obispos, 
vertir  la  ignorancia  que  núes-  condes  y  vizcondes  de  la 
tros  escritores  tuvieron  acer-  Gascuña.  Así  se  ve  por  una 
ca  de  el  fin,  y  de  las  resultas  escritura  que  existe  en  el  ar- 
de la  empresa  y  jornada  del  chivo  de  Acs,  y  se  halla  publi- 
rey  de  Castilla  á  la  Gascuña,  cada  en  la  historia  de  Bearne, 
Garibay  y  Mariana  escriben,  lib.  6,  cap.  15,  y  en  la  Galia 
alano  1209,  que  habiéndose  Cristiana,  en  el  apénd.  del 
encendido  una  guerra  muy  tomo  1,  pág.  174,  por  la  cual 
brava  entre  ingleses  y  fran-  concede  Don  Alonso  á  la  igle- 
cescs,  entró  Don  Alonso  en  la  sia  catedral  de  Santa   María 
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de  Acs  quince  posesiones  que  16  Tomás  Waüsingham, 
él  tenía  por  derecho  heredi-  escritor  del  siglo  quince  al 
lario  en  Angón  y  en  Sa.  Su  año  de  1239,  refiere  que  el 
principio  es:  Notiim  sit  tám  conde  Simón  de  Monforl,  re- 
prcBsentibus ,  quám  futiiris,  celándose  que  la  reina  Doña 
quod  ego  lildeonsus  Dei  gra-  Blanca,  madre  del  Rey  de 
trnRex  Castellce  et  Toleti,  do-  Francia,  le  miraba  con  enojo, 
miniis  Vasconice,  una  cam  uxo-  huyó  á  Inglaterra,  donde  re- 
re mea  Alienor  Regina,  etc,  cibido  benignamente  del  rey. 
Su  data  es  en  esta  forma:  Fac-  obtuvo  el  Condado  de  Leices- 
ta  Charta  apud  Sanctum  Se-  tria,  y  casó  con  una  hermana 
bastiamim,  era  M.CC.XL.  se-  del  mismo  rey  de  Inglaterra, 
cunda,  VIL  kal.  Novembris,  la  cual  había  hecho  voto  de 
Et  ego  Rex  Alphonsus  regnans  castidad  en  manos  del  obispo. 
in  Castella,  et  foleto,  et  in  Diósele  también  entonces  la 
Vasconia  hanc  chartam  quam  dignidad  de  Senescal  de  la 
fterijussi,  roboro  et  confirmo.  Vasconia;  y  deseando  excluir 
Martinas  Toletame  Sedis  Ar-  el  derecho,  que  como  hemos 
chiepiscopus  Hispaniariim  pri-  visto  tenía  el  Rey  de  Castilla 
mas  confirmat.  Rernardas:  :  :  al  dominio  de  aquella  tierra, 
Archiepiscopus  confirmat.  Fer-  pretendió  del  de  Inglaterra 
randas  Rargensis  Episcopus,  que  reconociese  á  la  Basclonia 
Rodericus  Segovice  Episcopus.  como  perteneciente  al  feudo 
Aldericus  Palentinus  Episco^  de  Francia  y  no  del  rey  de 
pus.  Gundisalvus  Segobiensis  Castilla,  que  defendía  perte- 
Episcopus,  Julianas:  :  :  Epis-  necor  a!  feudo  de  España.  Qui 
copus.  Didacus:  :  :  Episcopus.  etiam  Simón  de  Monte for ti.  Se- 
Remar dus  Rajomnsis  Episco-  nescallus  Wasconicefactus,  Re- 
pus.  Galardus  Vasatensis  Epis-  gem  Anglice:  :  :  iit  terram  Ras- 
copus,  Gasto  Vicecomes  Rear-  clorum,  cui  caput  est  civitas  Ra- 
nii.  Alvarus:  :  :  Munii,  Giral-  jonce,  et  olim  regnum  fuerat, 
dus  Comes  Armanaciensis.  Ro-  recognosceret  de  feodo  Eran- 
dericus:  :  :  Dias.  Arnaldus  cice,  ut  sic  Regís  Castellce  ac- 
Raymundi  Vicecomes  Tartaix.  tionem  excluderet  qui  terram 
Lupus  Sancii.  Lupus  Garetee  illam  ad  feodum  Regni  Hispa- 
Vicecomes  Aortensis.  Gí'egorius  nice  asseruit  pertinere.  Oihe- 
Dias  Minister  Regís  in  Castella.  nart  es  de  parecer,  que  el  re- 
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ferido  escritor  puso  Rey  de  tenían  los  de  Castilla  hasla  el 
Castilla  en  lugar  de  Rey  de  año  de  1254.  Eduardo,  pri- 
Navarra;  y  se  funda  en  que  mogénito  y  heredero  del  rei- 
el  primero  no  tuvo  derecho  á  no  de  Inglaterra,  llegó  en 
la  Vascilania  ó  Oasclonia,  si-  este  año  á  la  Corle  del  rey 
no  sólo  á  la  Gascuña,  que  co-  Don  Alonso  el  Sabio,  que  esta- 
menzaha  desde  Dayona  y  se  ha  en  Burgos,  donde  se  des- 
extendia  hacia  Burdeos.  Mas  posó  públicamente  con  Doña 
el  Rey  de  Navarra  se  sabe  que  Leonor,  hermana  de  dicho 
podía  alegar  derecho  á  la  Vas-  rey,  el  cual,  queriendo  hacer 
citania  por  haber  pertenecido  especiales  gracias  al  joven 
á  su  reino.  Pero  este  reparo  Eduardo,  cedió  en  favor  de 
es  muy  insubsistente,  porque  éste  y  de  la  infanta  todos  sus 
habiendo  los  reyes  de  Ingla-  derechos  á  la  Gascuña.  La  es- 
terra  ocupado  la  Basclonia,  critura  de  esta  cesión  se  con- 
como dije  antes,  quedó  ésta  serva,  según  Marca,  entre  los 
desmembrada  del  reino  de  Na-  registros  de  Burdeos.  Véase 
varra  y  unida  al  Ducado  de  en  su  historia  de  Bearne,  l¡- 
Aquitania;  por  lo  cual,  te-  bro  7,  cap.  8. 
niendo  los  reyes  de  Castilla  18  Desde  este  tiempo  en 
el  derecho  á  la  posesión  de  la  adelante  se  ha  tenido  el  rio 
Gascuña,  en  fuerza  de  las  bo-  Vidasopor  límite  puntual,  que 
das  celebradas  entre  D.  Alón-  divide  la  España  de  la  Fran- 
so  y  Doña  Leonor,  hija  del  cia,  perteneciendo  el  mismo 
rey  de  Inglaterra,  cuyo  era  rio  enteramente  á  la  jurisdic- 
todo  el  Ducado  de  Aquitania,  cion  de  Fuenterrabía.  Sobre 
que  abrazaba  entonces  la  Bas-  lo  cual  véase  lo  que  escribe 
clonia,  esta  región  pertenecía  Garibay  en  el  lib.  17,  cap.  9, 
como  la  Gascuña  al  Rey  de  y  la  sentencia  dada  por  los  co- 
Castilla.  misarios  del  Rey  Católico  so- 
17  No  parece  fué  atendi-  bre  las  diferencias  entre  los 
da  la  pretcnsión  del  conde  Si-  vecinos  de  Fuenterrabía  y  los 
mon  de  Monfort;  pues  consta  del  Burgo  de  Endaya,  que  se 
que  los  reyes  de  Inglaterra  publicó  en  el  tomo  9  de  los 
reconocieron  el  derecho  que  Tratados  de  paz,  pág.  587. 
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Refútase  la  reducción  que  haee  el  arzobispo  Marca  del  rio, 
ciudad  y  promontorio  de  la  costa  de  los  vascones. 


1  En  los  fragmentos  que  de  costa,  aseguró  que  el  rio 
he  traducido  y  copiado  de  las  Jlenlasco  era  uno  mismo  con 
obras  del  ilustre  Pedro  de  el  Magrada,  que  puso  Pompo- 
Marca,  vemos  una  excelente  nio  Mela,  y  que  éste  se  ha  de 
prueba  de  que  este  escritor,  reducir  al  que  hoy  tiene  el 
al  paso  que  crecía  en  edad,  nombre  de  Urio  en  las  tablas 
crecía  también  en  el  amor  á  geográficas,  y  debe  llamarse 
su  reino,  del  cual  dio  al  fin  Araxes.  La  identidad  que  pu- 
de su  vida  evidentes  lestimo-  so  entre  el  xMenlasco  y  el  Ma- 
nios  en  el  desvelo  con  que  grada,  y  la  lección  que  se  ha- 
procuró  dilatar  sus  términos,  lia  en  las  ediciones  novísimas 
Había  escrito  en  la  historia  de  Mela,  según  las  cuales  el 
de  Bearne  que  el  territorio  Magrada  pasa  por  las  anli- 
desde  San  Sebastian  hasta  guas  ciudades  de  Iturisa  v 
Fuenterrabía  fué  en  tiempo  Ocaso,  le  obligó  á  establecer 
de  los  romanos  parte  de  Es-  que  Iturisa  es  el  pueblo  de 
paña,  á  la  cual  señaló  por  lí-  TolosaenlaGuipúzcoa,  y  Oea- 
mite  el  promontorio  ó  punta  so  es  el  lugar  de  San  ¡Nicolás 
de  Higuer:  mas  arrepentido  de  Orio,  los  cuales  se  riegan 
en  los  últimos  años  de  su  vida  por  el  Araxes.  Y  últimamente, 
de  haber  seguido  este  dicta-  para  salvar  el  promontorio, 
men,  lo  retractó,  escribiendo  que  según  Ptolomeo  estaba 
que  aun  bajo  del  imperio  ro-  después  de  la  ciudad  Ocaso, 
mano  había  pertenecido  á  la  afirmó  que  éste  se  componía 
Galia,  asignando  por  término  de  los  montes  que  hay  desde 
de  nuestro  reino  los  montes  San  Nicolás  de  Orio  hasta  San 
que  se  encuentran  al  Occiden-  Sebastian,  desde  donde  co- 
te de  San  Sebastian.  Parases-  raenzaba  la  Galia  Aquitánica 
tener  este  dictamen  como  ve-  y  región  de  los  Tarbelos. 
rosímil  en  la  descripción  que  2  Ningún  historiador  ó 
Ptolomeo  hace  de  esta  parte  geógrafo  de  cuantos  he  leido 
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redujo  el  rio,  ciudad  y  pro-  gundo  se  demostrará  luego  con 
monlorio  expresados  del  mo-  evidencia,  ciñéndome  por  aho- 
do  que  el  señor  Marca.  Todos  ra  á  la  impugnación  de  lo  que 
convinieron  antes  de  él  en  ad-  escribió  para  ilustrar  á  Ptolo- 
judicar  á  la  España  la  costa  meo  en  este  lugar  de  sus  tablas, 
hasta  el  rio  Vidaso  y  punta  3  Examinemos  primera- 
del  Higuer,  disputando  sola-  mente  lo  que  establece  acerca 
mente  acerca  de  la  reducción  del  rio  Menlasco:  del  cual  afir- 
del  Menlasco  y  sitio  de  la  ciu-  ma  dos  cosas,  es  á  saber,  que 
dad  Oeaso,  y  suponiendo  que  debe  reducirse  al  rio  Orio  ó 
el  promontorio  de  Fuenterra-  Araxes,  y  que  es  el  mismo  que 
bia  fué  siempre  punto  de  di-  Mela  llama  Magrada.  La  pri- 
vision  entre  la  España  y  la  mera  dice  ser|-  opinión  de 
Galia  Aquitánica.  Por  tanto,  Abraham  Ortelio,  y  que  por 
según  mi  juicio,  la  sentencia  la  autoridad  de  este  geógrafo 
de  Marca  no  merece  otro  elo-  es  digna  de  adoptarse.  Yo  no 
gio  que  el  de  nueva  é  inven-  tengo  reparo  en  admitir  esta 
tada,  con  el  fin  de  extender  sentencia,  en  medio  de  que 
los  límites  de  su  reino,  intro-  otros  la  confutan  con  algunas 
duciendo  novedades  y  opinio-  razones  que,  como  diré  des- 
nes  contrarias  á  todos  los  es-  pues,  son  de  muy  poco  mo- 
critores  que  le  precedieron,  mentó.  Lo  que  por  ahora  me 
Esta  circunstancia  de  su  opi-  hace  más  al  propósito,  es  ave- 
nion  pedía  á  la  verdad  testi-  riguar  qué  testimonio  ó  auto- 
monios  ó  razones  muy  efica-  ridad  tuvo  el  señor  Marca  pa- 
ces, para  que  sin  embargo  de  ra  hacer  al  rio  Menlasco  uno 
su  extrañeza  se  pudiese  tole-  con  el  Magrada.  Sé  muy  bien 
rar  en  la  república  de  los  lite-  que  algunos  autores  han  sos- 
ratos;  pero  aseguro  con  todo  tenido  este  dictamen;  pero 
mi  ánimo  que  habiendo  exa-  igualmente  es  constante  que 
minado  todo  lo  que  su  autor  le  redujeron  no  al  Araxes  ú 
alega  en  su  confirmación,  no  Orio  como  Marca,  sino  al  Vi- 
me  ha  causado  la  dificultad  daso  que  pasa  por  Fuenterra- 
más  leve,  obligándome  sólo  á  bía,  dejando  á  España  la  parle 
demostrar  su  voluntariedad  y  que  la  quita  el  arzobispo.  Ol- 
la insubsistencia  y  soíistcria  hcnart  fué  de  dictamen,  que 
de  sus  argumentos.  Esto  se-  en  suposición  de  estar  incor- 
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ruplos  los  números  de  Piolo-  debo  advertir,    para  que  nin- 
meo,  no  podía  reducirse  sino  guno  se   equivoque   en   esta 
al  rio  Lezo  ó  al  ViJaso,  yMa-  materia,  que  ni  el  Villanova- 
grada  de  Mela:  At  certe,  nisi  no,  ni  Orlelio  fueron  del  pa- 
mendi  argiiere  numerorum  no-  recer  de  iVlarca.  Es  verdad  que 
te  á  Ptolomeo  descriptas  veli-  el  primero   escribió  ser  uno 
mus,  aut  Menlasciaquascompo-  mismo    el    Menlasco    con   el 
nere  cum  álveo  fliwii  illiiis,  qiii  Magrada;    pero   se   distingue 
ab  Ipuscoatibus  rio  de  Lezo  dio-  del  señor  arzobispo  en  la  re- 
te, é  moníihus   Navarrm  des-  duccion;  pues  dice  que  el  Ma- 
cendens,  secatis  Ojarzunensium  grada  de  Mela  es  el  rio  que 
campis,    non  procul   á  porta  hoy  se  llama    Vidaso,   por  lo 
Passagii  in  Oceanum  se  effun-  que  Marca  le  impugna  en  la 
dit,  Menlascum  nihil  á  nostro  historia  de  Bearne:  Etpartant, 
Vida^onediferreconcedamusne'  dice,  cen  est  pas  la  reviere  d' 
cesse  est,  sicnti  ñeque  á  Magra-  Urumea,  qui  coule  pres  S.  Se- 
da Melce.    Pero   la  reducción  hastien,  commeescrit  Gar.ihay, 
que  hizo  Marca  del  Menlasco  moim  encoré  la  riviere  de  Vi- 
á  Araxes  ú  Orio,  junta  con  la  dasoe,  qui  coule  pres  Fonlera- 
identidaddel  Magrada,  es  muy  hie,  comme pensoil  Ville-neuve. 
singular  y  no  sostenida  de  otro  También  es  verdad  que  Orte- 
escritor  que  le  precediese.  Al-  lio  afirma  que  el  Menlasco  de 
guno  podrá  persuadirse  á  que  Ptolomeo  es  el  Araxes;  pero 
siguió   también  en   esta   opi-  en  la  obra  citada  sólo  piopu- 
nion  á   Abraham   Ortelio,  el  so  la  identidad  del  dicho  rio 
cual  en  su  Sinonymia  Geográ^  con  el  Magrada,   refiriendo  la 
íica  escribió  así  en  la  voz  Men-  sentencia  de   Villanueva,  de 
lascus;     Menlascus     Hispanice  la  cual  se  apartó  el    mismo, 
Tarraconensis    fluvius:     quem  como  se  puede  ver  en  la  tabla 
Pomponius  Magrada  vocat,  cen-  geográfica  de  España,    donde 
sore    Villanovano.    De    donde  pone  al  Magrada  en  el  sitio  de 
parece  colegirse  que  el  dicta-  Vidaso  y  á  Menlasco  en  el  de 
men  de  Marca  no  es  distinto  Araxes.  Por  lo  cual  es  indubi- 
del  de  Ortelio,  que    por   una  table  que  ni  uno  ni  otro  fue- 
parte  hace   á  Menlasco  uno  ron  del  sentir  de  Marca,  de 
mismo  con   Magrada,   y   por  quien  tengo   notado  en  este 
otra  lo  reduce  al  Araxes.  Mas  punto  la  particular  gracia  de 
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que  loma  de  cada  uno  sola-  por  uno  mismo  el  rio  Menlas- 

mente  la  opinión  que  le  acó-  co  y  el  de  Araxes;  pero  po- 

moda  para  los  iiilereses  de  su  niendo  después  por  íin  de  Ks- 

reino,  y  luego  se  desvia   de  paña  á  Magrada,   dislinlo  del 

lodos  en  lo  principal,  cuque  Menlasco,  y  unoconel  Vidaso: 

convienen    con    uniformidad,  que  Villanueva  tuvo  por   uno 

Con   Orlelio   reduce  el  Men-  mismo  al  iMenlasco   con   Ma- 

lasco  al  Araxes;   y  habiendo  grada,    pero  reduciéndole    al 

elogiado  la  autoridad  de  este  Vidaso.  i\si  que  ambos  convi- 

geógrafo  para  esto,  no  quiso  nieron  en   limitar  la  España 

seguirla  en  distinguir  al  mis-  en  Fuenlerrabia,  no  quedan- 

mo  rio  del  Magrada.  Con  Vi-  do  á  Marca  compañero  en  des- 

llanueva  identifica  el  Menlas-  poseernos   del    trecho   desde 

co  con  Magrada,  pero  se  apar-  San  Sebastian  hasta  el  pueblo 

ló  de  él  en  reducirlo  al  Vida-  expresado, 

so;  y  tomando  del  primero  la  4     Así  como   el  señor  ar- 

reduccion  y  del  segundo  la  zobispo  fué  singular  en  la  re- 

idenlidad,    viene    á    concluir  duccion  de  que  he  hablado,  lo 

que  España  se  limita  con  el  fué  también  en  lo  que  escri- 

rio  que  Plolomeo  llamó  Men-  bió  de  la  ciudad  de    Iturisa, 

lasco,  Mela    Magrada   y    hoy  reduciéndola  á  Tolosa  en  Gui- 

liene  el  nombre    de    Orio    ó  púzcoa.  El  itinerario  de  Anto- 

Araxes,  sentencia  singularisi-  niño  expresó  este  pueblo  en- 

ma    y    que    ninguno  sostuvo  tre  Paniplona  y  el  Síímmo  P//- 

ánles  de  su  tiempo.  Conclu-  reneo  en  el  viaje  desde  Astor- 

yamos,  pues,  que  Ortelio  tuvo  ga  á  Burdeos  de  este  modo: 

Pompelone.  M.  P.    VIIl. 

Turissa.  M.  P.  XXIL 

Summo  Pyrenceo .  M.  P.  XVIII, 

La  misma  ciudad  es  la  pri-  convento  de  Zaragoza,  contó 

mera  en  el  orden  de  las  que  entre  ellos  á  los  ilurienses, 

atribuyó  á  los  vascones  Piolo-  según  algunas  ediciones,  á  las 

meo,  que  escribe  su  nombre  que  no  asiento  por  faltar,  co- 

IlurLssa.  Plinio,   contando  los  locados  éstos,  la  serie  del  al- 

pueblos   que    concurrían    al  fabeto,  que  siempre  sigue  este 
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geógrafo    en   la   numeración  tivo  que  el  no  hallar  modo  de 
de  las  gentes  qne  acudían  á  limitar  la  España   en   el  rio 
cada  uno  de  los  conventos.  Araxes,  si  sólo  admitía  la  ciu- 
Acerca   de  su  reducción  han  dad  de  Turisa,  que  según  los 
variado   mucho   los  autores,  grados  de  Ptolomeo  y  el  Iti- 
Unos  la  ponen  en  Sangüesa,  nerario  de    Antonino,    debía 
otros  en  el  valle   de  Bastan,  colocarse  en  el  valle  de  Bas- 
cerca  del  pueblo  que  se  llama  tan  entre  Pamplona  y  lo  más 
S.  Esteban  de  Lerin,  en  cuya  alto  del  Pirineo,  y  no  en  San- 
cercanía  existe  el  lugar  de  Itu-  güesa,  ni  en  Tolosa,  por  don- 
rin,  que  parece  conserva  el  de  no  era  posible  dirigir  el  ca- 
nombre  antiguo  de  Iturisa.  El  mino  délos  romanos.  Por  esta 
primero  que  la  redujo  á  Tolo-  razón  pues,  añadió  otra  ciudad 
sa  de  Guipúzcoa  fuéGastaldo,  llamada  Iturisa,  que  reduce  á 
á  quien  siguió  Moletio  sobre  Tolosa,  puesta  la  cual,  era  fá- 
Ptolomeo.  El  señor  Marca  se  cil  verificar  que  el  Araxes,  ú 
distinguió  de  todos  poniendo  Orio,  es  el  Magrada,  y  que  la 
dos  pueblos,  uno  con  el  nom-  ciudad  de  Oeaso  estuvo  en  el 
bre  de  Turisa,  el  cual  reduce  sitio  que  hoy  tiene  S.  Nicolás 
áZubiri,  otro  con  el  de  Ituri-  de  Orio;  y  finalmente,  que  el 
sa,  el  cual  cree  ser  Tolosa.  El  promontorio   estuvo  junto   á 
primero,  dice,  es  el  mencio-  S.  Sebastian,  componiéndose 
nado  en  el  Itinerario  de  Anto-  de  este  modo  lo  que  dice  Mela: 
niño,  y  el  segundo  el  que  ex-  Deinde    Iturissam,    et    Oeaso- 
presó  Mela  cuando  escribió:  nem  Magrada.    Adhirióse    á 
Deinde  Iturissam,    et    Oeaso-  Marca    en  esta  parte   Pedro 
nem  Magrada.  Esta  sentencia  Weselingen  lasNot.  alltiner. 
está  discurrida  con  grande  ar-  sobre  el  dicho  viaje  de  Astor- 
te  ó  astucia:   pero    tiene   la  ga  á   Burdeos,  donde  cita  el 
desgraciado  carecer  de  todo  cap.  13,  del  lib.  1  de  la  Mar- 
apoyo,   y  de  poder   compro-  ca  Hisp.,  en  que  se  lee  la  dis- 
barse  de  voluntaria  con  mucha  tinción  entre  la  Turisa  de  An- 
facilidad.  La  astucia  consiste  tonino  y  la  Iturisa  de  Mela. 
en  que  contra  la  sentencia  de  5    La  voluntariedad  de  este 
todos  los  escritores  puso  Mar-  dictamen,  que  inventó  el  señor 
ca  los  dos  pueblos  referidos;  arzobispo,   se  comprueba   de 
para  lo  cual  no  tuvo  otro  mo-  que  no  tiene  en  su  favor  auto- 
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ridnd  ni  razón   alguna,  y  de  que  líineraríi  in  Itinere  ah  As- 

qiic  es  contrario  á  lodos  los  turica  Burdcgalam,    Turissam 

que  trataron  de  Iturisa   anti-  (quce  non  est  diversa  ah  llú- 

guos  y  modernos,    que  con-  rissa)    inter    Pampeloncm,    rt 

vinieron  en  que  es  el  mismo  Aguas  Tarbellicas  ponat,  22, 

pueblo  que  Turisa.  Por  lo  que  milliarium  intervallo  dumíaxat 

loca  á  su  situación  no  puedo  inter  Pompilonem  et  eam  inter- 

menos  de  hacer  presentes  las  jecto,  luce  clarius  est  ex  men- 

palabras   de   Oihcnart,    cuya  te  horum  Aiithorum  non  alibi, 

erudición  fué  muy  grande  en  quám  in  illo  pago  istius  urbis 

el  conceplo  del  señor  Marca,  sedem  investigandam  esse.    En 

En  el  lib.  1,  de  su  Vasconia.  vista   pues  deque  los  grados 

cap.  7,  advirtió   aquel  escri-  de  Ptolomeo  no  vienen  ajusta- 

tor,  que  el  sitio  de  Itmisa  de-  dos  sino  al  valle  de  Bastan,  en 

bía  buscarse  en  el  valle  de  Bas-  cuya  comarca   se   mantienen 

tan,  no  en    Sangüesa    ni  en  los   vestigios   del  nombre  de 

Tolosa;  y  en  el  lib.  2,  cap.  2,  Iturisa  en  el  pueblo  de  Iturin 

confuta  í)  los  que  la  pusieron  y  valle  de  Ituren,  debia  el  se- 

en  la  primera  parte  de  este  ñor   Marca,  que   tanto  confió 

modo:  Id  unum  tamen  pro  cer-  en  los  números  de   este  geó- 

to  habeo,   illos  contra    Meloe,  grafo,  como  manifiesta  en   el 

Ptolemoei,  ct  Itinerarii  autho-  cap.    14  de  su  Marca  Hisp., 

ritatem  niti,  qui  Iturissam  nr-  situar  á  Iturisa  en  el  dicho  va- 

bem  hoc  loco  statuunt.    Cum  He    de   Bastan  ó  cerca.  Esta 

cnim  Iturissam  Magrada  allui  sentencia  ademas  de  ser  con- 

testetur  Mela,     quem    fluvium  forme   á  Ptolomeo,   lo   seria 

omnes    consentiunt,     ipsummet  también  al  Itinerario,  el  cual 

esse,  qui  nunc  Vidasso  dicitur,  no  pone   el   viaje   por  Zubiri 

quique   é    montibus   Navarras  y  S.  Juan  del  pié  del  Puerto, 

Septentrionem  spectantibus  de-  como  han  creido  algunos,  no 

missns,    per    Vastanensem  pa-  advirtiendo  que  sería  un  rodeo 

gum  nonprocúl  á  Fontarrabia  muy  exorbitante  y  nada    cor- 

oppido  Océano  immergitur,  Pto-  respondiente  ñ  las  millas  que 

lenuiici  quoquenumeri  graduum  señala  el  mismo  Itinerario,  si- 

longitudinis ,  et  latitudinis  ¡tu-  no  por  el  paso  que  se  usa  más 

rissm  appositi,  ad  eumdem  pa-  frecuentemente,     caminando 

gum  710S  ducant,  Auctor  deni-  desde  Pamplona  á  Bayona,  y 
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Burdeos,  esto  es,  por  S.  Es-  xes,  que  pasa  por  Tolosa,  y 
teban  de  Lerin  y  la  villa  de  es  en  su  nueva  opinión  el  pos- 
Vera,  ó  por  el  valle  de  Bas-  trero  de  España, 
tan  y  Maya.  La  misma  sen-  6  Hé  aquí  como  el  señor 
tencia  vendría  bien  con  elles-  Marca  se  singularizó  en  su 
timonio  de  Mela,  que  dice:  modo  de  pensar  acerca  de  la 
Deinde  líurissam  et  Oeasonem  ciudad  de  Iturisa,  sólo  por 
Magrada;  porque  si  esta  lee-  seguir  su  pasión  é  inclinación 
cion  es  legítima,  como  cree  á  reducir  los  límites  de  Espa- 
Marca,  en  el  valle  de  Bastan  ña.  Ni  piense  alguno  que  Mo- 
naco el  rio  Vidaso,  que  en  la  lecio  había  sido  antes  del  mis- 
opinion  más  común  es  el  Ma-  mo  parecer,  por  reducirla  ex- 
grada, y  en  la  de  todos  ha  si-  presada  población  á  Tolosa, 
do  siempre  el  último  rio  de  é  identificar  el  Menlasco  con 
España  por  la  costa  soten-  el  Magrada  de  Mela:  porque 
Irional;  el  cual  pasando  por  sin  embargo  de  ser  esto  así, 
S.  Esteban  y  cerca  delturen,  hay  gran  diferencia  entre  Mo- 
baja  hasta  el  cabo  de  Higuer,  lecio  y  Marca.  Aquel  no  se- 
que es  el  promontorio  Oeaso,  guía  la  lección  que  hoy  se 
verificándose  de  este  modo  halla  introducida  al  fin  del 
que  regaba  á  Iturisa  y  Oea-  cap.  1  del  libro  o  de  Mela, 
so.  Pero  como  el  proyecto  donde  se  afirma  que  el  Magra- 
del  señor  Marca  era  adjudicar  da  regaba  á  Iturisa  y  á  Oeaso, 
á  la  Galia  el  territorio  desde  sino  todo  lo  contrario;  pues 
S.  Sebastian  á  Fuenterrabía,  según  las  reducciones  que  ha- 
no  quiso  situar  á  Iturisa  en  el  ce,  aunque  el  Magrada  de 
valle  de  Bastan,  siendo  así  Mela  es  lo  mismo  que  el  Men- 
que,  como  dice  Oihenart,  es  lasco  de  Ptolomeo;  pero  la 
más  claro  que  la  misma  luz  ciudad  Oeaso  es  S.  Sebastian, 
haber  sido  aquí  su  sitio;  sino  y  el  promontorio  el  cabo  de 
inventar  nueva  opinión,  fin-  Fuenterrabía,  dejando  todo 
giendo  dos  Iturisas,  y  colocan-  este  trecho  á  España  como 
¿o  una  en  Tolosa  y  otra  en  era  debido.  Esto  se  hace  pa- 
Zubiri,  para  que  de  esta  ma-  tente  poniendo  á  la  vista  el 
ñera  no  pudiesen  las  palabras  texto  de  Ptolomeo  ilustrado 
de  Mela  explicarse  del  rio  Vi-  por  el  referido  autor, 
daso,  pero  sí  del  Orio  ó  Ara- 
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Menlasci  fluvii  ostia  {Magrada  Melce) 

rioOrveanunc ,   .   .   .   .     15.  0.  45.  0. 

Easocivitas,  San  Sehastianm 15.  0.  45.  6. 

Easo  promontorium  Pyrencei 15.0.45.0. 

Aquí  se  ve  como  aunque  Mo-  á  la  de  todos  en  lo  tocante  á 
lecio  ponga  el  Magrada,  que  límites, 
creyó  ser  el  mismo  que  el  7  He  mencionado  la  no- 
Menlasco  y  hoy  Orlo,  pasan-  vísima  lección  de  Mela  indi- 
do  por  Tolosa,  que  tuvo  por  cando  la  sospecha  que  puede 
la  antigua  Iturisa,  no  puso  al  tenerse  de  su  legitimidad.  Y 
mismo  rio  regando  á  Oeaso,  para  que  se  vea  que  no  es  po- 
pues  esta  ciudad  se  reduce  á  sible  deducir  sentencia  fija  del 
S.  Sebastian;  ni  tampoco  al  texto  que  alega  Marca,  de- 
promontorio del  mismo  nom-  bo  reproducir  aquí  lo  que 
bre,  que  pone  en  Fuenterra-  ya  dije  en  otro  lugar.  Noté 
bia.  De  esta  verdad  se  ha  de  pues  en  el  cap.  5,  que  los  có- 
colegir  que  el  señor  arzobispo  dices  del  citado  geógrafo  se 
usó  en  esta  parle  del  mismo  hallan  tan  varios  al  fin  de  la 
artificio  que  advertí  antes,  descripción  de  la  costa  de  Es- 
Iratándo  de  la  reducción  del  paña,  que  es  imposible  averi- 
rio  Menlasco.  Porque  de  Mo-  guar  cuál  es  la  verdadera  y 
lecio  tomó  la  identidad  de  Itu-  original  lección  del  autor.  Allí 
risa  con  Tolosa,  y  del  Men-  mismo  exhibí  las  variantes, 
lasco  con  Magrada;  mas  se  las  cuales  persuaden  que  to- 
apartó  de  él  en  la  situación  dos  deben  convenir  con  mi  dic- 
de  la  ciudad  y  promontorio  támen  en  este  particular.  En 
Oeaso.  De  la  novísima  lección  cuya  suposición,  aunque  con- 
de Mela  tomó  que  el  Magra-  fesemos  con  Marca  que  Ilu- 
da pasaba  por  Iturisa  y  Oea-  risa  es  Tolosa,  y  que  el  Men- 
so, pero  se  apartó  del  que  in-  lasco  es  Magrada,  ¿de  dónde 
Irodujo  esta  lección,  atendien-  probará  que  este  mismo  rio 
do  á  ia  Iturisa  que  puso  Ptolo-  pasaba  por  Oeaso?  ¿De  Mela? 
meo  en  el  valle  de  Bastan.  Y  Esto  es  lo  que  yo  niego  movi- 
recibiendo  de  cada  uno  lo  que  do  de  que  sus  códices  están 
le  acomodaba,  y  desechando  muy  viciosos  en  este  lugar, 
lo  que  no  venía  á  su  designio,  y  no  se  puede  averiguar  qué 
infirió  una  sentencia  contraria  es  lo  que  Mela  escribió.  Para 
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cuya  inteligencia  no  puedo  sed  in  Gallia  Pyrenms  proxi- 
menos  de  adverlir  que  las  pa-  mi,  ubi  sunt  Tarbelli  Aqiiita' 
hhrs^  deindé  Iturissam,  etOea-  niw  populiy  á  quo  civitas  Aiu- 
sonem  Magrada,  fueron  susli-  riensium  vocatur.  De  eslas  pa- 
luidas  por  Hermolao  Bárbaro,  labras  sacamos  dos  cosas.  La 
el  cual,  viendo  que  no  podia  primera,  que  Hermolao  Bar- 
interpretarse  el  texto  confor-  baro  introdujo  la  lección  que 
me  á  la  lección  que  él  tenia  boy  se  lee  en  Mela,  por  lo  que 
presente,  es  á  saber:  Et  De-  ignoramos  aún  si  ésta  es  le- 
tum  AturiasQTians  Samo  et  Ma-  gilima,  y  más  en  vista  de  que 
grada;  y  asimismo  que  estas  Gronovio  bailó  en  los  códi- 
voces  tienen  alguna  alusión  á  ees  la  siguiente:  Decum  Atu- 
la  ciudad  de  Iturisa  y  Oeaso,  ria,  et  Oeasonem  Magrada,  en 
mencionadas  por  Ptolomeo,  la  cual  se  ponen  dos  rios  y 
Gorrigió  la  lección  poniendo:  dos  ciudades  y  ninguna  es 
Deindé  Iturissarriy  etc.  Oiga-  Iturisa.  La  segunda,  que  el 
mos  al  mismo  Hermolao:  C'Um  mismo  Hermolao  puso  la  voz 
non  longéá  Tritio  Toborico  sit  Iturisa,  guiado  de  que  Ptolo- 
oppidum  Itiirissa,  mstimamlum  meo  y  el  Itinerario  bicieron 
erit,  mimquid  verbum  Aturia-  memoria  de  una  ciudad  de  es- 
sonam,  quod  sine  dubio  de-  te  nombre:  siendo  pues  esta 
pravatum  est,  ad  Ittirissam  de-  una  sola  y  colocada  en  el  valle 
trahere  conveniat,  ad  huncmo-  de  Bastan  ó  cerca  de  él,  de- 
dum:  Deinde  Iturissam,  et  Ea-  bió  Marca  no  poner  dos  Iluri- 
sonem  Magrada,  ut  verbum  sas,  sino  una,  y  ésta  donde  la 
Mmgxi  subaudias,  Fluviusqui'  situaron  Ptolomeo  y  el  Itine- 
dem  aliquis  nomine  Magrada  rario,  y  consiguientemente  en- 
nondiim  mihi  lectus;  sed  cur  tender  al  rio  Vidaso  en  la  voz 
mutem,  non  habeo.  Easonem  Magrada.  Por  tanto  se  ha  de 
vero,  et promontorium,  et  oppi-  tener  por  cierto  que  este  au- 
dum  non  procul  Iturissa  Ptole-  tor,  en  lo  que  trató  de  Ituri- 
mcBus  collocat  in  littore  Ocea-  sa  procedió  con  mucba  volun- 
ni,  Olarsonem  á  Plinio  fortas-  tariedad,  y  es  constante  que 
se  rectius  vocatum,  ad  Pyre-  ninguna  de  las  cosas  que  esta- 
nceos, finem  Hispanice  cele"  blece  tiene  fundamento  que 
brem.  Scio  et  Aturiam  fliimir  la  persuada;  y  por  la  misma 
nis  esse  vocabulum  PtolemceOy  razón    extraño    grandemente 
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que  haya  quien  le  siga  en  las  videlicet,  et  proeruptos  imnteH 
novedades  que  inlrotlujo,  sin  in  Oceamim   incurrentes,  quos 
alegar    autoridad    alguna    en  Garibayus    describit,    dubium 
comprobación  de  sus  opinio-  esse  non  debet.  Esta  cláusula, 
nes,  no  por  otro  motivo  que  que  se  dirige  á  justificar  con 
por  hallarse  realmente  desti-  la  autoridad  de  Ptolomeo  la 
luido  de  toda  prueba.  nueva  opinión  de  que  el  pro- 
8     Últimamente  se  singu-  montorio  Oeaso  no  es  otra  co- 
larizó  el  señor  arzobispo  en  la  sa  que  los  montes  que  hay  des- 
reduccion    del     promontorio  de  la  villa  de  Orio  hasta  San 
Oeaso  á  los  montes  desde  San  Sebastian,  contiene  en  sí  mu- 
Nicolás  de  Orio  hasta  S.  Se-  chas  falsedades,  y  está  muy  le- 
bastian,   lo   que   nadie   pudo  jos  de  verificar  los  grados  que 
juzgar  ni  afirmar  antes  de  su  señala  el  citado  geógrafo  des- 
tiempo. Todos  los  geógrafos  de  la  ciudad  Oeaso  al  promon- 
antiguos  convienen  en  que  la  torio  del  mismo  nombre.  Es 
España  se  limita  por  dos  pro-  falso  primeramente,  que  por 
montorios  que  arrojan  los  mon-  el  espacio  de  más  de  medio 
les  Pirineos,  que  van  derecha-  grado  haya  promontorio  entre 
mente  desde  el  templo  de  Ve-  los  dos  lugares  dichos,  que  no 
ñus  hasta  el  Océano,   lo  cual  distan  entre  sí  sino  dos  leguas 
no  puede    verificarse  de  los  y  media  á  lo  más.  Es  también 
montes  que  pone  Marca,  los  falso   que    entre   los  mismos 
cuales  ni  forman  promontorio  pueblos  hay  montes    que    se 
que  se  meta  en  el  Océano,  ni  metan  en  el  Océano,  forman- 
son  los  Pirineos  de  que  hablan  do  promontorio;  antes  bien  se 
los  geógrafos,  como  queda  pro-  estrecha  la  tierra  por  esta  par- 
bado.  Mas  pongamos  presen-  te,  como  lo  escribió  Mela  de 
les  las  palabras  del  señor  ar-  toda  la  costa  que  corre,  desde 
zobispo,     para    que   se   evi-  el  rio  Salia  hasta  el  límite  se- 
dencie  su  falacia  en   esta  re-  tentrional  de  la  Vasconia.  Es 
duccion,    y  se  demuestre,  la  asimismo  falso  que  entre  Orio 
singularidad  de  su  sentencia:  y  S.  Sebastian  se  encuentran 
Promontorium  vero,  dice,  Pij-  los  altos  y  quebrados  montes 
renxi  hinc  perthwre  medii  ora-  que  describe  Garibay,  el  cual 
das  spalio,  el  amplius  ad  op]ú-  habla  no  de  éstos,  sino  de  las 
dum  S.   Sebíistiani  per  eiUíos  montañas  altas  y  grandes  que 
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eslán  entro  el  rio  Urola  y  el  alguna  certeza  en  qué  parte 

Araxes,  Finalmente,  no  se  ve-  deba  colocarse  la  embocadura 

rifican  aquí  los  grados  de  dis-  y  sitio  que  le  corresponde.  La 

lancia    que    puso    Ptolomeo,  costa  que  puede  atribuirse  á 

pues  señala  este  geógrafo  44  los  vascones  comprende   cua- 

minutos  desde  la  ciudad  Oeaso  tro  rios,  que  son  Araxes,  üru- 

hasta  el  promontorio,  los  que  mea,   Lezo  y  Vidaso,  y  cada 

no  pueden  venir  á  los  montes  uno  de  ellos  tiene  en  su  favor 

en  que  pone  Marca  el  promon-  sentencia  que  afirme   ser  el 

lorie,    pues   comienzan    muy  Menlasco;  la  cual  variedad  ha 

cerca  de  Orio,  que  es  su  an-  nacido  sin  duda  en  los  moder- 

tigua  Oeaso,  ni  tienen  tanta  nos,  de  que   entre   los   anti- 

extensión   que    sean   capaces  guos    ninguno  hizo  memoria 

de  los  referidos  minutos.  Así  del  iMenlasco  á  excepción  de 

que  no  es  disimulable  que,  en  Ptolomeo.  De  este   geógrafo 

medio  de  tan  falsa  descripción  sabemos  sólo  que  el  rio   que 

como  la  que  hace,  nos  quiera  nombra  en  la  parte  marítima 

persuadir  que  no  puede   du-  de  la  Vasconia,  tenía  su   em- 

darse  ser  estos  montes  el  pro-  bocadura  antes  de  la  ciudad 

monlorio    Oeaso,   y  debemos  y  el  promontorio,   caminando 

tener  por  constante  (jue  en  la  hacia  la  Aquitania.  Pero  no  es 

reducción    de   que    tratamos  posible  conocer  con  puntuali- 

no  se  guió  de  la  verdad,  sino  dad  el  sitio  determinado  de  la 

.sólo  de  su  pasión,  escribiendo  boca  del  mismo  rio,  á  causa 

loque  nadie  sostuvo   y   que  de  la  incertidumbre  de  sus  nú- 

realmente  se  falsifica  por  mu-  meros,  los  cuales  son  tan  des- 

chos  medios.  conocidos  que  unos  los  apli- 

9     Probada  va  la  falsedad  can  al  Vidaso,   otros  al  Uru- 

de  las  reducciones  que  hizo  el  mea,  otros  al  Araxes.  No  obs- 

señor  Marca  del  rio,    ciudad  tante  yo  juzgo  que  este  último 

y  promontorio  que  mencionó  debe  tenerse  por  el  Menlasco, 

Ptolomeo,  diré  brevemente  lo  persuadido  de  que  siendo  el 

que  siento  en   esta    materia,  mayor  de  los  que  se  hallan  en- 

Por  lo  que  toca  al  rio  Menlas-  Ire  el  promontorio  Oeaso   y 

co  apenas  tenemos  luz  en  los  los  vardulos,  parece  que  Pto- 

geógrafos   antiguos,    por    la  lomeo  le  mencionaría  como  al 

cual   podamos  descubrir  con  más  memorable.  Esta  senlen- 
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cia,  que  han  sostenido  muchos  Plolomeo  les  da  boca  de  rio, 
eruditos,  no  tiene  contra  sí  ciudad  y  promontorio,  no  ha-^ 
argumento  digno  de  conside-  hiendo  puesto  en  los  vardulos 
ración;  y  aun  prescindiendo  sino  un  puehlo  llamado  Me- 
de  la  verdad  de  los  uúmeros,  nosca,  no  hay  inconveniente 
es  más  conforme  á  la  letra  de  en  conceder  á  los  primeros  al- 
Ptolomeo  que  la  de  Oihenart  go  más  de  costa.  Ni  lo  con- 
y  Moret,  que  reducen  el  Men-  Irario  se  infiere  del  texto  de 
lasco  al  Vidaso.  La  razón  es  Mela,  el  cual  nomhró  á  los 
porque  el  geógrafo  pone  en  vardulos  y  no  á  los  vascones, 
la  costa  de  los  vascones  la  no  por  tener  aquellos  más 
embocadura  antes  de  la  ciu-  parte  de  costa,  ni  por  ser  más 
dad  y  promontorio;  y  siendo  famosos,  sino  sólo  por  hacer 
estela  punta  del  Higuer  en  la  inclusión  de  unas  gentes  en 
sentir  de  los  dos  autores  cita-  otras  con  el  arle  y  modo  que 
dos,  no  puede  aplicarse  en  el  expuse  en  el  cap.  3. 
orden  que  pone  Ptolomeo  al  10  Por  lo  que  toca  á  la 
Vidaso,  que  está  después  del  ciudad  de  Ocaso,  no  se  halla 
promontorio.  La  única  dití-  en  aquella  parte  de  costa  ves- 
cuitad  que  resulta  de  esla  opi-  tigio  alguno  por  donde  pueda 
nion  es,  que  si  el  Araxes  fue-  venirse  en  conocimiento  de  su 
ra  rio  de  los  vascones,  ten-  sitio.  Pero  debe  asentarse  por 
drían  muy  poco  de  costa  los  cierto  que  éste  era  muy  cer- 
vardulos,  loque  parece  contra  cano  al  promontorio  y  que  es- 
Mela,  que  describiendo  el  tre-  taba  á  su  lado  occidental.  En 
cho  que  se  sigue  á  los  asturia-  lo  primero  convienen  todos 
nos,  dice:  Tractum  Cantabri  los  escritores,  persuadidos  de 
et  Vardulitenent.  De  (\onde  pdí'  que  la  ciudad  y  promontorio 
rece  colegirse  que  los  vardu-  tenían  un  mismo  nombre.  Lo 
los  tendrían  más  costa  (|ue  los  segundo  se  convence  por  Pto- 
vascones,  á  quienes  no  quiso  lomeo,  que  describiendo  la 
nombrar  este  geógrafo,  acaso  costa  de  Occidente  á  Oriente, 
por  corresponderles  poco  ter-  pone  á  Ocaso  ciudad  antes 
reno.  Pero  en  vista  de  que  los  de  Ocaso  promontorio.  Por 
vascones  tenían  por  las  demás  no  tener  esta  circunstancia 
partes  mucha  mayor  extensión  el  sitio  de  Fuenterrabía,  di- 
que los  vardulos,   y   de   que  je   antes   que  no  es  confor- 
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me  á  la  verdad  la  opeinion  d  res  en  que  aquellos  escritores 
los  que  redujeron  á  ella  la  an-  siguieron  este  dictamen;  los 
ligua  Oeaso.  Oihenart  afirmó  cuales,  según  otros,  sólo  afir- 
que  él  no  teníaargumeerrabía  marón  que  Oeaso  se  llamó 
que  probar  que  Fuenntocont  después  Aiso,  población  arrui- 
es  población  tan  antigua  como  nada  y  que  ya  no  existe, 
otros  pretenden,  y  que  en  ella  VécTnse  Baudrand  y  Hofman 
no  se  ve  rastro  almmo  de  Oea-  en  sus  diccionarios  V.  Oeaso. 
so;  pero  juzga  que  se  puede  Lo  que  puedo  asegurar  es  que 
colegir  de  Ptolomeo  y  Mela,  Luis  Nuñez  sólo  habla  del  pro- 
que  el  sitio  es  el  mismo  que  montorio  Olarso,  del  cual  dice 
tuvo  aquella  población  del  en  el  cap.  90  de  su  España, 
tiempo  de  los  romanos.  En  lo  que,  corrompido  su  nombre 
cual  se  engañó  grandemente  antiguo,  tiene  ahora  el  de 
este  docto  escritor;  porque  si  Oyarzo,  Galliam  ab  Hispania 
Ptolomeo  puso  expresamente  Piirencei  montes  dirimnnt  ge- 
la  ciudad  Oeaso  antes  del  pro-  minis  promontoriis  in  dúo  tna- 
montorio,  ¿cómo  se  podrá  in-  ría procwrentibus:  in  mediter- 
ferir  de  él  que  estuvo  situada  raneum  quidem  Templo  Venc- 
en el  espacio  que  hoy  ocupa  ris  príscis  Geographis  vocato, 
Fuenterrabia,  el  cual  está  vulgo  Cabo  de  Creus,  in  ocea- 
despues  de  toda  aquella  eleva-  num  vero  Gallicum  Olearsone, 
cion?  Tampoco  puede  colé-  hodie  corrupto  nomim  Oiarzo. 
girse  de  Mela  lo  que  creyó  Mas  suponiendo  que  los  auto- 
Oihenart:  porque  leyéndose  su  res  expresados  fueron  del  pa- 
texto  de  tan  diferentes  modos,  recer  que  Marca  les  atribuye, 
como  advertí  y  comprobé  en  juzgo  que  no  erraron  tanto  co- 
otro  lugar,  debe  reputarse  por  mo  quiere  este  escritor,  fun- 
inútil  para  averiguar  elasien-  dado  en  que  Strabon  llama  á 
to  de  Oeaso.  Oeaso  ciudad  marítima,  lo 
41  Arias  Montano,  Clu-  que  dice  no  se  verifica  en  0- 
sio  y  Luis  Nuñez,  se  refieren  yarzun,  pueblo  mediterráneo, 
por  Marca  como  autores  de  la  Porque  á  la  verdad,  no  se  ha- 
opinion  que  reduce  la  ciudad  lia  este  tan  distante  del  mar 
de  Oeaso  al  pueblo  que  hoy  se  que  no  pueda  decirse  vecino 
dice  Oyarzun.  Pero  el  señor  á  él,  especialmente  respecto 
arzobispo  no  señala  los  luga-  de  las  mareas  que  suben  más 
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arriba  de  Rentería.  Y  aun 
condescendiendo  con  el  rigor 
y  escrúpulo  de  Marca,  que  no 
quiere  dar  a  Oyarzun  el  nom- 
bre de  marilinio,  por  no  su- 
bir hasta  ellas  embarcaciones 
por  el  rio  Lezo;  ¿de  dónde 
consta  que  en  tiempo  de  los 
romanos  no  se  acercaban  las 
mareas  algo  más  que  ahora  al 
dicho  pueblo?  ¿Í)e  cuántos 
puertos  se  ha  retirado  el  mar 
por  la  continua  elevación  del 
suelo  con  las  porciones  de 
tierra  que  se  le  han  agregado? 
Pues  lo  mismo  pudo  suceder 
en  esta  parte,  y  es  muy  verí- 
simil  haya  sucedido.  Ello  es, 
que  estando  yo  en  la  expresa- 
da villa  de  Uenteria,  me  mos- 
traron el  sitio  por  donde  anti- 
guamente corría  un  muelle,  y 
en  que  me  aseguraron  hubo 
un  buen  astillero,  el  cual,  así 
como  otro  más  cercano  al  pue- 
blo, han  faltado  enteramente, 
reducido  á  huertas  y  hereda- 
des lo  que  era  ria  capaz  de 
embarcaciones;  y  es  de  temer 
suceda  lo  mismo  con  lo  restan- 
te del  puerto  á  causa  de  la 
negligencia  que  se  experimen- 
ta en  sacar  las  arenas  que  le 
van  cegando,  con  mucho  dolor 
de  cuantos  lo  advierten. 

22     La  sentencia  más  co- 
muíi  y  ajustada  á  los  geógra- 


Trai,  68.  Cap.  4. 

fos  pone  la  ciudad  Ocaso  en 
el  valle  de  Oyarzo,  cuyo  nom- 
bre es  indubitablemente  vesti- 
gio así  de  la  voz  Oeaso,  como 
de  las  otras  con  que  se  cree 
haber  significado  los  escrito- 
res antiguos  la  misma  ciudad, 
y  son  Olarso,  Jarso  y  Oya- 
sona,  que  Gasaubon  sustitu- 
yó, gobernado  de  algunos  có- 
dices, en  lugar  de  Idanusa, 
que  se  leía  en  el  texto  de  Stra- 
bon.  Por  lo  cual  sospecho  que 
Marca,  para  impugnar  más 
fácilmente  esta  sentencia,  to? 
mó  la  voz  Oyarzo  por  pueblo 
así  llamado,  debiendo  enten- 
der pago,  que  es  lo  que  han 
significado  los  autores  por  es- 
te nombre.  Hay  pues  notable 
diferencia  entre  la  voz  viciis 
que  pone  Marca,  y  la  voz  pa- 
gas de  que  usan  otros  autores; 
la  cual  consiste  en  que  pagus 
significa  el  trecho  determina- 
do de  una  región,  cual  lo  es 
Oyarzo  de  la  Vasconia;  pero 
vicus  significa  cierta  colección 
de  casas  en  un  mismo  lugar. 
Por  tanto  pagus  dice  mayor 
extensión  que  vicus,  lo  cual 
declaró  muy  bien  Facciolali 
diciendo,  que  pagi  sunl  par- 
tes provinciarum,  vici  autcm 
pagorum.  En  cuya  suposición 
digo  que  la  sentencia  común 
de  los  autores  que  reducen  los 
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nombres  referidos  al  valle  de  Plinio  Olarso,  y  por  Cápela 
Oyarzo  es  muy  verdadera,  po-  Jarso,  aunque  alguno  de  los 
niendo  la  ciudad  de  Oeaso  en  modernos  la  aplican  también 
el  territorio  que  hasta  ahora  á  la  ciudad,  como  ya  he  di- 
retiene su   nombre.  Ef  dicho  cho. 

valle,  como  queda  probado,  se  13  Debiendo  pues  ponerse 
extendió  en  los  siglos  antiguos  aquella  población  de  los  Vas- 
desde  el  rio  Vidaso  hasta  el  cones  en  el  valle  de  Oyarzo, 
puerto  del  Pasaje,  compren-  soy  de  parecer  que  su  situa- 
diendo  también  la  jurisdic-  cion  fué  sobre  el  puerto  del 
cion  de  la  villa  de  Rentería,  Pasaje  hacia  el  alto  llamado 
que  es  su  parte  más  occiden-  de  Basanoaga,  el  cual  por  to- 
tal, y  se  dijo  en  otro  tiempo  das  sus  circunstancias  ofrecía 
Villanueva  de  Oyarzo.  Tenien-  á  los  antiguos  lugar  muy  de- 
do pues  este  valle  parle  marí-  licioso  y  acomodado  para  la 
lima  á  la  cual  suben  las  ma-  fundación  de  un  pueblo  surtí- 
reas  y  las  embarcaciones,  no  do  de  grandes  conveniencias, 
tenía  Marca  por  qué  desapro-  De  este  modo  se  justifica  que 
bar  la  opinión  común,  y  mé-  la  ciudad  Oyasona  estaba  cor- 
nos porqué  recurrir  á  S.  Ni-  ca  del  mar,  como  escribe  Stra- 
colás  deOrio  para  establecer  bon;  que  la  misma  estaba  an- 
la  ciudad  donde  jamás  hubo  tes  del  promontorio,  como 
vestigio  de  sus  nombres  anti-  pone  Ptolomeo;  y  finalmente, 
guos.  Pero  no  quiso  detenerse  que  estaba  junto  á  el  mismo 
en  este  pago  por  satisfacer  á  promontorio,  como  quieren 
la  ansia  de  atribuirlo  á  la  Ga-  lodos  los  eruditos,  convenci- 
lia  contra  el  dictamen  de  los  dos  de  la  identidad  que  tenían 
geógrafos  y  escritores  que  en  el  nombre  la  ciudad  y  la 
florecieron  desde  los  romanos  elevación,  de  la  cual  queda 
hasta  su  tiempo;  á  cuyo  fin  también  probado  con  argu- 
interpretó  la  voz  Oyarzo  por  montos  evidentísimos  que  de- 
pueblo mediterráneo,  siendo  be  reducirse  al  monte  que  has- 
así  que  en  el  concepto  común  ta  los  últimos  siglos  se  llamó 
significa,  como  he  dicho,  to-  Olarso,  y  al  presente  se  deno- 
da  la  quebrada  de  los  vasco-  mina  más  de  ordinario  Jaiz- 
nes  en  la  costa  llamada   por  quivel. 
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§•  V. 

Establécese  la  extensión  de  la  Vasc&nia  por  el  Pirineo 


1  Averiguada  la  situación  bres  de  aquellos  montes,  de 
y  extensión  de  los  rascones  manera  que  parte  de  ellos  sea 
por  la  costa  setenlrional  contra  de  España  y  parte  de  Francia: 
la  pretensión  del  señor  arzo-  antes  ios  atribuyeron  á  las 
bispo  parisiense  en  desmem-  regiones  habitadas  de  los  es- 
brar  de  España  una  buena  pañoles,  tan  absolutamente, 
parte,  en  cuya  posesión  se  ha  que  no  puedo  persuadirme  á 
mantenido  este  reino  desde  que  alguna  región  de  la  Galia 
los  romanos  hasta  nuestro  si-  tuvo  parle  en  territorio  que 
glo,  resta  comprobar  los  lími-  perteneciese  al  Pirineo.  Exa- 
tes de  la  misma  región  por  la  minemos  pues  los  testimonios 
parle  mediterránea  del  Piri-  de  los  escritores  antiguos,  y 
neo  contra  el  intento  del  refe-  veamos  si  es  conforme  á  ellos 
rido  escritor  en  adjudicar  á  la  el  intento  de  Marca,  dirigido 
Galia  un  trecho  considerable,  á  aplicar  á  la  Galia  todas  las 
no  sólo  del  terreno  que  tuvo  cumbres  que  se  inclinan  hacia 
la  España  en  siglos  pasados,  aquel  reino,  inventando  para 
sino  del  que  posee  aclualmen-  este  fin  una  regla  de  que  tra- 
te. Yo  he  procurado  revolver  taré  después,  muy  perjudicial 
las  obras  de  los  geógrafos  é  á  los  intereses  (Je  España,  y 
historiadores  que  escribieron  muy  contraria  á  todos  Jos  geó- 
después  de  la  venida  de  los  grafos.  Cuando  estos  tratan  de 
romanos;  y  aseguro  con  la  los  promontorios  que  arrojan 
mayor  sinceridad,  que  sin  los  Pirineos  al  mar,  de  nin- 
embargo  de  que  todos  convic-  gun  modo  los  incluyen  en  la 
nen  en  que  los  Pirineos  son  descripción  de  las  regiones 
los  limites  que  separan  la  Es-  de  Francia,  sino  de  las  de  Es- 
paña de  la  Galia,  como  probé  paña;  comenzando  después  á 
en  el  §.  II,  niuguno  pone  el  describir  aquellas  por  bocasde 
punto  de  división  en  las  cum-  ríos  que  se  hallan  pasados  los 
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montes.  Ptolomeo,  describien-  gentes  de  España:  Post  eos, 
do  la  región  de  los  vascones,  quo  dicetur  ordine,  intiis  rece- 
la  aplica  el  cabo  setentrional  dentes  radice  Pyrencei,  Auseiü' 
de  este  modo:  Oeaso  civilas,  ni,  Lacetani:  perqué  Pijrenmim 
Oeaso  promontorium  Pijrenes;  Ceiretani,  dein  Vascones.  Stra- 
pero  describiendo  la  provincia  bon  testifica  que  en  medio  de 
Aquitánica,  pone  lo  primero  los  Pirineos  se  bailaban  mu- 
la  embocadura  del  rio  Aturis  chos  valles  cómodos  para  ha- 
(hoy  Adour),  que  entra  en  el  bitarse,  cuya  mayor  parte  po- 
Océano  al  otro  lado  de  Bayo-  seian  los  cerretanos,  gente  de 
n^:  Post Oeasum promontorium  España:  In  medio  convalles 
Pyrems,  Aturiifluvii  ostia.  Asi'  continentur,  Jiabitationibus  op- 
mismo  incluye  el  promontorio  portunce.  Eas  majori  ex  parle 
del  lado  meridional  en  la  re-  tenent  Cerretani,  Hispánica 
gion  de  los  indigetes,  dicien-  gens.  El  cual  lugar  quiere  elu- 
do: Rhoda  cimtíis.  Post  hanc  dir  el  señor  Marca,  poniendo 
dictum  Veneris  Templum.  Y  otra  interpretación  inventada 
describiendo  la  Gaüa  Narbo-  por  él  mismo  en  esta  forma: 
nense,  la  adjudica  la  entrada  Tenent  illas  Cerretani  majori 
del  rio  llliberis:  Post  Veneris  ex  parte  Hispanicce  gentis.  De 
Templum  llliberis  fluvii  ostia,  manera  que  los  cerretanos  es- 
Asi  que  los  dos  promontorios  tuviesen  divididos  en  los  dos 
del  Pirineo  quedan  incluidos  reinos  de  España  y  Francia, 
en  la  España,  de  modo  que  se  y  se  verificase  de  este  modo 
manifiesta  haber  sido  partes  que  Livia,  el  Podio  Ceritano 
suyas  muy  propias,  aunque  con  los  campos  vecinos,  esto 
fuesen  al  mismo  tiempo  limi-  es,  casi  todo  el  Condado  de 
les  que  la  dividían  de  la  Galia  Cerdania  perteneciese  anti- 
Narbonense.  guamente  á  las  Galias.  Pero 
2  La  misma  diversidad  de  á  la  verdad  ninguno  hasta 
respectos  se  nota  en  los  geó-  Marca  interpretó  el  texto  de 
grafos  cuando  tratan  de  las  Strabon  de  esta  suerte,  como 
regiones  del  Pirineo.  Pliniono  dejo  dicho  en  otro  lugar,  don- 
sólo  pone  ausetanos  y  laceta-  de  probé  ser  esta  interpreta- 
nos  á  la  raiz  del  monte,  sino  cion  repugnante  á  todos  los 
también  significa  que  el  mis-  geógrafos. 
mo  monte  estaba  poblado  de  5     Cuando   los   escritores 


190            España  Sagrada.  Trat.  08.  Cap.  A, 

antiguos  mencionan  los  Piri-  cual  afirmó  Strabon  más  cló- 
neos, los  llaman  también  ab-  ramente  en  el  lib.  4,  por  es- 
solutamenle  montes  de  Espa-  tas:  Ergo  qiii  Pyrencü  sunt pro- 
ña,  como  Diodoroenel  lib.  V,  ximi,  eos  Aqiiitanos,  el  Ceitas 
donde  dice:  Et  de  Pyrenceis  vocant,  monte  divisos  Cemme- 
quidem  Iherice  montibus  etiam  no,  Y  en  otro  lugar  dice  que 
superiori  libro,  ubi  de  Hercu-  los  aquilanos  habitaban  entre 
le  egimus,  facía  menlio  est.  el  Pirineo  y  el  Carona:  Fi- 
Por  lo  que  si  alguna  vez  dis-  nes  eorum  sunt  Ganimna  et 
tinguen  lado  gálico  y  lado  Pyrence,  Hos  ínter  habitant, 
hispánico,  es  sólo  para  signi-  ele. 

ficar  la  tierra  á  que  miran,  no  6  Asimismo  cuando  des- 
las  regiones  á  que  pertenecen  criben  ó  mencionan  los  geó- 
como  parte  suya,  porque  en  grafos  las  regiones  que  están 
este  último  sentido  solamente  debajo  del  Pirineo,  sólo  dicen 
se  atribuyen  á  España.  que  llegaban  hasta  él:  Plolo- 
4  Por  el  contrario,  cuan-  meo:  Sub  iis  (Biturigibus  Vi- 
do  hablan  de  la  provincia  de  viscis)  ad  Pyreticeum  moniem 
Aquitania,  nunca  ponen  ex-  Tarbelli',  pero  no  traen  ex- 
presión que  indique  la  habita-  presión  alguna  que  signifique 
cion  de  sus  gentes  en  el  Piri-  tuvieron  poblaciones  en  el  Pi- 
neo.  Julio  César, /¿6. 1,  Comm.  rineo;  antes  bien,  cuando  ex- 
Bell.  Gall.y  dice  que  la  Aqui-  presan  los  nombres  de  los  tar- 
lania  se  extendía  desde  el  rio  helos  y  del  mismo  Pirineo, 
Caronna  hasta  los  montes  Pi-  indican  que  no  tenían  parte 
rineos:  Aquitania  á  Garumna  en  las  cumbres  del  monte.  De 
flumine  ad  Pyrenceos  montes,  et  este  modo  Plinio,  hablando  en 
eampartem  oceani,  quce  ad  His-  el  lib.  21,  cap.  2,  de  la  virtud 
paniam  pertinet,  spectat  inter  que  se  encuentra  en  las  aguas, 
occasum  solis  et  septentrionem,  dice:  Emicant  benigtie,  atqiie 
Del  mismo  estilo  usan  Mela,  passim  in  plurimis  terris  alibi 
lib.  3,  ífe  Situ  Orbis,  c.  2;  frigidce,  alibi,  calidos,  alibi 
Pliíiio,  lib.  4,  cap.  17,  no  po-  junctce  sictUin  Taí^bellis,  Aqiii- 
niendo  alguna  vez  á  los  aqui-  tánica  gente,  et  in  Pyrenceis 
taños  por  el  Pirineo,  sino  has-  montibus,  lenui  intervallo  dis- 
ta  el  Pirineo,  denotando  que  cemente;  en  cuyas  palabras 
sólo   se  acercaban  á  él.   Lo  se  ve  nombrado  el  territorio 
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de  los  Pirineos  cercano  á  los  mente  la  misma  verdad,  atri- 
larbelos,  como  separado  del  huyendo  las  cumbres  del  Piri- 
lerritorio  que  les  tocaba  por  neo  á  los  rascones  con  tales 
su  región.  De  este  mismo  mo-  palabras,  que  no  dejan  lugar 
do  de  los  convenas,  que  son  á  la  pretensión  de  Marca  so- 
otras  gentes  de  la  Aquitania,  bre  la  división  de  las  alturas 
sólo  dice  Ptolomeo  que  eran  entre  galos  y  españoles.  Au- 
cercanos  al  Pirineo.  Contigui  sonio,  que  floreció  antes  de 
monti  Pgrenceo  sunt  Conveni.  acabarse  el  imperio  de  los  ro- 
En  fin,  yo  no  hallo  en  los  bis-  manos,  da  á  los  vascones  de 
loriadores  y  geógrafos  más  España  todas  las  alturas  del 
autorizados  texto  por  donde  Pirineo,  comenzando  la  re- 
pueda  demostrarse  que  los  gion  de  los  tarbelos  de  la  pro- 
galos poblaban  parte  del  Piri-  vincia  Aquitánica  desde  la  raíz 
neo  por  alguno  de  sus  dos  la-  misma  de  la  montaña  por  la 
dos,  conviniendo  todos  en  que  otra  parte.  Esto  se  hará  pa- 
habitaban  allí  los  iberos  ó  es-  tente  á  cualquiera  que  refle- 
pañoles.  xionare  con  diligencia  los  ver- 

7  Los  autores  que  escri-  sos  siguientes  de  la  epístola 
bieron  cerca  del  fin  del  impe-  23  escrita  á  San  Paulino. 

rio  romano,   testifican  igual- 

Et  quanclo  iste  meas  impellet  nuntius  aures? 
Ecce  tuus  Paulimis  adest,  Jam  ninguida  linquit 
Oppida  Hiberorum.  Tarbellicajam  tenet  arva, 

8  Elias  Vineto  declara  este  sunt:  Tarbellicajam  tenet  ar- 
lugar  á  nuestro  propósito:  ///-  va,  Pgroiceos  montes  jam  tran- 
berorum,  id  est,  Hispanorum  siit,  et  est  in  Aquitania  ubi 
oppiday  quce  in  Pyrenceis,  aut  sunt  Tarbelli.  Del  mismo  mo- 
sub  ipsis  sunt  Pyrenceis  mon-  do  en  la  epístola  25. 

tibiis,  carere  nivibus  non  pos- 

Vertisti  Pauline  tuos  dulcissime  mores. 
Vasconis  hoc  saltus,  et  ninguida  Pyrencei 
Hospitia,  et  nostri  facit  hoc  oblivio  Cceli. 
Imprecer  ex  mérito,  quid  non  tibi  H ibérica  tellm? 
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Donde  expresamente  ex-  Dajonam  Tarbellorum  urhem, 
tiende  los  rascones  por  lo-  qnos  Bascos  vocitamiis,  lingim, 
do  lo  que  tienen  de  aspereza  et  morihus  á  Gallis,  el  Híspa- 
los Pirineos,  acumulando  por  7iis  discrepantes.  Cmterumquos 
esta  razón  á  la  España  la  mu-  vetusti  Scriptores,  Strabo,  Pli- 
danza  que  experimentaba  en  niiis,  Ptolommus  descripserunt 
la  dulce  condición  de  San  Pau-  Vascones,  eorum  fines  latiiis 
lino.  El  citado  Elias  Vine  lo  patuerunt,  ut  qui  nunc  Guipus- 
colige  también  de  este  lugar  qui,  et  Navarri  apellantur, 
que  los  vascones  en  tiempo  olim  Vascones  fuisse  videaniur, 
de  los  geógrafos  antiguos  com-  9  San  Paulino,  respon- 
prendían  todo  el  territorio  diendo  á  Ausonio,  da  también 
que  tienen  hoy  las  Navarras:  á  la  Vasconia  de  España  las 
Vasconum  autem  nomen  adhuc  grandes  quebradas  de  los  P¡- 
retinmrunt  in  Pijrenwo  circa  rineos. 

Quid  tu  mihi  vastos 
Vasconum  saltus,  et  ninguida  Pyrenoci 
Ohjicis  hospitia,  in  primo  quasi  limine  fixu.^ 
Hispance  regionis  agam? 

Lo  mismo  se  confirma  in-  mas,    agrosque    depopulantes, 

sicrnemente  con  las  correrías  domos  tradentes  incendio,  non 

primeras  que  los  vascones  hi-  nullos  adducentes  captivos  cum 

cieron  en  la  Galia,  comenzan-  pecoribus,  contra  quos  scepius 

do  de  las  llanuras;  lo  quedar-  Astrovaldus  Dux  processit,  sed 

guye  que  ellos  habitaban  todo  parvam    utionem   exercuit    ab 

lo  montuoso  del  Pirineo.  San  eis.   Por  las  que   hacían   en 

Gregorio   Turonense  escribe  la  Aquitania  saliendo  de  los 

así  en  el  lib.  9,  cap,  7.  Vasco-  Pirineos,    escribió    el    poeta 

ms  vero  montibus  prorumpen-  Fortunato  á  Galactorio,  conde 

íes,   in   plam  desccndunt,  vi-  Burdigalense.  de  este  modo: 

Ut  sapiens  ei  fines  tuearis,  et  urbes 

Adqiñras  ei,  qui  tibi  opima  dedil. 
Canlaher  ut  timeat,  Vasco  vagus  arnm  pavesrai, 

Atque  Pyrcnmn  deserat  A//íí>  opem. 
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Siendo  pues  vascones  los  rilorio  de  Labort,  la  baja  Na- 
que en  el  fin  del  imperio  ro-  varra,  Sola  y  los  valles  de 
mano  salían  de  los  Pirineos  Bearne  y  de  Bigorra.  Opónese 
para  hacer  correrías  en  las  á  esta  opinión  asegurando  que 
tierras  llanas  y  fértiles  de  la  con  ella  se  pervierte  contra 
Galia,  es  preciso  confesar  que  toda  verosimlitud  la  verdade- 
la  Vasconia  llegaba  hasta  la  ra  significación  de  los  nom- 
raiz  de  la  otra  parte  del  Pi-  bres.  Su  sentencia  es  que  el 
rineo.  Santo  habla   de  la  Vasconia 

10  La  autoridad  que  he  primitiva,  esto  es,  de  los  pue- 
alegado  de  San  Gregorio  Tu-  blos  que  están  en  el  Pirineo 
róñense  prueba  con  eviden-  por  el  lado  que  mira  á  España 
cia  que  los  vascones  se  exten-  sobre  Pamplona  y  Calahorra, 
dían  por  ambos  lados  del  Pi-  Pero  si  bien  se  mira,  este  dic- 
rineo:  por  eso  convendrá  pa-  támen  se  dirige  sólo  á  reducir 
ra  mayor  confirmación  de  mi  los  límites  de  los  vascones 
sentencia,  ocurrir  á  cierta  in-  contra  el  concepto  del  Santo; 
lerpretacion  con  que  Marca  el  cual,  como  hemos  visto,  po- 
quiere  exponer  los  lugares  del  ne  que  los  primeros  progre- 
sante, de  manera  que  no  sean  sos  de  estas  gentes  en  el  rei- 
contrarios  á  su  pretensión,  no  de  Francia  sucedieron,  no 
Mencionado  pues  en  la  Histo-  en  los  valles  de  Bastan  y  de 
ria  de  Bearne,  lib.  1,  cap.  23,  la  baja  Navarra  y  Sola,  como 
!a  noticia  que  da  el  referido  dice  en  el  capítulo  siguiente 
San  Gregorio  de  la  venida  del  el  arzobispo,  sino  en  los  luga- 
capitan  Bladastes,  á  qnien  res  llanos,  en  las  viñas  y  en 
otros  llaman  Blandastes,  á  la  los  campos  de  laNovempopu- 
Vasconia,  con  ánimo  de  suje-  lania.  Ni  se  podrá  producir 
larla,  pregunta  qué  deba  en-  testimonio  alguno  de  los  es- 
tenderse en  este  lugar  por  el  critores  antiguos,  de  donde 
nombre  de  Vasconia.  Sóbrelo  conste  que  los  vascones  de 
cual  confiesa  ser  común  sentir  esta  parte  del  Pirineo  despo- 
de los  historiadores  de  Fran-  jaron  á  las  gentes  del  otro  la- 
cia, que  el  Turonense  habla  do  de  la  tierra  que  poseían, 
de  las  partes  montuosas  de  la  Siendo  pues  la  primera  con- 
Vasconia,  es  á  saber,  del  ter-  quista    que    hicieron  en    la 
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Francia  la  que  el  mismo  San 
Gregorio  ciicnla  al  año  587, 
Y  habiéndose  esta  hecho  en 
ios  campos  llanos  y  férliics 
de  la  Novempopülania,  se  in- 
fiere con  evidencia  que  los 
vasconcs,  que  salieron  de  los 
monles  para  ocupar  esta  tier- 
ra, poseían  ambos  lados  del 
Pirineo,  y  por  tanto  que  la 
Vasconia  contra  quien  fué  di- 
rigido Bladastes  no  debe  re- 
ducirse á  los  pueblos  que  es- 
tán sobre  Pamplona  y  Calahor- 
ra, sino  extenderse  a  toda  la 
montaña  hasta  la  raiz  que  toca 
con  la  Novempopülania.  De 
manera  que  en  este  tiempo 
no  pueden  establecerse  otras 
gentes  por  el  Pirineo  que  vas- 
concs, los  cuales  persevera- 
ron aquí  desde  el  tiempo  de 
los  primeros  emperadores  de 
Roma  hasta  el  referido  año 
en  que  emprendieron  la  con- 
quista de  mejores  tierras. 

11  La  ciudad  llamada  de 
las  Convcmis  (hoy  San  Del- 
iran) es  otro  testimonio  de 
que  los  vasconcs  habitaban  to- 
das las  cnmbres  del  Pirineo, 
desde  donde  los  hizo  bajar 
Pompeyo  para  que  habitasen 
en  tierra  menos  áspera  y  más 
fértil,  como  refiere  S.  Isidoro: 
de  cuyas  palabras  se  deduce, 
que  era  giande  la  extensión  de 
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los  vascones  por  aquellas  nion" 
tañas:  Hi  (Vacca^i)  Pyrcnm^ 
jtigis  peramptam  montis  Imbi- 
lanl  solitud inem.  lídem,  el 
Vascones,  quasi  Vaccones.  C. 
in  S.  liltcram  demutata.  Quod 
gemís  Pompejus,  edomita  His" 
pania,  et  ad  triumphum  i^ni- 
re  festinans,  de  Pijrenm  in- 
gis  deposuit,  et  in  oppidum 
congregavit,  unde  et  Conve- 
nanim  urhs  nomen  accepil. 

12     Antes  de  San  Isidoro 
hizo   mención  de  este   hecho 
de  Pompeyo  el  Máximo  doc- 
tor San  Jerónimo,  en  el  lib.  2, 
contra   Vigilancio,    de    quien 
dice   así:    Niniirum  responde t 
generi  suo,  ut  qui  de  latronum, 
et  Convenarum  natiis  est  senii^ 
ne,  quos  Cn.  Ponipcjus  edomita 
Hispaniay   ad  triumphum    ve- 
nir e  festinans,  de  Pgrencei  ju- 
gis  deposuity  et  in  unum  oppi- 
dum congregavit:  mide  el  Con- 
venarum iirbs   nomen  accepil. 
Nombra  luego  las  gentes  que 
habitaban  las  cumbres  del  Pi- 
rineo; y  aunque  es  difícil  re- 
solver,   por(|ue    particularizó 
algunas,   cuyas  regiones   es- 
taban   muy  distantes  del  ex- 
presado  monte,  no  hay  duda 
en  que  todas  ellas  son  de  Ks- 
paña;  de  donde  se  injiere,  que 
el  Saíito  Doctor  tenía  por  cier- 
to, que  las  alturas  eran  pobla- 
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das  de  españoles,  en  lo  cual  rónimo  en  favor  de  la  verdad 
lian  convenido  lodos  los  es-  que  defiendo,  que  no  he  lei- 
critores.  En  medio  de  esto  do  algún  aulor  aún  de  la 
Marca  quiso  ofuscar  esta  ver-  Francia,  que  no  lo  interprete 
dad,  escribiendo  que  Pompe-  de  gente  de  España  que  po- 
yo puso  bajo  la  obediencia  de  seía  las  cumbres  Pirináicas;  y 
la  república  el  país  de  los  co-  de  aquí  se  podrá  conocer  cuan 
minges  y  de  los  conseranos,  singular  fué  el  señor  Marca 
que  vivían  al  otro  lado  del  en  torcer  los  textos  de  losan- 
Pirineo,  obligando  á  estos  tiguos,  violentándolos  de  ma- 
pueblos,  que  habitaban  entre  ñera  que  no  pareciesen  con- 
las  rocas  sin  orden  y  sin  dis-  trarios  á  las  opiniones  que  in- 
ciplina,  á  formar  un  cuerpo  ventaba,  movido  de  su  ciega 
de  ciudad,  la  cual  por  esta  pasión  á  extender  los  límites 
razón  fué  dicha  de  los  Conve-  de  las  Galias  más  de  lo  que 
ñas.  Pero  esto  se  opone  sin  permiten  las  autoridades  de 
duda  á  S.  Jerónimo  y  á  San  ¡os  mejores  escritores.  Baste 
Isidoro,  que  afirman  clarísi-  exhibir  la  inteligencia  de  tres 
mámente  que  Pompeyo  hizo  varones  de  los  más  eruditos 
bajar  de  las  cumbres  á  los  es-  de  aquel  reino.  Alteserra,  lib. 
pañoles,  que  después  sella-  1,  i?er.  A^íu'í.  cap.  16,  habien- 
maron  convenas;  loque  no  do  copiado  el  lugar  de  San  Je- 
puede  verificarse  de  los  que  rónimo,  dice:  Qui  fnerint  illi 
vivían  debajo  del  Pirineo;  y  latrones  Pyreneei  subsessores: 
por  tanto  debe  sostenerse,  non  alii  quum  Vascones,  qui 
que  los  conseranos  y  bigerro-  ad  radices  Pyrencei  dejedi,  ul 
nes  y  otros  galos  no  tenían  coeli  mutatione  eorum  (evitas 
parte  en  las  alturas  del  Piri-  compesceretur.  Y  en  el  lib.  2, 
neo,  sino  las  gentes  de  Espa-  cap.  5:  Vascones  Pijrencemn 
ña;  y  que  estas  solas  fueron  saltwn  primo  inhahitarunt,  un- 
precisadas  á  dejar  su  antigua  de  á  Pompejo  ob  latrocinia  in 
y  montuosa  habitación,  pues  plana  depositi,  et  in  unum  op- 
ningunas  otras  se  mencionan  pidum  collecti,  cui  Convence 
entre  las  que  en  esta  ocasión  nomen  dictuní,  ca^lum  non  ani- 
se sujetaron  á  Pompeyo.  mwn  mutavunt,  et  tradúcese- 
15  Tan  expreso  es  el  tes-  mine  ingenitaní  labcm  poste- 
iimonio  exhibido  de  San  Je-  vis  tvansmisevunt;  unde  latvo- 
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nes  Convenas  vocal  Hierony-  cion  en  la  región  de  Francia 
mus.  Ruinart  sobre  San  Greg.  más  cercana  al  Pirineo  y  su- 
Turon.,  lib.  7,  cap.  34:  li  jeta  ya  al  imperio.  El  nombre 
erant  Vascones,  qiii  time  Pyre-  particular  de  estos  vascones 
ncBorum  ¡liga  incolebant.  Vea-  que  vivían  en  las  cumbres  ba- 
se también  Adrián  Valesio  en  cia  las  Gallas,  fué  el  de  vae- 
la  noticia  de  las  Galias  en  la  ceos,  de  un  pueblo  antigua 
voz  Convence,  et  Liigdunmn  llamado  Vacca,  según  San  Isi- 
Convenarum.  Es  pues  constan-  doro,  y  estos  mismos  fueron 
te  entre  todos  los  eruditos,  los  que  más  guerra  hicieron  á 
que  los  convenas  no  son  otros  los  reyes  francos  en  los  tiem* 
que  los  vascones;  los  cuales  pos  siguientes,  y  losqueprin- 
ocupaban  uno  y  otro  lado  del  cipalmente  se  apoderaron  de 
Pirineo,  y  eran  muy  perjudi-  una  buena  parte  de  la  Aqui- 
ciales  á  los  ejércitos  delosro-  tania,  como  diré  en  su  lugar, 
manos,  que  pasaban  por  aque-  De  aquí  se  colige  evidente- 
Has  partes  á  España,  sin  que  mente,  que  la  Vasconia  anti- 
ellos  pudiesen  ser  castigados  gua  se  extendía  por  ambos 
y  domados  á  causa  de  su  gran  lados  del  Pirineo,  pues  en  la 
ligereza,  y  de  la  seguridad  Galia  no  hubo  gente  del  nom- 
que  les  daban  las  montañas,  bre  de  vascones  en  la  edad 
desconocidas  aún  por  los  ro-  de  Pompeyo  hasta  el  siglo 
manos,  hasta  que  Pompeyo  sexto,  en  que  ocuparon  la 
los  venció  y  les  dio  sitio  más  Novempopulania,  región  de  la 
conveniente  para  su  habita-  Aquitania  más  antigua. 


§•  VI. 

Pruébase  la  misma  extensión  con  los  testimonios  de  los  escri- 
tores de  Francia  que  florecieron  después  de  San  Gregorio  Tu- 
róñense  hasta  Cario  Magno. 

1     Hemos    visto    con    las     municaron  los  antiguos  geó- 
mejorcs    luces   que    nos   co-     grafos   y    los    escritores  de 
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Francia  que  florecieron  cer-  de  las  más  fértiles  de  la  Aqui- 
ca  del  fin  del  imperio  romn-  tania,  hacían  un  mismo  cuer- 
no, como  los  vascones  ocu-  po  con  los  que  habitaban  el 
paban  toda  la  latitud  del  Pi-  Pirineo  de  donde  ellos  baja- 
rineo,  esto  es,  desde  la  raiz  ron  v  extendieron  el  nombre 
que  mira  á  España  hasta  la  de  la  tierra  de  su  origen,  mu- 
raíz  de  la  otra  parte  que  está  dando  el  de  Novempopulania 
hacia  la  Aquitania:  de  donde  en  Vasconia,  En  este  tiempo 
resulta  que  los  límites  de  la  Vasconia  era  una  sola  re- 
ambos reinos  se  fijaban  en  gion,  como  habitada  de  una 
tiempo  de  los  romanos,  no  misma  gente,  y  que  formaba 
en  las  cumbres  del  Pirineo,  una  misma  república ,  bajo 
como  pretendió  Marca,  sino  cuya  constitución  perseveró 
en  su  mismo  principio,  y  á  la  hasta  el  reinado  de  Theodo*- 
falda  que  se  opone  á  la  Fran-  berto  y  Theodorico,  que  vién- 
cia,  hasta  la  cual  llegaron  los  dose  desposeidos  de  una  tan 
vascones,  gente  que  mientras  buena  porción  de  la  Aqui- 
duró  el  imperio  referido  sólo  tania,  á  quien  por  su  fertili- 
se  conocía  en  España.  Y  aun-  dad  llamó  Salviano  la  Nata  de 
que  las  pruebas  dadas  basta-  las  Galias,  trabajaron  en  vol- 
ban  para  que  nuestro  asunto  ver  á  su  posesión,  como  lo 
quedase  bien  justificado  en  consiguieron  en  el  año  602, 
contraposición  de  la  senten-  en  que  los  vascones  que  inva- 
cia  que  sostuvo  el  señor  arzo-  dieron  sus  tierras  quedaron 
hispo,  fundado  sobre  funda-  hechos  sus  tributarios,  como 
mentes  aparentes  y  de  ningu-  diré  en  otra  parte.  En  este 
na  solidez,  mas  para  mayor  mismo  año  se  instituyó  el  du- 
comprobación  añadiré  los  tes-  cado  de  esta  tierra  de  la  Aqui- 
timonios  de  los  autores,  que  tania,  siendo  Genial  el  pri- 
escribieron  después  que  de-  mero  á  quien  obedecieron  los 
cayó  el  imperio,  los  cuales  vascones,  divididos  ya  por  es- 
como franceses  deben  tener-  ta  razón  de  los  que  pertene- 
se  por  ajenos  de  la  adula-  cían  á  España.  Desde  entón- 
€Íon  que  Marca  atribuye  á  los  ees  comenzaron  también  á  dis- 
nuestros.  tinguirse  dos  Vasconias;  la 
2  Los  vascones,  ocupada  una  en  la  Aquitania  y  sujeta 
la    Novempopulania,    región  á  los  reyes  de  Francia,  y  la 
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olra  en  España,  reconocida 
siempre  por  la  primiliva  y 
más  antigua.  Veamos  qué  lí- 
mites eran  los  que  tenían  las 
dos  Vasconias  nueva  y  vieja, 
según  los  escritores  de  Fran- 
cia. 

5  Fredegario,  refiriendo 
en  su  cronicón  la  expedición 
que  hizo  contra  los  vascones 
Dagoberto,  rey  de  los  fran- 
cos, en  el  año  catorce  de  su 
reinado,  que  según  Ruinart 
coincidió  con  el  año  de  Cris- 
to 655,  y  según  Bouquet  con 
el  de  636,  pone  claramente 
que  la  Vasconia  que  pertene- 
cía á  Francia  llegaba  sólo  á 
la  raiz  del  Pirineo.  Para  cu- 
ya justificación  es  preciso  su- 
poner, que  habiéndose  reve- 
lado los  vascones  que  ocupa- 
ban la  Novempopulania,  és- 
tos se  hallaban  sin  duda,  co- 
mo dice  Marca,  sostenidos  y 
fortificados  con  las  armas  y 
fuerzas  de  los  del  Pirineo  sus 
vecinos  y  parientes,  lo  cual 
se  insinúa  también  con  bas- 
tante claridad  en  las  palabras 
de  Fredegario.  Dice,  pues, 
este  escritor,  que  viendo  Da- 
goberto que  la  rebelión  de  los 
vascones  era  fuerte,  se  vio 
obligado  á  hacer  grandes  le- 
vas en  todo  el  reino  de  Dor- 
goña  para  poder  reprimir  de 
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este  modo  el  orgullo  é  inso- 
lencia de  los  vascones;  y  que 
nombró  por  general  de  este 
ejército  al  referendario  Cha- 
doino,  el  cual  había  dado 
grandes  muestras  de  su  des- 
treza en  otras  guerras  que  se 
tuvieron  en  tiempo  del  rey 
Theodorico.  Pone  luego  có- 
mo toda  aquella  copiosa  ar- 
mada salió  para  la  Vasconia, 
y  dice  que  toda  esta  región 
fué  ocupada  del  ejército  bor- 
goñés,  lo  cual  no  puede  en- 
tenderse sino  de  la  Vasconia 
nueva  situada  en  las  llanuras, 
en  la  que  entró  fácilmente  y 
sin  resistencia  la  gente  de  Da- 
goberto, así  por  razón  del  si- 
tio,, que  no  tenía  defensa,  co- 
mo por  el  temor  de  los  vasco- 
nes que  la  habitaban,  los  cua- 
les se  hallaban  muy  inferiores 
en  comparación  del  ejército 
enemigo.  Por  tanto  quedó  to- 
do el  peso  de  la  guerra  á  sus 
aliados,  esto  es,  á  los  vasco- 
nes de  España,  de  los  cuales 
dice  que,  saliendo  de  entre  los 
montes,  comenzaron  á  pelear; 
pero  conociendo  que  habían  de 
ser  vencidos,  se  acogieron  co- 
mo lo  tenían  de  costumbre  al 
Pirineo,  guareciéndose  de  las 
gargantas  de  sus  valles.  Si- 
guióles el  ejército  de  Dagober- 
to, el  que  pudo  destruir  á  los 
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vascones,  matando  á  unos,  nato  en  el  poema  que  dirigió 
cautivando  á  otros  y  queman-  al  conde  Galaclorio,  rogándo- 
do  sus  casas  después  de  ha-  le  por  esta  causa  que  procu- 
berlas  despojado  de  todo  lo  rase  desalojarlos  del  Pirineo, 
precioso  que  tenían,  aunque  en  cuyas  alturas  se  asegura- 
no  sin  nolable  desgracia;  pues,  ban  de  todos  sus  enemigos. 
habiendo  llegado  al  valle  Su-  5  Evidenciase  ser  éste  el 
hola,  perecieron  á  manos  de  sentido  que  corresponde  al 
los  vascones  el  Duque  x\rim-  texto  de  Fredegario,  y  que  la 
berto  con  los  Séniores  y  los  Vasconia  nueva  no  llegaba  al 
más  nobles  de  aquella  expe-  Pirineo,  con  otro  testimonio 
dicion.  que  el  mismo  escritor  pone 
4  Del  testimonio  exhibido  en  el  cap.  57  de  su  Cronicón, 
resulta  con  evidencia  que  la  donde  hablando  de  las  pose- 
Vasconia  nueva  y  sujeta  á  los  sienes  que  Dagoberto  conce- 
Reyes  Francos  desde  el  año  dio  á  su  hermano  Cariberto, 
602,  se  limitaba  por  el  Piri-  dice  asi:  Ciimqueregmim  Chlo- 
neo,  de  manera  que  no  tenia  tarii,  tám  Neptrico,  quámBur- 
parte  en  sus  montañas.  La  ra-  gundiw  ci  Dagoberto  fuisset 
zon  es  porque  Fredegario  po-  prceocupatum,  captis  thesauris, 
ne  que  el  ejército  borgoñés  et  siice  ditioni  redactis,  tándem 
ocupó  toda  la  Vasconia,  sien-  misericordia  motas,  consilinm 
do  así  que  no  había  llegado  al  sapientium  iisus,  citra  Lige- 
Pirineo,  como  se  evidencia  de  rem  et  limitem  Spanim,  qui 
las  palabras  siguientes,  en  ponitur  partibus  Wasconice, 
que  afirma  que  los  vascones  seu  et  montes  Pyrenceos,  pa- 
salieron  de  los  montes  y  se  gos,  et  civitates,  quod  jratri 
presentaron  á  la  batalla;  pero  sao  Chariberto  ad  transigen- 
viendo  que  no  podían  menos  dum  ad  instar  privato  habi- 
de  ser  vencidos  peleando  en  tu,  ad  vivendiim  potiiisset  siif' 
las  llanuras,  se  volvieron  há-  ficere,  noscitur  concesisse,  etc. 
cia  el  Pirineo  conforme  á  su  Donde  expresamente  pone  el 
costumbre,  lo  cual  es  cierto  limite  de  España  citra  mon- 
practicaron  los  vascones  de  tes  Pifrenceos,  lo  que  dicho 
España  en  todas  sus  correrlas,  por  Fredegario,  que  escribía 
como  lo  observaron  varios  es-  en  Francia,  equivale  á  núes- 
crilores,  y  entre  ellos  Fortu-  tra  expresión  idtra  montes  Pij- 
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reírnos,  dejando  lodo  el  Piri-  ocuparon  la  Novempopulania, 
neo  comprendido  en  España,  y  de  la  rebelión  que  tuvieron 
Ni  merece  ser  oido  Theodo-  en  el  año  816,  dice  así:  Fab- 
rico Ruinarl,  que  puso  en  el  co)ies  qiii  Iratis  Garonnam, 
texto  monlis  Pijrenoii  pagos,  ct  circa  Pyrenmim  luibüanty 
et  civitates,  la  cual  expresión  propter  sublatum  Diicem  suum 
puede  hacer  el  sentido  no  só-  nomine  Siguinum,  qmm  Lupe" 
lo  equívoco  sino  contrario  á  rator,  oh  nimiam  ejus  insO' 
nuestro  dictamen,  si  se  refie-  lentiam  ac  monim  pravitatem 
re  á  la  palabra  concesisse.  Por-  inde  sustulerat,  sólita  levítate 
que  demás  que  esta  corree-  commoti,  conjuratiom  jacta, 
cion  se  hace  sin  la  autoridad  omnimoda  defectione  descive^ 
de  algún  códice  antiguo,  la  riint.  El  autor  de  la  vida  de 
lección  montes  PgrencBos  se  Ludovico  Pió  usa  de  la  misma 
halla  confirmada  y  reproduci-  expresión  al  referir  la  conjura- 
da en  la  obra  intitulada  Gesta  cion  de  estos  vascones:  Sed  el 
Dagoberti,  y  en  la  vida  de  Wascones  citimi,  qui  Pyrenceí 
Santa  Rictrudis,  que  el  Cl.  jugi  propinqua  loca  incoluntt 
Bouquet  publicó  en  el  tom.  2  eodem  tempore  juxta  genuinam 
y  3  de  la  Colección  de  los  consiietudinem  levitalis,  a  no- 
historiadores  de  Francia,  con-  bis  omninó  desciverunt.  El  au- 
viniendo  en  aquellas  palabras  tor  que  escribió  el  libro  de  la 
lodos  los  códices,  así  del  Cro-  translación  de  las  reliquias  de 
nicon  de  Fredegario  como  de  Santa  Fausta,  dice  así:  Eo 
las  obras  dichas  que  las  repi-  tempore  apud  Gascones^  quibus 
lieron.  montes  Pyrencei  vicini  sunt, 
6  Eghinardo,  que  como  Diicatus  apicem  Anialdus  vir 
confiesa  el  señor  Marca  fué  illuster  obtiíiebat.  En  los  cua- 
hombre  muy  instruido  en  el  les  testimonios  se  ve  expresa- 
conocimiento  de  los  nombres  mente  que  el  Duque  de  la 
y  límites  de  las  provincias,  Vasconia  sujeta  á  los  Reyes 
por  haber  sido  secretario  de  Francos  no  tenia  jurisdicción 
Cario  Magno,  señala  los  mis-  alguna  en  el  Pirineo,  sino  que 
mos  términos  á  la  nueva  Vas-  se  extendía  sólo  hasta  los  lu- 
conia,  poniéndola  no  en  el  Pi-  gares  vecinos  á  él. 
rineo  sino  cerca  de  él.  Porque  7  Por  el  contrario,  cuan- 
hablando  de  los  vascones  que  do  los  escritores  que  florecie- 
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ron  por  eslos  siglos  hablan  nia.  El  poeta  Saxon,  refirien- 
de  los  vascones  de  España,  do  en  el  lib.  5  de  los  hechos 
son  conformes  en  atribuirles  de  Cario  Magno  las  insignes 
la  habitación  de  lodo  el  Piri-  victorias  de  este  emperador, 
neo,  así  como  los  que  trata-  pone  la  que  alcanzó  de  la  Vas- 
ron  de  ellos  según  el  estado  conia,  como  distinta  de  la  que 
que  tenían  antes  que  se  apo-  consiguió  en  su  venida  á  Es- 
derasen  de  la  Novempopula-  paña  de  todos  los  Piriueos, 

Atinis  sic  geminis  decesserat  Ule  peractis, 

Et  regmim  solijure  datur  Carolo. 
Quod  primó  victis  Aquitanis  gentibiis  auxii, 

Wascomimque  simid  subjiciem  populum. 
Etjuga  cuneta  Pyreiicei  supei^avit,  Hiberum 

Doñee  ad  fliwium  tender  et  Imperiiim. 


Del  mismo  modo  Eofhinar- 
do  menciona  las  cumbres  del 
Pirineo  como  separadas  de 
la  Vasconia  nueva:  Ipse  per 
bella  ínemorata  primo  Aquita- 
niam,  et  Vasconiam,  totumque 
Pyrencei  montis  jugum,  et  us- 
que  ad  Iberum  amnem::  ita  per- 
domuit,  ut  eas  tributarias  effi- 
ceret.  Asimismo  cuando  men- 
cionan las  derrotas  que  los 
vascones  de  España  hicieron 
de  el  ejército  de  los  francos, 
los  ponen  como  únicos  posee- 
dores de  las  cumbres  del  Pi- 
rineo; y  á  la  verdad  no  hu- 
bieran podido  los  vascones  de 
España  alcanzar  con  facilidad 
tan  decantadas  victorias,  si, 
como  quiere  Marca,  estuviera 
el  Pirineo  dividido  por  estos 
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tiempos  entre  galos  y  espa- 
ñoles, ó  entre  gentes  sujetas 
á  los  reyes  Francos  y  á  los 
de  España. 

8  Ni  se  hallará  escritor 
alguno  de  estos  dos  siglos 
desde  Dagoberto  hasta  Cario 
Magno,  que  atribuya  parte 
del  Pirineo  á  los  vascones  de 
la  Aquitania;  lo  cual  afirmo 
con  gran  confianza  por  ha- 
berlos leido  con  notable  dili- 
gencia. Ni  procedieron  de 
otra  manera  en  su  dictamen 
los  autores  modernos  de  la 
Francia,  que  se  aplicaron  con 
particular  esmero  á  la  lección 
y  examen  de  los  escritores 
más  antiguos  de  su  reino,  en 
cuyo  número  deben  contarse 

los  Padres   Benedictinos   de 

2& 
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San  Mauro,  Dadino  Alteserra 
y  Adriano  Valesio.  Los  pri- 
meros notando  el  lugar  de 
San  Gregorio  Turonense,  en 
que  dice:  Bladastes  vero  Dux 
in  Vasconiam  abiit,  ínaximam- 
que  partem  exercitus  siii  ami- 
sit,  advierten  que  estas  pala- 
bras deben  entenderse  de  la 
Vasconia  primitiva  ó  españo- 
la, situada  en  las  cumbres  del 
Pirineo,  desde  donde  bajaron 
después  los  vascones  á  la  No- 
vempopulania.  Vasconiam  hic 
intellige  vetenim  Vasconum  se- 
dem  in  Pyrenceis  jugis,  qiia  di- 
missa,  postea  Novempopula- 
niam  occupaverunt.  Notando 
también  otro  texto  del  mismo 
santo,  en  que,  como  probé 
antes,  se  indica  manifiesta- 
mente que  los  vascones  de 
España  se  extendían  por  todo 
el  Pirineo  hasta  la  raiz  que 
mira  á  Francia,  dicen  asi: 
Vascones  in  Pyrenceis  Alpi- 
bus  habitantes,  post  varias  in- 
cursiones, inclinato  Francorum 
regno,  Novempopulaniam  tan- 
tem  obtinuere,  á  quibus  et 
Vasconia  dicta  est.  De  ma- 
nera que  reconocieron  bien 
estos  sabios  Padres,  que  los 
vascones  de  España  poseían 
todo  el  Pirineo,  desde  el  cual 
bajaron  á  la  Novempopulania, 
esto  es,  á  lo  llano,  como  dice 
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el  Turonense:  In  plana  des- 
cmdunt. 

9  Alteserra,  lib.  O,  Rerum 
Aquitanicarmn,  cap.  10,  nota 
lo  mismo  sobre  el  primer  lu- 
gar de  San  Gregorio,  ponien- 
do la  Novempopulania  debajo 
del  Pirineo:  Hoc  loco  Vasco- 
nice  nomine  intellige  antiquam 
Vasconiam,  quce  fuit  posita  in 
salta  Pyrenceo;  me  enim  possis 
accipere  de  ea  parte  Aquita- 
nice,  qiioe  Pyrenceis  subjacet, 
et  Novempopulania  dicta  est::: 
Nec  prius  eadem  dicta  est  Vas- 
conia, quam  Vascones  é  jugis 
Pyrencei  in  ea  consederint, 
qiiod  contigisse  puto,  inclinan- 
te priori  Regum  stirpe. 

10  Asimismo  Adrián  Va- 
lesio, en  la  noticia  de  las  Ga- 
lias,  pone  la  Novempopulania 
debajo  del  Pirineo,  y  como 
lo  primero  que  ocuparon  los 
vascones  de  España  en  la 
Aquitania.  Postea  pueritia  Re- 
gum Francorum,  bellisque  ci- 
vilibus  in  occasionem  suam  usi, 
partem  aliqíiam  Provincias  No- 
vempopulance  Pyrenceo  subjec- 
tam  armis  occupavere.  Luego 
dice  de  la  nueva  Vasconia  lo 
siguiente:  Vasconice  citerioris, 
seu  Novempopulanicc  cis  Pyre- 
noium  jacentis  primus  meminit 
Gregorios  Turonensis  Episco- 
pus  in  libri  O  Historian   Fran- 
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corum  capite  12.  De  los  cua-  Novempopulania   otro    límite 

les  testimonios  se  infiere,  que  que  la  divida  de  España  sino 

los  mejores  escritores  de  la  la  raiz  misma  del  Pirineo  por 

Francia  no  ponen  habitando  la  parte  que  mira  á  la  Aqui- 

el  Pirineo  sino  á  los  vascones  tania. 
de  España,   ni   señalan  á  la 


§.  vil. 

Pruébase  que  los  vascoms  de  España  permanecieron  en  la  po- 
sesión de  todo  el  Pirineo,  sin  reconocer  dominación  extranjera 
desde  Cario  Magno  hasta  Guillelmo  Vil,  que  entró  á  ser  Duque 
de  Aquitania  en  el  año  de  1806. 


1  Aunque  no  juzgo  nece- 
sario para  señalar  los  limites 
de  nuestra  antigua  Vasconia, 
y  convencer  la  falsedad  de  la 
sentencia  del  señor  Marca, 
exhibir  testimonios  y  prue- 
bas concernientes  á  todos  los 
siglos  que  pasaron  desde  que 
se  acabó  en  esta  parte  el  im- 
perio de  los  romanos,  con 
todo  me  ha  parecido  decir 
algo  de  todos  estos  tiempos, 
así  por  ilustrar  la  historia  de 
esta  región,  como  por  hacer 
patente  el  engaño  que  se 
oculta  en  una  proposición 
del  referido  arzobispo.  Este 
dice  que  los  límites  de  la  Ga- 


lia.  que  él  pone  en  lo  más 
alto  del  Pirineo,  se  recono- 
cieron sin  alteración  alguna 
bajo  la  posesión  de  los  reyes 
de  Francia  y  de  los  Duques 
de  Aquitania,  hasta  que  el 
Rey  de  Navarra  entró  en 
la  posesión  de  algunos  valles 
del  mismo  Pirineo  por  cier- 
tos pactos  que  este  Príncipe 
celebró  con  los  dichos  Du- 
ques. Pero  sería  más  verda- 
dera su  proposición,  si  afir- 
mara que  los  límites  de  Es- 
paña, que  dejó  establecidos 
en  la  raiz  del  otro  lado  del 
Pirineo,  perseveraron  cons- 
tantes hasta  los  años  de  1086. 
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Queda  esto  probado  suficien- 
lemenle  por  lo  que  loca  á 
los  tiempos  desde  los  roma- 
nos hasta  Cario  Magno.  Vea- 
mos ya  la  estabilidad  de  los  mis- 
mos limites  desde  este  empe- 
rador hasta  el  ano  asignado. 
2  Los  escritores  de  la 
Francia  que  mencionaron  las 
jornadas  de  Cario  Magno  y 
Ludovico  Pío  á  Pamplona, 
ponen  algunas  expresiones  en 
que  suena  sujeción  de  los  vas- 
cones  de  España  á  estos  re- 
yes; de  las  cuales  podría  al- 
guno moverse  á  creer  que  los 
Reyes  Francos  tuvieron  domi- 
nación en  estas  gentes,  de 
modo  que  su  imperio  se  ex- 
tendiese hasta  el  rio  Ebro. 
Pero,  como  diré  en  otra  par- 
le, el  señorío  que  alcanzaron 
en  la  Vasconia  por  las  monta- 
ñas, no  fué  tan  fijo  que  bas- 
tase á  alterar  los  límites  an- 
tiguos; pues  sólo  se  sujetaron 
los  vascones  entre  tanto  que 
los  ejércitos  de  dichos  reyes 
que  pasaban  por  los  Pirineos 
á  España  ,  mostrando  luego 
cuanto  aborrecían  su  domina- 
ción, haciendo  en  los  fran- 
cos al  tiempo  de  restituirse 
á  su  patria  el  mayor  estrago 
que  podían.  Por  lo  cual,  ja- 
más nombraron  los  reyes  de 
Francia  conde  ó  gobernador 
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de  estas  tierras,  así  como  lo 
practicaron  en  otras  regiones 
que  sujetaron  en  España:  in- 
dicio claro  de  que  nunca  do- 
minaron en  el  Pirineo  de  la 
Vasconia. 

5  Después  de  la  muerte 
de  Ludovico  Pió  retuvieron 
nuestros  vascones  todo  el  Pi- 
rineo con  mucha  mayor  segu- 
ridad que  en  los  tiempos  an- 
teriores; porque  desde  el  me- 
dio del  siglo  nono  comenzaron 
los  Estados  de  la  Gascuña  á 
ser  gobernados  con  indepen- 
dencia por  Señores  principa- 
les de  España  y  originarios  de 
nuestra  Vasconia.  La  causa 
fué,  según  Oihenart,  que  los 
gascones,  ó  cansados  del  go- 
bierno de  los  francos,  ó  reco- 
nociendo que  eran  de  pocas 
fuerzas  para  resistir  á  los  nor- 
mandos, que  entonces  infes- 
taban su  región,  eligieron  por 
su  arbitrio  duque  ó  príncipe 
que  les  mandase  en  tiempos 
tan  peligrosos.  El  primero  de 
quien  se  tiene  noticia  babor 
obtenido  esta  dignidad  entre 
los  gascones  se  halla  mencio- 
nado por  S.  Eulogio  en  la  Epís- 
tola á  Wiliesindo  con  el  nom- 
bre de  Sancho  Sánchez,  el  cual 
se  había  apoderado  antes  de  la 
Vasconia  citerior,  que  tam- 
bién había  poseído  su  herma- 
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no  Aznar  Sánchez.  Desde  es-  aliquantas  ex  parle  desig- 
le  tiempo  la  Vasconia  del  olro  nare  volumus,  id  est,  La- 
lado  del  Pirineo  hasta  el  rio  cura,  Antis,  Comerannis, 
Garonna  fué  reputada  por  pro-  Combinias,  Bigorrias,  Elusa, 
vincia  perteneciente  á  Espa-  Vesatis,  Landinorum,  Aguis- 
ña,  aunque  su  situación  era  la,  Vostianum,  Sacer,  Sace- 
en  la  Novempopulania,  que  en  rom.  Ciirrunt  autem  per  ipsam 
lo  antiguo  fué  la  Aquitania  SpanoGuasconiam  inter  cmte, 
primera.  Por  esta  razón  el  ra  flumina,  id  esl,  Mediilla- 
Anónimo  Ravenate,  ó,  como  quoe  in  Océano  merguntur. 
otros  quieren,  Guido  présbite-  4  Pasó  el  ducado  de  la 
ro,  que  en  sentencia  más  pro-  Gascuña  después  de  la  muer- 
bable  escribió  en  este  siglo  no-  te  de  Sancho  Sánchez  y  de 
no  los  cinco  libros  de  su  geo-  Arnaldo  su  nieto  y  sucesor  á 
grafía,  distingue  Gascuña  é  la  casa  de  los  Garcías  de  Na- 
Hispano-Gascuña:  la  primera  varra,  de  lo  cual  diré  cuando 
se  extendía  desde  el  rio  Ga-  trate  del  rey  Sancho  García, 
ronna  hasta  el  Loira;  y  la  se-  que  fué  el  primero  de  la  dí- 
gunda  estaba  entre  el  Garon-  cha  familia,  á  quien  los  gas- 
na  y  el  Pirineo,  la  cual  descri-  cones  tuvieron  por  su  duque, 
be  en  esta  forma:  ítem  juxta  En  el  tiempo  de  este  Sancho 
ipsam  Guasconiam  ponitur  pa-  García  se  hizo  alguna  mudan- 
tria,  quce  nominatur  Spano-  za  en  los  Estados  de  la  Gas- 
Giiasconia,  quam  et  ipsam,  illi  cuña.  Para  cuya  comproba- 
Philosophi,  qui  prmdictam  cion  é  inteligencia  exhibiré  el 
Guasconiam,  designaverunt.  testimonio  que  se  contiene 
Sed  nos  secundum  prcefatum  en  el  Cartulario  de  la  iglesia 
Eldebaldum  ipsam  Spano-Guas-  de  Aux,  que  dice  así:  Hicau- 
coniam  exposuimus.  Quam  tem  [Sancius)  gemút  Garciam 
SpanO'Guasconiam  ipsi  ph^-hso-  Sanctium  Curvi,  qui  tres  ha- 
phi  munitissimam  patriam  esse  buit  filios,  per  quos  Vasconiam 
affirmaverunt,  circumvallatam  divisit.  Sanctio  Garsix  de- 
ex  tribus  partibus  Alpinis  mon-  dit  majorem  Vasconiam,  Wi- 
tibus,  et  á  quarto  latere  a  prce-  lielmo  Garsice  Fidentictcum, 
dicto  Océano.  In  qua  Spano-  Arnaldo  Garsice  Astaracum. 
Guasconia  aliquantas  fuisse  5  El  Cl.  Oihenart  advir- 
civitatcs   lepimus,     ex    quibus  lió  con  mucha  discreción,  que 
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el  comparativo  mqjorem  que  Subiirbamim  Bajonce  agrum 
se  pone  en  el  leslimonio  ex-  habet  objectos.  Longitudo  L 
hibido,  denota  que  había  otra  circiter  milliaria  passuum,  la- 
Vasconia,  á  la  cual  se  alribu-  titudo  XXIV  continct,  Dividi- 
yese,  por  ser  terreno  más  cor-  tur  in  tres  pagos,  seu  ditiones, 
to,  el  sobrenombre  de  menor,  quarum  prima  Lapurdi,  altera 
Confiesa  luego  que  leerá  muy  Inferioris  Navarríe,  postrema 
difícil  señalar  los  términos  de  Solé  nomen  habet.  Sospecha 
una  y  otra  á  causa  del  silen-  también  que  la  Vasconia  me- 
ció que  acerca  de  este  punto  ñor  abrazaba  la  jurisdicción 
observaron obstinadamentelos  del  principado  de  Bearne  y 
antiguos.  Sin  embargo  se  in-  del  condado  de  Bigorra,  con 
clina  á  creer  que  lo  mismo  parte  del  territorio  de  los  Co- 
se entendía  en  estos  tiempos  mingos, 
por  Vasconia  mayor  y  menor,  6  Yo  convengo  con  el  ci- 
que  lo  que  significaban  en  la  tado  escritor  en  que  las  mis- 
edad  de  Ludovico  Pió  los  mas  Vasconias  que  se  llama- 
nombres  ulterior  y  citerior,  ron  con  los  nombres  de  cite- 
De  la  Vasconia  citerior  dice,  rior  y  ulterior,  se  distinguie- 
que  eomprendía  todo  el  terri-  ron  en  los  tiempos  siguientes 
torio  que  habitaron  los  vas-  con  los  de  mayor  y  menor, 
eos,  y  á  quien  el  mismo  escri-  Mas  por  lo  que  toco  á  la  des- 
tor  dice  se  puede  dar  elnom-  cripcion  de  la  Vasconia  cite- 
bre  de  Vascitania,  cuya  des-  rior  ó  menor,  debe  estable- 
cripcion  puso  antes  en  la  cerse  de  manera  que  sólo 
pág.  400,  por  estas  palabras:  comprenda  la  parte  de  la 
Sita  estin  extremo,  etveluti  in  Novempopulania  más  inme- 
angulo  quodam  Gallice,  qui  diata  al  Pirineo,  ó  su  raiz, 
Híspaniam  ad  occidentem,  et  cuyos  eran  los  que  estaban  si- 
septentrionem  attingit,  ab  occa-  tuados  entre  el  rio  Adour  y 
sil  terminatur  océano,  á  ^neridie  el  mismo  Pirineo,  pero  ningu- 
Bidasso  amne,  et  monte  Pij re-  no  en  las  cumbres.  Así  consta 
7iceo,  ab  ortn  Principatu  Bear-  del  antiguo  escritor  de  la  vida 
ncnsi,  á  septentrione  vero  par-  de  Ludovico  Pió,  que,  como 
líineumdem  Principatum,  par-  dije  antes,  escribe  que  losvas- 
tim  fines  Djinastice  Acrimon-  cones  'citimos  habitaban  los 
tana.\   et  Alurrim  amnem,  ac  lugares  cercanos  al  Pirineo. 
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7  En  la  repartición  pues,  GareíaSancho,  rey  dePamplo- 
quesegun  el  Cartulariode  Aux  na,  permaneció  invariable  en 
hizo  García  Sancho  de  sus  Es-  el  estado  referido  hasta  cerca 
lados,  sólo  se  halla  la  Vasco-  de  los  años  970.  Por  este  tíem- 
nia  mayor  dada  á  Sancho  Car-  po  heredó  el  Ducado  de  la  Vas- 
cía,  el  Condado  de  Fezenzac  conia  mayor  Guillelmo  San- 
á  Guillelmo  García,  y  el  de  cho.  Este  casó  con  doña  Urra- 
Astarac  á  Arnaldo  García.  Y  ca,  hija  de  Don  García,  rey 
no  haciéndose  aquí  memoria  de  Navarra,  el  cual,  según 
de  la  Vasconia  menor,  infiere  conjetura  de  Oihenart,  la  dio 
muy  bien  Oihenart  que  Car-  en  dote  la  Vasconia  menor, 
cía  Sancho,  rey  de  Pamplona,  como  se  colige  del  título  que 
la  dejó  agregada  á  su  reino  usó  su  marido,  que  se  llamaba, 
como  parte  más  cercana.  Por  no  sólo  duque  de  Gascuña, 
tanto  desde  este  reinado  se  como  sus  antepasados,  sino 
extendió  el  dominio  de  los  re-  de  toda  la  Gascuña,  que  era 
yes  de  Navarra  hasta  el  rio  toda  la  tierra  situada  entre  el 
Adour,  encerrando  bajo  de  su  Pirineo  y  el  rio  Garonna. 
jurisdicción  toda  la  tierra  que  10  Desde  fines  del  siglo 
después  se  dijo  Basclonia,  décimo  hasta    cerca  del   año 

8  Es  también  cierto  que  de  1050,  estuvo  la  Vasconia 
los  mismos  reyes  tuvieron  al-  mayor  en  poder  del  Duque  de 
guna  potestad  en  los  Estados  Gascuña.  Pero  la  menor  y 
de  Bearne,  Bigorra  y  Comin-  todo  el  Pirineo  en  su  latitud 
ges;  lo  que  demuestra  Oihe-  quedó  en  el  dominio  de  los  re- 
nart  con  las  escrituras  anti-  yes  de  Pamplona,  y  á  todo  él 
guas  que  se  suscribían,  men-  se  daba  por  esta  parte  el  nom- 
cionándose  el  reinado  de  los  bre  de  Navarra,  por  ser  pro- 
dichos reyes  de  Navarra,  los  pió  de  los  reyes  que  tuvieron 
cuales  por  razón  de  su  misma  el  mismo  título.  Esta  es  la  ra- 
potestad  llamaban  á  los  con-  zon  por  la  cual  Don  Sancho  el 
des  y  vizcondes  de  aquellos  Mayor  se  llamó  absolutamente 
Estados,  hombres  suyos,  á  cau-  rey  de  los  Pirineos,  como 
sa  del  homenaje  que  estos  les  consta  de  la  inscripción  que 
habían  prestado.  Véase  el  ci-  se  lee  en  su  sepulcro,  que  exis- 
tado  Oihenart,  pág.  427.  te   en  la  iglesia  de  León,  y 

9     La  división  hecha   por  dice  así:  Hic  situs  esí  Sanctius 
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Rex  Pyrcnceorum  monlium,  el  tinelo,  successit  in  Principa- 
To/oscE^,  c/c,  El  mismo  Ululo  se  tu  Gasconice  Sanctius  Major 
se  le  da  en  el  sepulcro  del  rey  Pampelonemis  Rex,  Esta  su- 
Don  Fernando  su  hijo:  Hic  cesión  del  rey  D.  Sancho  en 
est  tumidatus  Ferdimindus  Mag-  el  Ducado  de  la  Gascuña  tie- 
71US  Rex  totius  Hispanm,  filius  ne  firmísimo  apoyo  en  varios 
Sanctii  Regis  Pyrenoeorum,  et  diplomas  expedidos  por  el 
ToloscB,  etc.  El  mismo  D.  San-  mismo  rey.  En  uno  que  expi- 
cho se  intituló  también  rey  dio  el  año  1034  se  dice  así: 
de  Gascuña,  como  consta  de  Regnante  clarissimo  Regep)W' 
la  Confirmación  5  y  6  del  fato  in  Castella,  in  Astorica, 
diploma  de  Carlos  el  Calvo  in  Alaba,  in  Pampilona,  in 
en  favor  del  monasterio  de  Aragone,  in  Siipemrbe,  in 
Alaon,  el  cual  se  halla  en  el  cuneta  Gasconia,  in  Leione,  in 
tomo  3  de  los  Concilios  de  Asturias.  Donde  diciendo  que 
Aguirre.  Y  este  título  era  pro-  reinaba  en  toda  la  Gascuña, 
pió  del  rey  de  Navarra,  así  manifiesta  qne  heredó  lodos 
por  la  soberanía  que  siempre  los  Estados  que  poseyeron  sus 
retuvo  respecto  de  la  Vasco-  predecesores  Wilielmoy  San- 
nia  menor  ó  citerior,  como  cho  que,  como  vimos,  comen- 
por  la  posesión  que  adquirió  zaron  á  llamarse  duques  de 
nuevamente  por  el  falleci-  toda  la  Gascuña  desde  el  ca- 
miento  de  doña  Urraca,  á  samiento  de  Doña  Urraca, 
quien  se  había  asignado  aque-  hija  del  rey  de  Navarra  Don 
lia  parte  en  su  matrimonio  García, 
por  su  vida,  y  para  honor  y  12  El  señor  Marca  no  pu- 
sustentacion  de  su  estado.  do  tolerar  lo  sentencia  común 
H  Por  los  años  de  1032  de  los  escritores  de  España, 
se  reunieron  los  Estados  de  los  cuales  convienen  en  que  el 
la  Vasconia  mayor  y  menor,  rey  D.  Sancho  fué  en  propie- 
en  el  rey  de  Navarra  D.  San-  dad  Duque  de  la  Gascuña.  Y 
cho.  Así  lo  afirma  Oihenart,  considerando  que  los  diplo- 
pág.  429,  por  estas  palabras:  mas  del  mismo  rey  dan  muy 
Sanctio  Gasconice  Buce,  ac  fuerte  fundamento  á  los  nues- 
Rurdigalcnsi  Comité  Wilielmi  tros  para  la  pretensión  que  él 
Sanctii  fuio  absque  másenla  llama  injusta,  procuró  desen- 
prole  circa   annum   1050  ex-  redarse  de  esta  dificultad  en  el 
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cap.  14,  del  üb.  5  de  la  His-  go  se  jada  de  reinar  en  estas 
loria  de  Bearne.   Los  discur-  tierras  sólo  por  algún  suceso 
sos  que  formó  á  este  fin  son  feliz  que  consiguió  contra  los 
tan  mal  fundados,  que  yo  no  reinos  de  León.  Asi  pues,  con- 
encuentro  en  ellos  sino  algu-  cluye,  pudo  suceder,  que  por 
ñas  presunciones  y  conjetu-  razón  de  alguna  diferencia  so- 
ras  inverosímiles.  Sin  embar-  bre  límites,  se  viese  obligado 
go,  juzgo  que  no  será  fuera  á  hacer  alguna  ligera  correría 
de  propósito  el    proponerlas  por  tierra  de  Gascuña,  lo  que 
y  confutarlas,  por  lo  mucho  bastaría  para  arrogarse  el  tí- 
que  puede  conducir  estepun-  tulo  de  Duque  de  los  Estados 
to  para  la  mayor  seguridad  de  Gascones. 
los  límites    que    establezco,         14     Este  discurso,  de  más 
los  cuales  él  quiere  restrin-  de  ser  injurioso  al  rey  D.  San- 
gir  demasiado,  interpretando  cho,  uno  de  los  príncipes  más 
siniestramente  cuantos  testi-  dignos  de  verdadera  alabanza, 
monios  se  le  presentan  en  el  es  del  todo  voluntario,  y  aun 
discurso  de  su  historia.  contra  el  dictamen  de  su  pro- 
13    Dice  pues  primeramen-  pió  autor.  El  mismo   Marca 
te,  que  él  sabía  muy  bien  que  afirma  no  ser  verosímil  que 
el  rey  D.  Sancho  fué  unprín-  el  rey  D.  Sancho  conquistase 
cipe  muy  glorioso  por  los  bue-  por  armas  la  Gascuña,  siendo 
nos  sucesos  que  había  logrado  duque  en  el  tiempo  de  su  rei- 
en  las  batallas  que  tuvo  contra  nado  Sancho  Guillelmo,  alia- 
cristianos  y  sarracenos:  y  que  do  y  confederado  con  la  casa 
por  esta  razón  se  atribuía  tí-  de  Navarra,  y  pariente  muy 
lulos    muy   ventajosos,    glo-  cercano  de  sus  reyes.  Siendo 
riándose  de  que   reinaba   en  esto  así,  ¿cómo  pudo  Marca 
todas  aquellas  provincias,  en  conjeturar  el  litigio  sobre  lí- 
que  sólo  había  puesto  una  vez  mites,  y  la  entrada  en  los  Es- 
los  pies,  aunque  no  hubiese  lados  del  mismo  Sancho  Gui- 
adquirido   algún    género   de  llelmo,  y  más  no  teniendo  pa- 
propiedad  y  soberanía  por  la  ra  esta  conjetura  otro  apoyo 
cual    le    perteneciesen.    Por  que  su  propia  imaginación? 
ejemplo,  dice,  jamás  se  hizo        15    La  segunda  presunción 
señor  del   reino  de  León  y  del  citado  escritor  es,  que  ha- 
de las  Asturias,  y  sin  embar-  hiendo  D.  Sancho  sujetado  las 
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tierras  de  Guipúzcoa  y  Vizca-  confirmado  en  sus  diplomas, 
ya  con  lo  demás  de  la  Cania-  16  No  es  menos  digno  de 
bria,  pudo  tomar  justamente  ser  desatendido  en  loqueañade 
el  titulo  de  la  Gascuña  ó  Vas-  luego  para  satisfacer  al  argu- 
conia,  nombre  que  los  anti-  mentó  que  se  hace  de  las  ins- 
guos  geógrafos  dieron  á  aque-  cripciones  que  se  leen  en  el  se- 
lla porción  de  España  que  es-  pulcro  del  mismo  D.  Sancho 
taba  contigua  á  los  Pirineos  y  en  el  de  su  hijo  D.  Fernando, 
y  cercana  también  al  rio  Ebro  en  los  cuales  se  intitula  rey  de 
y  al  mar  Océano.  Pero  aquí  los  Pirineos  y  de  Tolosa.  En 
confunde  este  escritor  los  este  lugar  pues,  presupone  que 
nombres  que  por  los  tiempos  acerca  de  un  hecho  histórico 
del  rey  D.  Sancho  el  Mayor  tan  oscuro  tiene  por  lícito  re- 
sé atribuían  á  las  tierras  ex-  currir  á  conjeturas.  Propone 
presadas;  á  ninguna  de  las  luego  dos,  que  á  la  verdad  no 
cuales  se  daba  la  denominación  son  menos  voluntarias  que  las 
de  Gascuña,  como  consta  de  antecedentes.  La  primera  es, 
los  escritores  de  estos  siglos,  que  Sancho  Guillelmo,  Duque 
No  puede  dudarse,  que  la  parte  de  Gascuña,  se  valió  de  la 
que  estaba  más  inmediata  al  protección  de  su  pariente  el 
Pirineo  se  dijo  en  tiempo  de  rey  de  Navarra  contra  los 
Strabon  Vasconia;  ¿pero  de  condes  de  Tolosa  y  Carcaso- 
dónde  probará  Marca  que  en  na,  que  habían  separado  de  la 
el  reinado  de  D.  Sancho  se  Ha-  superioridad  del  Duque  de  la 
rao  Gascuña?  Demás  de  esto,  Gascuña  ciertos  territorios,  en 
toda  esta  porción  fué  domina-  cuya  posesión  se  mantenían  á 
da  de  los  predecesores  del  pesar  de  las  demandas  de  San* 
rey  dicho,  y  fuera  bueno  que  dio  Guillelmo,  quien  los  ven- 
nos  declarara  el  señor  arzo-  ció  en  fin  auxiliado  de  las  ar- 
bispo  cuándo  ó  de  quién  la  mas  de  D.  Sancho  el  Mayor, 
conquistó,  tomando  ocasión  De  aquí,  dice,  tomó  ocasión 
de  esta  victoria  para  intitu-  para  gloriarse  de  que  reinaba 
larse  rey  de  Gascuña.  En  fia,  en  la  Gascuña  y  en  Tolosa, 
yo  no  hallo  rastro  de  verosi-  esto  es,  que  había  vencido  y 
militud  en  todo  lo  que  alega  triunfado  de  los  condes  de 
este  autor  para  despojar  á  Don  aquellas  comarcas,  y  prote- 
Sancho  del  título  que  dejó  tan  gido  al  Duque  de  la  Gascuña. 
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¿Quién  no  ve  la  demasiada  vo-  probatu  fucile  esset,  si  institu- 
luntariedad  que  se  expresa  en  tum  nostrum  id  pateretur.  Ig- 
estas  palabras?  ¿O  quién  tendrá  noro  qué  pruebas  podría  exhi- 
por  sólida  esta  interpretación  bir  este  crítico  de  que  el  rey 
de  Marca  dada  á  los  títulos  D.  Sancho  se  había  tomado  tí- 
de  que  usaba  el  rey  de  Na-  tulos  de  territorios  que  nunca 
varra,  y  á  los  que  se  grabaron  fueron  de  su  dominio;  pero 
en  su  propio  sepulcro  y  en  el  me  persuado  que  este  negocio 
de  su  hijo  D.  Fernando,  en  no  es  tan  fácil  como  dice,  en 
que  tan  claramente  se  decía  vista  de  que  la  agudeza  y  eru- 
que  reinaba  en  la  Gascuña,  y  dicion  de  Marca  no  pudo  pro- 
que  fué  rey  de  los  Pirineos  ducir  sino  ciertas  conjeturas 
y  de  Tolosa?  ¿Quién  finalmen-  levísimas  é  insuficientes  para 
te  podrá  persuadirse  que  un  debilitar  los  fuertes  apoyos  de 
príncipe  tan  cristiano  y  tan  los  mismos  títulos:  los  cuales 
piadoso  fué  tan  amante  de  su  no  sólo  se  leen  en  los  diplo- 
gloria,  que  sólo  por  defender  mas  de  D.  Sancho,  sino  tam- 
de  sus  enemigos  al  señor  de  bien  en  las  lápidas  de  los  se- 
un  territorio  se  apellidase  tan  pulcros  y  en  otros  documentos, 
abiertamente  su  rey  en  los  pú-  No  dudo  que  sería  fácil  exhi- 
blicos  instrumentos?  De  aquí  bir  fundamentos  así  de  la  pro- 
es,  que  no  puedo  menos  de  posición  dicha,  como  de  otras 
extrañar  lo  que  el  célebre  Pagi,  de  igual  falsedad,  fingiendo 
movido  según  sospecho  de  testimonios  á  la  manera  que  el 
tan  frivolas  conjeturas,  escri-  mismo  Pagi  lo  hace  en  el  nú- 
bió  en  su  Crítica  á  los  Anales  mero  anterior  al  citado,  don- 
de Baronio  al  año  1052,  al  de  pretende  que  los  obispos  de 
núm.  V,  donde  habiendo  ex-  Navarra  estuvieron  en  tiem- 
presado  los  títulos  deque  usa-  po  de  los  sarracenos  sujetos  al 
ba  el  rey  D.  Sancho,  dice  así:  arzobispo  de  Aux,  sin  otra 
Hi  varii  tituli  Oihenartum  in  prueba  que  la  de  hallarse  en 
Notitia  utriusque  Vasconice,  Sandoval  introducida  en  Pam- 
et  Moretum  in  Historia  Na-  piona  la  regla  de  San  Agustín 
varroe  irretiíos  temiere;  qiiia  después  del  año  de  1083.  As» 
non  animadverterant  Sanctium  sentiente  Archiepiscopo  Au- 
Majorem  dilionem  á  se  nonpos-  xiensi;  las  cuales  palabras  son 
sessarum  tittdos  sumpsisse,  quod  fingidas,  como  diré  en  el  trata- 
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do  (lela  Sania  Iglesia  dePaní-         18     Esta  conjetura  se  fal- 
plona.  Pero  este  nfiodo  de  pro-     sifica  evidentemente   con  las 
J3ar  no  es  digno  de  un  critico     tres  razones  siguientes.  I.  El 
tan  famoso,  asi  como  no  lo  es     rey  don  Sancho  se  denominaba 
el  seguir  tan  ciegamente  al  se-     en  sus  diplomas  no  sólo  Rey 
ñor   Marca,   de  quien  tomó,     de  Gascuña,  sino  Rey  de  toda 
como  lo  demás  que  he  apun-     la  Gascuña.    Vea  pues  enal- 
tado de  los  títulos,  la  especie     quiera  hombre  juicioso,  si  un 
del  metropolitano  Auxiense.        título  que  significa  dominación 
17     Expone  Marca  lase-     tan  extendida,  se  interpretará 
gunda  conjetura,  diciendo  ser     con    solidez,  reduciéndole  al 
muy   creíble   que    el    duque     territorio  expresado  por  Mar- 
Sancho  Guillelmo,   deseando  ca,  que  es  un  pequeño  rincón 
pagar   la  armada    con  que  le  en  comparación  de  lo  que  en- 
había  protegido  el  rey  de  Na-  cierra  la  voz  Gascuña.  II.  Las 
varra,  empeñó  algunas  tierras  tierras  nombradas  por  Marca 
de  su  provincia,  y  particular-  nunca  se  llamaron   Gascuña, 
mente  la  parte  que  fué    del  como  dije  antes,  sino  Canta- 
obispado  de  Bayona  desde  el  bria,     \asconia,    Navarra   y 
puerto  de  Beiat  hasta  Fuenter-  Guipúzcoa,  según  el  respecto 
rabia  y  S.  Sebastian  y  los  va-  á  diversos  tiempos;  por  lo  que 
lies  de  Cisa,  que  desde  este  mal  podría  el  rey  D.  Sancho 
tiempo  quedaron  incorporados  intitularse  rey  de  Gascuña  por 
en  la  Navaray  Guipúzcoa  con  dominar  en  tierra  que  no  te- 
algunas  otras  tierras  comarca-  nía  este  nombre.  111.  Lasmis- 
nas,  que  poco  después  redi-  mas  tierras  pertenecieron  siem- 
mió  pagando   los  dineros  en  pre  al  rey  de  Navarra,  como 
que  habían  concertado  la  re-  dejo  probado  con  sólidos  ar- 
paracion  de  sus  daños.   Esto,  gumenlos;  por  lo  que  no  pue- 
dice,  quisieron   significar   los  de  admitirse  que  el  Duque  de 
escritores  alegados  por  Zurita  Gascuña  las  dio  en  prenda  á 
en  los  Índices  y  en  los  Anales  Don  Sancho  el  Mayor,  sino  es 
de  Aragón;   los  cuales  escri-  que  digamos  que  le  pagó  los 
bieron,  que  el  rey  D.  Sancho  grandes  beneficios  que   reci- 
vendió  al  conde  de  Potierslos  bió  con  su  protección,  empe- 
territorios  que  él  había   con-  ñando  los  territorios  que  eran 
f|u¡sladoen  la  Gascuña.  propios  del  rey  do  Navarra. 
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19     En   visla  de  que  las  la  Vascilania,  como  puede  co- 
presunciones  y  conjeturas  de  legirse    del    Cartulario   Sor- 
Marca  son  tan  débiles  y  vo-  duense,  citado  por  Oihenart, 
luntarias,  debe  quedar  el  li-  pág.    407.    Pasados   algunos 
lulo  de  Rey  de  la  Gascuña  en  años,  el  Rey  D.  Alonso  hizo 
D.  Sancho,  como  en  sucesor  en  el  de  H30  aquella  famosa 
legitimo   de  Sancho   Guillel-  jornada,  en  que  pasando  los 
rao,  conforme  al  dictamen  de  Pirineos  puso  cerco   á   Bayo- 
Oihenart.  Y  porque  en   ade-  na;  y  volvió  á  la  posesión  de 
Jante  no  se  halle  tan  expues-  toda  aquella  tierra,  que  había 
lo  á  dificultades,  debo  adver-  usurpado  el  Duque  de  Aqui- 
lir  que  algunos   de  los  diplo-  tania,  como  consta  de  las  me- 
mas dados  por  el  mismo  Rey,  morias  antiguas   que  mencio- 
en  que  dice  que  reinaba  en  na  el  insigne  Zurita  en   sus 
loda  la  Gascuña,  tienen  erra-  índices  al  año  H31,  en   las 
da  la  era;  lo  que  probaré  con  cuales  se  testifica  que  D.  Alon- 
evidencia  eñ  el  tratado  de  la  so  reinaba  desde  Velorado  á 
Santa    Iglesia    de  Pamplona,  Pallas,  y  desde  Bayona  á  Mon- 
avisando  por  ahora  el  descui-  real,    asegurando   que   éstos 
do  de  nuestros  escritores,  que  eran  los  límites  de  su  reino, 
por  no  haber  tenido  esta  ad-         21     Cerca  del    año  1160 
I  vertencia    trabajaron    inútil-  escribió   su    Cronicón   Hugo 
I  mente  en  averiguar  por  dónde  Monge  Viceliacense,  de  quien 
I  el  rey  de  Navarra  pudo  venir  á  consta  que  el  Duque  de  Aqui- 
I  la  posesión  de  la  Gascuña,  vi-  tania  se  apoderó  segunda  vez 
viendoaúnelduqueSanchoGui-  de    todo  el  territorio  que  se 
llelmo,  pariente  suyo,  que  go-  extiende  desde   Bayona  á  la 
bernaba  todo  aquel  territorio.  Cruz  llamada  de  Carlos  en  el 
20     Desde   la   muerte   de  Pirineo.    Porque  tratando  de 
D.  Sancho  el  Mayor   mantu-  Luis  el  Joven,  rey|  de   Fran- 
vieron  los  reyes  de  Navarra  el  cia,  dice  que  casó  con  Leonor, 
,  dominio  sobre  las   tierras  del  hija  de  Guillelmo.   Duque  de 
!  otro  lado    del   Pirineo  hasta  Aquitania,  por  cuyo  medio  se 
Guillelmo  Duque  de  Aquilania,  agregó  á  su  reino  toda  la  Aqui- 
hijo  de  Guidon  Godofredo,    el  tania  con  la  Gascuña,  Basclo- 
cual  se  apoderó  de  los  confines  nia  y  Navarra  hasta  el  dicho 
de  Navarra  la  Baja,  esto  es,  de  sitio  de  los  Pirineos.  Véase  el 
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§.Vde  estaDisert.,  pág.  163.  D.  Sancho  á  pasar  el  Pirineo 

22  En  los  años  siguientes  siendo  todavía  infante,  fué  el 
acaecieron  varias  alteraciones  de  poner  guerra  á  Ricardo  so- 
en  el  Ducado  de  Aquitania,  en  bre  el  derecho  inmemorial  per- 
cuya  posesión  había  quedado  teneciente  á  los  Reyes  de  Na- 
la  Duquesa  Leonor,  después  varra  en  las  tierras  de  la  Tas- 
que fué  separada  de  Luis  el  Jó-  citania,  que  algunos  años  án- 
ven.  Sosegó  estos  movimien-  tes  habían  usurpado  los  Du- 
los  Enrique  su  esposo,  rey  de  ques  de  la  Gascuña  ó  Aquita- 
Inglalerra,  el  cual  cedió  el  Es-  nia.  Véase  la  pág.  161,  n.  6. 
tado  de  Aquitania  á  Ricardo  24  Hé  aquí  averiguado 
su  hijo,  en  cuyo  tiempo  se  le-  qué  verdad  tenga  la  proposi- 
vanló  también  la  nobleza  irri-  cion  que  el  señor  Marca  dejó 
lada  de  su  mal  gobierno.  Uno  escrita  en  el  c.  14  del  lib.  1 
de  los  que  se  rebelaron  fué  el  de  Marca  Hispá?iica;  donde  ha- 
Vizconde  de  Bayona,  llamado  hiendo  dicho  que  las  Galias  se 
Ernaldo  Beltran,  á  quien  dice  extendían  en  tiempo  de  los  ro- 
Rogerio  venció  Ricardo,  to-  manos  hasta  S.  Sebastian,  aña- 
mando  la  dicha  ciudad  después  de  luego  en  el  núm.  1 1 :  Eorum 
de  diez  dias  de  cerco:  éste  se  finiíim  possessionem  adhuc  re- 
dirigió  desde  allí  con  su  ejér-  tinebant  Galli  circa  annum 
cito  hasta  el  puerto  de  Cicia,  MCLXX,  ut  ex  Rogerii  Hove- 
donde  tomó  y  derribó  el  cas-  deni  verbis  aperié  liquet,  si  di- 
tillo  de  San  Pedro,  obligan-  ligentér  et  accuralé  expendan- 
do  á  los  blascos  y  navarros  á  tur.  Y  asimismo  está  ya  de- 
ofrecer  mantenerse  en  paz  res-  mostrado  qué  asenso  se  me- 
pecto  de  los  forasteros  y  de  sí  rezca  lo  que  añade  en  el  princi- 
mismos.  Véase  el  lugarcitado.  pió  del  n.  12,  en  que  estable- 

23  Cerca  del  año  de  1 194  ciendo  los  límites  de  las  Galias 
D.  Sancho  el  Fuerte  despose-  por  lo  alto  del  Pirineo,  dice 
yó  de  esta  tierra  al  mismo  Ri-  usando  de  la  misma  expresión: 
cardo,  y  desde  entón-ces  quedó  Non  alienum  erit  ab  instituto 
Navarra  la  Baja  en  poder  de  nostro  illud  quoque  adjicere,  fi- 
sus  antiguos  Señores  los  Reyes  nes  Galliarum  asquead  summum 
de  Pamplona,  como  dice  Oilie-  illud  Pyrenmum,  de  quo  dLvi- 
nart,  pág.  407.  De  donde  co-  mus  in  ccvpite  superiori,  im- 
lijo,  (|ue  el  fin  que  le  movió  á  perlurbatos  liactenu>s  mansisse. 
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quamvis  hodie  ad  Regnuní  Na-  mano  de  los  autores  citados, 
varrce  á  Fmncorum  Reyibiis  sólo  porque  dicen  que  las 
possessce  pertineant.  En  las  tierras  de  nuestra  controver- 
cuales  proposiciones  es  muy  sia  estaban  en  el  siglo  12  en 
notable  el  gran  salto  que  da  poder  de  los  aquitanos.  Pero 
desde  el  tiempo  de  los  roma-  aun  estos  autores,  leidos  con 
nos  hasta  el  año  de  1170,  sin  la  diligencia  que  el  mismo 
reconocerlos  pasajes  que  acer-  Marca  desea,  como  ya  dejo 
ca  de  esta  materia  se  hallan  en  probado,  y  es  necesario  repe- 
los escritores  de  tantos  siglos,  tir  al  presente,  son  bien  con- 
como son  los  que  pasaron  des-  trarios  á  su  dictamen.  Porque 
de  el  imperio  hasta  la  edad  de  si  Rogerio  Hoveden,  hablando 
Rogerio  Hoveden  y  Hugo  Pie-  de  los  basclones,  dice  que  pa- 
taviense,  escritores  del  siglo  saron  desde  España  á  la  Hi- 
12,  de  cuyos  testimonios  se  bernia;  si  junta  á  los  mismos 
vale  para  comprobar  su  inten-  basclones  con  los  navarros, 
to.  Si  estos  autores  hablan  como  gente  que  formaba  un 
solamente  del  estado  que  te-  mismo  cuerpo,  no  tuvo  otro 
nían  á  los  fines  del  referido  si-  motivo  para  esto  que  el  haber 
glo  los  territorios  de  que  tra-  pertenecido  á  España  antes 
tamos,  ¿qué  fuerza  halló  Mar-  que  á  los  Duques  de  Aquita- 
ca  en  sus  autoridades  para  apo-  nia  todas  las  tierras  que  hay 
yode  su  intento,  que  es  mos-  desdo  Rayona  á  la  Cruz  de 
irar  la  posesión  continuada  y  Carlos,  como  escribió  con  mu- 
nunca  interrumpida  de  losga-  cho  juicio  Adrián  Valesio.  Si 
los  por  el  espacio  de  doce  si-  Hugo  Pictaviense  nombra  tam- 
glos?  ¿Por  qué  no  examinó  con  bien  juntas  la  Rasclonia  y  la 
diligencia  los  escritores  del  Navarra,  y  atribuye  este  últi- 
tiempo  precedente,  como  era  mo  nombre  á  la  parte  del  Pi- 
necesario  para  hacer  justa  su  rineo  desde  el  otro  lado  hasta 
pretensión?  Yo  no  puedo  pre-  la  misma  cruz  de  Carlos,  no 
sumir  otra  cosa  en  vista  de  un  tuvo  otra  razón  que  el  haber 
silencio  tan  profundo,  sino  el  sido  aquel  territorio  de  los  pe- 
que no  se  halla  en  alguno  de  yes  de  Navarra  antes  que  lo 
ellos  fundamento  que  pueda  conquistasen  los  Duques  dft 
patrocinar  su  sentencia;  y  por  Aquitania,  como  afirman  el 
tanto  se  vio  precisado  á  echar  citado  Valesio  y  Oihcnart. 
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Expónense  los  testimonios  que  trae  Pedro  de  Marca  en  comproba- 
ción de  su  sentencia;  y  se  hace  patente  su  ineficacia  en  el  asunto 

controvertido. 


I     Habiendo  de  ocurrir  á  modo:  Nec  securam  incrementi 
los  testimonios  sobre  que  se  suipatiebaturesseltaliam:quip- 
apoya  el  señor   Marca,  para  pe  cuma  summisAlpiumjugis, 
agregar  á  la  Aquitania  el  ler-  quce  finem    Italice   terminante 
ritorio  que  se  extiende  desde  initium  ejus  finimn  haud  multo 
S.  Sebastian  hasta  Fuenterra-  plus  ducentis  millibus  passuum 
bía,  me  ha  parecido  para  ma-  abest.    Las   cuales   palabras, 
yor  claridad  proponer  y  desa-  añade,  se  han  de  entender  de 
lar  en  primer  lugar  los  que  aquellas  cumbres,   desde  las 
alega  de  los  escritores  más  an-  cuales  se  derraman  las  aguas 
tiguos,  que  son  los  únicos  que  á  las  regiones  limitáneas,  se- 
por  su  misma  antigüedad  y  gun  la  doctrina  de  Siculo  Fia- 
autoridad  merecen  particular  co,  que  escribió  de  los  limites 
atención  en  las  materias  y  dis-  de  los  campos  en  esta  forma: 
pulas  en  que  se  trata  de  lími-  Territoria    ínter   civitates,    id 
tes.  Establece  pues  primera-  est,  ínter  municipia,    et  coló- 
mente  el  citado  arzobispo  una  7iias,  et  prcefecturas  alia  flumi- 
regla  que  dice  ser  constante;  nibus  finiuntur,    alia  summis 
la  cual  se  reduce  á  que  las  re-  montium   jugis,    ac    divergiis 
giones  que  se  acaban  con  mon-  aquarum. 
tes,  suben  hasta   lo  más  alto         2     Esta  regla  es  la  que  se 
de  sus  cumbres,   de  manera  propuso  el  Cl.  Marca  en  toda 
que  la  cabeza  de  éstas  debe  su  obra  del  Límite  Hispánico, 
ser  el    limite  común    de    las  como   muy   acomodada    para 
mismas   regiones.    Trae   por  agregar   á  las  Galias  tierras 
testigo  de  esta  regla  á  Veleyo  que  según  mi  dictamen  atri- 
Paterculo,   que  dice  de  este  huyeron   los  geógrafos  anti- 
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guos  á  la  España.  Ella  es  de  miles,  como  de  los  últimos 
lal  condición,  que  una  vez  ad-  escribe  Lactancio,  lib.  de  Ira 
milida,  no  podía  producir  per-  Dei,  cap.  15,  con  todo  en  este 
juicio  alguno,  sino  grandes  particular  es  más  fuerte  el  con- 
intereses  á  la  Francia,  no  sentimiento  de  los  hombres, 
siendo  por  otra  parte  útil  de  como  consta  de  innumerables 
algún  modo  para  que  la  Espa-  ejemplares  que  pueden  ofre- 
ña  adquiriese  territorio  ;  que  cerse,  en  prueba  de  que  no 
no  fuese  suyo  desde  el  Impe-  siempre  se  conformaron  con 
rio  de  los  romanos,  por  ser  los  que  parecía  prescribir  la 
innegable  que  todos  los  anti-  naturaleza.  Así  que,  aunque 
guos  la  asignaron  á  lo  menos  tengamos  por  cierto  que  una 
hasta  las  cumbres  del  Pirineo,  región  se  terminaba  con  algiin 
Por  esta  razón  el  principal  co-  monte  ó  rio,  resta  todavía  ave- 
nato  del  señor  arzobispo  en  los  riguar  si  la  cumbre  ó  el  me- 
tratados,  que  en  el  año  1660  dio  de  las  aguas  se  admitió 
tuvo  con  los  españoles  comi-  por  límite  que  dividiese  las  re- 
sionados  por  el  Rey  Católico,  giones  contiguas.  Siendo  esto 
fué  persuadirles  la  verdad  y  muy  verdadero  y  constante, 
firmeza  de  la  dicha  regla,  co-  ¿cómo  se  podrá  inferir  que  en 
mo  se  puede  ver  en  el  Prefacio  tiempo  de  los  romanos  eran 
que  Esteban  Baluzio  trabajó  las  cumbres  de  los  Pirineos 
para  la  obra  Marca  Hispánica,  límites  de  España,  de  que  las 
5  Pero  á  la  verdad  no  de-  de  los  Alpes  eran,  como  se 
be  estimarse  por  tan  fija  é  in-  dice  en  el  testimonio  de  Vele- 
variable  esta  regla,  que  baste  yo,  el  término  de  la  Italia? 
á  demostrarnos  los  antiguos  ¿Cómo  se  concluirá  lo  mismo 
límites  de  reinos,  provincias  de  la  autoridad  de  Flaco,  dan- 
y  regiones.  El  mismo  arzobis-  dose,  ademas  de  los  límites 
po  distingue  con  Strabon,  que  pone  este  autor,  otros  gé- 
ademas  de  los  términos  físicos  ñeros  diferentes  de  términos, 
ó  naturales,  otros  gentilicios,  como  son  los  que  Marca  llama 
ó  establecidos  por  las  gentes  gentilicios,  y  los  que  desde 
y  confirmados  por  los  prínci-  tiempo  inmemorial  están  reci- 
pes. Por  tanto,  aunque  los  bidos  de  las  naciones? 
montes  y  los  rios  sean  muy  4     Sin  embargo  de  esta  di- 

útiles  para  determinar  los  l¡-  ferencia  de   límites,    que   es 
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cierta  en  lodos  los  geógrafos  cias.  La  primera  por  ser  en 
y  aun  en  sentencia  del  mismo  materia  concerniente  á  la  geo- 
arzobispo  Marca,  parece  que  grafía  que  siguieron  los  roma- 
éste  aplicó  la  dicha  regla  co-  nos.  La  segunda  por  dirigirse 
mo  si  ella  sola  pudiese  decidir  á  desmembrar  de  la  líspaña 
las  controversias  sobre  los  lér-  un  territorio,  en  cuya  pose- 
minos  de  los  reinos.  Juzgólo  sion  estuvieron  nuestros  reyes 
asi  en  vista  del  dictamen  que  desde  tiempo  inmemorial.  Y 
sostiene,  acerca  del  trecho  que  la  tercera  por  tratarlo  aquí  el 
hay  desde  San  Sebastian  á  señor  Marca  con  el  fin  de  des- 
Fuenterrabia,  que  adjudica  á  decirse  del  dictamen  que  sos- 
las  Galias  sólo  por  hacer  cons-  tuvo  en  la  Historiado  Bearne. 
lante  su  propia  regla.  Viendo  No  alega  pues  de  los  antiguos 
pues  que  el  rio  Vidaso  deja  á  en  todo  el  discurso  que  forma, 
la  España  el  valle  de  Bastan  sino  un  sólo  testimonio,  y  és- 
y  las  demás  tierras  que  riega  le  tan  ineficaz  é  insubsistente, 
hasta  Fuenterrabía,  en  medio  que  no  puedo  menos  de  extra- 
de  que  lodo  este  territorio  se  ñar  del  juicio  del  señor  Mar- 
inclina  hacia  la  Francia,  se  ca,  que  sobre  cimiento  tan 
empeña  en  defender,  que  sin  flaco  pretendiese  fundar  una 
embargo  de  que  la  España  es-  sentencia  nueva  y  jamás  oida 
lá  en  actual  posesión  de  las  en  los  siglos  anteriores, 
tierras  expresadas  en  virtud  5  En  el  fragmento  que  de- 
de  la  disposición  civil  de  estos  jo  copiado  y  traducido  de  la 
tiempos,  eran  estas  mismas  de  obra  Marca  Hispánica  se  ha- 
la Galia  en  tiempo  de  los  ro-  lia  toda  la  fuerza  que  pudo  ex- 
manos, y  que  por  tanto  la  re-  plicar  el  arzobispo  en  abono 
gla  que  proponía  se  verificaba  de  su  dictamen,  y  se  reduce  á 
también  en  esta  parte.  .Ni  declarar  los  grados  que  pone 
piense  alguno  que  se  le  ofre-  Ptolomeo  en  la  descripción  de 
cieron  á  este  erudito  teslimo-  la  parte  de  costa  que  tenían 
nios  eficaces  de  los  geógrafos  los  vascones,  de  manera  que 
que  florecieron  en  tiempo  del  vengan  ajustados  al  trecho 
imperio,  para  prueba  de  un  que  extiende  desde  S.  Nico- 
asunto  que  para  su  firmeza  las  de  Orio  hasta  S.  Sebastian, 
los  requería  esencialmente  por  y  quede  el  que  se  sigue  has- 
ires  particulares  circunstan-  la  Fuenterrabía  aplicado  á  la 
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Aquitania.  Sería  tolerable  es-  mismo  diversas  situaciones  al 
la  prueba,  si  se  valiera  de  ella  rio  y  promontorio,  y  manifes- 
un  hombre  que  por  su  igno-  lando  con  esta  flexibilidad  que 
rancia  creyese  que  los  núnie-  de  los  grados  de  longitud  y 
ros  que  puso  Ptolomeo  en  sus  latitud  del  mapa  Plolomáico, 
Tablas  para  fijar  los  sitios  de  no  podía  hacerse  argumento 
las  ciudades,  ríos  y  promonto-  que  mostrase  la  situación, 
rios,  están  puros  é  incorrup-  Cuanto  á  lo  segundo  de  sus 
los  como  salieron  de  la  mano  palabras,  nos  dio  un  excelente 
de  su  autor.  Pero  no  es  sufri-  testimonio  en  el  lib.  2  de  Mar- 
ble  que  use  de  este  género  de  ca  Hispánica,  cap.  23,  tratan- 
argumento  un  erudito,  que  do  de  la  gran  dificultad  que 
tiene  por  cierto  hallarse  los  ocurría  en  averiguar  las  situa- 
dichos  números  tan  viciados  y  cienes  que  tuvieron  los  pue- 
perverlidos  como  manifiesta  blos  lacetanos,  por  no  haber 
la  gran  variedad  que  se  nota  la  suficiente  luz  para  su  descu- 
en  los  códigos  griegos  y  lati-  brimiento;  y  llegando  á  men- 
nos.  Tal  fué  el  señor  Marca,  cionar  los  grados  de  Ptolo- 
como  él  mismo  lo  dejó  decía-  meo,  dice  así:  Res  ista  facile 
rado  con  su  inconstancia  en  transigeretur,  si  longitudinum, 
su  propio  sentir  y  con  la  ma-  latitudinumque  ratio  recle  cons- 
yor  expresión  de  palabras,  titula  esset  in  Codicibus  Piolo- 
Porque  siendo  así  que  la  gra-  mee/,  el  si  nullus  illic  in  nume- 
duacion  señalada  por  Ptolo-  ros  error  irrepsisset;  sed  in  hac 
meo,  si  se  conservara  incor-  niinierorum  perturbatione,  de 
rupia,  nos  haría  evidente  la  qiia  ante  nos  conqmsti  sunt 
situación  de  la  ciudad,  rio  y  eruditi  viri  Gerardus  Merca- 
promontorio  que  pone  en  esta  tor,  el  Petrus  Berlius,  aliique, 
parte  de  cosía,  de  manera  que  satiiis  est  huic  subsidio  renun- 
de  ningún  modo  pudiésemos  tiare,  quam  hallucinari  duce 
dudar  el  punto  y  sitio  en  que  tanto  aiiclore. 
estuvieron,  el  citado  autor  6  Aquí  se  ve  cómo  este 
afirmó  primero  que  Iciudada  escritor,  que  no  quiso  aluci- 
Oeaso  estuvo  en  S.  Sebastian,  narse  siguiendo  á  Ptolomeo 
y  después  retractándose  ase-  para  establecer  las  ciudad  de 
guró  que  su  situación  fué  en  los  lacetanos,  no  observó  la 
S.  Nicolás  de  Orio,  dando  así-  misma  cautela  tratando  de  la 
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costa  de  los  vascones.  Su  in-  autor  en  el  punto  presente  y 
lento  era  sólo  poner  boca  de  reproducir  otros   lugares   de 
rio,  ciudad  y  promontorio,  de  Ptolomeo  más  puros,  en  que 
manera  que  siguiendo  el   ór-  dice  con  los  demás  geógrafos 
den   de  Ptolomeo,    dejase  el  que  el  promontorio  Ocaso  es 
espacio  que  hay  desde  S.  Se-  promontorio  del  Vmneo  Ocaso 
hastian  á  Fuenlerrabia  segre  promontorium  Pyrenes:  y  lué- 
gado  de  España  y  atribuidoá-     go:  Latus  aittem  ortivi  solis  ter- 
la    Aquitania.     Encontrando  mimim  habeí  Pyrenem,  adicto 
pues  desde   el   Araxes   hasta  promontorio  xisqxie  montes,  qiii 
San  Sebastian  embocadura  de  ad  nosírum  mare  attingiint,  quo 
un  rio,  una  población   cerca-  loco  erectum  est  Veneris  tem- 
na,  y  últimamente  montes  al-  pliim.  Y  describiendo  la  Aqu- 
tos;  así  como  en  la  Historia  de     tania,    comienza    por   el   rio 
Bearne  halló  estas  mismas  co-  Aturis,  bien  distante  de  Fuen- 
sas  desde  Urumea  hasta  Fuen-  terrabia.  De  donde  se  colige 
lerrabía,  quiso  por  sólo  su  ar-  claramente  que  los  grados  de 
bitrio  ajustar   los   grados   de  Ptolomeo    deben  ajustarse   á 
Ptolomeo,  estén  ó  no   estén  promontorio    que   pertenezca 
viciados,  al  Araxes,  S.  Nico-  al   Pirineo,  que  se  extiende 
las  de  Orio  y  los  montes  sitúa-  derechamente  hasta  el  Teni- 
dos antes  de  S,  Sebastian,  así  pío  de  Venus,  no  á  los  mon- 
eóme en  la  otra  parte  losajus-  tes  del  lado  occidental  de  San 
tó  á  S.  Sebastian,  Urumea  y  Sebastian,  como  pretendía  el 
la  punta  que  llega  á  Fuenter-  señor  Marca  ,   desatendiendo 
rabia.    Pero  como  es  tanta  la  así  la  letra  de  Ptolomeo,   co- 
fuerza  de  la  verdad,  que  ella  mo  los  testimonios  que  exhi- 
se  defiende  por  sí  misma,  por  hí  antes  de  los  demás  geógra- 
más  queel  ingenio  de  los  hom-  fos.    Infiere   también   que  el 
bres  trabaje  en  ofuscarla,  co-  mismo  geógrafo  no  quiso  atri- 
mo  dice  el  mismo  Marca  con  huir  parte  del  trecho  que  hay 
palabras  de  Cicerón,  dirigién-  desde  S.  Sebastiana  Fuenter- 
dolas  á  los  escritores  de  Espa-  rabia,  pues  comienza  la  des- 
ña,  no  es  necesario  fatigarme  cripcion  déla  Aquitania  por  la 
mucho  para  hacer  patente  su  embocadura  del  rio  Adour.  sin 
yerro,    pues   basta  indicarla  mencionar  algunos  de  los  rios, 
inteligencia  y  flaqueza  de  este  ni  el   promontorio  que  se  ha- 
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Ha  en  el  expresado  trecho,  támen  sin  tener  más  apoyo  que 
7     En  vista  de  la  descrip-  su  propia  autoridad.  Lo  cual, 
cion  y  juicio  que  dejo  hecho  me  ha  parecido  advertir  para 
de  la  nueva  sentencia  de  Mar-  que  ninguno   se  deje    llevar 
ca,  conforme  á  su  propia  le-  de  expresiones  tan   arrogan*- 
tra  y  confesión,  extraño,  aun  tes,  no  reflexionando  primero 
más  que  su  parecer,  la  satisfac-  la  debilidad  de  esta  sentencia 
cion  con  que  pondera  su  ver-  recientemente  inventada, 
dad,    diciendo:   Hinc  apertis-         8     Destituido  el  señor  ar- 
rimé  sequitur,  Menlasci  ostia  zobispo  de  testimonios  firmes 
eadem  esse    cum   Orice,    sive  en  los  geógrafos  antiguos,  pro- 
Araxís  ostiis,  ut  redé  obser-  curó  corroborar  su  sentencia 
vatum  est  ab  Ortelio;  adeoque  con  otros,  que  si  bien  se  exa- 
vicum  Sancti  Nicolai  de  Ovio  minan,  no  tienen  fuerza  algü- 
eumdem  cum  vetevé   Oeasone,  na,  ni   por  su  antigüedad  ni 
etc.   Siendo    asi  que    deduce  por  su  contenido.  El  primero 
esta  proposición  de  sólo  los  es  de  S.  Eulogio,  que  en  la 
grados   de  Ptolomeo,  que  él  epístola  que  escribió  á  Willie- 
mismo  afirma  hallarse  tan  cor-  sindo,   obispo  de  Pamplona, 
rompidos  que  no  sirven  para  en  el  año  851,  dice  asi:  Et 
el  conocimiento  de  las  sitúa-  máxime  libuit  adire  beati  Za- 
ciones.  En  el  núm.  10  retra-  charice  arcisterium,    quod    si- 
lando  la  sentencia  que  siguió  tum  est  ad  radices    montium 
en  la  Historia  de  Bearne,  da  Pyrenceorum  in  prcefatce  GaU 
la  razón  diciendo:  Semrn  cwm  lice  portar iis,    quibus    Aragus 
juxta    veram   sententiam    hoc  fiumen   oriens,    rápido    cursu 
capite  ¡explicatam,  etc,  donde  Seburim  et  Pampilonam  irri^ 
á\io  muy  hien  explicatam,  por-  gens,  amni  Cántabro  infundi" 
que  es  constante  que  no  hace  tur,  ¿Quién,  leidas  estas  pala- 
otra  cosa    que  declararla  sin  bras,  creerá  que  puede  pro- 
poner las  pruebas  que  eran  barse  de  ellas  que  el  rio  Vi- 
menester  párasu  firmeza.  Poco  daso  nace  en  territorio  de  la 
más  abajo,  con  el  pretexto  de  Galia,     y    consiguientemente 
formalidady  de  proceder  arre-  que  el  valle  , de  Bastan  y  las 
glado,  usó  bien  del  adverbio  tierras  que  baña  el  mismo  rio 
audaciér,  por  haber  procedido  pertenecen  á  Francia?  Pues  no 
en  comprobación  de  este  dic-  es  otro  el  intento   del  señor 
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Marca;  y  aiui  añade  inmedia-  ó  lindero  de  alguna  región, 
lamente,  que  no  pudo  decirse  de  manera  que  con  él  se  de- 
cosa más  clara  en  favor  de  su  termine  el  punto  en  que  se 
sentencia.  Y  para  esto  inter-  acaba  y  confina  con  otra, 
preta  la  voz  in  portariis  del  Pero  el  segundo  puede  admi- 
texlo  exhibido  de  este  modo:  tir  una  latitud  muy  considera- 
In  portariis,  id  est,  in  porlis,  ble,  la  cual  se  halla  efecliva- 
et  in  ipso  limite  Galliarum  est  mente  en  las  puertas  del  Piri- 
caput  Aragi  fluminis  Hispa-  neo,  por  donde  se  entra  en  la 
nici,  quemadmodiim  ex  altera  Francia.  Porque  no  están  re- 
parte in  agro  Gallico  est  ca-  ducidas  precisamente  á  las  en- 
piit  Vidassonis.  tradas  en  el  Pirineo,  sino  que 

9  En  esta  interpretación  se  extienden  por  todo  el  cami- 
procede  el  citado  aulor  prime-  no  que  guia  por  este  monte 
ramente  contra  su  propio  jui-  hasta  las  Gallas.  En  cuya  com- 
cio.  El  tuvo  por  muy  constan-  probación  haré  presente  un  In- 
te, como  ya  queda  referido,  gar  evidentísimo  del  geógrafo 
que  los  limites  de  las  Gallas  y  Núblense,  que  hablando  en  la 
de  las  Españas  debían  recono-  primera  parte  del  Clima  quin- 
cerse  en  lo  másalto  de  losPi-  lo  de  estas  mismas  puertas  del 
rineos,  y  aquí  pretende  que  Pirineo,  dice  así:  Extant  in 
e\  uomhve  de  puerta  de  las  Ga-  illo  (Pyrenseo)  quatuor  velut 
lias  signifique  lo  mismo  que  portm,  in  quibiis  habentur  adi- 
límites  de  las  Gallas;  y  están-  tiis  íam  angusti,  ut  non  nisi 
do  la  puerta,  según  S.Eulogio,  eques  nniis  post  alium  ingredi 
en  la  raiz  del  Pirineo  de  esta  valeat.  Hm  portee  sunt  qui- 
parte  de  España,  se  deduc^  dem  latee,  atque  spatiosce,  sed 
evidentemenle  que  el  seño^'  vice,  quce  in  iLs  extant,  sunt 
iMarca  quiere  ahora  fijar  el  lí"  horribiles.  Una  istarum  porta- 
mite  de  los  dos  reinos  en  lo  rum  est  ea,  quce  conspicitur 
más  bajo  del  Pirineo,  que  es  in  partibus  Barcelona^,  voca- 
propiamente  su  raiz.  turque   porta     Giaca;     altera 

10  Pero  omitido'esto,  digo  huic  próxima  dicitur  Asmora; 
que  es  muy  grande  la  diferen-  tertia  nominatur  porta  Ccesa- 
cia  que  hay  entre  estos  dos  re,  cujus  longitudo  per  montis 
nombres  límite  y  puerta.  El  latitudinem  est  XXXV.  M.  P. 
primero  significa  el  término,  guaría  nuncupatur   Porta  Bu- 
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jo7ice.  Singulisportis urbes adja-  con  la  mayor  individualidad, 

cent  ex  utraque parte,  etquidem  que  habla  del  principio  de  la 

ex  iis,  quceproximcesunt portee  misma  puerta  y  de  la  entrada 

Cwsare,   est  iirbs  Pampelona,  que   hay  en   el  Pirineo  para 


portee  vero  Giaea  dicice  adja- 
ceturbs  Giaea.  Hé  aquí  como 
la  puerta  misma  de  que  habla 
S.  Eulogio,  y  por  donde  se 
entra  caminando  desde  Pam- 


pasar  desde  España  á  Fran- 
cia. 

12  Podia  el  señor  arzo- 
bispo darnos  prueba  más  apa- 
rente de  su  intento,  oponién- 


plona  á  Francia,  tiene  no  mé-  donos  otras  palabras  del  Santo 
nos  que  treinta  y  cinco  mil  mártir  cordobés  en  el  prin- 
pasos  de  longitud  por  la  lati-  cipio  de  la  misma  epístola, 
lud  del  Pirineo.  Por  tanto  yer-  donde  dice  que  la  Galia  Co- 
rad señor  Marca,  confundien-  mata  confinaba  con  Pamplo- 
do  el  nombre  de  |)i/er/a  con  el  na  y  Zubiri,    como    traduce 


de  limite;  siendo  asi  que  este 
no  se  compadece  con  tanta 
extensión. 

11  El  Santo  Mártir,  pues, 
no  pretende  otra  cosa  que  se- 
ñalar el  sitio  del   m.onasterio 


Sandoval.  Pero  tampoco  es  lu- 
gar que  muestra  la  extensión 
pretendida  por  Marca:  pues 
S.  Eulogio  no  expresa  precisa- 
mente á  Zubiri,  sino  pueblos 
seburicos,  de  los  cuales,  aun- 
de  S.  Zacarías:  y  dice  para  que  se  declara  por  este  testi- 
esto  que  estaba  situado  á  la  monio  que  eran  los  últimos  de 
raiz  del  Pirineo  y  en  la  puer-  España,  pero  se  ignora  hasta 
ta  para  la  Galia  Comata,  don-  qué  parte  se  extendían.  Las 
de  nace  el  rio  Arago,  bajando  palabras  del  Santo  son:  Sed 
desde  allí    á  Seburi  y  Pam-     ipsa  iterumy  quce  Pampilonem 

et  Seburicos  limitat  Gallia 
Comata,  in  excidium  prcedicti 
Caroli  contumaciores  cervices 
factionibus  Comitis  SanctiSan- 
cionis  erigens,  contra  jas  prce- 
fati  principis  veniens  totum 
illud  obsidens  iter  immane  pe- 
riculum  commeantibus  ingere- 
bat.  Sobre  las  cuales  dice  muy 


piona.  Y  aunque  la  puerta  pa- 
ra la  dicha  Galia  tiene  toda  la 
extensión  que  he  dicho  con  el 
Nubiense,  en  medio  de  esto 
fija  el  Santo  con  gran  expre- 
sión el  lugar  del  monasterio: 
porque  diciendo  á  la  raiz  del 
Pirineo  y  en  su  puerta  para 
la  Galia,    y  estableciendo    el 


nacimiento  del  Arago,  indica     bien   Ambrosio   de   Morales, 
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que  los  pueblos  seburicos  es-  la  Vascitonia,  en  cuyo  Con. 

taban  en  los  Pirineos,  y  que  dado  enlró  por  muerte  de  su 

se  dijeron  así  de   la   ciudad  hermano  Aznar  algunos  años 

llamada  Seburi;  pero  quenin-  ánles  de  la  facción  que  S.  Eu- 

guno    de  los  geógrafos  anli-  logio  menciona;  y  esta  era  la 

guos  hizo  mención    de  ellos,  última    región   de    la    Galia 

Por  tanto,  sólo  se  sabe  que  los  Gomata  con  quien  confinaban 

pueblos  seburicos  eran  vasco-  los  vascones  de  los  Pirineos, 

nes,    y   de  España,   mas  su  sujetos  en  este  tiempo  al  rey 

extensión    es    oscura    é  in-  de  Asturias,  como  probaré  en 

cierta.  otra  parte. 

13  Fuera  de  esto  se  puede  14  El  segundo  testimonio 
evidenciar  que  la  Galia  Go-  que  alega  el  señor  Marca  es 
mata  tenía  su  límite  en  la  raiz  de  Arsio,  obispo  de  Bayona 
del  otro  lado  del  Pirineo,  por  por  los  años  980.  Esteplelado 
lo  que  consta  de  la  extensión  dejó  á  sus  sucesores  una  me- 
de  la  Vasconia  citerior,  de  la  moria  de  los  límites  de  su 
cual  estaba  apoderado  Sancho  obispado,  la  cual  existe  en  el 
Sánchez,  español  y  pariente  archivo  de  la  Iglesia  de  la  di- 
de  los  vascones  del  mismo  Pi-  cha  ciudad,  y  anda  publicada 
rineo.  Pues  como  he  dicho  ya  en  Oihenart,  en  el  mismo  Mar- 
en  otra  parte,  y  es  necesario  ca,  y  en  el  tom.  1  de  la  Ga- 
repetir  muchas  veces,  aquella  lia  Grist.;  su  contenido  está 
región  sólo  llegaba  á  tocar  concebido  en  los  términos  si- 
con  las  cumbres  de  los  mon-  guienles: 
les:  por  lo  cual  los  pueblos  15  [n  Dei  nomim.  Ego 
que  la  pertenecían  se  llama-  Arsius  indignus  et  humilis 
ban  citimos,  y  cercanos  al  Laburdensis  Episcopus  voló 
Pirineo,  como  consta  de  los  tradere  notilm  siicccsoribus 
escritores  antiguos  de  Fran-  et posteris  ea,  quce  nostro  Epis- 
cia,  cuyos  testimonios  he  pro-  copatui,  scilicet  B.  Marice 
ducido  á  la  letra.  Así  que  la  Laburdensis  subjacent  loca, 
Galia  Comata,  que  según  San  Idcircó  hcec  subtili  et  canoni-- 
Eulogio  estaba  sublevada  con-  cali  auctoiitate  subnotamiis, 
tra  el  rey  de  Francia,  era  la  ne  forte,  quodabsit,  successores 
Gascuña,  que  eligió  al  refe-  nostri  Episcopi  vel  Archidia- 
rido  Sancho  por  su  duque,  y  coni  in  dubio  sint  laboraíuri' 
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qim  in  nostro  jure  siibjaeent,  Sanctam   Trianam.   Has  teñe* 

seu  qiUB  priscis  iemporibm  ip-  iniis  et  possidemus  in  dominio 

sa  Laburdensis  Ecclesia   pu-  Sanetce  Marice  Laburdemis  Ee- 

blieo  auxilio,  vel  consilio  fide-  clesim,  eo  tenore,  ne  umquam 

lium  canonice  acquisivit.  Non  ab  Episcopo  vel  Archiepiscopo 

enim  dignum  videtur,  ut  ali-  fíat  ulla  contradictio,  vel  pro^ 

qua  fraus  in  sancta  Catholica,  clatnatio  succesori  nostro,   sed 

et  Apostólica  Ecclesia  laboret,  potius  sit  affirmatio.   Hcec  au* 

sedpotius  veritas  quce  ab  auc-  tem    affirmatio    seu    astipula- 


iore  mundi  semper  erigitur,  Et 
ideo  quce  post  mor  tem  testifica- 
ri    non   possumus    authentica 


tio  facta  est  in  prcesentia  do- 
mini  Archiepiscopi  Auxiensis 
Odonis,    necnon  et  aliis  viris 


auctoritate,   et  exemplo  scrip-    religiosis  Clericis  et  Monachis. 
tum  verissimis  in  membraneis     Vigente  domno  Apostólico  Ro- 


reliquimus,  ut  omni  dubietate 
postposita,  prcelatores  Sanctoe 
Laburdemis  Ecclesioe  cum  pa- 


mano  Pontifice  Benedicto,  reg- 
nante  Hugofie,  Magno  Rege 
Francorum ,     imperante    duce 


ce  quod  invenerint  testificatum     Gasconice     WiUelmo    Samio. 
nostro  testimonio  vel  sancitum,     Sig,  Arsivi  qui  hanc  fieri  vel 


absquc  adminiculo  ullius  an- 
xietatis  teneant,  ipsamque  sanc- 
tam matrem  Ecclesiam  ex  ac- 
quirendis,  vel  acquisitis  prísti- 
no in  honore  restaurent,  et  ad 


confirmar  i  jussit.  Sig.  Archie- 
piscopi Ausiemis  Odonis.  Sig. 
Wastonis  Centulli  Vicecomitis. 
S.  Lupi  Anerii  Vicecomitis. 
S.  Arnaldi  Lupi   Vicecomitis 


posse  ex  stipendiis  subjacen-  Aquensis.  S.  Salvatoris  Abba- 
tium  fideli  modo  cedificmt.  Om-  tis  Sancti  Severi.  Si  quis  con- 
nis  vallis  quce  Cirsia  dicitur  tradicere  voluerit,  repetitio  ejus 
usque  Caroli  cruce.  Vallis  quce  ad  nihilum  redigatur,  et  nisi 
dicitur  Bigur.  Vallis  quce  Er-  resipuerit  victos  canonicali  ju- 
berva  dicitur.  Vallis  quce  Ur-  dicio  anathema  sit. 
sacia  dicitur.  Basten  item  val-  16  Fundándose  pues  el 
lem  usque  in  medio  portu  Be-  citado  escritor  en  esta  memo- 
lat.  Vallem  quce  dicitur  Larin.  ria,  dice  que  el  territorio  des- 
Terram  quce  dicitur  Ernania.  de  S.  Sebastian  hasta  Fuen- 
Sí  Sanctum  Sebastianum  de  terrabía  y  los  valles  de  Bastan 
Pusico  usque  ad  Sanctatn  Ma-  y  de  Lerin  pertenecieron  anti- 
riam  de  Aarosth,   et  usque  ad  guarnen  te  á  las  Galias,  y  que 
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esto  se  infiere  expresamente 
del  documento  exhibido.  La 
razón  es,  porque  habiéndose 
establecido  las  Sedes  episco- 
pales conforme  á  la  antigua 
división  de  las  provincias,  no 
podía  el  obispado  de  Bayona 
extenderse  á  las  tierras  men- 
cionadas en  él,  sin  que  perte- 
neciesen todas  ellas  á  las  Ga- 
lias,  y  sería  cosa  muy  desca- 
minada decir  que  á  una  Sede 
de  la  Galia  A(|uitán¡ca  se  asig- 
naron en  aquel  tiempo  terri- 
torios de  España. 

17  Si  la  escritura  de  Ar- 
sio  fuera  de  algún  valor  para 
convencer  que  los  límites  de 
la  Aquitania  comprendían  el 
valle  de  Oyarzo  y  las  tierras 
de  Navarra  que  en  ella  se 
nombran,  ó  si  de  este  instru- 
mento se  pudiera  argüir  con- 
tra la  extensión  de  España  por 
la  costa,  que  se  ha  estableci- 
do con  pruebas  inexpugnables 
sacadas  de  los  geógrafos  anti- 
guos, sería  sin  duda  el  argu- 
mento de  Marca  no  menos 
eficaz  para  desvanecer  su  pro- 
pia sentencia  que  la  nuestra. 
El  afirma  que  el  promontorio 
Ocaso  es  el  monte  que  está 
después  de  S.  Nicolás  de  Orio, 
llamado  hoy  Igueldo,  que  se 
acaba  en  la  ciudad  de  S.  Se- 
bastian, pasada  la  cual,  dice, 
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comenzaba  la  Galia  antigua. 
Promontorium  vero  Pyrencei 
hinc  pertinere  medii  gradus 
spatio  ad  oppidum  Sancti  Se- 
hastiani  per  edilos  videlicet  et 
prceruptos  montes  in  Oceanum 
incurrehtes ,  quos  Garibayus 
describa,  dnbium  esse  non  de- 
bet.  Y  más  abajo:  Non  confiin- 
demus  etiam,  quod  plerique  so- 
lent,  Oeasonem  cum  Sancto  Se- 
bastiano quamvis  hiiic  quoque 
opinioni  nos  olim  adhceseri- 
mus.  Etenim  cum  juxta  veram 
sententiam  hoc  capite  expli- 
catam  promontorium  desinat  ad 
ilhid  oppidum,  statimque  sit 
exordium  Galliarum,  non  po- 
iest  iirbs  Ocaso  dici,  á  qua 
et  fluvio  Menlasco  deinde  pro- 
cedit  promontorium.  En  sen- 
tencia, pues,  de  Marca  la 
ciudad  de  San  Sebastian  era 
límite  de  la  España  antigua,  y 
el  rio  Urumea  era  el  princi- 
pio de  la  Galia.  Dice  también 
por  lo  que  toca  al  término  me- 
diterráneo, en  que  se  acababa 
la  Galia  y  comenzaba  la  Gui- 
púzcoa, que  éste  no  era  otro, 
según  Rogerio  Hoveden,  que 
el  monte  que  está  en  el  terri- 
torio deOyarzun,  el  cual  sepa- 
raba de  las  Galias  á  Ernani  y 
su  campo,  que  era  principio  de 
la  Guipúzcoa,  Portas  de  líu- 
viarz  est  portm  montanm  in 
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territorio  Ojarsuni  oppidi,  cu-  que  media  entre  los  rios  Urola 
jm  jíiga  Hernanice  oppidim  y  Vidaso  era  de  la  jurisdic- 
ejitsqueagrum,  ubi  est  Ipuscoce  cion  del  obispo  de  Bayona;  y 
exordium,  dividebant  áGalliis.  consiguientemente,  que  si  el 
Hé  aquí  pues  un  argumento  valle  de  Oyarzo  fué  desde  el 
indisoluble  contra  la  opinión  tiempo  de  los  romanos  pro- 
de  Marca,  si  vale  algo  para  pió  de  las  Galias,  por  com- 
ía asignación  de  limites  la  car-  prenderse  en  la  referida  dió- 
ta  de  Arsio.  Esta  poneexpre-  cesis  según  el  testimonio  de 
sámente  la  ciudad  de  S.  Se-  Arsio,  lo  seria  igualmente  el 
hastian  y  la  tierra  de  Ernani  valle  de  Ernani,  la  ciudad  de 
como  pertenecientes  á  la  ju-  S.  Sebastian  y  el  espacio  que 
risdiccion  del  obispado  de  Ba-  desde  aquí  se  extiende  hasta 
yona,  y  aun  extiende  el  terri-  el  no  Urola.  ¿Cómo  pues  ase- 
torio  de  aquella  Sede  hasta  gura  Marca  que  el  antiguo  lí- 
Santa  María  de  Arosth  y  Santa  mite  de  España  era  el  rio 
Triana,  por  cuyos  nombres  Urumea;  y  que  S.  Sebastian  y 
se  significan,  dice  Oihenart,  Ernani  eran  pueblos  de  Gui- 
lib.  2,  cap.  8,  pág.  175,  la  püzcoa  separados  de  las  Ga- 
villa é  iglesia  de  llrreztilla  lias?  ¿Cómo  no  se  atrevió  á 
cerca  del  rio  Urola  y  de  Az-  extender  su  reino  hasta  el  rio 
peilia,  y  el  monte  que  hoy  se  Urola,  teniendo  para  esto 
llama  de  San  Adrián:  Hujiis  igual  fundamento  que  para 
diwcesis  términos  á  parte  Ipus-  extenderlo  á  los  valles  de 
com  statuunt  veteres  tabulce  Oyarzo,  Bastan,  etc.?  Colija- 
Cartularii  Ecclesice  Bajoneni-  mos  pues,  que  así  como  sería 
sis,  tempore  Benedicti  Vil  temeridad  desmembrar  de  Es- 
Rornani  Pontificis  circa  annum  paña  la  parte  de  Guipúzcoa 
Christi  980,  conscriptm  Sancti  que  se  encierra  entre  los  rios 
Adriani  montem,  quem  Sane-  Urola  y  Urumea,  sólo  por 
tam  Trianam  vocant,  et  Sano-  nombrarse  en  la  memoria  que 
tam  Mariam  de  Arosth,  qim  Marca  nos  opone,  lo  es  tam- 
vox  non  longe  abit  á  nomine  bien  el  pretender  despojar  á 
Lkostili,  qui  pagus  parum  ab  este  reino  del  valle  de  Oyar- 
Urolm  amnis  ripa  atque  Az-  zo,  Bastan,  etc.,  por  expresar- 
peijiia  urbe  distat.  De  aquí  se  en  la  misma  escritura  co- 
resulta   que   todo   el    trecho  mo  pertenecientes  al  obispado 
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de  Bayona:  y  por  tanto  que  el  ha  de  atribuir  á  los  primeros 
mismo  Marca  debía  tenéroste  reyes  de  Francia,  dándoles 
instrumento  por  inútil  en  ór-  jurisdicción  en  solas  tierras 
den  al  conocimiento  de  lí-  que  perteneciesen  á  su  coro- 
mites.  na.  Mas  hablando  con  inge- 
í8  Pero  hablando  dere^  nuidad,  aun  esto  necesita  de 
chámente  en  el  asunto,  son  prueba,*  la  que  no  ofrece  el 
muchas  las  razones  que  se  me  señor  arzobispo;  y  debemos 
ofrecen  para  asegurar  que  el  insistir  en  que  se  ignora  el 
argumento  que  se  forma  de  la  origen  del  obispado  de  Bayo- 
memoria  de  Arsioes  muy  dé-  na,  y  en  que  el  primer  obispo 
bil  y  enteramente  inútil  pa-  que  se  conoce  es  Arsio;  cuyo 
ra  confirmar  la  sentencia  de  documento  es  por  esta  razón 
Marca.  La  primera  es,  que  no  de  poco  peso  para  probar  la 
hay  fundamento  sólido  en  que  división  de  tierras  en  tiempo 
se  apoye  una  antigüedad  tan  de  los  romanos, 
notable  del  obispado  de  Ba-  19  La  segunda  es,  que 
yona  que  pueda  referirse  al  este  documento  sólo  habla  de 
primer  establecimiento  de  las  la  jurisdicción  eclesiástica  del 
Sedes.  El  primer  obispo  que  obispo  de  Bayona,  la  que  se 
consta  haber  presidido  en  esta  compadece  muy  bien  con  el 
iglesia  es  el  mismo  Arsio,  au-  derecho  civil  de  nuestros  ro- 
tor de  la  memoria  referida  en  yes.  Si  se  presentara  algún  tes- 
el  año  mencionado  de  980.  timonio  que  se  probase  haber 
Véasela  GaliaCrist.,  tom.  1,  pertenecido  á  esta  diócesis 
página  1509.  En  esta  suposi-  los  territorios  que  se  disputan 
cion,  ¿por  dónde  probará  Mar-  desde  el  primer  establecimien- 
ca  que  la  Sede  Lapurdense  ó  to  de  las  Sedes  episcopales, 
Bayonense  se  fundó  en  el  pri-  deberíamos  sin  duda  admitir 
mer  establecimiento  que  se  que  fueron  ya  en  aquel  tiem- 
hizo  de  obispados?  Pero  dice,  po  de  las  Galias,  cuanto  á  la 
que  á  lo  menos  se  debe  con-  potestad  temporal.  Pero  la  ju- 
fesar  que  precedió  á  la  venida  risdiccion  espiritual  en  un  si- 
de  los  normandos,  (|ue  le  des-  glo  tan  remoto  y  oscuro  co- 
truyeron  con  los  otros  de  la  mo  el  décimo,  es  muy  ineficaz 
Gascuña  hacia  el  año  648,  y  para  confirmar  el  derecho  ci- 
que  por  tanto  su  fundación  se  vil,  á  causa  de  las  muchas  di-^ 
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visiones  que,  ó  por  necesidad  Arsio   pertenece   á   los  años 

ó  por   consenlimiento,   se  hi-  980,  en  que  era  Duque  Win 

cieron  en  las  dos  potestades  lielmo  Sancho.  Este  casó  con 

para  atender  mejor  al  bien  es-  Doña  Urraca,  hija  de  García, 

piritual  de  los  fieles.  rey  de  Navarra,  el  cual  la  dio 

20  Son  muchos  los  ejem-  en  dote,  según  la  opinión  de 
píos  que  podría  hacer  presen-  Oihenart,  la  Vasconia  menor, 
les  en  demostración  de  ser  que  está  á  la  raiz  del  Pirineo 
muy  compatible  que  un  terri-  hacia  Bayona,  en  cuya  suposi- 
torio perteneciese  en  lo  espi-  cion  ¿qué  extraño  era  que  se 
ritual  al  diocesano  de  un  rei-  asignasen  á  aquel  obispado 
no,  y  en  lo  civil  al  monarca  algunas  tierras  propias  del 
de    otro;    pero    exhibiré    el  reino  de  Navarra? 

ejemplo  singularísimo  que  nos  -.22     La  cuarta,  que  entre 

ofrece    ün    célebre    escritor  las  posesiones  que  se  expre- 

que  floreció  en  la  Galia  en  el  san  en  la  memoria  exhibida, 

siglo  que  precedió  al  de   la  hay  algunas  que  pertenecieron 

memoria  ó  escritura   de    Ar-  constan  tómente  en  los  tiempos 

sio.  Este  es  Hincmaro,  que  en  más  antiguos  al  obispado  de 

la  epístola  segunda  al  roma-  Pamplona,   como   se  justifica 

no  Pontífice  Nicolao  dice  así:  por  una  escritura  de  D.  San- 

Non  sohim  Dioecesis  mea,    ve-  cho  el  Mayor,    que  deseando 

rum  etiam  Parcecia  inea  inter  restaurar  la  iglesia  y  dignidad 

dúo  regna  suh  duobus  Regibus  episcopal  de  Pamplona,  jun- 

habetiir  divisa.  De  aquí  es  que  tó  los   Príncipes  y  hombres 

se  tiene  por  débil  el  argumen-  más  doctos  y  ancianos  de   su 

to  que  se  forma  de  los  térmi-  reino,    con   ánimo  de  averi- 

nos   de   los   obispados,   para  guar   los    términos   antiguos 

probar  los  límites  del  dominio  del    referido   obispado,    para 

temporal.  Véase  entre  otros  agregar  á   éste   todo   lo  que 

Barbosa  de  Potest.  Episcop.,  estaba  en  poder  de  otros.   De 

part.  1,  tít.   1,  cap.  7;  Pig-  la  información  que  se   hizo, 

natell,  tom.  2,  cons.  46,  nú-  resultó  que  los  territorios  di- 

mero  25.  El  Cardenal  de  Lu-  chos  desde   San  Sebastian  á 

ca  de  Jurisd.,  disc.  9,  n.  8.  Fuenterrabía,  y  los  valles  de 

21  La  tercera,  que  la  asig-  Bastan  y  de  Lerin  pertene- 
nacion  de  límites  hecha  por  cieron  á  la  iglesia  de  Pamplo- 


230  España  Sagrada.  Trat,  68.  Cap.  4. 

na  ánles  que  á  la  de  Bayona,  Sarezazo,  atqm  Aezcoa,  el 
por  lo  cual  expidió  un  diplo-  vallis  de  Erro  usqm  ad  Capel- 
ma,  en  que  se  los  restituyó  lam  Sancti  Salvatoris,  qucedi- 
entre  otros  como  á  su  legíli-  citur  Caroli  Magni,  et  á  ca- 
ma  y  más  antigua  poseedora,  pella  Caroli  usqiie  ad  porhim 
En  el  principio  significa  el  de  Veíate,  íisque  ad  Sanctum 
rey  la  exactitud  y  diligencia  Sebastiamim,  quce  est  situm 
que  se  puso  en  la  averigua-  super  ripam  maris  Oceani  cum 
cion  que  se  hizo,  de  que  los  vaUibus  subscriptis,  scilicetLe- 
terri torios  referidos  y  los  de-  rim,  Ojarzum,  Lavayem,  Ve- 
mas  que  se  nombran  en  la  es-  rastegui,  Araynz,  Larraum, 
critura  fueron  del  dicho  obis-  Araría,  Ozcue,  Ernani,  Se- 
pado.  Dice  asi:  Ad  honorem  yar,  Tifiar,  Iraugui,  Goyaz, 
igitur,  et  gloriam  Domini  nos-  Erretzil,  Leytza,  Aresso,  Egoz- 
tri  Jesu  Christi,  ac  gloriosce  sem-  qiieta,  Ezciirra,  Olarumbe, 
per  Virginis  Marice  genitricis  Imaoz,  Aulia.  Yansarras  cum 
ejusdem:  cum  consilio  et  aucto-  ómnibus  supradictis  vallibus, 
ritate  filioriim  fneorum  Garsice,  et  tota  Ipuzcoa,  Ex  alia  igi- 
et  Ranimiri,  atque  omnium  tur  parte  tota  vallis  de  A7^a' 
Principum  meorum  assensu,  quil,  qiiod  dicitur  Santce  Ma- 
prcecipué  Dópno  Sanctio  Pam-  rice  Zamarzes,  et  cum  sua  ec- 
pilonemi  Episcopo,  religiosisi-  clesia  Sancti  Michaélis  de  ex- 
mo  viro,  magistro  meo,  me  sce*  celsis,  cum  eoriim  pertinentiis, 
pius  ad  hoc  instigante,  et  com-  atque  Burunda  usque  ad  Ezna- 
monente,  qucecumque  exaliena-  te,  et  usque  ad  Sanctum  Adria- 
ta,  vel  extraneata  á  perversis  num,  et  Sancto  Adriano  usque 
hominibus  ab  eadem  Ecclesia  ad  flumen  quod  dicitur  Vidaso, 
fuerant,  prout  melius  potui  a  etc.  Habiéndose  pues  dado  es- 
sapientibus  viris  Regni  mei  le  decreto  en  la  era  1045, 
cum  magna  adjuratione  per-  año  1007,  que  es  decir,  vein- 
quirere  feci,  et  exquisita  om-  tisiele  años  después  de  la  me- 
ma in  potestate  prcefati  Epis-  moria  de  Arsio,  y  constando 
copi  restitui.  Nombra  después  por  testimonio  de  los  ancia- 
las  posesiones,  y  entre  ellas  nos  del  reino  de  Navarra, 
pone  las  que  nos  disputa  el  que  los  dichos  territorios  fue- 
señor  Marca:  Ex  alia  vero  ron  antes  de  la  jurisdicción 
parte  tota  vallis  de  Roncal,  el  eclesiástica   de  Pamplona,  se 
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infiere  que  la  iglesia  lapurden-  dieron  en  el  reinado,  hasta 
se  ó  de  Bayona  los  poseía  de  que  entró  en  el  Ducado  de 
muy  poco  tiempo  á  aquella  Áquitania  Guillelmo,  hijo  de 
parte,  y  consiguientemente,  Guido  Godofredo,  por  lósanos 
que  el  argumento  que  se  ha-  1086,  del  cual  consta  por  un 
ce  de  la  escritura  de  Arsio  capitulo  del  Cartulario  Sor- 
no  tiene  fuerza  para  probar  duense,  que  cita  Oihenart  en 
el  intento  de  Marca.  la  pág.  407  de  su  Vasconia, 
25  No  ignoró  este  escri-  haber  reducido  á  su  potestad 
tor  la  dificultad  que  resultaba  la  Navarra  baja.  En  esta  su- 
del  diploma  citado;  y  por  tan-  posición  ¿qué  repugnancia  se 
to  quiso  preocuparla,  aunque  encuentra  en  creer  que  Don 
con  mucha  voluntariedad.  Di-  Sancho,  noticioso  de  que  aque- 
ce  que  podía  hacerse  cual-  líos  territorios  habían  sido  an- 
quier  apuesta  sobre  que  las  tiguamente  de  la  jurisdicción 
palabras  Lerin,  Oijarzuny  Vi-  de  la  iglesia  de  Pamplona  los 
(laso  estaban  interpoladas  en  restituyese  con  el  parecer  de 
la  copia  que  publicó  Sando-  sus  grandes  á  aquel  obispa- 
val,  faltando  en  el  original,  do?  Que  se  hallen  escrituras 
La  esperanza  de  que  saldría  posteriores  en  que  se  testifi- 
vencedor  el  que  contendiese  que  que  el  obispo  de  Bayona 
en  este  punto,  se  funda  sólo  poseía  en  lo  espiritual  las  mis- 
en que  los  referidos  valles  y  mas  tierras,  no  puede  esto 
ríos  fueron  poseidos  por  la  hacer  sospechoso  el  diploma 
iglesia  de  Bayona  en  los  tiem-  de  D.  Sancho,  cuanto  á  la 
pos  siguientes.  Pero  si  advir-  parte  en  que  se  mencionan  co- 
liera  el  señor  Marca  quién  te-  mo  propias  antiguamente  de 
nía  el  dominio  de  aquellas  tjer-  la  iglesia  Pampilonense;  y  se- 
ras en  el  tiempo  de  la  data  lo  induce  cierta  credibilidad 
del  diploma,  sospecho  que  se  de  que  los  reyes  de  Navarra, 
contendría  en  la  apuesta,  por  señores  legítimos  de  aquellos 
el  temor  de  que  no  saldría  valles,  consintieron  en  que 
ganancioso.  El  rey  D.  Sancho  estuviesen  sujetos  en  lo  espi- 
no sólo  dominó  en  la  Navarra  ritual  á  la  iglesia  de  Bayona, 
alta,  sino  también  en  la  baja;  24  Este  dominio  de  los 
y  en  esta  misma  posesión  se  reyes  de  Navarra  en  los  terri- 
manluvieron  los  que  le  suce-  torios  de  que  tratamos  mués- 
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tra  muy  claramente  la  verdad  como  parece  indicarse  en  el 
de  la  razón  que  di  en  el  nú-  diploma  del  rey  D.  Sancho, 
mero  19,  diciendo  que  la  me-  se  compadecía  con  la  potes- 
moria  de  Arsio  arguye  sola-  lad  lemporal  de  los  reyes  de 
mente  jurisdicción  eclesiásti-  Navarra  en  los    mismos  ter- 
ca, y  que  por  tanto  es  inútil  ritorios.  Desde  Ü.  Sancho  el 
para  probar  el  derecho  anti-  Fuerte  pertenecieron  también 
íxuo  V  civil  del  reino  de  Fran-  los    dichos  valles   y  Navarra 
cia  á  los  dichos  territorios.  Y  la  baja  al  dominio  de  los  re- 
para que  esto  quede  más  con-  yes  de  Navarra.  Y  sin  embar- 
(irmado  y  se   desvanezca  del  go   prosiguieron   los   obispos 
todo  el  apoyo  en  que  tanto  de  Bayona  ejerciendo  en  ellos 
confia    el    señor    arzobispo,  su  jurisdicción.  Por  tanto,  no 
debo    exponer   cuanto    sirva  arguye  bien  el  arzobispo  que 
para  fundamento  de  la  mis-  los  limites  de  las  Galias  se  ex- 
ma  razón.   Es  constante  que  tendieron    en    lo   antiguo  á 
en  los  tiempos  en   que  Ar-  aquellos  territorios  de  la  su- 
sio  presidió  en  la  iglesia  de  jecion  de  los  mismos  al  obis- 
Bayona,  estaban  bajo  la  domi-  po  de  Bayona;  pues  vemos  tan 
nación  de  los  reyes  de  Na-  unidos  el  dominio    temporal 
varra,  no  sólo   los  valles  de  de  los  reyes  de  España  con  el 
Bastan,  Oyarzun  y  Lerin,  si-  gobierno  espiritual  del  obispo 
no  también  todo  lo  que  se  lia-  francés, 
mó  Navarra   la  baja.   Así  se         25     Asimismo   es   cierto, 
mantuvo  aquella  tierra  hasta  como  probé  en  el  §.   4,   que 
Guillelmo,  Duque  de  Aquita-  todo  el  trecho  desde  San  Se- 
nia,  que  entró  en  la  posesión  hastian    hasta  el  rio  Vidaso 
de  sus  estados  en  el  año  refe-  pertenecía  al  fin  del  sigío  do- 
rido  de  1086,  y,   como  dije  ce  á  los  reyes  de  Navarra,  y 
antes,  se  apoderó  de  Navarra  desde  el  principio  del  trece  á 
la  baja.  Véese,  pues,  que  la  los  reyes  de  Castilla.  Con  to- 
jurisdiccion    eclesiástica    de  do  en  estos  mismos   tiempos 
los  obispos  de  Bayona  en  los  se  dio  el   Bescripto  de  Celes- 
valles   (le    Bastan,    Lerin    y  tino   III,  en  que  se  declaran 
Oyarzun,  aunque  la  suponga-  los  límites  del  obispado  de  Ba- 
mos  legitima  y  no  la  juzgue-  yona  con  estas  palabras:  Val- 
nms  injusta  en    su   principio,  Icm  qiiw  dicitiir  Laburdi.  Val-- 
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km    quce    dieitur    Arberoa,  blicos  de  los  luteranos  y  cal- 

Vallem   quce   dieitur    Orsais.  vinistas.  Los  protestantes  pu- 

Vallem    quce    dieitur    Citzia.  blicaron  entonces  un  libelo, 

Vallem   quce   dieitur   Baigur.  en  que  ponderaban  la  injus- 

Vallem   c¡uce  dieitur    Bastan,  licia  de   aquella  petición,    6 

Vallem    quce    dieitur     Lerin,  hicieron  con  él  tanta  fuerza, 

Vallem   quce   dieitur    Leseea,  que  los  franceses  negaron  al 

Vallem  quce  dieitur  Ojarzu  us-  duque  de  Alba  lo  que  pedía  en 

que  ad  Sanctum  Sebastianum,  nombre  de  su  Soberano.  Ex 

En  el  Concilio  Constanciense,  oeeasione  grassantis  in  Galliu 

ses.    31,    se   mencionan   los  seetarii  mali  ¡mstuhtum  ah  Al- 

frutos,  rentas,  etc.,  pertene-  hano   Philippi  nomine  fmrat, 

cientos  al  obispado  de  Bayo-  ut  Begis  edieto  eonveniendi  ad 

na;  pero  se  dice  que  existían  eoneioms   libertas   in  urbibus 

en  los  reinos  de  Castilla  y  de  in  limite  positis  revoearetur,  ne 

Navarra.  En  los  siglos  poste-  malum  eontagione   in   vieinas 

riores  hallamos  el  mismo  ter-  provincias  serperet,  et  eommo- 

ritorit)  bajo  la  jurisdicción  del  ditate  ob  proximitatem  alleeti, 

obispo  do  Bayona,  y  sujeto  en  plerique  ex  altera  ditione  in 

lo  civil  á  los  reyes  de  España  cüteram  migrarent:    sed  inter- 

hasta  Felipe  11,  que  movido  de  eedentibus  apud  nos  protestan- 

su  celo  por  la  conservación  de  tibus,  et  libello  edito  iniquita- 

la  pureza  de  la  fé  católica  en  tem  postulati  exaggeratitibitSy 

todos  sus  dominios,  vino  á  al-  Albanl  desiderio  minimé  sa- 

canzar  del  Sumo  Pontífice  San  tisfaetum  fuit:   eo    tamen   co- 

Pio  V,  que  separándose  del  lore  postea  obtimiit  á  Pontifiee 

dicho  obispado  se  agregase  á  Philippus,  ut  Vipuseoa,  et  Biz- 

algún  obispado  de  España.  El  caja   Cantabrioe    olim  nomine 

motivo  que    tuvo  para  esto,  comprehensoe  provineice,    cpice 

según  Agustín   Thuano,    fué  Bajonce  Episeopo  suberant,  ab 

que  el  duque  de  Alba    pidió  ejus  potestate  ae  Diceeesi  aveU 

en  nombre  del  Rey  Católico  lerentur  tnagna  Gallici  nomi- 

que  se  retratase  el  decreto  de  nis  jactara  et  injuria.   Vien- 

hbertad  que  se  había  dado  á  do  pues  Felipe  II,  que  por  la 

los  pueblos  que  confinaban  con  malicia    de   los    protestantes 

la  Francia,  para  que  pudiesen  dejaban  de  cumplirse  susbue- 

concurrir  á  los  sermones  pú-  nos  y  prudentes  deseos,    su- 

TOMO  XXXII.  30 
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plicó  al  romano  Ponlífico  ilie-  Narvartfi,    Oiaregui,    Urroz» 
se  la  providencia  que  necesi-  Iluren,  Zubieta  y  Elgorriaga- 
taba  un  peligro  tan    notorio  Del  tercero  las  de  ¡\laya,   Er' 
como  el  do   caer  sus  estados  razu,  Arizcun,   Eluelea,  Eli" 
en  la  herejía  de  Lutero  ó  de  zondo,  Garzain,    Iturila,   Al- 
Calviiio.  El    Papa    mandó   al  mandoz,  Berrueta,  Aniz,  Zi- 
obispo  de  Bayona  y  al  arzo-  ga,  Lecaroz,  Azpilcuela,  Ar- 
bispo    de  Aux,     que    dentro  raioz  y  Oronoz. 
de  seis  meses  nombrasen  en  27     Sin  embargo  de  la  dis- 
aquellos  pueblos  de  Guipúz-  tinción  que  debe  establecerse 
con  vicarios  y  oficiales  nalu-  entre  la  jurisdicción  eclesiás- 
rales  de   España,    ordenando  tica  y  civil,  y  de    la  nueva 
que  si  no  obedecían,   cuida-  agregación  de  las  parroquias 
sen  de  los  mismos  pueblos  los  expresadas  á   la   diócesis  de 
obispos  de  Pamplona  y  Cala-  Pamplona,  se  sabe  por  lo  res- 
horra.  Los  dos  prelados  de  la  pectivo    al    arciprestazgo    de 
Francia  no  ejecularon  lo  que  Fuenterrabía,  que  aun  en  lo 
se  les  ordenó  por  el   decreto  eclesiástico  pertenecía  en  al- 
pontificio,   y  desde  entonces  gun  modo  á  dicho  obispado 
(|uedaron  segregadas  del  obis-  antes  de  la  referida    agrega- 
pado  de  Bayona  las  parroquias  cion.  Así  consta  del   sínodo 
pertenecientes  á  los  dominios  celebrado  en  Pamplona  por  el 
de  España.  cardenal  Alejandro  Cesarino; 
26     Estas  son  de  tres  ar-  pues  contándose  en  el  fól.  57 
ciprestazgos   distintos ,    es   á  los    oficiales  foráneos   de    la 
saber,  el  de  Fuenterrabía,  el  diócesis,  se  dice  haber  umiíi 
de  las  cinco  villas  ó  San  Es-  in  provincia  Guipúzcoa^,   aller 
teban  de  Lerin  y  el  del  valle  in  Archipresbyteralu  vallis  On- 
de  Bastan.  Del   primero  son  sellce,  et  alias  in  Archipresby- 
las  iglesias  de  Fuenterrabía,  íeratii  Fontis  Rabidce.    En  el 
Pasaje  de  Fuenterrabía,  Le-  mismo    sínodo,   en   el    título 
zo.  Rentería,  Oyarzun  é  Irnn.  del  sello,  fól.  59,   se  manda 
Del  segundo  las  de  Vera,  Le-  que  se  observe    en  los  arci- 
saca,    Yanci,    Aranaz,    Echa-  prestazgos  de  San  Sebastian  y 
lar,  Goyzueta,  Araño,  Sum-  Fuenterrabía  la  composición 
billa.   Santesteban,    Gastelu,  hecha  entre  el  prelado   y  el 
Oiz,    Doña     María,     Legasa,  clero.  Sandoval  también  en  su 
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catálogo  de  los  obispos  de  Dícese  en  sus  últimas  palabras. 
Pamplona,  afirma  que  asistió  que  se  escribió,  gobernando 
á  este  mismo  sínodo  celebra-  la  iglesia  Benedicto,  reinando 
do  en  el  año  de  1551,  Don  en  Francia  Hugon  el  Grande 
Ocboa  de  Aramburo,  cape-  y  siendo  duque  de  la  Gascu- 
yan  mayor  de  Fuenterrabía,  ña  Guillelnio  Sancho.  El  Pa- 
por  el  arcipreslazgo  de  esta  pa  Benedicto  aquí  expresado 
ciudad.  no  puede  ser  otro  que  el  Vil 
28  Las  razones  hasta  aquí  de  este  nombre,  que  ocupó 
alegadas  son  muy  suficientes  la  Silla  Apostólica  desde  el  fin 
para  demostrar  que  el  docu-  del  año  974  basta  el  julio  de 
mentó  de  Arsio  es  inútil  en  984.  En  este  mismo  año  mu- 
órden  á  la  pretensión  que  rió  el  duque  de  Gascuña  Gui-* 
Marca  quiere  justificar  con  su  llelmo  Sancho,  á  quien  suce- 
apoyo.  No  obstante  no  puedo  dio  su  hijo  Bernardo  Guillel- 
ni  debo  disimular  la  liberali-  mo.  En  este  tiempo  reinaba 
dad  con  que  este  escritor  le  en  Francia  Lotario,  cuyo  su- 
admitió  por  legítimo  en  medio  cesor  era  Ludovico  su  hijo, 
de  hallarse  en  él  ciertos  indi-  que  falleció  en  el  año  de  987, 
cios  de  su  ficción,  siendo  por  en  que  Hugo  fué  elevado  al 
otra  parte  juez  tan  severo  del  reino  por  los  principales  se- 
diploma  de  D.  Sancho  el  Ma-  ñores  de  Francia.  De  manera 
yor,  que  sin  fundamento  algu-  que  siguiendo  esta  cronolo- 
no  le  calificó  de  interpolado,  gía,  como  debe  seguirse  por 
Para  que  se  vea  pues  que  la  su  puntualidad,  así  Benedicto 
escritura  de  Arsio  no  puede  Papa,  como  Guillelnio  San- 
admitirse  sin  grave  sospecha  cho  habían  muerto  cuando  Hu- 
de  su  falsedad,  debo  advertir  go  comenzó  á  reinar.  ¿Cómo 
que  en  el  archivo  de  la  iglesia  pues  pudieron  concurrir  en 
no  existe  el  original,  sino  una  el  año  en  que  se  dio  la  Me- 
copia  muy  posterior  á  la  data,  moria  de  Arsio,  el  Ponlifica- 
En  ésta  se  encuentran  tales  do  de  Benedicto,  el  reinado 
desconciertos  en  la  historia,  de  Hugo  y  el  ducado  de  Gui- 
que  por  mucho  que  se  trabaje  llelmo?  Reconocieron  la  gran 
no  podrá  conciliarse  con  los  dificultad  que  resulta  de  es- 
historiadores  de  Francia,  ni  ta  data  Oihenart  y  los  Pa- 
cón la  más  sólida  cronología,  dres  Benedictinos  de  S.  Mau- 
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ro,  y  la  notaron  al  pie  de  la  reinó  en  tiempo  del  Papa 
escritura,  sin  dar  modo  de  ve-  Benedicto  Vil,  que  es  lo  mis- 
rificar  la  concurrencia  de  las  mo  que  dice  la  escritura  de 
dichas  dignidades  en  las  per-  Arsio. 
sonas  nombradas  en  ellas:  Hu-  29  Cualquiera  que  leyere 
gonis  autem  M.  nomeri,  dice  esto  en  Marca  sin  el  recono- 
Oihenart,  hic  á  recentiori  ali-  cimiento  de  las  obras  que  ci- 
quo,  dum  id  monumentum  Car-  ta,  juzgará  sin  duda  que  el 
tiilario  illi  inserendum  cura-  documento  de  Bayona  queda 
ret,  additu7n  existimo.  Las  bien  autorizado  con  tales  tes- 
mismas  palabras  pusieron  los  timonios ,  pero  estará  muv 
referidos  Padres,  exponiendo  ajeno  de  formar  este  juicio  el 
el  dictamen  del  autor  citado;  que  advirtiere  que  los  tres  es- 
y  á  la  verdad  no  puede  decir-  critores  alegados  se  hallan  ya 
se  otra  cosa  en  suposición  de  corregidos  en  sus  ediciones, 
que  el  documento  se  admita  por  ser  manifiesto  error  po- 
como  legítimo.  En  medio  de  ner  en  aquellos  años  el  falleci- 
csto  el  señor  Marca,  conside-  miento  de  los  reyes  Lotario  y 
rando  cuanto  caía  la  fé  del  Ludovico,  según  la  sentencia 
instrumento,  una  vez  que  se  que  generalmente  abrazan  los 
confesase  tan  grave  error  en  anales  y  las  historias  de  Fran- 
la  cronología,  se  empeñó  en  cia.  Y  para  hacer  patente  que 
defender  la  data  con  la  auto-  en  estos  autores  se  halla  vi- 
ridad  de  algunos  escritores,  ciado  el  número,  advierto  que 
Estos  son  Odrano,  Orderico  así  Orderico  Vital,  como  el 
Vital  y  Aymon,  de  los  cua-  auíov  AeWih.  Y  de  Gest.  Fran- 
les  el  primero  puso  la  muer-  cor,,  á  quien  Marca  cita  con  el 
te  de  Lotario  en  el  año  976,  nombre  de  Aymon,  tomaron 
y  la  de  su  hijo  Luis  en  el  las  noticias  que  ponen  en  los 
de  982.  El  segundo  asignó  á  años  dichos  de  Hugo  Monje 
estos  dos  sucesos  los  años  Floriacense,  á  quien  copiaron 
976  y  985.  El  tercero  con-  literalmente,  como  he  recono- 
cuerda  en  establecer  la  muer-  cido  por  el  cotejo  de  los  tres, 
te  dó  Lotario  on  el  de  976,  Habiéndose  pues  trasladado 
en  cuya  suposición  se  compo-  literalmente  aquellos  lugares 
ne  muy  bien,  dice,  con  estos  de  Hugo,  es  de  creer  que  co- 
autores  clásicos,    que  Hugo  piaron  igualmente  los  mime- 
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ros;  y  en  consecuencia  de  es-  dad  de  valerse  de  sus  armas, 
lo  se  debe  inferir  que  en  las  y  sujetar  poco  á  poco  á  todos 
ediciones  salieron  errados  y  aquellos  que  rehusaban  reco- 
corrompidos.  Por  tanto  los  nocerle  por  su  rey;  lo  cual, 
Benedictinos  de  S.  Mauro  no  dice,  se  colige  de  Rodulfo 
dudaron  se  debían  corregir,  Glaber,  lib.  2,  cap.  2.  Y  co- 
como  efectivamente  los  corrí-  mo  para  una  mudanza  tan  no- 
gieron  en  Orderico.  Véase  el  table  parece  ser  necesario  al- 
lom.  9  de  la  Colección  de  los  gunos  años,  juzga  que  habién- 
Historiadores  de  Francia,  pá-  dose  proclamado  Hugo  en  el 
gina  18.  Asimismo  Odorano  de  982  se  dilató  su  corona- 
se halla  corregido  en  la  edi-  cion  hasta  el  de  987. 
cion  parisiense,  lo  que  tam-  31  Sería  mucho  más  acer- 
bien  advirtió  el  señor  Marca,  lado  que  este  escritor  confe- 
que  nos  le  alega  en  favor  de  sase  ingenuamente  el  error  de 
la  memoria  de  Arsio.  Colige-  la  escritura  de  Arsio,  que  ar- 
se,  pues,  que  éstos  no  ponen  rojarse  tan  precipitidamente  á 
realmente  la  muerte  de  Lota-  tan  graves  yerros  en  la  histo- 
rio en  el  año  976,  sino  las  ria,  sólo  por  darla  alguna  apa- 
ediciones  de  sus  obras,  las  riencia  de  verdad  en  la  data 
cuales  deben  enmendarse  con-  que  en  ella  se  encuentra.  To- 
forme  al  Cronicón  de  Hugo  das  las  historias  de  Francia 
Floriacense,  que  pone  el  falle-  consienten  en  que  el  primero 
cimiento  de  Lotario  en  el  año  que  se  opuso  á  la  elección 
986,  y  el  de  Ludovico  su  hijo  hecha  de  Hugo,  fué  Carlos 
en  el  de  987,  y  en  este  mis-  Duque  de  Lorena,  quien  tomó 
mo  el  principio  del  reinado  luego  las  armas  con  el  intento 
de  Hugo  Capoto.  de  vindicar  sus  derechos.  Es- 
30  Aún  es  menos  adopta-  le  era  ayudado  y  protegido  de 
ble  el  recurso  que  hace  Mar-  varios  señores,  y  entre  ellos 
ca,  con  el  intento  de  conciliar  Guillelmo  IV,  duque  de  Aqui- 
los  autores  de  Francia  con  la  lanía,  que  tampoco  se  confor- 
escrítura  pública  de  Bayona,  maba  con  la  elección  de  Hugo. 
Distingue  pues  entre  la  pro-  Habiendo  pues  comenzado  es- 
clamacion  de  Hugo  y  su  coro-  los  movimientos  de  los  rebel- 
nacion,  y  dice  que  desde  que  des  desde  el  año  de  987,  se 
fué  proclamado  tuvo  necesi-  colige  que  yerra  el  señor  Mar- 
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ca  en  colocarlos  eii  los  años  Bayona.  Si  vale  pues  esle  mo- 
precedenles,  en  que  ni  se  lii-  do  de  juzgar,  ¿qué  deberemos 
zo  proclamación  ni  corona-  decir  de  la  memoria  de  Arsioi:' 
cion  de  Hugo,  reinando  pací-  En  ella  se  expresan  San  Se- 
ficamenle  en  aquel  tiempo  Lo-  baslian  y  la  tierra  de  Herna- 
lario.  Por  tanto  los  fundamen-  ni,  con  las  demás  que  se  ex- 
tos  í|ue  alega  este  autor  no  tendían  hasta  Santa  María  de 
sirven  de  apoyo  á  la  data  de  Urreztilla  y  monte  de  San 
la  escritura  de  Arsio,  quedan-  Adrián,  de  las  cuales  consta 
do  esta  sospecha  por  no  ha-  por  muchos  testimonios  haber 
ber  diploma  alguno  en  que  se  pertenecido  al  obispado  de 
mencione  el  reinado  de  Hugo  Pamplona.  El  referido  Don 
Capoto  hasta  el  referido  año  Sancho  declaró  en  el  citado 
de  987,  en  que  ya  se  cum-  diploma,  que  erando  esta igle- 
plían  tres  años  desde  el  falle-  sia  los  valles  de  Verastegui, 
cimiento  de  Benedicto  Vil  y  Larraun,  Araría,  Hernani,  Se* 
Guillelmo  Duque  de  Gascuña,  yar  y  Erretzil,  habiendo  lam- 
de  quienes  en  ella  se  hace  bien  nombrado  antes  á  S.  Se- 
inemoria  como  si  actualmen-  bastían  con  la  expresión  de 
te  vivieran  en  sus  respectivas  que  estaba  sobre  la  ribera  del 
dignidades.  Océano.  No  sólo  en  este  ins- 
32  Tampoco  carece  de  truniento,  sino  también  en 
sospecha  el  instrumento  que  otra  donación  que  hizo  en  el 
se  atribuye  á  Arsio,  en  lo  to-  año  de  1014,  concedió  al  obis- 
cante  á  los  límites  que  señala  po  de  Pamplona  0.  Sancho  el 
al  obispado  de  Bayona.  Marca  monasterio  de  S.  Sebastian, 
presume  que  el  diploma  de  que  hoy  se  llama  S.  Sebastian 
D.  Sancho  el  Mayor  acerca  de  el  viejo,  y  la  Villa  de  Izurum, 
los  límites  y  posesiones  de  la  que  al  presente  es  la  ciudad 
Iglesia  de  Pamplona,  está  in-  con  el  nombre  del  mismo  san- 
terpolado  en  las  voces  Lcrin,  to.  Véase  esta  escritura  en 
(hjarzo  y  Vidaso,  sólo  porque  Sandoval  en  el  catálogo  de  los 
en  la  Bula  de  Celestino  III,  obispos  de  Pamplona,  fól.  52. 
dada  casi  doscientos  años  des-  Las  Bulas  Pontificias  confirma- 
pues,  se  nombran  estos  dos  ron  estos  mismos  límites,  di- 
valles y  rio  como  propios  de  ciendo  que  se  extendían  usque 
la  jurisdicción    episcopal   de  adS.  Sebastiamuninripamaris. 
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En  vista  de  tan  uniforme  con-  cion:  Ex  quibiis  vet^bis  (dice) 
sentimiento  de  diplomas  ¿qué  colligere  licet  Hemanke  eí  San 
podremos  presumir  de  la  es-  Sebastiani  agros,  quos  stm 
critura  atribuida  á  Arsio,  sino  Uícecesi  vindicabat  Arsius  Epis- 
que  ó  es  ilegitima  6  está  in-  copusy  a  Calagxirritano  Episco- 
terpolada,  ó  que  en  lo  relativo  po,  cnjus  Dicecesi  hodie  sunt 
á  Hernani,  San  Sebastian  y  adscripti,  fuisse  invasos.  Por- 
los  valles  hasta  el  rio  Urola  y  que  omitido  el  yerro  de  ad- 
San  Adrián,  se  verificó  lo  que  judicar  al  obispado  de  Cala- 
Urbano  11  testifica  de  D.  San-  horra  el  territorio  de  San 
eho  el  Mayor  en  esta  cláusula:  Sebastian  y  el  de  Hernani, 
Qui  diligeníius  pcrquirendo  sce-  (jue  siempre  fueron  del  de 
pe  dictce  Ecclesice  {Pí\m])\\onGfí'  Pamplona,  ¿cómo  se  podrá 
sis)  et  aliis  quam  pluribus  Ec-  justificar  que  los  mismos  ter- 
clesiis  ea,  qiice  sui  juris  eranl,  ritorios  fueron  ocupados  con 
el  quce  din  quonimdam  pravo-  violencia,  como  da  á  enten- 
rum  hominum  vexaüone  perdí-  der  la  voz  invasos,  habiendo 
derant,  fecit  resütxá?  La  cual  sido  desde  los  siglos  más  re- 
presuncion  se  confirma  mucho  motos  de  la  jurisdicción  epis- 
más  con  la  lección  de  las  bulas  copal  de  Pamplona,  como  tes- 
que  señalan  los  límites  del  obis-  tifica  Don  Sancho  el  Mayor, 
pado  de  Bayona,  en  las  cuales  y  lo  confirman  las  bulas  pon- 
no  se  mencionan  los  pueblos  y  tificias? 

valles  dichos  hasta  el  rio  Urola         34     Últimamente  es  muv 

•j 

y  monte  de  San  Adrián,   sino  notable    el  vicio   del   instru- 

sólo  el  valle  de  Oyarzo,  que,  mentó  de  Arsio  en  los  nom- 

como  es  creible,  quedó  agre-  bres  que  atribuye  á  las  cosas 

gado  á  la  dicha   diócesis  por  que  expresa.  Al  monte  de  San 

consentimiento  de  los  reyes  de  Adrián  le  llama  Santa  Triana, 

Navarra,  á  cuyo  dominio  había  A  San  Sebastian  le  apellida  de 

pertenecido  desde  el  estableci-  Pmico,  nombre  que  jamás  tu - 

miento  de  su  reino.  vo    aquella   ciudad,    llamada 

35     Los  diplomas  que  aho-  sólo  San  Sebastian,  y  por  los 

ra  he  citado  en  favor  de  los  li-  naturales  Don  Bastia  ó  Donos- 

mites  del  obispado  de  Pamplo-  tia.  Oihenart  conoció  este  er- 

na,  manifiestan  la  injusticia  del  ror,  y  dice  que  las  letras  están 

sefior  Marca  en   esta  proposi-  invertidas,  y  que  debe  decir 
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de  lpúscoa\  y  si  esto  es  así,  de  la  jurisdicción  que  en  ellas 
ya  tenemos  que  San  Sebas-  ejercía  el  obispo  Lapuníense  ó 
lian  era  en  tiempo  de  Arsio  Bayonense? 
de  Guipúzcoa,  y  que  si  su  35  Aunque  el  señor  Mar- 
obispado  se  extendía  hasta  ca  no  se  arrojó  tanto  en  la  ex- 
allí,  era  sólo  por  lo  respecti-  tensión  de  la  Galia  antigua, 
vo  á  jurisdicción  eclesiástica,  que  la  metiese  por  España  has- 
pues  la  Guipúzcoa  con  este  ta  el  rio  Urola,  sin  embargo 
nombre  fué  siempre  de  Espa-  de  que  la  escritura  del  obispo 
ña  en  lo  civil.  El  mismo  Mar-  Arsio  le  suministraba  á  este 
ca  interpretó  como  Oihenart  fin  igual  fundamento  que  para 
la  voz  Piisico:  Arsius  quoque,  pretender  el  valle  de  Oyarzo; 
dice,  Sanctum  Sebaslianum  con  todo  eso  insiste  en  confir- 
tribuebat  Ipuscoos,  ideoque  vo-  mar  haber  sido  gálico  aquel 
cabat  Sanctum  Sebastianum  de  terreno  desde  el  Vidaso  hasta 
Pusico.  Y  de  esta  su  confe-  las  cumbres  de  Hernani,  re- 
sion  se  forma  un  argumento  presentando  la  inclinación  que 
evidente  contra  su  sentencia,  desde  ellas  hace  la  tierra  hacia 
Porque  si  Arsio  incluyó  á  San  la  Galia.  Para  esto  pone  la  des- 
Sebastian en  los  límites  del  cripcion  que  Garibay  hizo  de 
obispado  de  Bayona:  si  San  esta  última  parte  de  Guipúz- 
Sebastian  era,  según  Arsio,  coa;  y  porque  este  escritor,  tra- 
pueblo  de  la  Guipúzcoa,  y  fi-  lando  del  territorio  que  se  en- 
nalmente  todo  lo  que  com-  cuentra  desde  el  rio  Urumea, 
prendía  el  nombre  de  Guipúz-  puso  la  cláusula  siguiente:  En 
coa  era  territorio  de  España,  esta  inesma  clima,  haciendo  la 
como  confiesa  el  señor  Marca  tierra  un  seno  hcwia  Francia, 
en  este  cap.  14  de  su  Marca  topamos  con  el  rio  de  Lezo,  que 
Hispan.,  se  concluye  que  el  también  nace  en  las  montañas, 
obispado  de  Bayona  se  exten-  que  Guipúzcoa  confina  con  Na- 
día  á  territorio  que  no  era  de  varr a  ij  corre  primeramente  por 
la  Galia,  sino  de  España.  ¿Có-  el  muy  conocido  valle  de  Oijar^ 
mo  pues  intenta  haber  sido  en  zun.  Colige  de  aquí,  que  na- 
liempo  de  Arsio  parte  de  la  die  debe  extrañar  que  el  obis- 
Galia  las  tierras  que  se  nom-  pado  de  Bayona  se  dilatase,  se- 
bran  en  la  memoria  de  este  gun  su  antiguo  establecimien- 
obispo,   valiéndose  para  esto  lo,  por  todo  el  valle  de  Oyar- 
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7.0.  Y  no  contento  con  inferir  parado  con  los  montes  que 
la  jurisdicción  eclesiástica  del  están  á  su  occidente?  Si  es 
obispo  francés,  arguye  taní-  de  algún  valor  este  género  de 
bien  la  civil  diciendo  que  la  argumento,  ¿por  qué  no  po- 
misma  inclinación  que  allí  ha-  dremos  colegir,  que  siempre 
ce  el  terreno  como  apartan-  estuvo  cerrado  dentro  de  Es- 
dose  de  España  y  uniéndose  á  paña  ,  en  vista  de  que  por 
Francia,  muestra  que  fué  en  el  Norte  tiene  la  altísima  sier- 
olro  tiempo  agregado  á  las  Ga-  ra  de  Jaizquivel,  por  el  Orien- 
lias:  Itaque  ciim  ex  isto  Gari-  te  los  montes  Pirineos  de 
haiji  testimonio  habeamus,  re-  Navarra  y  por  la  entrada  en 
gionem  ab  Hemania  et  á  Sane-  tierra  de  Labort  el  célebre  rio 
to  Sebastiano  Galliam  versus-  Vidaso,  que  según  la  regla 
obliquariy  sicque  in  corpus  suum  de  Marca  puede  ser  límite  no 
vergere,  ex  positu  locorum  col-  menos  que  las  cumbres  y  mon- 
ligere  licet,  eam  Galliis  olim  tañas?  A  la  verdad,  cuando 
fuisse  contrihitam.  A  vista  de  considero  que  este  escritor 
tan  lindo  argumento  creo  que  echó  mano  de  la  defensa  de 
nadie  se  admirará  de  que  pre-  su  dictamen  de  asideros  tan 
tendiese  Marca  las  cumbres  débiles  y  poco  seguros,  llego 
de  los  Pirineos  que  miran  á  á  creer  que  casi  se  hizo  dig- 
Francia,  cuya  caída  hacia  es-  no  de  que  se  le  atribuya  el 
te  reino  es,  respecto  de  las  de  vicio  de  adulación  que  él  mis- 
Hernani,  tanto  mayor,  cuan-  mo  atribuyó  á  los  escritores 
to  ellas  son  más  elevadas.  Pe-  de  España, 
ro  al  mismo  tiempo  juzgo  que  36  Alega  últimamente  el 
no  se  dará  hombre  discreto  señor  arzobispo,  por  lo  ros- 
que no  se  conmueva  viendo  pectivo  al  valle  de  Oyarzo, 
que  un  sabio  de  tan  vasta  que  los  límites  que  deja  seña- 
comprension  y  de  tan  exac-  lados  perseveraban  cinco  si- 
ta crítica,  se  vale  de  razo-  glos  antes  de  él;  de  manera 
nes  tan  frivolas  y  aparentes,  que  la  Guipúzcoa  no  llegaba 
¿Quién  será  tan  necio  que  se  en  aquellos  tiempos  sino  á 
persuada  á  que  el  valle  de  S.  Sebastian.  Comprueba  este 
Oyarzo  fué  antiguamente  par-  asunto  con  el  privilegio  que 
le  de  la  Galia  sólo  porque  llama  del  Voto  de  San  Millan, 
hace  cierta  concavidad  com-  en  que  los  fines  de  Guipúzcoa 

TOMO  XXXII.  51 
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so  ponen  por  un  lado  en  el  privilegio  del  conde  Fernán 
rio  Deva  y  por  olro  en  la  re-  González, 
ferida  ciudad,  Ee  ipsa  Deva,  57  No  pretendo  por  ahora 
dice  el  citado  instrumento,  declarar  mi  sentir  acerca  de 
Hsque  acl  Sanctum  Sehastia-  la  autoridad  del  instrumento 
7ium,  id  est,  iota  Ipuscoa.  Por  (¡ue  Marca  nos  opone.  Basta 
lo  que  dice  de  este  privilegio  decir  que  muchos  autores  du- 
conjeturo  que  ni  lo  leyó  ni  dan  de  su  firmeza  y  legahdad 
tuvo  de  él  huenas  noticias;  y  hallan  en  él  grandes  contra- 
porqué  escribe  que  se  dirigía  (liciones.  Oihenart,  á  quien 
á  imponer  á  algunas  provin-  Marca  sigue  fielmente,  á  ex- 
cias  de  España  cierto  tributo  cepcion  de  aquellos  puntos  en 
que  se  habla  de  pagar  á  la  que  no  es  conforme  á  su  in- 
Iglesia  de  Santiago  por  la  vic-  tentó  en  la  extensión  de  la 
toria  que  el  rey  Ramiro  al-  Galia,  dice  así  en  la  pág.  170 
canzó  de  los  moros  con  el  au-  de  su  Vascon.  Nec  id  magni- 
xilio  del  Santo  Apóstol:  no  fació,  quod  Garibajus,  lib.  10, 
siendo  sino  privilegio  que  á  cap,  8,  ex  diplómate  Voti  S. 
imitación  del  que  se  atribuye  iEmiliani  quod  vocant,  assc- 
á  dicho  rey,  se  cree  haber  ruit:  Ipuscoam  Era  972,  in 
hecho  el  conde  Fernán  Con-  potestate  Ferdinandi  CastelUie 
zalez  en  favor  del  monasterio  Comitis  faisse:  mim  vacillare 
de  San  Millan,  en  agradecí-  illimdiplomatisfidem,  necesse, 
miento  al  beneficio  recibido  car  quisquam  ci  innitatur,  os- 
de  este  Santo,  compañero  de  tendunf  ea,  quoe  in  hanc  rem 
Santiago  en  la  batalla  de  Si-  obscrvavil  Ambros.  Moral,  ¡i- 
mancas.  También  dice  Marca  bro  16,  cap.  IG,  etc.  Aun  los 
(|ue  Sandoval  dudó  de  la  ver-  que  le  tienen  por  legítimo,  y 
dad  y  autenticidad  de  esta  es-  son  los  más  interesados  en  es- 
critura; lo  que  tampoco  es  así,  ta  parle,  confiesan  que  no  es- 
pues  la  defiende  con  todo  su  lá  librií  de  errores.  Véase  el 
esfuerzo,  y  sólo  pone  dificul-  M.  Pérez,  benedictino,  en 
lades  sobre  el  privilegio  de  sus  Disertaciones  eclesiásti- 
Ramiro.  Véase  en  la  funda-  cas.  Por  lo  cual  debía  el  se- 
cion  del  monasterio  de  San  ñor  Marca  no  confiar  tanto  en 
Millan  desde  el  fol.  46,  don-  esta  escritura,  y  más  habien- 
de  trae  á  la  letra  el  referido  do  dicho  poco  antes  que  no 
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quería  usar,  para  prueba  de  lo  por  aquella  parle  no  tiene 
los  límites  que  establece,  de  confinando  consigo  sino  al 
argumentos  ni  razones  sino  Océano;  por  lo  que  el  privile- 
de  testimonios  cierlos.  Debía  gio  no  pone  solo,  De  ipsa  De- 
igualmente  ajustarse  mejor  al  va  usqm  ad  S.  Scbasticmuní 
diploma  de  D.  Sancho  el  Ma-  de  Heniani,  id  est,  tota  Ipuz- 
yor,  de  cuya  fe  y  sinceridad  coa,  sino  que  añade,  a  fini- 
nadie  tuvo  la  menor  sospe-  bus  Álava  xisqm  ad  oram  ma" 
cha.  En  este  se  nombra  San  rk.  Para  cuya  inteligencia  se 
Sebastian  y  los  valles  Oyar-  ha  de  notar,  que  la  concesión 
znn,  Lavayen,  Verastegui,  Lar-  hecha  al  Monasterio  de  San 
raum,  etc.,  concluyendo  con  Millan  fué  solo  de  las  tierras 
estas  palabras:  Cum  ómnibus  más  cercanas  al  mismo  mo- 
supradictisvallibus.ettotalpuz-  nastcrio,  como  dice  el  rey 
coa,  Pero  tal  fué  su  crítica  en  Don  García  Sánchez,  asintien- 
esta  materia  que  pretende  ha-  do  á  la  oferta  del  conde  Fer- 
cernos  fuerza  con  instrumen-  nan  González  cuanto  á  lo  que 
los  sospechosos,  dándonos  por  comprendía  del  reino  de  Na- 
otra  parte  ejemplo  de  no  ad-  varra:  Ego  autem  Garsea  San- 
mitir  los  auténticos,  cionis,  Rex  totius  Pampilonen- 
58  Aun  concediendo  la  sis  Regni,  assemum  prcebiU 
verdad  y  legitimidad  del  pri-  tantee  devotioni,  et  partem  Reg- 
vilegio,  es  fácil  interpretar  las  ni  mei,  quce  vicinior  illi  est 
palabras  de  que  se  vale  Mar-  Monasterio,  sicut  supra  nota- 
ca  para  limitar  más  de  lo  jus-  tum  est,  in  illa  devotione  stu- 
lo  la  Guipúzcoa;  la  cual  no  se  bilivi,  et  cum  subjectis  meis  dé- 
se termina  en  San  Sebastian  voto  animo  confirmavi. 
absolutamente,  sino  en  cuan- 
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§.  IX. 

Confútase  la  asignación  de  limites  que  establece  el  señor  arzo- 
bispo Marca  en  cada  una  de  las  partes  del  Pirineo,  fundándose 
en  la  regla  general  que  se  propuso  para  la  divisim  entre  los 

reinos  de  España  y  Francia. 


1  Después  que  el  señor 
Marca  dejó  asentada  la  regla 
de  que  los  reinos,  provincias 
y  regiones  deben  dividirse  por 
medio  de  las  cumbres  y  de  los 
rios,  y  por  las  vertientes  de 
las  aguas,  procedió  á  señalar 
conforme  á  olíalos  límites  an- 
tiguos de  España  y  Francia, 
comenzando  desde  el  princi- 
pio de  los  Pirineos  por  la  par- 
te de  Cataluña,  y  prosiguien- 
do la  cordillera  hasta  el  pro- 
montorio Ocaso  en  la  Vasco- 
nia  antigua.  Ya  dije  antes 
que  este  escritor,  como  tan 
propenso  á  dilatar  los  térmi- 
nos de  su  reino  y  á  reducir 
los  de  España,  se  valió  de  la 
dicha  regla  como  medio  muy 
acomodado  y  oportuno  para 
la  satisfacción  de  su  deseo, 
pero  digno  en  la  realidad  de 
rechazarse  como  contrario  á 
todos  los  geógrafos  y  escri- 
tores antiguos  en  lo  concer- 


niente á  la  división  de  los 
dos  reinos  expresados.  Esto 
se  ha  mostrado  ya  en  lo  que 
hasta  aquí  dejo  expuesto;  mas 
para  mayor  comprobación  de 
asunto  tan  importante  procu- 
raré demostrar  al  presente 
la  insubsistencia  de  toda  la 
doctrina  que  el  citado  autor 
puso  en  el  cap.  13  del  li- 
bro 1  de  su  Marca  Hisp.,  apli- 
cando su  decantada  regla  á 
los  territorios  que  tenía  la  an- 
tigua Vasconia  en  los  Pirineos. 
Y  para  que  los  lectores  se  en- 
teren más  fácilmente  en  este 
punto,  pondré  primero  lo  que 
el  arzobispo  escribió  acerca  de 
cada  terreno,  y  luego  la  con- 
futación de  los  límites  que 
asigna. 

2  «Sigúese,  dice,  el  ori- 
)>gen  del  grande  y  rápido  Ga- 
))ronna,  que  está  en  la  cumbre 
))dcl  valle  de  Arana  en  los  Co- 
«minges,  y  del  otro  lado  que 
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>pertenece  á  España  Nogue-  atj  en  propriedad  mia,    y   de 
»ra  de  Ribagorza.  Pero  de-  y)mís  succesores,   todo  el  valle 
«tengámonos  aqui  un  poco  pa-  >^y  tierra  que  se  llama  de  A- 
»ra  mostrar  la  subsistencia  de  y>rana,  con   todos  sus  valles, 
«aquella  regla  que  se  toma  de  yymontes,    collados  y  declives, 
>las  vertientes  de  las  aguas,  y>y  todos  sus  términos,  junta- 
»sin  embargo  de  que  perte-  y>mente  con  sus  habitantes,  y 
))nezca  hoy  aquel  valle  á  los  >todas  las  demos  cosas,  que  de 
«españoles.  Porque   es  bien  >:> cualesquiera  modo  'pertenecen 
«claro  el  testimonio  de  Ptolo-  «ai  uso  humano^  pues  consta 
«meo,  el  cual,  acostumbran-  y)que  la  dicha  tierra  del  va- 
>do  describir  los  nacimientos,  «ífe  de  Arana  no  pertenece  de 
«los   cursos   y  desaguaderos  y>manera  alguna  al  Condado. 
>de  los  rios,  no  omitió  esta  «Por  este  valle   van   los  co- 
«diligencia  describiendo  el  Ga-  «merciantes  desde    el   lugar 
»ronna,  cuyo  nacimiento  co-  »de  San  Beneo  á  España,  aun- 
>loca  en  la  Aquilania.  El  que  >que  por  camino  estrecho  é 
>hoy   posean    los    españoles  >intransitable  por  las  nieves 
>aquel  valle   provino  de  los  «del  invierno. > 
>pactos  de  los  principes  que  5     Pretende  el  señor  Mar- 
>violentaron  el  limite  natural,  ca  en  este  lugar  desposeer  á 
«Porque  Alfonso,  rey  de  Ara-  España   del    valle   de    Aran, 
>gon,  cuando  casó  á  su  pa-  apoyándose  en  que  el  rio  Ga- 
«rienta  Beatriz,  nieta  de  Gen-  ronna  tiene  aqui  su  orígcny- 
«tullo,  conde  de  Bigorra,  se  vierte  sus  aguas  hacia  el  reino 
«retuvo  para  si  con  palabras  de  Francia;  por  loque  según 
>expresas  el  dominio  del  valle  la  regla  general  que  sepropu- 
>de  Arana,  que  pertenecía  á  so,   el  territorio   comprendi* 
«Beatriz,  como  herencia  pater-  do  en  el  nombre  de  Aran  es 
>na  de  Bernardo  de  los  Gon-  parte  de  la  Gaha  en  su  sen- 
>venas,  con  el  color  de  que  el  tencia  sobre  los  límites  anti- 
> valle  de  Arana  no  pertene-  guos  de  los  dos  reinos.  Lapo- 
>cia  al  mismo  condado,  como  sesión  actual  en  que  se  halla 
> consta  claramente  délos  pac-  España  del  referido  valle  pa- 
ctos matrimoniales  celebrados  rece  repugnante  á  su  intento, 
»el  año  de  H92,  donde  dice:  y  por  eso  ocurre  á  la  dificultad 
^yRetengo  para  mi,  y  losinios,  que  de  aquí  se  origina,  que- 
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riendo  persuadirnos  que,  se-  mismo  geógrafo  pone  en  la 
gunPlolomeo,  aquel  valle  per-  descripción  do  los  ilercaones 
leneció  antiguamente  á  la  A-  el  nacimiento  del  rio  Ebro: 
quitania,  y  que  se  desmembró  ¿pero  quién  formará  de  aquí 
en  tiempos  muy  posteriores  una  consecuencia  tan  falsa,  co- 
por  la  retención  del  rey  de  mo  la  de  afirmar  que  el  Ebro 
Aragón  D.  Alonso,  cuyas  pa-  tiene  su  origen  en  la  región 
labras  exhibe.  Las  pruebas  de  de  los  ilercaones?  Pues  este 
este  su  parecer  son  tan  inefi-  error  se  deducirla  legítima- 
caces,  que  no  puedo  descubrir  mente  de  Ptolomeo  si  fuera 
qué  peso  reconocería  en  ellas  legítimo  el  consiguiente  que 
un  varón  tan  crítico  para  un  saca  Marca  de  la  descripción 
asunto  de  tanta  consideración  que  el  geógrafo  hace  de  la  A- 
como  el  que  intentaba  esfor-  quitania.  Pongamos  á  la  vista 
zar.  Es  cierto  que  Ptolomeo  la  letra  de  los  lugares  en  que 
pone  en  la  descripción  de  la  señala  las  fuentes  de  ambos 
Aquitania  las  fuentes  del  rio  rios  pora  que  se  evidencie  es- 
Garonna;  ¿más  por  ventura  se  te  punto.  En  la  descripción 
infiere  de  aquí  que  el  sitio  de  la  Aquitania  escribe  del 
de  las  fuentes  era  de  la  Aqui-  rio  Garonna  de  este  modo: 
tania?  De   ningún  modo.   El 

GarumncB  fluvii  ostia 17.  30-  46.  30. 

Media  ipsiiis  longitudo,    ...     18.     *    45.  20. 
Foiis  fluvii 19.  30.44.  15. 

En  la  descripción  de  los  iler-     longitud  y  latitud  que  corres- 
caones  pone  así  los  grados  de     penden  al  Ebro: 

Ibm  fluvii  ostia 16.    *    40.  30. 

Médium  fluvii 14.    *    42.     * 

Fontes  fluvii 12.  30.  44.     * 

4  Así  pues,  como  sin  em-  del  Ebro,  no  se  infiere  bien 
bargo  de  poner  Ptolomeo  en  que  este  rio,  según  el  mismo 
la  descripción  de  los  ilcrcao-  geógrafo,  nace  en  los  ilercao- 
nes los  grados  del  nacimiento  ncs;  así  tampoco  se  puede  co- 
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legir  que  el  rio  Garonna  nace     mente  de  la  Galia,  pasa  á  (le- 
en la  Aquilania  tle  que  en  la     cir  que  los  principes  violen- 
descripción  de  esta  provincia     laron   los    limites   naturales; 
se  determinan  los  grados  de     lo  que  también  alegó  en   las 
su  origen.  Y   se   debe   tener     conferencias  del  año  de  IGGO 
por  cierto  en  el  estilo  de  Pío-     en  Geret.  Atribuye  esta  vio- 
lomeo,  que  su  intento  princi-  lencia  al  rey   D.  Alonso  el  H 
pal  es  señalar  el  sitio  de  la  de  Aragón,    asegurando   que 
embocadura  del  rio  que   ex-  este  príncipe  se  reservó  el  di- 
presa en  la  región  que  descri-  cbo  valle  con  el  color  de  que 
bió;  y  por  incidencia  sólo  y  no  pertenecia  al  Condado  de 
para   mayor  inteligencia    del  Bigorra,  que  daba  en   dote  á 
curso  de  los  rios,  pone  algu-  su    prima   Beatriz,    nieta    de 
ñas  veces  su  medio  y  princi-  Centullo,  conde   de    Bigorra 
pió  en  la  misma  parte  en  que  é  hija  de  Bernardo,  conde  de 
describe  su  embocadura,  pero  los  Cominges.   En  lo  cual  pa- 
sin  querer  por  eso  situar  las  rece  que  este  autor  se  queja 
fuentes  ó  nacimiento  del  rio  en  del  hecho  del  rey  ü.   Alonso, 
la  misma  región  á  que  corres-  como  si  se  adjudicara  injusta- 
ponda  su  entrada  en  el  mar.  mente  la   posesión    de   aquel 
Por  lo  cual  la  proposición  de  valle,  que  cree  tocaba  á  Bea- 
Marca,  que  dice:  Ptolomeoco-  triz  por  derecho  de  sucesión. 
loca  el  origen  del  Garonna  en  ¿Pero  qué  prueba  da   de  que 
la  Aquitania,  es  verdadera  si  aquel  Estado  pertenecia  á  la 
por  Aquitania  se  entiende  la  hija  del  conde  de  los  Gomin- 
descripcion  de  la  provincia  de  ges?  No  otra  que  las  palabras 
este  nombre;  pero  no  lo  es  en  de  D.  Aionso,  que  en  los  pac- 
el  sentido  de  su   autor,  que  los  nupciales   testifica  expre- 
por  Aquitania  significó  la  mis-  sámente  que  se  retenía  el  va- 
ma  provincia  como  cuerpo  á  lie  de  Aran  por  ser  constan- 
que  perteneció   el    sitio   del  te  que  no  era   del  Condado, 
nacimiento  del  expresado  rio.  Vea  el  lector  si  de  aquí  se 
5     Sin  embargo  de  no  ha-  podrá  sacar  la   consecuencia 
ber  Iraido  el  señor  arzobispo  de  que  el  rey  D.  Alonso  vio- 
tostimonio  ni  razón  de  algún  lento    los    límites,    desmem- 
momento  en    prueba  de  que  brando  el  valle  de  Aran  del 
el  valle  de  Aran  fué  antigua-  Condado  que  concedía,   y  de 
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la  herencia  paterna  de  su  pri-  Aran  fué  propio  de  los  reyes 
ma  Beatriz.  de  Aragón  hasta  el  año  1175 
G  Lo  que  causa  mayor  ex-  en  que  se  hizo  esta  donación, 
trañeza  es  que  se  atreviese  á  ¿cómo  se  verificará  haber  si- 
proponer  tan  débil  argumento  do  de  la  Galia  hasta  el  de 
un  escritor  que  tenía  cierta  H92,  en  que  lo  retuvo  para 
ciencia  de  que  el  valle  de  sí  D.  Alonso?  Si  este  rey  dio 
Aran  fué  de  los  reyes  de  al  conde  de  Bigorra  Centullo 
Aragón  antes  de  la  mencio-  por  sus  buenos  servicios  el 
nada  escritura  nupcial.  El  valle  de  Aran,  ¿cómo  vio- 
mismo  Marca  exhibe  en  la  lento  los  límites  naturales  del 
Historia  de  Bearne,  lib.  9,  reino  de  Francia,  retenién- 
cap.  9,  la  carta  de  donación  dolé  después  para  sí?  Evidén- 
que  el  rey  D.  Alonso  hizo  en  ciase  pues  con  este  instru- 
favor  de  Centullo,  conde  de  mentó  de  donación,  que  tan 
Bigorra,  en  el  año  H75.  y  lejos  estuvo  D.  Alonso  de  vio- 
dice  de  este  modo:  In  Christi  lenlar  los  límites  de  ambos 
7iomine,  et  ejus  dwhia  ciernen-  reinos  en  el  año  1192,  que 
lia,  Ego  Ildephomm  Dei  gra-  antes  los  restituyó  á  su  anti- 
tia  Rex  Aragommis,  Comes  guo  estado,  quedando  en  la 
Barchinonensis ,  et  Marchio  posesión  del  valle  de  Aran, 
Provincim  fació  islam  charlam  que  siempre  perteneció  á  su 
donationis  vobis  Centullo  Co-  reino  y  al  cuerpo  de  las  Es- 
miti  de  Bigorra,  et  uxori  ves-  pañas;  y  en  consecuencia  de 
/ríc  nomine  Matellce  consangui-  esto  debe  confesarse  que  Mar- 
neoe  meoi,  Placuit  mihi  bono  ca  en  el  argumento  propues- 
animo,  el  spontama  volúntate,  to  y  en  las  conferencias  del 
et  propter  servitia,  quce  mihi  año  de  1660,  anduvo  muy 
hahetis  facta,  et  quotidie  faci-  ajeno  de  la  verdad  y  sinceri- 
tis,  al)  hac  hora  in  antea  fa-  dad  que  debía  seguir  en  un 
cietis,  qiiod  dono  vobis  Aran  asunto  tan  grave  y  serio  co- 
per  hereditatem  cum  siiis  ter-  mo  el  de  límites  de  reinos. 
minis,  heremis,  et  populatvi,  7  Habiendo  visto  que  las 
planis  atque  montünis,  pos-  pruebas  del  señor  Marca  son 
cuis,  et  portibus,  aquis,  silvis,  puramente  sofísticas,  resta  ex- 
lignaribus,  et  cum  introitihus,  poner  brevemente  los  testimo- 
ei  exitilms  suis.   Si  el  valle  de  nios  de  que  se  colige  con  la 
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mayor  evidencia  haber  perte-  que  aquellas  gentes  eran  con-^ 
nccido  al  valle  de  Aran  y  los  liguas  al  referido  monte,  co- 
demas  territorios  del  Pirineo     mo  se  puede  ver  en  sus  Ta- 


por  aquel  lado  sobre  los  Go- 
minges  al  reino  de  España.  El 
primero  es  de  la  carta  que 
Pompeyó  escribió  al  Senado  de 
Roma,  dando  cuenta  de  sus 
conquistas  por  estas  monta- 
ñas, Recepi ,  dice ,  Galliam, 
Pijre}iceumy  Lacetaniam.  Don- 
de expresamente  pone  al  Pi- 
rineo como  parte  separada  de 
la  Galia,  y  consiguientemente 
propia  de  España.  El  segun- 
do es  del  hecho  del  mismo 
Pompeyo  al  tiempo  de  volver 
á  Roma  á  celebrar  su  triunfo, 
en  cuya  ocasión  consta  que 

hizo  bajar  á  los  habitantes  del  los  romanos,  ó  de  los  siglos 
valle  de  Aran,  y  á  los  veci-  inmediatos,  alguno  que  esta- 
ños que  vivían  en  las  cum-  blezca  gente  de  la  Galia  en  el 
bres  del  otro  lado,  á  la  ciudad  Pirineo  por  el  valle  de  Aran 
que  entonces  se  erigió  para  ó  por  las  cumbres  cercanas  á 
este  fin,  con  el  nombre  de  él;  antes  encuentro,  que  sólo 
Lugdumim  Convenarum.  Todos  extienden  las  regiones  prime- 
estos  fueron  sin  duda  espa-  ras  de  la  Aquilania  desde  la 
ñoles,  como  queda  demoslra-  raiz  de  las  montañas  hacia  las 
do  con  los  testimonios  de  es-  tierras  llanas,  afirmando  solo 
critores  antiguos  y  modernos     que  se  acercaban,  ó  llegaban 


blas.  El  cuarto,  finalmente,  se 
toma  de  la  sentencia  común 
de  los  escritores  antiguos,  que 
convienen  en  que  las  gentes 
de  aquel  lado  del  Pinineo  se 
llamaron  vaceos  y  vascones, 
y  fueron  los  que  ocuparon  las 
tierras  de  Francia  próximas 
al  mismo  Pirineo,  siendo  es- 
las  las  primeras  que  conquis- 
taron, como  queda  también 
probado  con  el  testimonio  de 
San  Gregorio  Turonense.  Así 
que  puedo  asegurar,  que  yo 
no  hallo  entre  los  geógrafos 
ni  historiadores  del  tiempo  de 


en  el  §.  núm.  12.  El  terce- 
ro es  de  Ptolomeo,  el  cual  no 
da  parte  alguna  en  el  Piri- 
neo á  la  región  de  los  Gonve- 
nas,  que  es  la  más  inmedia- 
ta al  valle  de  Aran  por  la 
parte  de  Francia;  y  solo  dice, 

TOVO    XXXII. 


al  Pirineo. 

8  cvSi  seguimos,  prosigue, 
»las  cumbres  de  los  montes, 
>nos  encontramos  de  parte  de 
>las  Galias  con  el  noble  rio 
»Adour,  que  precipitándose  de 

la  cumbre  del  Pico  del  medio- 
32 
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>ilia  en  d  valle  l^areljie,  v 
))pasanuo  por  los  Vicanos  A- 
))(]iiensós,  por  Tarba  y  Aguas 
»Aiiguslas,  se  arroja  en  el 
»Occaiio  debajo  de  Bayona. 
»En  el  otro  lado  del  mismo 
» valle,  por  donde  está  el  ca- 
»niino  áspero  á  las  Españas, 
>se  derrama  el  rio  Gabaro, 
»qne  corlando  por  los  Bear- 
»neses,  v  bañando  en  ellos  á 
))la  ciudad  de  Pau  á  raiz  del 
»collado,  se  encuentra  con  el 
))Adour  á  diez  y  seis  millas 
»sobre  Bayona.  Pero  de  la 
aparte  contraria  de  las  mis- 
>mas  cumbres  nace  el  rio  rá- 
»p¡do  Ginca ,  que  se  mezcla 
»con  las  aguas  del  Segre,  no 
» lejos  de  Lérida. 

9  »Pero  es  muy  j^ustoso 
>especláculo  el  que  ofrecen 
>despues  de  esto  á  los  viajan- 
))les  el  rio  Gallego  y  el  Gá- 
mbaro en  la  cima  de  los  mon- 
»lcs  por  la  parte  por  donde 
))se  va  desde  el  valle  Ursa- 
»lense  en  Bearne  á  las  Espa- 
))ñas  por  el  lugar  de  Sallent. 
»Porquc  en  aquella  cima  bay 
»una  llanura  bastante  ampia, 
>abundante  de  buenos  pastos, 
))en  la  cual  nacen  aquellos  dos 
)>rios  distantes  uno  de  otro 
»solos  doscientos  |)asos,  y  des- 
>de  a(]uel  límite  de  los  reinos 
>se  derraman  el  Gallego  en  el 
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»Gbro,  no  lejos  de  Zaragoza, 
>y  el  Gabaro  en  el  Adour, 
»como  dijimos.  Mas  pondré 
>>las  palabras  mismas  del  Cl. 
»Gerónimo  Zurita,  varón  eru- 
>dilísimo,  que  acerca  del  orí- 
))gen  dol  rio  Gallego  escribió 
>así:  Fo)is  ejiís  ex  summo  Py- 
^yrenm  cacumine  aqmnnn  di- 
y>vortio  defluens  ,  et  magno 
yislrepitu  cxcurrens,  loco  Sa- 
»licnlis  nomen  indidil,  et  qua- 
>si  ex  ipsa  Gallia  majori  v¿, 
yHic  mole  agentem  luidas,  et 
»» Vascitaniam  ab  Ilcrgctum 
y^regione  terminanlem  Galli" 
yycum  appellavere:  qui  summa 
y^ellure  flexu  devius,  Cmsa- 
»raug  US  linio  in  agro  in  Hibc- 
y^rum  inflmt. 

10  »Por  la  posición  de 
«estos  montes  se  ilustrará  el 
» lugar  de  Ptolomeo,  que  ob- 
))serva  muy  bien,  que  los  mon- 
otes Pirineos  se  encorvan  bá- 
»cia  España,  señalando  esta 
» inclinación  en  la  Tarraconen- 
))se  al  grado  45  y  un  cuadrante 
»de  latitud.  Los  principios  de 
>ella  están  en  este  lado  aqui- 
»tánico  de  los  Pirineos,  de 
»que  tratamos  abora,  como 
»se  ve.  Porque  á  la  derecha 
))de  estas  gargantas  se  pre- 
))senta  á  la  vista  de  los  via- 
»jantes  un  monte  altísimo  de 
))íigura  no  del  todo  redonda, 
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»foniiacloile  una  roca  (le  mar-  San  Juan  do  la  Pona,  donde 

))moI,  el  ciiaLse  encumbra  en  «es  la  mayor  obiiquidad  en  la 

»tres  eminencias  de  magnitud  «provincia  Tarraconense.   Do 

))y  altura   desigual,   dispuos-  «donde   proviene    que    estos 

»tas  en  forma  de  triángulo,  y  »montes  gálicos  é  hispánicos 

»está  separada  de  los  demás  ))se    extiendan    más   que  en 

«montes  á  manera  de  isla,  y  »olras  partes  por  espacio  de 

«ocupa  en  su  raiz  veinte  mi-  «cincuenta  y  cinco  millas.  Pe- 

»llas.  A  este  monte,  como  á  »ro  su  altura  es  tanta,  que- 

^principal,  parece  se  lo  rinden  «desde  su  cumbre  más  alta 

«los  domas  montes,  y  por  to-  «dicen,  los  pocos  que  lian  su- 

«das  parles  da  entrada  á  un  «bido  á  ella,  que  se  ven   am- 

«prospecto    amenísimo,    del  «bos  mares.    Llámase   Podio 

«cual  gozaba  yo  continuamen-  yymcridianOy  ó  Pico  de  medio- 

«teen  otro  tiempo  por  linea  «día,  el  cual  renombre  tiene 

>recta,  así  desdóla  casado  mi  «también,   como  dijimos,   el 

«padre  del  feudo  de  Marca,  «otro  monto  de  donde  baja 

«situado  en  el  campo  del  lu-  «el  Adour  á  los  Bigerros.  Es- 

>>gar  de  Gante,  distanto  trein-  «tos  dos  montos,  juntamente 

«ta  y  seis  millas  do  la  raiz  do  «con  otro  que  está  en  los  Con- 

«la  eminencia  en  el  grado  4o  «seranos,  significados  con  el 

«y  50  minutos  de  latitud,  co-  «nombre  do  Picos,  son  mu- 

«mo  apartado  cinco  millas  do  «cho  más  eminentes  que  los 

«aquí,  desdo  el  palacio  real  «domas  do  los  Pirineos,  á  los 

«do  la  ciudad  de  Pau  y  del  «que  so  puede  juntar  el  Ca- 

«Parlamenlo  do  Navarra;  aun-  «nigon  en  el  campo  Ruscino- 

«que  también  so  ve  él  solo  co-  «nense,  que  so  llama  Cabeza 

«momas  eminente  que  los  de-  »de  los  montes  Pirineos  en  la 

«mas  montes  desdo  el  arenal  «vida  Ms.  do  Podro  Urseolo, 

»del  sitio  de  Gabardano  en  el  «duque  do  Venecia. 
«camino  real.    Mas  hacia  la         11     «Del  otro  lado  do  esto 

»parto  interior  se  aparta  mu-  «pico  meridional  nace  el  rio 

«cho  de  la  entrada  del  vallo  «Arago,  que  pasando  por  Ja- 

«Ursalenso  veinte  millas,  y  ar-  »ca  ciño  el  condado  que  do 

«roja  las  alturas  vecinas  há-  «él  lomó  el  nombro  do  Ara- 

«cia  los  montos  de  la  ciudad  «gon.  Naco  también  el  Gaba- 

»de  Jaca  y  del  monasterio  de  «ro,  que  arrojándose  por  As- 
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7)paluca,   según  se  ve  en  el  ))6aí.» 
)>ltinerar¡o  de  Anlonino,  esto         12     Prosigue  el  señor  Mar- 
?!>es,  por  el  valle  de  Aspa  en  ea  la  división  de  límites  guia- 
)>los  Bearneses,  y  bañando  el  do  de  la  regla  general  fun- 
»collado  de  la  ciudad  de  01o-  dada  en  las  vertientes  de  las 
»ron,  se  junta  con  el  segundo  aguas.  Pero  á  la  verdad  cuan- 
»Gabaro  Ursalense.  Aquel  lu-  lo  establece  en  este  punto  es 
»gar  más  alto,  por  el  cual  pa-  muy  voluntario,  y  en  ningu- 
»sa  el  camino  real,  que  en  el  na  manera  conforme  á  los  es- 
»mismo   Itinerario    se   llama  critores  antiguos,  sino  sólo  á 
yySiimmo  Pijnneo  en  las  escri-  su  propia  pasión.   Por  tanto 
»turas  antiguas  de   Aragón,  vemos   que   no   confirma  su 
))Como  testifica  Zurita,  se  nom-  doctrina  con   alguna    autori- 
»bra  Sumo  puerto,  vulgarmen-  dad,  lo  que  arguye  que  se  ba- 
»te  Somport,  y  puerto  de  San-  liaba  destituido  de  lodo  apo- 
rta Christina,   de  cuya   voz  yo  ó  razón,  y  se  vio  nece- 
»usa  también  el  Códice  Ms.  sitado  á  echar  mano  de  aque- 
»del  Colegio  Fuxense.  Este  es  Ha   regla  para  hacer  verosí- 
»camino  hoy  frecuentado  con  mil  de  algún  modo  la  exten- 
»mulos  de  carga,  á  causa  del  sion  que  solicitaba  en  favor 
))Comercio  con  Zaragoza,  no  de  las  Galias.  Yo  he  procura- 
»sólo   por    los  vecinos,   sino  do    reconocer  con  diligencia 
«también   por   los    mercado-  si  los  puntos  de  división  que 
»res  lemovicenses  y  lugdune-  el  arzobispo    señala   por  los 
))ses;  el  cual  aún  era  más  fre-  cerros   y   cumbres    que    so 
Mcuentado    en   otro   tiempo,  nombran  en  los  lugares  que 
»como  sabemos   por  la  car-  he  expresado  de  su  obra,  pue- 
»la  de  San    Eulogio   Cordo-  den  fundarse  sobre  testimo- 
»vés  á  Wilesindo,  obispo  de     nios   de    geógrafos    ó   histo- 
)) Pamplona,  escrita  el  año  de     riadores  de  aquellos  siglos  re- 
))851,  cuyas  palabras  son  es-     motos;    y   confieso   ingcnua- 
»tas:    Qjcsamugmtam  pervmi     mente  que  no  he  descubierto 
y* causa  fralrum  meorum,   quos     alguno;  por  lo  que  ni  extraño 
»i'w/r/¿  ojñnio  ncgotialonim  co-     la  omisión  de  este  famoso  es- 
^horlibus    inleresse   nuper  ab     critor,  ni  he  tenido  embarazo 
:>nUlcrioris  Franciw  gremio  ibi-     alguno  que  me  retardase  en 
^dem    descendenlibus   jaclita-     la  rcsoJucion  de  este  asunto 
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Es  indubitable  que  asi  como  rios,  cuyo  origen  describe, 
los  convenas  no  tuvieron  par-  Por  lo  cual  Celario  pone  á  es- 
te en  las  alturas  y  valles  de  tas  gentes  sólo  bácia  el  mismo 
los  montes  Pirineos»  siendo  Pirineo  y  á  su  raiz.  ídem  Cce- 
sólo  próximos,  como  dice  Pto-  sar,  dice.  lib.  5,  cap.  27. 
lomeo,  á  sus  cumbres,  de  la  Tarbellis  apponit  Bigerroms, 
misma  suerte  los  bigerrones  sive  Bigerros  {Plinii  Begerros) 
ó  bigerros,  que  eran  finíti-  iüdem  ad  Pyrenoeum  vergentes. 
mos  y  más  setentrionales,  ha-  Ideo  pelliti  oh  cceli  asperiíalem, 
hitaban  solamente  debajo  del  qim  sub  Pyrena  est,  ab  habi- 
Pirineo,  sin  extenderse  por  tu,  seu  vestitu  dicuntur,  Pauli- 
las  montañas  en  que  pone  ñus  Nolanus  carm.  10,  ad  Au- 
Marca  las  vertientes   de   los  sonium,  vers.  246. 


Dignaque  pellitis  habitas  deserta  Bigerris, 


Es  asimismo  constante  que 
todas  las  cumbres  de  este  la- 
do estaban  pobladas  de  los 
vacceos,  que  fué  una  misma 
gente  con  los  vascones;  de 
manera  que  desde  el  límite 
setentrional  de  los  ceretanos 
hasta  el  promontorio  Ocaso, 
no  habitaban  otros  por  todo 
el  Pirineo  que  los  vacceos  ó 
mascones,  gente  de  España. 
<3ueda  esto  comprobado  en 
los  capitules  precedentes  con 
multitud  de  autoridades  to- 
madas de  los  geógrafos  más 
antiguos  y  de  los  escritores 
que  florecieron  desde  la  deca- 
dencia del  imperio  romano  en 
adelante.  Al  presente  sólo  ad- 
vierto que  por  ser  la  Vasco- 
nia de  tanta  extensión  como 


la  que  dejo  expuesta,  llama- 
ron San  Paulino  y  San  Isido- 
ro á  los  montes  de  esta  re- 
gión vastos  ó  dilatados.  A  es- 
tos mismos  montes  aludió  Isi- 
doro Pacense,  cuando  men- 
cionando el  viaje  que  hizo  Ab- 
derramen  desde  la  Ceretania 
á  los  pueblos  de  Aquitania. 
escribió  así:  Tune  Abderra- 
men,  mullitudine  sui  exercitus 
repletam  prospiciens  terram, 
montana  Vaecmorum  disseeans, 
et  fretosa  ut  plana  percalcans, 
ierras  Francorum  intus  exper- 
ditat.  Donde  se  ha  de  notar 
que  esto  antiquísimo  escritor 
llama  á  las  montañas  del  otro 
lado  montañas  de  los  vac- 
ceos, distinguiéndolas  con  es- 
te nombre  de  las  tierras  Aqui- 
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lanas,  á  las  cuales,  sin  cm-  Cerdania,  Urgelclo,  con  el 
bargo  de  estar  ya  ocupadas  val  de  Andorra  y  el  Condado 
en  gran  parte  por  los  vasco-  de  Pallas  y  toda  Ribagorza, 
nes  de  España,  llama  tierra  y  en  lo  más  mediterráneo 
de  francos,  por  estar  en  este  Berga,  y  más  al  Occidente 
tiempo  bajo  de  la  jurisdicción  todo  el  resto  hasta  incluir  el 
de  los  reyes  de  Francia;  insi-  valle  de  Gistao.  En  el  diplo- 
nuando  de  este  modo  que  aun  ma  de  Carlos  el  Calvo  por  el 
en  el  siglo  octavo  en  que  es-  monasterio  de  Alaon  se  ve 
cribía,  pertenecían  los  Piri-  que  el  territorio  del  dicho 
neos  por  aquella  parte  al  rei-  monasterio  pertenecía  en  ei 
no  de  España,  no  menos  que  siglo  nonoá  la  Vasconia  Aqui- 
cn  los  tiempos  anteriores.  tánica,  cuyo  dominio  tenían 
13  Lo  que  no  puede  ne-  los  reyes  de  Francia.  El  mis- 
garse  es  que  la  parle  de  la  mo  Carlos  manda  al  abad  Obo- 
Vasconia  que  confinaba  con  nio  y  á  sus  sucesores,  que  no 
la  Cerdania  se  redujo  á  la  reconozcan  ni  admitan  otra 
obediencia  de  los  reyes  de  superioridad  que  la  del  rey 
Francia  en  virtud  de  las  vic-  de  Francia:  Et  ipse  Obboniíis 
lorias  que  ganaron  de  los  mo-  Albas  num,  et  cceteri  Abba- 
ros  que  ocupaban  estas  mon-  tes  pro  iempore  succesores,  ad 
lañas,  y  de  la  obediencia  que  mtllum  Regem,  Diicon,  Comi- 
les  prometían  los  cristianos  tem,  seu  potestatem  respiciant, 
necesitados  de  su  protección,  nisi  ad  Regem  Francice,  im- 
Del  emperador  Ludovico  es-  medíate,  uti  Aqiiitanice  et  Vas- 
cribe  Zurita  en  el  lib.  1  de  conice  Regem.  No  hay  pues 
sus  Anales,  cap.  4,  que  le-  que  dudar  haber  perteneci- 
nia  el  dominio  de  las  tierras  do  á  la  Corona  de  Francia 
y  condados  que  los  france-  las  montañas  de  ambos  lados 
ses  habían  ganado  de  los  mo-  del  Pirineo  por  esta  parte, 
ros  en  España  desde  los  con-  desde  que  se  conquistaron 
dados  de  Rosellon  y  Cerda-  de  los  moros  hasta  que  las 
nia,  como  se  extienden  los  redujeron  á  su  obediencia  los 
montes  Pirineos,  hasta  el  val  reyes  de  Navarra.  Pero  igual- 
de  Gistao,  que  está  junto  al  mente  es  constante,  que'has- 
nacimienlo  del  rio  Cinca,  en  ta  después  de  la  entrada  de 
cuyos  límites  se  comprendían  los  moros  no  tuvieron  los  re- 
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yes  (le  Francia  dominio  algu-  to  que  se  propuso.  Mas  no 
no  en  los  pueblos  de  estos  dudemos  de  su  gran  aplica- 
monles,  los  cuales  fueron  cion,  laboriosidad  y  amor  á  la 
siempre  desde  los  romanos  patria,  que  pondría  en  esta 
parte  de  la  Vacceia  ó  Vasco-  materia  todo  el  estudio  nece- 
nia  antigua  de  España,  cuyas  sario;  pero  como  con  todo  sji 
gentes  se  mantuvieron  antes  trabajo  no  pudo  descubrir  au- 
en  continuas  guerras  con  los  torídades  ó  razones  poderosas 
mismos  reyes,  liaciendo  fre-  en  apoyo  de  su  opinión,  se 
cuentes  salidas  del  Pirineo  contentó  con  cebar  líueas  con- 
para apoderarse  de  la  No-  formes  á  la  regla  que  se  pres- 
vempopulania,  como  lo  con-  cribíó  para  la  división  que  in- 
siguieron, tentaba  en  ñivor  de  su  país. 
14  Describe  el  señor  Mar-  Ello  es,  que  siendo  innumera- 
ca  con  gran  ornato  de  pala-  bles  los  testimonios  de  los  an- 
bras  la  altura  de  los  montes  tiguos,  que  ponen  á  los  vac- 
Pirineos  por  la  parte  que  el  ceos  y  vascones  habitando  las 
Itinerario  de  Antonino  llama  cumbres  del  Pirineo,  no  hay 
summum  Pyreiueum,  y  des-  uno  que  pueda  alegarse  en 
pues  se  dijo  summus  Portas  y  prueba  de  que  las  gentes  de 
puerto  de  Santa  Cristina.  Pin-  las  regiones  gálicas  coníinan- 
ta  con  primor  las  vertientes  les  con  los  vascones  de  Espa- 
de los  rios  que  nacen  en  es-  ña,  vivieron  por  las  alturas 
tas  montañas,  y  señala  con  de  estas  montañas,  sino  sólo 
puntualidad  las  tierras  que  á  su  raiz.  En  vista  de  lo  cual 
riegan  y  los  pueblos  adonde  ¿qué  recurso  restaba  al  señor 
bajan.  Pero  quisiera  yo,  que  arzobispo  sino  el  de  aplicar 
así  como  puso  tanta  diligen-  su  regla,  aunque  inútil  para 
cia  en  delinear  estas  cumbres,  la  averiguación  de  límites  an- 
hubiese  dedicado  también  su  tiguos,  y  señalar  con  sólo 
estudio  á  la  inquisición  de  tes-  este  arbitrio  los  mojones  de 
timonios  que  comprobasen  España  y  Francia  desconoci- 
haber  sido  ellas  mismas  los  dos  por  toda  la  antigüedad? 
límites  de  los  reinos  desde  el  Mas  por  ventura  exhibió  las 
tiempo  de  los  romanos,  y  en  palabras  con  que  Zurita  des- 
adelante hasta  la  irrupción  de  cribe  el  origen  del  rio  Ga- 
los árabes,  que  era  el  provee-  llego,  que  nace  junto   al  lu- 
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gar  llamado  por  sus  fuentes  romanos,  que  por  esta  razón 
Sallent,  para  mostrar,  que  y  para  más  facilitarla  se  lo- 
segun  este  insigne  español  la  mó  Julio  Cesar  el  cuidado  de 
dalia  locaba  á  esta  cumbre,  cortar  un  peñasco  muy  eleva- 
puos  dice  haberse  dado  al  rio  do  que  estuvo  á  la  entrada 
el  nombre  de  Gálico  por  en-  del  valle  de  Aspe  por  el  lado 
viar  sus  aguas  desde  la  Galia.  de  Oleren,  donde  se  bailan 
Por  lo  cual  es  preciso  notar  aún  rastros  del  nombre  del 
que  este  nombre  es  de  siglos  emperador  en  una  inscripción 
muy  posteriores  á  los  roma-  de  letras  digitales,  que  está 
nos,  y  aún  no  se  sabe  la  cau-  en  la  cima  de  la  roca  llamada 
sa  cierta  de  su  institución,  según  Marca  Pcnna  de  Escot. 
Ademas  de  esto  son  muy  dé-  Por  tanto  es  también  muy  ve- 
biles  los  argumentos  que  se  rosímil  que  el  rio  Gallego  se 
forman  de  los  nombres  de  ríos  llamó  Gálico  por  bajar  por 
y  pueblos  para  probar  que  las  montañas  que  sirven  de 
son  de  aquellas  regiones  ó  paso  á  las  Gaiias. 
provincias  á  quienes  aluden.  15  «El  valle  de  Bretons 
En  el  Itinerario  de  Antonino  »divide  con  la  altura  de  sus 
se  pone  el  viaje  desde  Zara-  «cumbres  á  los  de  Bearne  del 
goza  á  Bearne  comenzando  «valle  de  Boncal  de  los  Navar- 
por  un  pueblo  llamado  Forum  »ros,  de  donde  toma  su  prin- 
Gallorum,  que  según  Zurita  «cipio  el  rio  Berto,  y  se  derra- 
debe  reducirse  á  Urrea,  lugar  »ma  en  la  Galia,  así  como  el 
situado  á  la  ribera  del  rio  Gá-  «arroyo  Isava  en  España.  En 
lico  ó  Gallego;  pero  ¿quién  «las  gargantas  de  esta  cumbre, 
pretenderá  que  el  dicho  pue-  «donde  están  los  confines  de 
blo  tan  metido  dentro  de  Es-  «los  reinos,  se  juntan  todos  los 
paña  pertenecía  á  la  Galia,  á  «años  en  los  Idus  de  Junio  (el 
cuya  gente  alude  su  nombre?  «dia  15)  los  delegados  por  los 
Yo  me  inclino  á  que  por  este  «habitantes  de  uno  y  otro  va- 
camino  se  encuentran  ciertos  «lie  á  renovar  las  condicio- 
vcstigios  del  nombre  de  los  «nes  de  los  pastos;  y  los  há- 
galos, á  causa  de  la  comuni-  «retusios  entregan  á  los  ron- 
cacion  que  se  hacía  por  él  en-  ))caleses  tres  vacas  por  el  We- 
tre  los  dos  reinos;  la  cual  ha  wegildo,  usando  de  la  voz  de 
sido  tan  frecuentada  desde  los  »los  capitulares,  ó  por  el  pro- 
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))CÍo  de  los   roncaleses    que     »á  su  ciudad  Mauleon,  baña  el 


»aquellos  mataron  en  otro 
«tiempo,  ó  por  el  servicio  de 
»las  aguas,  que  después  de 
«varias  peleas  se  concedió  á 
))los  nuestros  en  los  montes 
»de  Roncal.  Con  gran  pompa 
))y  gran  concurso  de  gentes 
»se  hace  aquella  entrega  de 
»las  vacas,  diciendo  en  voz  al- 
»ta  los  españoles  en  su  len- 
»gua:  Por  las  fuentes,  y  los  de 
»Bretons:  Por  las  muertes.  Por 
))lo  cual  se  hizo  sospechoso  de 


»Gabaro  Saso;  á  la  cual  ciu- 
))dad  se  la  han  juntado  en 
«nuestro  tiempo  grandes  glo- 
«rias  con  los  nacimientos  de 
^aquellos  hombres  doctísimos 
«Juan  y  Enrique  Spondano, 
«y  de  Arnaldo  Oihenart,  quien 
^advierte  que  este  rio  es 
«abundantísimo  de  truchas  de 
«gusto  muy  especial.  Asíoste 
«mismo,  como  también  el 
«Berto,  entran  en  el  Gabaro 
«Oloronense,   no  lejos  de  la 


«mala  fe  Garibay,  que  atri-  «ciudad  de  Salvatierra  en  los 

))buye  esta  anual  y  solemne  «Bearneses. 

>entrega  de  las  vacas  á  un  ge-  17     «La  serie  continuada 

»nero  de  tributo  con  que  los  «de  los  montes  nos  lleva  hacia 

«roncaleses  multaron  á  los  de  >aquella  su  vuelta,  por  donde 

«Bretons,    vencidos  por  ellos  «como  apartándose  después  de 

«en  otro  tiempo,    siendo  así  «la  corva  que  hacen  del  cuer- 

«que  estos  entregan  la  pen-  «pode  las  Españas,  y  hechos 

«sion  en  memoria  de  su  vic-  «ya  menos  ásperos,   se  diri- 

« loria,  torciéndola  sin  embar-  «gen  por  el  otro  lado  hacia  el 

))go  los  españoles  al  pacto  ci-  «Océano.  Allí  en  la  falda  más 

«vil  por  el  uso  de  las  fuentes,  «baja  de   los  montes  está  si- 


»Tanto  como  esto  se  guardan 
«de  nunca  parecer  vencidos. 
16  «No  se  debe  omitir  el 
«rio  que  se  sigue,  llamado 
»Gabaro  Saso ,  vulgarmente 
Gave  de  Suson,  cuyo  origen 
«está  en  las  cumbres  de  Su- 
«bola,  por  las  cuales  se  sepa- 
»ra  aquel  valle  de  los  navar- 
«ros.  A  Subola,  pues,  que 
«ahora  se  llama  Sola  ó  Soula,  y 


TOMO  XXXII. 


«tuado  el  lugar  de  San  Juan 
«de  pie  del  puerto,  llamado 
«vulgarmente  Saint  Jean  de 
>pied  de  port;  desde  donde 
«subiendo  á  las  alturas  se  va 
«á  parar  á  las  gargantas  ó  es- 
«trechuras  de  la  cumbre  más 
«eminente,  que  en  el  Itinera- 
»rio  de  Antonino  tienen  el 
«nombre  de  summum  Pire- 
y>nceHm  (esto  es  lo  más  alto 
53 
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))(lel  Pirineo)  en  donde  oslaba 

))el  íin  de  las  Gallas.  Del  lado 

))pues  de  este  monte  mana  el 

»rio  que  en  la   concurrencia 

r>con  el  Adour  junio  á  Bayona, 

))se  llama  Niva.  Las  palabras 

)>del  Itencrario  son  eslas:  Ih 

y>Hispania  in  Aquitaniam.  Ab 

)) Asíurka    Burdegalam .    Des- 

))pues  por  varias   mansiones 

))ííuia  hacia  Pamplona,  y  luego 

:»Turissam  M.  P.  XX ÍL  Sum- 

»mum  PirenmimM.  P.  XVllI. 

»lmum  Pirenceum  M.   P.   V. 

)^Carasam  M,  P.   XII .  Aquas 

y^rarhellicas  M.   P.   XXXIX. 

))De  lo  cual  se  manifiesta  que 

))la  situación  de  Turisa  se  ha 

»de  establecer  entre  Pamplo- 

))na  y  lo  alto  de!  Pirineo,  y 

))que  corresponde  al  lugarci- 

kIIo  que  hoy  llaman  Ziibiri. 

»En  Mela  se  halla  otro  lugar 

idturissa,  del  cual  dice  que  le 

))baña  el  rio  Magrada,  y  se 

»ha  de  reducir  á  la  villa  que 

))llaman  Tolosa  en  la  Guipüz- 

))Coa.   Caminando   de   Zubiri 

))ó  Turisa,  se  encuentra  con 

))lo  alto  del  Pirineo,  ó  la  par- 

))te  más  subida  del  camino  pú- 

))blico,  í|ue  corresponde  al  lu- 

))gar  que  hoy  se  llama  Bar- 

»fjnetc.  De  aquí  por  el  espacio 

»do  cinco  millas  se  baja  á  la 

))raiz   del  Pirineo ,    en  donde 

))eslá  hoy  el  luí^ar  de  S.  Juan 
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»de  pie  del  puerto,  como  no- 
»ló  bien  Zurita  sobre  aquel 
))lugar  del  Itinerario.  Y  por 
«hallarse  situado  este  lufijar  al 
))pie  ó  á  la  raiz  del  monte, 
»de  esto  mismo  recibió  el 
»nombre.  Ya  advertimos  ar- 
»riba  que  se  llaman  puertos 
>las  cumbres  ó  estrechuras 
»ie  los  montes  Pirineos;  por 
> tanto  se  debe  tener  por  va- 
»nidad  manifiesta  la  sentencia 
»de  Marliano  y  de  algunos 
)xotros  que  llaman  aquel  lugar 
>(¡error  ridiculo!)  de  pie  de 
»pnerco,  porque  abunda  aquel 
))campo  de  muy  buenos  perni- 
»les.  Zurita,  que  atribuye  á 
»esle  lugar  Silla  Episcopal, 
»se  enííañó  con  la  escritura 
» viciada  del  Concilio  Toleda- 
))no  Vil,  en  cuyas  ediciones 
» antiguas  suscribe  Donus  Imo- 
y>p¡/renceiis  Episcopus;  en  lu- 
»gar  de  lo  cual  se  debe  leer 
)>Donum  Dei  Impnrikimis  Epis-  I 
»copus,  según  lo  escribió  Gar- 
»cía  de  Loa  isa.  Desde  el  pie 
»del  Pirineo  prosigue  el  ca- 
>m¡no  del  Itinerario  á  Aquas 
»Tarbellicas  \)0v  Carasa,  esto 
))es,  por  el  lugar  llamado  hoy 
> Garrís,  que  aun  en  el  dia  se 
»encuentra  en  el  camino  |)ú- 
»blicopara  la  ciudad  Aquense 
)>ó  Aquas  Tarbelliras.» 

IS     Continúa  el  señor  ar- 
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zobispo  dolirieando  los  Piri-  caso  respoclivo  al  valle  de  Dré- 
neos y  dividiendo  los  reinos  tons  con  algún  género  de  va- 
por las  verlienlcs  de  las  aguas,  nidad,  y  tomando  de  él  argu- 
pero  sin  ofrecer  un  testimonio  mentó  para  hablar  á  su  gust 
por  donde  conste  haberse  co-  y  en  favor  de  los  roncaleses 
nocido  esta  división  en  tiem-  como  si  estos  exigiesen  un  tri- 
pes de  los  romanos  ó  de  los  buto  anual  de  los  franceses  en 
cercanos  á  su  imperio.  Acer-  reconocimiento  de  sujeción, 
ca  de  estas  montañas  y  lo-  Exhibe  luego  las  palabras  for- 
da  su  extensión  hasta  el  pro-  malesdel  escritor  español,  que 
montorio  Ocaso,  dejo  exhibí-  son  estas:  Siempre  han  sido  los 
bidas  muchas  ó  irrefragables  hijos-dalgo  de  Val  de  Roncal  tan 
comprobaciones,  que  justifican  señalados  en  sus  hechos,  ciian- 
haberlas  poseido  los  vascones  lo  continuamente  gamiron  hon- 
de  España  por  ambos  lados  ra  con  sus  adversarios;  y  por 
desde  la  edad  de  los  geógrafos  tanto  sobre  todas  las  tierras 
más  antiguos.  Mas  porque  es-  del  reino  de  Navarra  han  si- 
te escritor  saliendo  en  esta  do  privilegiados  y  de  mayo- 
parte  fuera  de  su  intento  se  res  libertades  y  exenciones;  y 
mete  en  la  antiquísima  y  memo-  son  gentes  que  aún  hoy  día 
rabie  costumbre  que  se  obser-  llevan  parias  y  tributo  anual 
va  entre  los  habitantes  de  los  de  los  franceses  con  ser  nación 
valles  de  Bretons  y  de  Roncal,  sujeta  á  príncipe  extranjero. 
se  hace  preciso  no  disimular  La  palabra  tributo  fué  tan  de- 
esla  especie,  ni  dejar  correr  li-  sabrida  al  señor  Marca,  que 
bremenle  su  discurso,  que  no  indignándose  contra  ella,  vino 
respira  sino  pasión  las  más  cíe-  en  vengarse,  publicando  al 
ga  hacia  su  país  de  Bearne.  En  mundo  que  la  paga  de  los  de 
la  historia  de  esta  ciudad,  su  Bretons  no  tiene  otro  princi- 
patria  ,  escribió  más  larga-  pío  que  una  victoria  en  que 
mente  de  este  asunto,  refirien-  ellos  mataron  á  los  roncale- 
do  las  ceremonias  que  se  guar-  ses,  lo  cual  dice  no  quieren 
dan  en  la  solemne  entrega  de  estos  confesar,  porque  como 
las  vacas;  pero  dicurriendo  españoles  huyen  siempre  de 
con  igual  adulación  hacía  sus  tenerse  por  vencidos.  El  mis- 
paisanos.  En  este  mismo  lugar  mo  Marca  ignoró  sin  duda  el 
afirma  que  Garibay  pinta  el  origen  de  esta  costumbre,  no 
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menos  que  el  tiempo  (lelermi-  obligación   tan    rigurosa   im" 

nado  en  que  comenzó,  y  se  puesta  á  los   franceses;   ma^ 

halló  tan  destituido  de  funda-  para  que  el  público  reconoz- 

mentos  en  este  asunto  como  ca  cuan   apasionado  escribió 

en  el  de  límites.  Yo  puedo  con-  Marca  en   favor  de  su  nación 

fesar  ingenuamente  la  misma  y  contra  la  nuestra,  ofrezco  el 

ignorancia,  ni  tengo  presen-  testimonio  siguiente,  que  me 

te  documento  alguno  por  don-  ha  comunicado  el  iluslrisimo 

de  rastrear  la  causa   de  esta  señor  D.  Miguel  María  Nava. 


Testimonio  fehaciente  del  tributo  feudo  y  pecha  que  el  valle  de 
Bretons  del  reino  de  Francia  paga  anualmente  al  valle  de  Roncal, 
reino  de  Navarra,  de  tres  vacas  de  un  dentaje,  pelaje  y  cornaje. 


i  En  el  puesto  délas  Ar- 
ras, llamadas  Hernaz  y  Pie- 
dra de  San  Martin,  donde  se 
dividen  las  jurisdicciones  de 
España  y  Francia,  y  valles  de 
Roncal  y  Bretons,  á  los  trece 
dias  del  mes  de  julio  del  año 
mil  setecientos  v  treinta  y 
ocho,  ante  mí  el  escribano 
y  testigos  infrascriptos  se  jun- 
taron como  es  de  costumbre 
de  tiempo  prescrito  é  inme- 
morial á  esta  parte  de  juntar 
V  convocar  en  el  sobredicho 
puesto  en  cada  un  año  el  se- 
ñor alcalde  de  la  villa  de  Isa- 
va,  y  los  jurados  y  diputa- 
dos del  diciio  valle  de  Ron- 
cal y   los  del  referido  valle 


de  Bretons,  asi  para  prestar 
el  juramento  ordinario  para  la 
conservación  de  la  paz  en- 
tre ambos  diclios  valles,  co- 
mo para  recibir  las  tres 
vacas  del  tributo  y  pecha 
perpetua  que  el  dicho  va- 
lle de  Bretons  y  sus  vecinos 
son  tenidos  y  obligados  á  dar 
en  cada  un  año  perpetuamen- 
te al  dicho  valle  de  Roncal  en 
este  dia,  y  puesto,  vistas  y 
reconocidas  por  persona  inte- 
ligente, de  edad  de  cada  dos 
años,  sin  defecto,  ni  mácula 
alguna,  como  lo  declara  la 
sentencia  arbitraria  que  hay 
en  esta  razón,  la  cual  se  ha 
de  observar  y  guardar  según 
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su  disposición;  y  asi  bien  pa-  valle  de  Bretons,  una  echó 
ra  desagraviar  si  algunos  agrá-  lanza  en  tierra  desde  la  pic- 
vios,  injurias  ó  prendamien-  dra  y  mojón  sobredicho,  co- 
tos se  hubieren  hecho  por  per-  mo  dice  la  raya  y  mojonera 
sonas  de  ambos  dichos  valles  de  ambos  dichos  valles;  v  de 
y  guardas  por  ellos  nombra-  parle  de  dicho  valle  de  Ron- 
dos  para  la  contienda  de  Her-  cal  olra  lanza,  y  en  tanto, 
naz  y  Lexa:  donde  se  halla-  cuanto  dura  el  hierro  y  algo 
ron  presentes  por  el  valle  de  más  la  punta  para  Francia, 
Roncal  Domingo  Conget,  al-  haciendo  la  señal  de  la  cruz  y 
calde  de  la  dicha  villa  de  Isa-  poniendo  las  manos  sobre  ella 
ba;  Domingo  Hederra,  Pedro  los  jurados  sobredichos  de  uno 
Pérez  Conget,  Atanasio  Esan-  y  otro  valle:  de  parte  del  di- 
di  y  Pedro  Juan  Marco,  jura-  cho  valle  de  Bretons  se  hizo 
dos  de  ella;  Pascual  Salboch,  la  exortacion  del  dicho  jura- 
jurado  de  la  villa  de  Ustarroz;  mentó  para  la  observancia  de 
Bruno  Barricat,  jurado  de  la  la  sentencia  arbitraria:  Y  he- 
villa  de  ürzaqui,  y  Francisco  cho  el  dicho  juramento,  se  di- 
Nicolao, jurado  de  la  villa  de  jo  por  tres  veces  Paz  avant, 
Carde.  Y  por  el  dicho  valle  Paz  avant,  Paz  avant:  Y  des- 
de Bretons  Juan  de  Camou,  pues  de  esto  por  ambos  los 
jurado  del  lugar  de  Aramiz;  dichos  valles  nombraron  guar- 
Juan  de  Sulé,  jurado  del  lu-  das  para  la  contienda  de  Her- 
gar  de  Herela;  Enrique  de  naz  y  Lexa;  y  en  nombre  del 
Domecq,  jurado  del  lugar  de  dicho  valle  de  Roncal  los  ju- 
Lana,  y  Luis  de  Mesplou,  ju-  rados  de  la  dicha  villa  de  Isa- 
rado  del  lugar  de  Idos.  Y  es-  va  presentaron  y  nombraron 
lando  asi  congregados,  el  di-  para  Hernaz  á  Felipe  Lasa, 
cho  Domingo  Conget,  alcalde,  Juan  Martin  Lorea  y  Esteban 
propuso  y  dijo  á  los  dichos  Carde:  Y  para  Lexa  á  Do- 
jurados  del  dicho  valle  de  Bre-  mingo  Ansody  y  Pascual  Al- 
tons  si  venian  con  voluntad  garra.  Y  en  nombre  del  di- 
de  cumplir  con  la  sentencia  ar-  cho  valle  de  Bretons,  fueron 
bitraria  que  hay  entre  ambos  presentados  y  nombrados  pa- 
los dichos  valles:  Y  por  ellos  ra  Hernaz  Juan  de  Mora,  Pier- 
lespondido  que  si,  uno  de  los  re  de  Tamarpuey  y  José  de 
sobredichos  jurados  del  dicho  Urcala ;    y   para   Lexa   Juan 
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Fierre  de  Soto  y  Fierre  de  de  recibo,  y  se  recibió  en 
Uernasqiie.  Y  por  el  dicho  se-  nombre  de  la  dicha  villa  de 
ñor  alcalde  de  Isava  se  les  re-  Garde;  y  puesta  la  tercera 
cibió  juramento  en  forma  á  los  vaca  en  el  mismo  paraje  y  re- 
sobredichos  guardas  del  dicho  conocida,  dijo  también  ser  de 
valle  de  Roncal  para  el  dicho  recibo,  y  se  recibió  por  dicha 
oficio  de  guardas;  y  absol-  villa  de  Isava.  Y  después  de 
viendo  dicho  juramento  dije-  esto  inmediatamente  por  di- 
ron  (jue  asi  juraban.  Y  por  cho  señor  alcalde  se  publicó 
Luis  de  Peiret,  secretario  del  audiencia  por  voz  de  Bernar- 
valle  de  Bretons,  se  les  reci-  do  Elizalde,  nuncio  y  prego- 
bió  á  los  suyos  en  su  lengua,  ñero  público  de  dicha  villa, 
Y  después  de  esto  por  el  di-  para  los  que  tuviesen  que  pe- 
cho alcalde  de  la  villa  de  Isa-  dir  justicia.  Se  oyó  y  no  hu- 
va,  para  ver  si  eran  de  recibo  bo  ningún  caso  en  que  proce- 
ó  no  las  sobredichas  tres  va-  der  á  escribir.  De  que  se  hi- 
cas,  que  se  deben  dar  de  un  zo  auto,  siendo  testigos  Mi- 
dentaje,  pelaje  y  cornaje  del  guel  Labayru  y  Fedro  Juan 
sobredicho  feudo,  se  recibió  Larriqueta,  vecinos  de  Uzlar- 
juramento  en  forma  debida  de  roz  é  Isava,  y  Pedro  Supervi- 
derecho  á  Francisco  Gayarre,  la  y  Bernardo  Peiret  de  Lana 
natural  y  vecino  de  la  dicha  y  Hereta:  Y  firmaron  los  si- 
villa  de  isava,  para  que  vis-  guienles,  é  yo  el  escribano= 
tas  y  reconocidas  haga  decía-  Domingo  Conget=  Domingo 
ración  desapasionadamente,  Hederra=Fedro  Pérez  Con- 
quien  á  la  fuerza  de  dicho  get=Atanas¡o  Esandi=^ Pe- 
juramento  y  absolviéndole,  dro  Juan  Marco=Juan  Lan- 
ofreció  hacerlo  asi;  y  dijo  y  da=Pascual  Lurbes  =  Fas- 
declaró  como  se  iban  traven-  cual  Salboch=Britno  Barri- 
do;  y  en  efecto,  puesta  en  la  cat=^ Fedro  Juan  Larriqueta 
raya  una  vaca,  la  recibió,  de-  =:Camou  Jurat=Mesplou  Ju- 
clarando  ser  de  recibo,  y  se  rat  =  Soule  Jurat=Domecí[ 
recibió  por  la  dicha  villa  de  Jurat=Ante  nosotros  Peiret, 
Isava:  y  puesta  otra  vaca  en  secretar¡o=:Francisco  Miguel 
la  dicha  raya  y  mojonera  de  Ros,  cscribano=:é  yo  el  di- 
las  dos  coronas  de  España  y  cho  escribano  certifico  y  doy 
Francia,  declaró  ser  también  fe  que  este  traslado  convie- 
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ne  y  concuerda  fielmente  con  dicen  Pazavanl  por  tres  veces, 
su  original,  que  en  mi  poder  hay  disparo  de  arcabuces  por 
queda,  en  cuya  certificación  los  soldados  que  salen  por 
signé  y  firmé  como  lo  acos-  parte  del  valle  de  Roncal  con 
lumbre  =  En  testimonio  de  sus  alcalde  y  jurados,  y  que 
verdad  =  Francisco  Miguel  con  su  vara  levantada  y  su  ca- 
Ros=  pote  roncales  y  balona,  dicho 
Yo  Francisco  Miguel  Ros,  alcalde  del  referido  valle  del 
escribano  real  por  S.  M.  en  Roncal  celebra  audiencia,  y 
todo  este  su  reino  de  Navar-  que  dichos  franceses  del  va- 
ra y  del  ayuntamiento  del  va-  lie  de  Bretons  le  reconocen 
He  de  Roncal,  etc.  Certifico,  por  juez  competente  en  aquel 
doy  fe  y  verdadero  testimo-  acto,  y  se  sujetan  y  pagan  ¡ne- 
nio, que  desde  el  año  de  mil  go  cualesquiera  cantidades  en 
setecientos  y  catorce,  en  que  que  fueren  condenados  por 
fui  creado  por  tal  escribano,  razón  de  prendamientos  de 
me  consta  por  cierto  que  en  ganados  ó  injurias  que  hubie- 
cada  un  año  en  el  dia  trece  sen  hecho  á  guardas  de  dicho 
de  julio  puntualísimamente  ha  valle  de  Roncal,  y  cuando  el 
cumplido  el  valle  de  Bretons  deudor  ó  injuriador  estuviere 
del  Principado  de  Boarne  de  ausente  pagan  los  jurados  del 
la  Corona  de  Francia,  confe-  dicho  valle  de  Bretons,  y  és- 
sándose  por  tributario  al  va-  tos  recurren  á  los  deudores 
lie  de  Roncal,  incluso  en  este  en  su  tierra.  Y  asimismo  cor- 
reino  de  Navarra,  en  sacar  y  tifico  que  en  mi  tiempo  he 
entregaren  la  raya  y  mojo-  visto  por  diferentes  veces  reu- 
ñera  de  Francia,  y  piedra  ila-  sar  y  no  recibir  una  de  las  so- 
mada  de  S.  Martin,  que  sir-  bredichas  tres  vacas,  por  no 
ve  de  mojón  para  la  división  conformarse  con  las  otras  en 
de  términos,  las  tres  vacas  la  edad,  ó  por  tener  algún  vi- 
de  un  dentaje,  cornaje  y  pe-  ció  ó  mácula,  y  en  este  caso 
laje,  según  se  expresa  por  se  les  ha  protestado  por  los 
menor  en  el  auto  sobrepues-  jurados  del  valle  de  Roncal, 
to,  y  que  se  ejecutan  los  actos  que  en  lugar  de  la  reusada  sa- 
que se  expresan  en  él:  previ-  quen  otra,  pena  de  pedir  con- 
niendo  que  al  tiempo  que  los  tra  dicho  valle  de  Bretons  los 
jurados  tributarios   franceses  tres  mil  marcos  de  plata  fuer- 
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les,  que  están  dispucslos  en  y  otras  diferentes  fuerzas,  vio- 
la sentencia  arbitraria  que  hay  lencias  é  injurias,  por  causa 
entre  ambos  valles,  y  algu-  de  que  dichos  franceses  na- 
nas veces  que  han  dejado  de  turales  del  valle  de  Bretons, 
sacar  otra  por  no  tenerla  á  siempre  usaron  y  acoslum- 
niano  al  tercero  dia  antes  de  hraron  dar  á  los  del  valle  de 
entrar  el  sol  ha  cumplido  di-  Roncal  tres  vacas  de  cada  dos 
cho  valle  de  Bretons,  envián-  años,  sin  mácula  alguna  el 
dola  de  recibo  con  un  jurado  cuatreño  dia  después  de  la 
de  la  villa  de  Isava  y  su  plaza  fiesta  de  septem  Fratrum  en 
pública,  donde  con  una  cuer-  cada  un  año,  y  que  sin  causa 
da  de  cáñamo  dicho  jurado  ni  motivo  justo  alguno  se  ha- 
francés  deja  atada  de  las  astas  bia  resistido  á  su  paga  dicho 
dicha  vaca  al  árbol  Maye,  é  valle  de  Bretons,  y  por  exce- 
inmediatamente  da  cuenta  al  sos  que  también  comelian  sus 
alcalde  y  jurados  de  la  villa  vecinos  con  sus  ganados  en 
de  Isava,  quienes  mandan  re-  aguas  y  yerbas  propias  del  di- 
conocerla; y  precedida  esta  cho  valle  de  Roncal,  sin  que- 
diligencia  se  recibe.  Para  cu-  rer  contenerse  en  sus  límites: 
yo  caso  y  acto  se  tiene  en  di-  Y  aunque  para  remediar  tan 
cha  villa  de  isava  especial  cui-  graves  y  dolorosos  daños  mu- 
dado de  mantener  dicho  árbol  chas  y  diversas  veces  las  par- 
Mayo  en  su  dicha  plaza.  Y  por  tes  comprometieron  en  los 
dicha  sentencia  arbitraria,  que  señores  obispos  de  Pamplona' 
es  de  data  de  seis  de  octubre  y  Oloron  de  Francia,  comisa- 
de  mil  trescientos  y  setenta  y  ríos  del  señor  rey  de  Navarra 
cinco,  testificada  por  Sancho  y  Conde  de  Fox,  nunca  pudie- 
Aznarez,  notario  público  en  ron  atajar  dichas  guerras,  has- 
todo  el  reino  de  Aragón,  que  ta  que  las  mismas  partes,  ha- 
pára  en  el  archivo  de  instru-  hiendo  obtenido  licencia  y 
mentes  de  este  valle  de  Ron-  permiso,  como  es  el  valle  de 
cal,  se  hace  relación  que  en-  Roncal  del  señor  D.  Carlos, 
tre  ambos  valles  de  Roncal  y  rey  de  Navarra,  conde  de 
Bretons  hubo  guerras  civiles,  Fureux,  que  fué  dada  en 
de  las  que  resultaron  graves  Pamplona  á  veinte  y  ocho  de 
discordias,  muertes  y  repre-  julio  de  mil  trescientos  y  se- 
snlias,  |)risiones  de  personas  tenta  y  cinco:    y   dicho   valle 
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de  Brelons  del  poderoso  se-  á  los  del  de  Roncal  dichas 
ñor  D.  Gastón,  señor  de  Bear-  tres  vacas,  sacándolas  á  la  so- 
né, que  dicha  licencia  fué  da-  bredicha  piedra  de  S.  Martin, 
da  en  el  lugar  de  Ortes  á  que  es  boba  ó  mojón  que  de- 
veinte  y  ocho  de  agosto  del  marca  la  separación  de  ambas 
mismo  año,  comprometieron  coronas,  bajo  la  sobredicha 
y  dejaron  dichas  diferencias  pena  de  tres  mil  marcos  de 
en  manos  y  podei'  de  seis  hom-  plata,  aplicada  la  tercera  par- 
bres  buenos  del  valle  de  Ansó  te  para  el  señor  rey  de  Navar- 
del  reino  de  Aragón,  que  es  ra,  la  otra  tercera  parte  para 
fronterizo  á  ambos  valles  com-  el  valle  de  Roncal,  y  la  otra 
prometientes,  que  fueron  San-  para  el  dicho  valle  de  Ansó; 
cho  García,  Alcalde,  Eneco  quien  es  fiador  del  de  Bretons 
Sanchiz,  Basilio  Aznariz,  Si-  para  la  perpetua  observancia 
mon  Romeo,  Juan  Lopiz  y  de  dicha  sentencia  arbitraria, 
Sancho  Ximenez,  vecinos  de  y  para  el  cumplimiento  de  la 
la  villa  de  Ansó,  quienes,  co-  paga  de  dicho  tributo  y  pecha 
mo  tales  jueces  arbitros,  jun-  de  tres  vacas,  según  que  todo 
tos  en  la  iglesia  y  torre  de  lo  referido  consta  por  dicha 
Ansó,  de  conformidad  ajusta-  sentencia  que,  como  va  dicho, 
ron  dichas  diferencias,  man-  es  de  data  á  seis  de  octubre 
dando  por  la  cláusula  seis  de  de  mil  trescientos  y  setenta  y' 
su  sentencia  arbitraria,  que  cinco,  á  que  siendo  necesario 
como  siempre  hablan  usado  y  me  remito.  Y  para  que  de 
acostumbrado  los  del  dicho  ello  conste  donde  convenga, 
valle  de  Bretons  pagar  de  tri-  para  los  efectos  que  hubiere 
bulo  al  valle  deRoncallas  so-  lugar  en  derecho,  di  el  pre- 
bredichas  tres  vacas  de  cada  senté  en  esta  villa  de  Roncal 
dos  años  sin  mácula  alguna,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mil 
cada  año  al  cuatreño  dia  de  setecientos  y  treinta  y  nueve. 
la  fiesta  de  Scptem  Fratnim  al  En  cuya  certificación  signé  y 
delante  perpetuamente,  el  so-  firmé  como  lo  acostumbro. = 
bredicho  dia  cada  año  cum-  En  testimonio  de  verdad=: 
pliesen  en  pagar  los  dichos  Francisco  Miguel  Ros.= 
franceses  del  valle  de  Bretons 
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CAPITUTO   V. 

Del  }iomhrc  de  los  vascones  en  diferentes  tiempos,  y  de  las 
regiones  á  que  se  extendió. 

1  Los  navarros  qno  has-  do  Convenas,  Esle  lugar  se 
la  el  tiempo  de  Augusto  no  halla  muy  envuelto  y  necesita 
se  conocieron  sino  con  el  de  ilustrarse,  para  íjue  no  sir- 
nombre  de  cántabros,  que  va  de  tropiezo  en  el  asunto 
era  el  común  á  todas  las  re-  que  se  trata.  D.  Antonio  Agus- 
giones  situadas  desde  el  naci-  tin  notó  que  en  dos  códices 
miento  del  Ebro  hasta  el  Pi-  so  leían  estas  palabras:  Vacca 
rineo,  se  distinguieron  des-  oppidum  fuit  juxta  Pijrenoewn, 
pues  por  los  historiadores  y  á  qno  sunt  cognomínati  Vac- 
geógrafos  con  el  apellido  de  ccei.  Lo  cierto  es  que  en  las 
vascones.  El  origen  de  esta  cláusulas  siguientes  parece 
voz  es  tan  incierto,  que  ape-  contenerse  algunos  errores, 
ñas  podrá  deducirse  sino  por  que  muestran  ser  muy  ajenas 
meras  conjeturas.  S.  Isidoro,  deS.  Isidoro.  Alégase  en  ellas 
en  el  cap.  2  del  lib.  9  de  las  el  verso  de  Virgilio:  Lateque 
Ethimo!.  afirma  que  primero  vagantes  Vaccei;  pero  esta  pa- 
se nombraron  vacceos  de  un  labra  Vaccei  se  lee  de  otra 
pueblo  llamado  Vacca,  cercano  manera  muy  diferente,  lil).  4, 
al  Pirineo,  y  que  de  ellos  se  /Eneid.,  vers.  41. 
cree   haber   dicho   el  poeta: 

Lateque  vagantes  Vaccei,  Des-  Lateque  lurenles 

pues,   dice,    se  llamaron  vas-  Harem, 

cmes;  pero    con  la  mutación 

de  la  C  en  S.,   á  los   cuales  El  mismo  Don  Antonio  Agus- 

Gn.  Pompeyo  hizo   bajar    de  tin  reconoció  que  el  lugar  del 

las  cumbres  Pirineas,  y  vivir  poeta  estaba   corrompido    en 

juntos  en  un  mismo  pueblo,  San  Isidoro;   pero  añadió  que 

que  por  eso  tomó  el  nombre  con  esle  mismo  vicio  le  alegó 
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Siin  GiM'óiiimo  en  la  opislola  los  escritores  antiguos  nieii- 
á  Dardano;  en  lo  cual  se  en-  cionó  pueblo  con  el  nombre 
gañó    este   Cl.    varón;    pues  de  Vacca,  situado  en  los  Piri- 
aunque  sea  verdad  que  S.  Ge-  neos.  Por   tanto  se   movió  á 
rónimo  leyó  vagantes  en  lugar  corregir  esta  voz,  sustituyen- 
de  furentes,  pero  no  puso  Yac-  do  en  su  lugar  la  voz  Jacca. 
coeiy   que   es   la  palabra  que  Pero  esta  corrección  no  debe 
nos  hace   más  al  caso,    sino  admitirse.  Lo  primero  porque 
Barccei.    De   aqui  se   colige  todos  los  ejemplares  manus- 
que  el  verso  del  poeta  se  ale-  critosleenconslamente  Vacca. 
gó  de  los  pueblos  vacceos  de  Lo  segundo,  porque  el  nom- 
p]spaña  situados  en  el  Pirineo,  bre  derivado   do  la   voz   que 
debiendo   entenderse   de    los*  sustituye,  tiene  muy  düeren- 
barceos,  ó,  según  Ptolomeo.  te    terminación,    pues   todos 
barcitas,   llamados  así  de    la  llaman  jaccetanos  á  los  pue- 
antiffua   ciudad  de  Barce  en  blos  cuva  cabeza  fué  Jaca.  Lo 
la  África.  Parece  también  er-  tercero,  porque  S.  Isidoro  ha- 
ror,  que  los  vacceos  se  llama-  bla  de  pueblo  que  ya  no  exis- 
ron  después  vaccones,  y  mu-  tía  en  su  tiempo;    pero  Jaca 
dada   una  c    en  s   vascones;  subsistía  aún  en  el  siglo  séti- 
porque  se  indica  de   este  mo-  mo,  como  es  patente.  En   fin, 
do  cierta  mudanza  en  el  nom-  sea    lo  que  fuere    de   la   voz 
bre  contraria  á  lodos  los  bis-  Vacca,  el  texto  de  las  Ethimo- 
loriadores   y  geógrafos  anli-  logias  no  se  halla  tan  sólido  y 
guos,  por  cuyo  uniforme  tes-  genuino  que  nos  persuada  el 
limonio  consta,  que  el  nom-  nombre  primero  de  los  vasco- 
bre  primitivo  de  aquella  gen-  nes,  ni  el  origen  que  tuvo, 
te  fué  el  de  vascones,  y  que         2     Sin  embargo,  la  grande 
de  éste  se  derivó  en  la  edad  autoridad    y    antigüedad    de 
media  el  de  los  vacceos   del  nuestro  santo  Doctor,  v  la  le- 
otro   lado  del  Pirineo,  como  gitimidad  de  este  lugar,   que 
diré  después.  Aun  las  prime-  indican,  cuanto  á  la  mención 
ras  palabras  del  texto  que  se  del  pueblo  llamado  Vacca,  to- 
leen  en  todos  los  códices,  cau-  dos  los  códices,  y  cuanto  alas 
saron  alguna  dificultad  al  re-  demás   cláusulas  casi  todos, 
ferido   D.    Antonio   Agustín,  me  obligan  á  vindicarle  de  las 
en  vista  de  que  ninguno  de  objeciones  que  he  propuesto. 
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Es  comiin  sentir  de  los  sabios  también  memoria  de  esta  gen- 
qiic  han  manejado   las  obras  te  en  su  Cronicón;  y  en  fin, 
de /os  antiguos  geógrafos,  que  Isidoro  Pacense  testifica  con 
éstos  omitieron  la  memoria  de  la  mayor  expresión  que  Ab- 
muchas  poblaciones,  y  aun  de  derramen  entró  en  la  Aquita- 
muchas    gentes,    lo   que   yo  nia  por  los  montes  de  los  vac- 
tambien   he  comprobado    en  ceos,  que  según  el  señor  Mar- 
este  tomo  con  varios  testimo-  ca  son  las  entradas  de  los  Fi- 
nios de  los  mismos  geógrafos,  rineos  para  Bearne  y  Bigorra. 
Por  tanto  el  silencio  de  éstos  Que  éstos  se  llamasen  después 
no  es  bastante  para  reprobar  vascones  consta  de  la  vida  ci- 
la  autoridad  de  un  Doctor  tan  tada  de  S.  Amando,  cuyo  au- 
insigne  como  S.  Isidoro;  pues  tor  dice  así:    Audívit  ab  eis 
ademas  de  haber  sido  doctísi-  cjenlem  quamdam,    quam  Vac- 
mo  en  todo  género  de  letras  ceiamappellavit  antiquitas,  quce 
divinas  y  humanas,   pudo  por  nunc  vulgo,  Wasconia,  etc.  Lo 
su    antigüedad  tener   noticia  primero    se    testifica    en    el 
de  algunos  pueblos  y  gentes  Apéndice    de!    Cronicón    de 
que  no  expresaron  los  escri-  Fredegario  al  año  706.  Dum 
lores  del  tiempo  de  los  roma-  '^^^^  agerentas  Waifarius  cum 
nos.  En  el  mismo  siglo  que  exercitu  magno,  ct  plurimorum 
el  santo,  florecieron  otros  que  Wasconomm,  qui  ultra  Garon- 
testifican  la   existencia  de  los  ^^''^  conimorantw\  qui  antiqui- 
vacceos  en  el  Pirineo,    como  tus  vocati  sunt  y((ccmi,  etc.  En 
son    Baudimundo   en   la  vida  vista  pues  de  'a   uniformidad 
que  escribió  de  S.  Amando  su  de  los  escritoras  de  la  edad 
maestro,    publicada    por  Bo-  media,  parece  no  puede  du- 
lando  en  el  tom.  1  de  Febre-  Jai'se  que  existieron  en  el  Pi- 
ro, pág.  848,  y  por  Mabillon  rineo  pueblos  con  el  nombre 
en  el  siglo  segundo  Benedict.,  de  vacceos,  y  que  los  mismos 
pág.    710,   Audoeno,    y   por  se  llamaron  después  vascones, 
otro  nombre  Dado,  en  la  vida  lo  que  según  juzgo  se  originó 
de  S.  Eligió,  publicada  prime-  de  haber  sido  parte  de  nucs- 
10  por  Duchesne,   y  después  ti'os  vascones,   con  los  cuales 
por  el  P.  D.  Martin  Bouquet  hicieron   también    un   mismo 
en  el  tom.  5  de  su   Colccc,  cuerpo  para  apoderarse  de  la 
pág.    552.    Fredegario    hizo  Aquitania.    Lo   cierto  es  (|ue 
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esta  gente  perlcneció  á  Espa-  cual  convienen  \o9,  escritores 
ña;  y  deseosa  de  vivir  en  lier-  que  he  citado  y  fueron  de  su 
ra  menos  áspera  y  más  fértil,  misma  edad.  No  obstante  no 
se  metía  en  las  tierras  de  los  puedo  menos  de  confesar  que 
francos  ,  como  afirma  el  au-  en  dos  cosas  hay  alguna  equi- 
tor  referido  de  la  vida  de  San  vocación  en  el  texto.  La  prime- 
Amando  por  estas  palabras:  ra  en  alegar  el  verso  de  Virgi- 
Quce  gens  erga  Ptjrenceos  sal-  lio  de  los  vacceos  del  Pirineo, 
tus  per  áspera  el  inaccesihi-  hablando  de  los  barcoos  de  A- 
lia  difj'usa  eral  loca,  ¡reta-  frica;  aunque  el  Santo  sólo 
que  agililale  jnignandi,  [re-  afirmó  que  se  creía  haberlo  di- 
quentér  fines  occupabat  Fran-  cho  de  ellos,  cuyo  error  se  ori- 
corum.  ginó  sin  duda  del  vicio  de  al- 
3  De  lo  dicho  se  puede  gunos  ejemplares  del  poeta, 
deducir,  que  S.  Isidoro  no  ha-  que  leyeron  Vacceos  en  lugar 
bló  de  los  vascones  universal-  de  Barceos.  La  segunda  en  de- 
mente en  el  lugar  de  sus  Eti-  cir  que  los  vacceos  se  llama- 
mologías,  confundiendo  con  ron  también  vascones,  y  que 
ellos  á  los  vaceos,  comees-  respecto  de  ellos  era  este  nom- 
cribe  Oihenarten  la  pág.  o9o,  bre  lo  mismo  que  vaccones; 
sino  de  una  sola  parte  de  la  lo  cual  alude  siempre  al  pue- 
Vasconia,  situada  en  las  cum-  blo  de  Vacca  como  á  origen 
bres  del  otro  lado  del  Pirineo,  de  esta  voz  ,  habiéndoseles 
cuyos  pobladores  se  llamaron  atribuido  esta  segunda  deno- 
finalmcnte  con  el  nombre  ge-  minacion  por  pertenecer  á 
neral  de  aquella  región,  espe-  la  Vasconia  legítima  y  anti- 
cialmente  después  que  se  in-  gua,  cuyo  nombre  atribuye- 
corporaron  en  la  Novempopu-  ron  por  esta  causa  á  la  parte 
lania,  é  introdujeron  en  ella  la  de  Aquitania  próxima  al  Piri- 
denominacion  de  Vasconia.  neo,  que  ocuparon.  Tuvieron 
Colígese  también  que  el  Santo  pues  estas  gentes  dos  nombres 
no  debe  entenderse  de  manera  diversos;  el  uno  de  vacceos 
que  los  vascones  tuviesen  pri-  por  el  pueblo  que  era  su  ca- 
milivamente  el  nombre  de  beza,  y  el  otro  de  vascones 
vacceos,  pues  sólo  quiso  sig-  por  la  región  á  quien  tocaban; 
nificar  que  el  de  estos  se  mu-  y  con  ambos  se  leen  en  los  es- 
dó  en  el  de  vascones;  en  lo  critores  antiguos  que  escribió- 
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ron  de  su  entrada  en  la  No-  vida  de  Santa  Rictrudis,  natn- 

vempopulnnia,  llamando  á  los  ral  de  este  país,  la  cual  fué 

(|ue  se  apoderaron  de  esta  pro-  escrita   por   Juan   Monje    El- 

vincia,  ya  vasconos  como  San  nonense,  y  publicada  por  Bo- 

Gregorio  Turonense,  ya  vac-  lando,  á2de  febrero,  expresó 

ecos   como  Baudimundo.    La  los  dos  nombres  de  este  modo: 

Ergo  siiprá  satis  tándem  cum  pervia  Francis 
Hcec  eadem  fieret  Wasconia,  quce  vocitata 
Vacceia  est  alio  cognomine, 

Milon  Monje,  también  Eldo-  autor  en  el  dia  6  de  febrero 
nense,  en  la  vida  de  S.  Aman-  describe  la  Vacceia  como  ene- 
do,  publicada  por  el  referido     miga  de  los  francos. 

Eja  age  Vaccciam  late  mea  musa  vagantem, 
Fidentem  frenis,  torqnentem  tela  lacertis. 
Pande,  rogo,  et  vulgo  vulgari  voce  notato, 
Quce  gens  dura  satis,  variis  incursibus  instans, 
Ictibus,  ae  crebris  hostilia  tela  rependens, 
Extremis  fuerat  Francorum  fmibus  hostis. 


4  Podríamos  colegir  el 
principio  de  esta  voz  si  fue- 
ra verdadero  al  dictamen  íá 
que  se  inclina  Oihenart  en  la 
pág.  34  de  su  Vasconia.  Pien- 
sa este  autor,  que  la  especie 
de  flaulas,  llamadas  por  los 
latinos  vascas,  recibieron  es- 
te nombre  de  los  vascones, 
gente  muy  aficionada  al  uso 
del  dicho  instrumento ,  del 
cual  hicieron  memoria  Solino 
en  el  cap.  5,  y  otros  en  cuyas 
obras  se  lee  el  nombre  adje- 
tivo vascus,  formado  del  gen- 


til y  sustantivo  Vasco.  La 
significación  propia  de  esta 
voz  con  terminación  latina,  es 
la  misma  que  la  de  nuestras 
voces  castellanas  leve  y  li- 
gero, según  Salmario  en  su 
obra  Exercitationes  Pliniance, 
sobre  el  citado  cap.  de  Solino, 
á  quien  sigue  Juan  Gerardo 
Yosio  en  su  Diccionario  Eti- 
mológico V.  Vasca  tibia.  Y  de 
aquí  parece  se  podría  inferir 
que  á  los  vascones  se  les  puso 
este  nombre  por  su  ligereza 
V  levedad,  no  de  ánimo,  co- 
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nio  sin  razón  han  escrito  al-  se  lañe  al  través,  y  se  llama 
gunos,  sino  de  cuerpo,  espe-  en  griego  i^Xa^íauXo;. 
cialmente  en  las  batallas  á  que  o  El  Padre  Moret  en  el 
asistían  inuy  desembarazados  cap.  1  del  lib.  1  de  sus  Ana- 
de  armas,  como  consta  de  los  les,  pone  su  sentencia  acerca 
escritores  antiguos.  Pero  no  es  del  valor  de  la  palabra  vas- 
tan  cierto  el  significado  y  ori-  cones,  y  dice  que  es  lo  mismo 
gen  déla  voz  vasciis,  que  pue-  que  montañeses,  porque  vaso 
da  servirnos  para  deducir  por  en  el  vasquence significa  mon- 
ella  la  causa  de  haberse  llama-  te,  y  de  esta  voz  y  el  pos- 
do  losvascones  con  este  nom-  puesto,  según  el  estilo  de  los 
bre.  Isaac  Vosio  en  sus  Notas  vascongados,  se  dedujo  vaso- 
sobre  el  cap.  5  del  lib.  o  de  c3,  que  se  interpreta  del  mon- 
Mela,  es  de  parecer  que  la  te,  y  contraído  se  dijo  vasco, 
expresada  voz  no  es  latina,  Este  pareceres  más  verosímil, 
sino  usada  solo  entre  los  gai-  ni  se  puede  objetar  la  antigüe- 
teros,  y  que  por  tanto  se  lison-  dad  de  la  voz  vascones,  como 
geó  vanamente  Salmasio  de  ser  anterior  al  idioma  vasconga- 
esta  una  de  las  doscientas  vo-  do;  pues  tengo  por  muy  cier- 
ces  con  que  escribe  haber  él  lo  que  el  que  usan  hoy  los 
aumentado  la  lengua  latina,  naturales  es  en  sustancia  el 
Cuanto  á  su  significado  dice,  mismo  que  usaban  antes  de 
que  es  el  mismo  que  el  de  las  los  romanos;  lo  que  se  de- 
voces griegas  jae^-ctitiícóv  áuXóv;  muestra  con  sola  la  lección  de 
en  las  que  el  autor  del  Glosa-  lo  que  escribo  en  este  tomo, 
rio  antiguo  latino  y  griego  pues  de  todo  ello  se  colige, 
vertió  las  palabras  vasca  ti-  que  las  gentes  extranjeras  ja- 
bia.  Que  aaxiiv  y  (j.eX£xav  tiencH  más  ocuparon  toda  la  Vasco- 
la  misma  significación,  y  que  nia  de  modo  que  pudiesen  in- 
por  eso  los  griegos  llaman  al  iroducir  otra  lengua.  Asi  que 
expresado  instrumento  aaxTiTtxT,,  es  muy  probable  que  la  voz 
ar/cixí),  y  a<7>cY),  de  donde  se  deri-  vascones  se  originó  de  la  ca- 
vóla voz  vasca.  Por  lo  cual  lo  Ijdad  de  la  región,  habitada 
mismo  es  decir  flauta  vasca  por  las  gentes  que  significa, 
que  flauta  que  no  puede  tocar-  la  cual  es  en  la  mayor  parte 
se  bien,  sino  después  de  mu-  montuosa.  El  nombre  vasco 
cho  ejercicio,   cual  es  la  que  se  pronunciaba  también  vas- 
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conius  en  los  fines  del  siglo  colocado  en  una  panera  pú- 
cuarto,  como  consta  de  una  blica,  que  se  hizo  en  la  Vas- 
de  las  inscripciones  que  el  P.  conia  en  el  consulado  tercero 
Cataneo  recogió  en  España,  del  emperador  Valentiniano, 
la  cual  Irac  Mnratori  en  la  pá-  año  de  Cristo  587,  y  dice 
gina  Oo'l,    y  parece  haberse  así: 

EX  OFFICINA 

HOMONI.    VTE 

RE.   FÉLIX.    VAS 

GONI.  IN 

X 

PROC.    TIBERIA 

NO.    FACTVS 

EST   HORREVM 

I).    iN.    VALENTI 

NIANO.    AVG. 

TER.   ET   EVTRO 

pío   V.   C.   CONS 

SCRIB,    ELEFANTO. 

O  Cuanto  al  acento  se  oh-  abreviaron  comunmente,  co- 
servó  en  este  mismo  nombre  mo  consta  de  las  poesías  de 
cierta  excepción;  pues  pidien-  Juvenal,  Ausonio,  S.  Paulino 
do  la  regla  general  que  los  la-  y  otros.  El  primero  de  estos 
tinos  pronunciasen  larga  la  abrevió  también  la  úllima  sí- 
sílaba  de   la   voz  vasconis,  le  laba  de  vascones,  cuando  dijo: 

Vascones,  til  fama  est,  alhncntis  talibus  usi. 

Y  otro  antiquísimo  poela  pro-  llamándose  los  de  Pamplona 
nuncio  Básconas  armipotentes,  y  sus  comarcas  navarros,  y 
como  se  puede  ver  en  Marcio  reteniendo  los  del  Pirineo  el 
Victorino  en  su  lib.  de  Ratio-  nombre  primitivo,  de  lo  cual 
nemetri.  trataré  en  otro  lugar.  Los  es- 
7  Después  de  la  irrupción  critores  de  Francia,  (|ue  Ilu- 
de los  árabes  se  introdujo  en  recieron  en  estos  tiempos,  los 
los  vascones   cierla  división,  distinguieron  de  ordinario  con 
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los  nombres  expresados,  y  en  nes  V  y  VI  Jel  privilegio  de 
especial  Eghinardo,  aunque  Alaon,  en  las  cuales  Don  San- 
éste  erró  mucho,  escribiendo  cho  el  Mayor  se  inlitiila  rey 
que  el  Ebro  tiene  su  naci-  de  Gascuña,  y  üon  Sancho 
miento  en  los  navarros,  sien-  Willelmo  duque  de  Vasco- 
do  así  que  en  su  siglo  eran  nia,  siguificando  el  nombre 
mucho  más  reducidos  los  11-  primero  la  región  de  los  vas- 
mites  de  Navarra.  Nuestros  eos,  que  era  del  dominio  de 
autores  no  se  esmeraron  en  los  reyes  de  Navarra,  y  el  se- 
usar  de  aquella  distinción,  gundo  la  tierra  que  pertene- 
pues  aplicaron  el  nombre  de  ció  siempre  á  los  duques  de 
vascones  y  de  navarros  indi-  Gascuña,  cuyos  estados  se  ex- 
ferentemente  á  todos  los  que  tendían  desde  Bayona  hacia 
comprendía  la  antigua  Vasco-  el  rio  Garonna.  Eulos  escrito- 
nia.  Con  el  discurso  del  tiem-  res  que  se  siguieron  á  Gui- 
po se  introdujeron  en  el  mis-  berto  se  leen  los  nombres  de 
mo  nombre  diferentes  varia-  báselos,  blascones,  basclenses, 
cienes  al  otro  lado  del  Pirineo,  vásculos  y  vasclos,  introducida 
Los  que  vivían  en  el  territorio  superíluamente  una  í,  y  todos 
que  hay  desde  Bayona  hasta  ellos  se  aplicaron  á  los  mis- 
el  monte  dicho,  se  llamaban  mos  vascones  de  la  raiz  del 
vascos  ó  bascos,  y  su  región  Pirineo,  y  no  tuvieron  otro 
Basconia;  y  los  que  vivían  des-  origen  que  el  nombre  primi- 
de  Bayona  al  Garonna  gas-  tivo  de  los  de  España, 
coos  y  gascones,  y  su  región  8  Mientras  duró  el  impe- 
Gasconia.  Así  consta  del  abad  rio  de  los  romanos  se  man- 
Guiberto,  que  floreció  en  el  tuvo  el  nombre  de  los  vasco- 
principio  del  siglo  12,  porque  nes  reducido  á  los  antiguos 
hablando  de  un  hombre  ikis-  límites  que  los  geógrafos  se- 
tre  llamado  Gastón,  dice  en  ñalaron  á  su  región.  El  poeta 
su  historia  Hierosol. :  Gtís^o  íJ/V  Ausonio,  que  vivió  bajo  del 
illustris  atque  ditissimus,  titram  miperio  de  Graciano,  índica 
de  Gasconia  an  de  Basconia  fo-  en  el  lugar  que  dejo  puesto, 
ret  non  integre  mcmini.  Esta  en  la  pág.  191,  (¡ue  la  parte 
distinción  no  debía  ser  cntón-  de  Aquitania  inmediata  al  Pi- 
ces  muy  antigua,  como  se  rineo  se  hallaba  en  su  tiem- 
prueba   por  las   confirmacio-  po   habitada  de   los  larbelos, 
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y  que  retenia  su  primer  nom-  de  que  algunos  escritores  an- 
bre.  Decayendo  el  imperio  tiguos  les  señalaron  por  ter- 
los  vascones  ocuparon  pocoá  mino  el  Garonna. 
poco  la  Aquitania,  que  reco-  10  En  los  siglos  posterio- 
noció  Julio  César,  cuyos  lí-  res  recibió  mucbo  mayor  ex- 
mites  fueron  el  Océano,  el  tensión  el  nombre  de  Vasco- 
Pirineo  y  el  rio  Garonna  des-  nia;  porque  no  sólo  se  atri- 
de  su  nacimiento  hasta  que  buyo  á  la  provincia  Novem- 
se  mete  en  el  mar.  Con  sus  populania,  sino  también  á  la 
limites  extendieron  también  Narbonense.  Gervasio  Tisle- 
sus  nombres,  y  llamaron  Vas-  veri,  cuyo  apellido  se  escribe 
conia  á  toda  la  región  que  án-  muy  variamente,  como  se  pue- 
tes  de  su  entrada  se  dijo  No-  de  ver  en  la  Biblioteca  de 
vempopulania;  lo  cual  parece  Juan  Alberto  Fabricio,  lomo 
haber  sucedido  por  los  años  o,  pág.  54,  trabajó  en  el  prin- 
587,  según  se  colige  de  San  cipio  del  siglo  15  una  obra 
Gregorio  Turonense,  lib.  9,  Histórica  Geográfica  y  Física, 
cap.  7.  Adriano  Valesio  en  la  intitulada:  Otia  Imperialia,  la 
noticia  de  las  Galias,  pág.  581,  cual  dedicó  al  emperador 
dice,  que  este  santo  fué  el  Othon  IV,  de  quien  era  muy 
primero  que  mencionó  la  Vas-  amado.  En  ella  describió  las 
conia  del  otro  lado  del  Piri-  provincias  del  mundo,  reíi- 
neo  en  el  lib.  6,  cap.  12;  pe-  riendo  también  las  cosas  más 
ro  en  este  lugar  el  nombre  de  raras  y  admirables  que  se  en- 
Vasconia  debe  entenderse  de  cuentran  en  cada  una.  Distri- 
la  antigua  y  primitiva,  co-  huyendo  pues  la  Galia,  seña- 
mo  notó  allí  el  P.  D.  Martin  la  por  una  de  sus  provincias 
Bouquet.  la  Basconia  ó  Gasconia,  y  di- 
9  Los  ~ historiadores  de  ce  de  ella  así:  Gasconia  dúos 
Francia  que  escribieron  en  habet  Metropolitanos  Aiixita- 
tiempo  de  Cario  Magno,  lia-  num  et  Narhoncnsem;  y  en 
marón  también  Vasconia  á  esta  división  testifica  haber 
toda  la  Aquitania  hasta  el  rio  seguido  el  registro  de  la  Igle- 
Loira;  de  donde  se  deduce  sia  romana.  Lo  mismo  consta 
ser  muy  probable  que  los  vas-  de  la  noticia  de  los  obispa- 
cones  se  extendieron  hasta  el  dos  de  Francia,  que  se  es- 
rio  mencionado,  sin  embargo  cribió  cerca  de  los  años  1285. 
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Y  para  que  se  vea  que  la  pro-  se.  Pero  á  la  verdad  esta  no- 
vincialSarbonense  se  dijo  Vas-  ticia  debe  tenerse  por  falsa; 
conia,  no  sólo  cuanto  á  la  dis-  porque  en  el  año  581,  en  que 
tribucion  eclesiástica,  sino  ci-  falleció  San  Forreólo,  no  te- 
vil,  ofrezco  el  testimonio  evi-  nían  el  nombre  de  vascones 
denle  del  Nubiense,  escritor  los  de  esta  provincia;  ni  el 
del  siglo  12,  en  el  principio  santo  fué  coronado  con  el  mar- 
de  la  segunda  parte  del  clima  lirio,  como  se  prueba  del  tes- 
cuarto:  De  regionibus  vero  limonio  de  San  Gregorio  Tu- 
maritimis,  dice,  in  continente  róñense  en  el  lib.  6,  cap.  7, 
sitis,  est  Barcelona,  Gironda,  donde  dice:  Eo  tempore  Fer- 
Arbiinos,  Narbona,  et  Carcas-  reoliis  Ucecetisis  Episcopus, 
sona:  atque  omnes  istoe  sunt  de  magnce  vir  sanctitatis,  obiit 
térra  Vasconioe.  Valesio  com-  plenas  sapientia  et  intellecta. 
prueba  esta  misma  sentencia  Qui  libros  aliqnot  Epistolariim, 
con  algunos  autores  que  es-  quasi  Sidonium  secutus,  com- 
cribieron  la  vida  de  San  Fer-  posuit.  En  las  cuales  palabras 
reolo,  obispo  Ucecitense;  y  se  indica  bastante  que  la 
testifican  haber  sido  este  san-  muerte  de  San  Forreólo  fué 
to  martirizado  por  los  vasco-  pacifica  y  sin  los  tormentos 
nes;  entendiendo  por  este  que  se  requieren  para  el  mar- 
nombre  á  los  godos  de  la  Sep-  lirio, 
timaniaó  provincia  Narbonen- 


CAPITULO  VI. 

Costumbres  de  los  vascones  antiguos. 


\  De  los  escritores  anti- 
guos Slrabon  es  el  que  con 
mayor  individualidad  descri- 
bió la  condición  y  estilo  de 
los  españoles  que  vivían  en 
las  montañas  sobre  el  Océa- 
no; es  á  saber,  gallegos,  as- 


turianos y  cántabros,  hasta 
los  vascones  y  el  Pirineo:  de 
todos  los  cuales  afirma  que 
hacían  el  mismo  género  de  vi- 
da que  los  lusitanos,  cuyas 
costumbres  refiere  en  el  lib.  5, 
desde  lapág.  154  hasta  la  156. 
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Véase  su  testimonio  trnclncido  Aquitania,  tierra  llana  y  apa- 
por  el  Reverendísimo  Florez  cilje,  y  fecunda  no  menos  de 
en  su  Diserlacion  de  la  Can-  hombres    ingeniosos    y    elo- 
tábria.     El    mismo    Strabon,  cuentes  que  de   frutos   con- 
despues  de  haber  conlado  el  ducentes  al  sustento  de  la  vi- 
modo  que  tenían  de  vivir  aque-  da.  El  mismo  Strabon  testifi- 
llas  gentes,  supone  que  en  to-  ca  en  dos   lugares,    que   los 
das  se  hallaba  el  vicio  de  in-  aquitanos  eran  más  parecidos 
humanidad,   fiereza  y  barba-  á  los  españoles  que  á  los  ga- 
rio, á  causa  de  las  guerras,  y  los,  no  sólo  cuanto  á  la  forma 
de  que  carecían  del  trato  con  del  cuerpo,  sino  cuanto  á  el 
otras   gentes,    por  la  mucha  lenguaje,    lo   cual   no   podía 
distancia  que  había  á  sus  re-  menos  de  originarse  de  la  fre- 
giones  por  mar  y  por  tierra,  cuenley  buena  corresponden- 
Pero    hoy,    añade,    están   ya  cia  que  tenían  con  los  vasco- 
tranquilos  y  civilizados,   por  nes  sus  comarcanos.  Ni  pue- 
haber  cesado  las  guerras  y  por  den  interpretarse  estos  luga- 
haberse  repartido  por  aquellas  res  de  Strabon,  diciendo  con 
montañas  tres  cohortes  diri-  algunos  que  cita  Don  Martin 
gidas  por  Tiberio,   conforme  Bouquet  en  su  Prefacio  sobre 
al    destino  de  su  predecesor  la  nueva  colección  de  los  liis- 
Augusto.  Yo  he  juzgado  siem-  toriadores  de  Francia,  que  la 
pre  que  los  vascones,  sin  em-  diferencia  entre  los  aquitanos 
bargo  de  tener  un  país  mon-  y  galos  era   sólo   cuanto    al 
tuoso  y  áspero  por  la  mayor  dialecto  y   diverso  modo   de 
parle,   no  fueron  igualmente  pronunciar;  aunque  era  cier- 
intratables  é  inhumanos  que  to  que  los  primeros  admitió- 
los demás  de  la  costa,  según  ron   algunas  voces  españolas 
lo   que   representa  Strabon.  en  su  idioma,  á  causa  de  su 
Porque  si  estos  eran  tan  fie-  comercio  con  los  comarcanos, 
ros  por  la  falta  de  comunica-  Porque  si  esto  fuera  así,  ¿có- 
cion  con  otras  gentes,  en  los  mo  sería  verdadero  el  testimo- 
vascones  no  se  verificaba  esta  nio  de  Strabon?  Si  el  lengua- 
razón,  sino  todo  lo  contrario,  je  de  los  aquitanos  era  sus- 
como  se  comprueba  con  va-  tancialmcnte  el  mismo  que  el 
rios  testimonios  que  insinúan  de  los  otros  galos,   y  sólo  te- 
su  trato  y  amistad  con  los  de  nía   algunas   jKilabras  de  los 
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españoles  vecinos,  ¿cómo  se  ñus ,  iit  el  Vascones  Hispa- 
verificaría  la  mayor  semejan-  noriim  et  Pannoniorum  augu- 
za  con  estos  que  con  aque-  res  vicerit.  En  el  siglo  sexto 
líos?  Declara  y  confirma  tam-  parece  retenían  aún  esta  ma- 
bien  la  antigua  amistad  de  los  la  costumbre  los  vascones  que 
vascones  con  los  aquitanos  el  vivían  en  las  montañas  del 
testimonio  de  Julio  César,  que  otro  lado  del  Pirineo,  como 
refiere,  como  apretados  los  de  testifican  los  autores  de  la  vi- 
Aquitania  con  las  guerras  de  da  de  San  Amando.  Baude- 
Publio  Craso,  pidieron  socor-  mundo ,  escritor  del  mismo 
ro  á  las  ciudades  finítimas  de  siglo,  dice  que  este  santo  vi- 
la  España,  las  cuales  envia-  no  á  la  Vasconia,  que  anti- 
ron  mucha  tropa  auxiliar,  y  guamente  se  dijo  Vacceia,  con 
los  capitanes  más  diestros  en  el  fin  de  instruir  aquellas  gen- 
el  arte  militar,  que  habían  an-  tes,  de  las  cuales  había  oido 
dado  en  compañía  de  Q.  Ser-  que  veneraban  los  ídolos  ,  y 
torio.  De  todo  lo  cual  se  coli-  ademas  de  esto  se  hallaban 
ge  que  los  vascones  no  eran  entregadas  á  agüeros  y  en- 
tan  inhumanos  que  no  se  co-  ganadas  con  varios  errores, 
municasen  con  sus  vecinos,  El  señor  Marca  juzga  que  los 
teniendo  con  ellos  la  iñteli-  vascones  no  estaban  tan  per- 
gencia  y  trato  que  pedía  la  didos  en  materia  de  religión 
razón  y  humanidad  que  se  de-  como  nos  quieren  persuadir 
bían  mutuamente.  los  citados  escritores  para  ma- 
2  En  el  citado  testimonio  yor  recomendación  de  las  vir- 
escribe  Strabon  de  los  Ínsita-  tudes  de  San  Amando.  Dice, 
nos,  que  eran  dedicados  á  los  pues,  que  por  la  parte  de 
agüeros,  adivinando  los  futu-  Francia  florecieron  por  aque- 
ros  por  las  entrañas  y  venas  líos  tiempos  los  obispos  de 
de  los  cadáveres.  En  esta  va-  Acqs,  de  Oloron  y  de  Bear- 
nísima  superstición  parece  so-  ne,  que  asistieron  al  Concilio 
bresalían  los  vascones;  pues  Agathense,  tenido  en  el  año 
Lampridio,  para  ponderar  la  de  506,  y  á  otros  que  se  tu- 
aficion  de  Alejandro  Severo  al  vieron  después,  y  que  por  el 
arte  de  agorar,  dice,  que  se  lado  de  España  los  obispos 
aventajaba  á  los  vascones  y  de  Pamplona  y  Calahorra 
panonios  :    Orneoscopos   imig-  cumplirían  sin  duda  su  oficio 
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pastoral,  trabajando  en  esta-  pueblos  que  perseveraron  en 
blecer  y  arraigar  la  fe.  Per-  el  culto  de  los  ídolos,  aun 
suádase  á  que  los  dichos  auto-  cuando  en  las  ciudades  veci- 
res  deben  interpretarse  preci-  ñas  florecían  obispos  exce- 
samente  de  los  vascones  que  lentes  en  doctrina  y  santidad 
habitaban  lo  más  áspero  del  Pi-  de  vida.  Este  argumento  de 
rineo,  cuya  fragosidad  y  bra-  Henschenio  es  sin  duda  muy 
veza  los  hacía  menos  hábiles  flaco  contra  la  inteligencia  de 
para  la  instrucción;  y  por  tan-  Marca,  por  lo  respectivo  á 
lo  estarían  dedicados  á  la  su-  los  obispados  que  menciona 
persticion  y  á  algún  culto  de  la  Aquitania;  porque  ha- 
desarreglado;  y  concluye  di-  hiendo  predicado  S.  Amando 
ciendo  que  no  podía  dudar  á  los  vascones  pasado  el  año 
que  fuesen  cristianos.  El  pa-  de  650,  no  se  puede  dudar 
dre  Henschenio  en  las  Actas  que  esta  gente  había  salido 
de  los  Santos  trata  de  San  ya  de  sus  propios  límites,  los 
Amando  á  6  de  febrero,  y  cuales  dejaron  en  el  año  587, 
en  el  §.  1  impugna  al  señor  como  consta  de  S.  Gregorio 
Marca,  fundándose  en  que  el  Turonense.  Por  lo  cual  los 
santo  predicó  á  los  vascones  vascones  estaban  ya  apodera- 
antes  que  ocupasen  los  terri-  dos  de  la  Novempopulania  y 
torios  de  los  referidos  obispa-  de  los  territorios  de  los  obis- 
dos  de  Francia;  y  en  que  los  pados  de  Aquitania  más  cer- 
obispos  de  Aquitania  que  sus-  canos  al  Pirineo.  El  mismo 
cribieron  al  Concilio  Aga-  Henschenio  pudo  advertir  es- 
Ihense,  estaban,  como  confie-  ta  verdad  cotejando  los  dos 
sa  Marca,  sujetos  á  Alarico,  viajes  que  establece  de  San 
rey  arriano.  Por  lo  cual  dice,  Amando  á  la  Vasconia.  El  pri- 
no  hay  que  extrañar  que  en  mero,  cuando  desterrado  por 
aquellos  lugares  marítimos,  el  rey  Dagoberto  se  acogió  á 
adonde  solían  arribar  los  an-  Cariberto,  hermano  del  mís- 
glo-Saxones  y  otros  que  no  mo  rey;  el  cual  dominaba  en 
profesaban  la  religión  cristia-  la  citerior  ó  nueva  Vasconia, 
na,  se  adhiriesen  á  algunos  que  según  Hucbaldo,  autor 
errores  gentílicos,  como  se  de  la  vida  de  Santa  Rictrudis, 
experimentó  en  los  ganden-  era  la  que  estaba  pasado  el 
ses ,   antuerpienses    y    otros  Pirineo,  esto  es,   en  la  anli- 
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gua  Novempopulania:  el  se-    cum  mtatis  tenerce  pvovectibus 


gundo,  en  tiempo  de  Clotha- 
rio  III  á  la  Vasconia  situada 
en  el  mismo  Pirineo,  la  cual 
se  dijo  antiguamente  Vacceia» 
de  cuyos  habitantes  tuvo  nue- 
vamente noticia  de  que  se  ha- 
llaban adheridos  á  varios  er- 
rores. Estos  vascones  perte- 
necían á  España,  y  por  tan- 


honestis  est  alta  et  instituía 
moribus.  De  la  Vasconia  an- 
tigua en  la  parte  de  Pirineo 
dice  así  Baudemundo:  Audi- 
vilque  ab  eis,  (S.  Amandus) 
gentem  quamdam,  quam  Vac- 
ceiam  appellavit  antiquitas, 
nimio  errore  deceptam,  ita  ut 
auguriis  vel  omni  errore  decep- 


to,  aunque  en  tiempo  de  Ca-     ta,  idola  etiam pro  Deo  coleret. 
riberto  residió  Amando  en  la     Ni  se  me  ofrce  razón  para  no 


admitir  en  todo  su  rigor  los 
dos  testimonios  exhibidos,  an- 
tes bien  las  guerras  continua- 
das de  estas  gentes  con  los 
reyes  de  la  Galia  y  de  Espa- 
ña, y  la  aspereza  de  la  tier- 
ra en  que  vivían,  casi  inacce- 
sible en  aquellos  tiempos,  á 
causa  de  la  inquietud  y  fre- 
cuentes rebeliones  de  sus  ha- 
bitantes, me  persuaden  la  gran 
dificultad  que  tendrían  los  pre- 
lados en  su  instrucción.  Véase 
también  lo  que  Tajón,  obispo 
Cesaraugustano,  en  el  medio 
del  siglo  sétimo,  escribe  de 
los  vascones  en  su  epístola  á 
Cujus  incolce  licet  illo  tempore  Quirico;  y  se  hallará  que  to- 
pené  omnes  demoniacis  essent  do  lo  que  de  ellos  escribieron 
dediti  cultibus,  á  Deo  tamen  los  autores  citados  se  podrá 
prceelecta  Rictrudis,  sic  ex  eis-  creer  sin  alguna  repugnancia. 
dem  impiis,  et  sine  Deo  pro-  Así  que  no  se  puede  dudar 
diit  hominibus,  veluti  solet  ro-  que  entre  los  pobladores  del 
sa  de  spinosis  efflorere  senti-  Pirineo  había  una  gran  mul- 
bíis:  quw  ab  ipsis  inamabulis     litud  de  hombres  perdidos,  é 


nueva  Vasconia,  no  supo  has- 
la  algunos  años  después  las 
supersticiones  de  esta  gente. 
De  todo  lo  cual  se  infiere  evi- 
dentemente que  los  vascones 
de  España  ocupaban,  ya  no 
solólos  montes  Pirineos,  sino 
aquella  parte  de  Aquitania 
que  desde  ellos  se  extiende 
hasta  el  Garonna.  Por  lo  que 
loca  á  los  errores  que  se  les 
imputan,  parece  que  eran  co- 
munes en  la  nueva  Vasconia, 
y  en  la  antigua  por  la  otra 
parte  de  las  montañas.  De  la 
primera  dice  así  Hucbaldo, 
hablando  de  Santa  Rictrudis: 
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idólalras»  aunque  no  fallarían  es  singular  el  tcsllmonio  de 
oíros,  como  es  (le  creer,  que  Tácito,  lib.  4,  cap.  7,  don- 
serian  de  buenas  y  honestas  de  escribe,  (}uv)  en  la  guerra 
costumbres,  ajenos  de  la  su-  de  los  vitelianos  contra  los 
persticion  y  del  error,  cuales  brilanos  y  germanos,  las  co- 
eran los  padres  de  Santa  Ric-  borles  de  los  vascones  asegu- 
Irudis,  entre  los  vascones  de  raron  á  los  de  Roma  la  vic- 
io Novempopulania.  toria,   estando   ya  estos   casi 

5  San  Gerónimo  atribuyó  enteramente  vencidos.  Mucho 
también  á  los  que  poblaron  antes  colocaron  otros  en  ellos 
las  cumbres  de  los  Pirineos  la  la  esperanza  de  salir  con  feli- 
coslumbre  de  latrocinar;  pues  cidad  en  sus  empresas,  como 
hablando  contra  Vigilancio,  Anibal  en  las  guerras  de  Italia, 
dice  que  venía  de  casta  de  la-  Sertorio  en  su  facción,  y  los 
drenes,  esto  es,  de  los  con-  aquitanos  en  su  defensa  con- 
venas, á  los  cuales  Pompeyo  tra  PubHo  Craso.  Así  su  va- 
obligó  á  que  dejasen  la  mon-  lor  como  su  fidelidad  los  hizo 
taña  y  viviesen  en  forma  de  tan  aceptos  á  Augusto,  que 
ciudad,  lo  que  no  hacían  án-  les  fió  la  custodia  de  su  cuer- 
les  por  emplearse  en  corre-  po  y  de  la  ciudad  de  Roma 
rías.  hasta  después  de  vencido  An- 

4     Los  vascones  fueron  por  tonio.  Los  tiranos  que  se  le- 

su  condición   belicosos  y  de  vantaron  contra  los  reyes  go- 

grande  ánimo  y  valor  en  la  dos  de  España,  cuidaron  tam- 

milicia.   Temían   tan   poco  la  bien  de  traerlos  á  su  partido, 

muerte,  que  peleaban  con  la  confiados   de   su   fortaleza    y 

cabeza  desnuda,  en  medio  de  ferocidad,    como  lo   hicieron 

que  otros  usaban  de  morrio-  Froyla   contra    Recesvinto   y 

nes  para  su  defensa.   Así  lo  Paulo  contra  Wamba.  Su  modo 

notó  Silio  Itálico  en  varios  lu-  de  pelear  era  acometiendo  al 

gares,  pintándolos  en  casi  to-  enemigo    por    la   retaguardia 

dos  con  este  carácter:   Vasco  con  grande  ímpetu  y    terri- 

insuelus    galcm.     Nec     ícctus  ble  vocería;  por  cuyo  medio 

témpora    Vasco.    Galcm    con-  consiguieron  gi'andes  victorias 

templo  tegmine   Vasco.   Ilizose  de   ejércitos  muy  numerosos, 

siempre  mucha  estimación  de  Así  vencieron  á  los   alemanes 

su  valor  y  destreza,  de  lo  cual  i\\w  tenían  desbaratados  á  los 


'G 
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romanos,   como  refiere  Táci-  terrorem  faciunt,  aliis  á  No- 

to:    Vasconum  lecíw  á  Galba  vesio,  aliis  ¿i  Mogunliaco  wii- 

cohortes,  ac  tum  accitce,   dum  versas  copias  advenisse  creden- 

castris    propinquant,      ándito  tibus.  Del  mismo  modo  destro- 

pra^liantium  clamore,  intentos  zaron    el    ejército   de    Cario 

hostes    á   tergo  invadunt,   la-  Magno  en  los  Pirineos,  como 

tioremqiw  quám  pro  numero  testifica  el  poeta  Saxon: 

Denique  postremos  populi  regalis  adorti, 
Missilibus  primó,  sternunt  ex  collibus  altis. 
Y  luéfifo: 

FU  pavor  hinc  exercitibus,  subitoquo  tumultu 
Tiirbantur:  victrix  latronum  turba  íiefanda, 
Ingentem  rapuit  prcedam,  pluresque  necavii. 


5  Usaban  de  armas  de  et  necessitudine  iitcumque  pa- 
muy  poco  peso,  y  así  por  esto  tientes,  et  arreptis  levioribus 
como  por  su  natural  ligereza,  armisy  per  colles  et  opaca  sil- 
son  llamados  por  los  escrito-  varum  loca  pedientes  serpien- 
res  antiguos  con  el  nombre  de  do,  ex  improviso  castra  hos- 
leves.  Aprovechábanse,  espe-  tium,  dum  aderant,  invaden- 
cialmente  en  las  montañas  y  do,  sepe  conturbabant.  Ñeque 
cercanías  de  su  país  de  esta  hujusmodi' factum  ab  hostibus 
propiedad,  después  de  haber  vindicari  nusquam poterat,  quia 
hecho  las  hazañas  que  em-  Cantabri,  succincti  et  leves  sta- 
prendían;  por  lo  que  era  su-  tim,  ut  res  postulabat,  in  di- 
mámente  difícil  tomar  de  ellos  versa  rapiebantur. 
la  venganza  que  se  deseaba.  6  Los  autores  comun- 
El  Silense  notó  con  grande  es-  mente  han  notado  á  los  vas- 
mero  estas  calidades  de  los  cones  de  lisferos  en  sus  reso- 
vascones,  refiriendo  sus  cor-  luciones,  de  inconstantes,  in- 
rerías  contra  los  moros:  Ad  quietos  é  infieles.  Pero  en 
Imc  Cantabri  (habla  de  los  este  particular  escribe  cada 
navarros,  cuyo  reino  se  Ha-  uno  conforme  á  su  pasión,  y 
maba  entonces  Gantabriensc')  se  califica  de  li^ifereza  é  inli- 
algoris,  et  laborum  pro  loco,  dclidad  lo    que  realmente  es 

TOMO  XXXIl.  36 
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«nmor  de  la  propia  libertad. 
Üilicnarl  defiende  que  los  vas- 
concs,  desde  que  admilieron 
el  imperio  de  los  romanos, 
corrieron  en  su  amistad  y  de- 
voción con  la  mayor  firmeza; 
y  que  enagenándose  de  la  po- 
testad de  los  mismos  romanos 
casi  todos  los  pueblos  de  Es- 
paña ,  ellos  permanecieron 
constantemente  en  su  obe- 
diencia, á  excepción  de  que 
los  calagurritanos  siguieron 
en  la  guerra  civil  entre  Sila 
y  Mario,  el  partido  de  Serto- 
rio,  capitán  famoso,  que  de- 
fendía al  último.  Por  esta  fi- 
delidad dice  que  merecieron 
de  los  romanos  muy  particular 
aprecio;  y  que  esto  se  com- 
prueba de  que  jamás  se  lee 
liaberse  establecido  colonia  al- 
guna en  csla  región,  ni  ha- 
berse hecho  estipendiarias  sus 
ciudades,  como  en  otras  par- 
les de  España;  siendo  cierto 
y  constante  por  varios  testi- 
monios de  los  antiguos,  que 
perseveraron  hasta  la  venida 
de  los  godos  manteniéndose 
su  república  con  todas  sus 
fuerzas,  costumbres,  lengua 
V  límites  antif^^uos,  sin  hacer 
en  ellos  la  más  leve  mudanza. 
7  No  puede  negarse  que 
los  vascones  fueron  muy  lea- 
les para  con  algunos  por  quie- 
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nes  esperaban  la  felicidad  de 
su  patria.  A  la  verdad  ningu- 
nos pueblos  de  España  dieron 
tan  finas  pruebas  de  su  amis- 
tad con  Sertorio  como  los 
vascones;  pues  no  sólo  si- 
guieron su  partido  en  lo<lo 
trance  y  peligro  por  el  espa- 
cio de  diez  años,  sino  que,  aun 
después  de  su  muerte,  traba- 
jaron con  los  últimos  esfuer- 
zos en  sublimar  su  fama  y 
gloria.  Los  emperadores  ro- 
manos eslimaron  también  á  es- 
tas gentes  por  su  lealtad,  con- 
fiándolas  cargos  y  empresas 
muv  íi^raves.  Pero  el  deseo  de 
su  propia  libertad  los  obligó 
muchas  veces  á  pretender  sa- 
cudir de  si  el  yugo  de  seño- 
res extranjeros.  Lo  cierto  es 
que  no  sólo  siguieron  la  fac- 
ción de  Sertorio,  como  otros 
muchos  pueblos  de  España, 
sino  que  pocos  años  después 
sabemos  que  ayudaron  á  los 
aquilanos  en  las  guerras  de 
Julio  César;  en  lo  que  no  sólo 
manifestaron  su  disgusto  en 
servir  á  los  romanos,  sino 
que  dieron  el  ejemplo  más 
singular  de  su  fidelidad,  dan- 
do en  tiempos  muy  calamito- 
sos para  si  mismos  lodo  el 
auxilio  que  pudieron  á  sus  an- 
tiguos vecinos  y  amigos.  Ver- 
dad es  ([ue  no  tenemos   noli- 
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cia  particular  de  alguna  rebe-  cerca  de  los  tiempos  de  Teo- 
lion  de   eslas   gentes   contra  dosio,  en  vista  de   qnc  Rufo 
los  romanos  durante  su  im-  Festo  Avieno  les  da  ya  el  re- 
per  io  en  España;  mas  parece  nombre  de  inquietos: 
que  no  vivieron  tan  pacíficos 

Non  ab  illo  fliimine,  quod  inquietos  Vascones 
prcelahilur, 

8  Acerca  de  las  mercedes  cones  empleados  en  continuas 
que  Cuenta  Oibenart  hecbas  guerras  por  el  espacio  de  ai- 
por  los  romanos  á  los  vasco-  gunos  siglos,  ó  para  defender 
nes,  extraño  mucho  que  afir-  su  país,  ó  para  apoderarse  de 
me  no  leerse  ciudad  alguna  otras  regiones.  Pelearon  por 
hecha  estipendiaría  ó  tributa-  la  parte  de  España  con  Re- 
ria,  cuando  expresando  Pli-  ciario,  rey  de  los  suevos,  con 
nio  los  pueblos  del  convento  Recaredo,  Gundemaro,  Sise- 
cesarauííustano,  cuenta  entre  buto,  Suintilla,  Recesvinto  v 
los  estipendiarios  á  los  ando-  Wamba,  reyes  de  los  godos, 
logenses,  los  cuales  pertene-  y  finalmente,  con  Fruela,  Ra- 
cian  sin  duda  á  la  Vasconia.  miro  I,  Ordeño  I,  Alonso  III, 
La  libertad  que  el  mismo  au-  reyes  de  León.  Por  la  parte 
tor  supone  concedida  gene-  de  Francia  tuvieron  batallas 
raímente  á  los  pueblos  de  es-  con  Chilperico,  Gontran, 
ta  región  en  el  uso  de  sus  Theodorico  y  Theodeberto, 
propias  leyes,  necesita  de  al-  Dagoberto,  Pipino,  etc.,  re- 
guna  prueba,  la  que  él  no  yes  de  los  francos.  De  aquí 
ofrece.  Por  lo  cual  juzgo  que  tomaron  ocasión  muchos  es- 
si  se  quiere  probar  que  los  critores  antiguos  para  califi- 
romanos  distinguieron  á  los  car  á  los  vascones  de  hombres 
vascones  en  el  afecto  que  inconstantes,  inquietos,  infie- 
profesaron  á  las  gentes  de  les,  falaces  y  amigos  de  la  nu- 
nuestras  provincias,  es  preci-  vedad.  Fredegario  en  los  he- 
so  buscar  otros  medios  más  chos  de  Dagoberto:  Qmd  mo- 
sólidos  que  los  propuestos.  re  sólito,  sicut  semper  fefelle- 

9  Después  que  decayó  el  runt  (Vascones)   ut  post  liceo 
imperio,  estuvieron  los  vas-  probiwií  evenlns.   El  autor  de 
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la  vida  de  Liidovico  Pió:  Vas-  con  que  después  odcdecieron 
cofws,  ut  simt  7iatiira  leves,  á  sus  mismos  reyes,  como  es 
propíer  eventum  supradictum  patente  en  las  historias.  Con 
valdé  elatos,  etpropter  muleta-  todo  eso  no  apruebo  el  hecho 
tiomm  Adelrici,  nimis  reperit  de  Moret  contra  un  escritor 
efferatos.  Y  en  otra  parte:  tan  célebre  como  Mariana,  á 
Vascones  7iativiim,  assiietiimqiie  quien  por  sólo  haber  escrito 
fallendi  morem  exercere  cona-  hablando  de  la  guerra  de  los 
ti,  mox  sunt  prudenti  astutia  vascones  contra  Suintila  esta 
deprehensi.  Esteban  Torna-  expresión:  Los  Navarros,  gente 
cense  en  la  Epístola  75,  di-  feroz  y  bárbara,  con  ocasión 
rígida  á  Juan,  obispo  picta-  déla  mudanza  del  gobierno  de 
víense:  Absit,  pater,  á  man-  nuevo  se  alborotaron,  repren- 
suetudine  vestra,  ut  ad  Gotho-  de  con  demasiada  vehemencia 
nim  barbariem,  ad  Icvitatem  y  acrimonia  comenzando  de 
Wascomim,  ad  crudeles  et  ef-  este  modo:  Ni  sabemos  por  qué 
feros  mores  Septimanim  decli-  causa  se  tifió  la  pluma  en  tanta 
netis,  ubi  supra  fidem  infideli-  hiél.  Véanse  sus  Investigacio- 
taSy  supra  famam  [ames,  do-  nes,  lib.  i,  cap.  8.  El  mismo 
lus  et  dolor  plusquam  valeat  Moret  trae  en  su  obra  algunos 
cestimari.  Sin  embargo,  las  testimonios  antiguos,  en  que 
continuas  rebeliones  que  los  se  atribuye  á  los  vascones  la 
vascones  de  España  tuvieron  propiedad  que  expresa  María- 
contra  los  godos  pueden  re-  na.  Poco  antes  de  su  invectiva 
putarse  por  efectos  de  su  exhibió  un  lugar  del  Albel- 
amor  á  la  patria  y  aborrecí-  dense,  que  dice  asi:  Prius  Zu- 
miento de  la  dominación  ex-  roces  Vascones  in  finibus  Can- 
tranjera;  en  lo  cual  sobresa-  tabrimperdomuil.  No  era  pues 
lieron  sin  duda  entre  todas  tan  grave  la  culpa  de  Mariana 
las  gentes  de  estas  provin-  en  apellidar  á  los  antiguos 
cías:  pues  no  cesaron  en  sus  vascones  feroces  y  bárbaros, 
inquietudes  hasta  que  logra-  siguiendo  el  ejemplo,  no  sólo 
ron  reyes  propios  y  naturales  del  citado  autor,  sino  de  otros 
de  su  país.  Y  es  gran  prueba  muchos  de  la  antigüedad,  que 
de  que  sus  alzamientos  no  di-  mereciese  tan  larga  y  fuerte 
manaron  de  condición  leve  ó  invectiva,  como  la  que  puso 
iníicl,  la  lealtad  y  constancia  Moret  en  su  defensa. 
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10  Ausonio,  que  pudo  co-  dosc  á  S.  Paulino,  porque  no 
nocer  individualmente  las  eos-  le  escribía  como  ánles,  le  dice 
lumbres  de  los  vascones,  que  que  parecía  haberse  mudado 
vivían  por  las  montañas,  su-  en  su  venida  á  España  con  el 
pone  la  barbarie  y  dureza  de  trato  de  la  gente  del  Pirineo, 
su  condición,  cuando  queján- 

Vertisti  Paiilim  tiios  dulcissime  mores, 
Vasconis  hoc  saltus,  et  nmgiiida  Pyrencei 
Hospitia,  et  nostri  facit  hoc  oblivio  coeli. 

Respondió  el  santo  á  esta  y  bárbaro  natural,  y  se  justi- 

carta  de  Ausonio,    exponién-  íica  diciendo,  que  bien  podía 

dolé   que  habitaba   en  otras  vivir  entre  gente  de  tan  ma- 

mejores  tierras  y  ciudades  de  las  calidades,   conservándose 

España;  y  por  lo  respectivo  á  ¡nocente  y  pnro  de  sus  vicios, 

los  vascones  no  los  excusa  en  y  aun  reduciénla  con  sus  bue- 

algun   modo,     antes   supone  nos  ejemplos  á  la  imitación  de 

con  el  mismo  Ausonio  su  fiero  sus  costumbres. 

Sed  fiierit  fortiiíia  jiigis  habitasse  latronum: 
Non  lare  barbárico  rigid  mutatus  in  ipsos, 
ínter  quos  habui  socia  feritate,  colonos. 
Non  recipit  mens  pura  malum,  ñeque  levibus  haerent 
Inspersm  fibris  maculce,  Sic  Vascone  saltu 
Quisquís  agit  purus  sceleris  vitam  inter  iniquos, 
Nulla  ab  inhmnano  morum  contagia  ducit 
Hospite.  Sed  mihi  cur  sit  ab  illo  nombie  crimen, 
Qui  diversa  coro,  ut  colui,  loca  juncia  superbis 
Vrbibus,  et  Icetis  hominiim  celebérrimo  cultis? 
Ac  si  Vasconicis  mihi  vita  fuisset  in  oris 
Cur  non  more  meo  potius  formata  ferinos 
Poneret  in  nostros  migrans  gens  barbara  ritus? 

11  Del  traje  de  los*  vaS'  co  Pió,  impresa  en  el  tom.  6 
cones  sólo  hallo  memoria  en  de  la  Colección  de  los  Histo- 
el  autor  de  la  vida  de  Ludovi-     r ¡adores  de  Francia,  y  publi- 
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cada  antes  con  las  obras  de  12  Eslo  es  lo  (jue  lie  po- 
Aymon,  á  quien  se  atribuía,  dido  recoger  de  los  escritores 
Refiérese  pues  al  año  785,  más  graves  acerca  de  las  cos- 
que recelándose  Cario  Magno  lumbres  de  los  vascones  anti- 
que  su  hijo  Ludovico,  que  se  guos.  Ni  se  da  á  ninguno  oca- 
hallaba  en  la  Aquilania,  apren-  sion  de  ofensa  con  este  géne- 
deria  fácilmente  en  sus  tier-  ro  de  narraciones  justificadas 
nos  años  las  costumbres  de  la  con  testimonios  los  más  auto- 
gente  de  aquella  tierra,  le  en-  rizados,  por  contarse  igual- 
vió  orden  de  que  saliese  de  mente  los  vicios  que  las  vir- 
allí  y  fuese  adonde  él  estaba,  ludes  de  nuestros  mayores; 
Ludovico  obedeció  luego  á  su  antes  no  sólo  sirve  á  la  ver- 
padre,  y  se  presentó  á  sus  dad  de  la  historia,  que  nos 
ojos  vestido  al  uso  de  los  vas-  demanda  el  aborrecimiento  de 
cones  y  acompañado  de  otros  toda  lisonja,  sino  que  se  co- 
muchachos  de  su  edad  en  el  noce  con  gran  provecho  nues- 
mismo  traje,  el  cual  se  com-  tro  el  poder  de  la  divina  gra- 
ponía  de  una  túnica  exterior  cia,  que,  de  bárbaros,  duros  y 
redonda,  camisa  de  mangas  feroces,  nos  mudó  en  hombres 
sueltas,  calzones  largos,  cal-  cultos,  blandos  y  tratables, 
zas  con  espuelas  y  una  lanza  Tenemos  al  presente  un  ejem- 
arrojadiza  en  la  mano.  Cid  fi-  pío  muy  señalado  en  nuestros 
lilis  LudovicuSy  pro  sapere  et  vascones,  pues  habiendo  sido 
posse  obedienter  parem,  occur-  en  los  primeros  siglos  cuales 
rit  ad  patris  proesentiam,  ha-  declaran  los  escritores  de 
bitu  Vasconum  cum  cocevis  si-  aquella  edad,  son  ya  desde 
bi  pueris  induttis,  amiculo  sci-  tiempos  muy  remotos  tan  con- 
licet  rotundo,  manicis  camisice  formes  con  los  otros  pueblos 
diffusis,  cruralibus  dislentis,  de  estas  provincias,  que  po- 
calcaribus  caligis  inserlis,  mis-  demos  asegurar  de  ellos,  y  de 
sile  manu  ferem.  los  demás  españoles,  que 

Jus  fecit  commune  pares,  et  nomine  eodem 
Nexiiit,  et  domitos  fraterna  in  viñeta  redegit, 
Vivitur  omnif/enis  in  partibus  luiud  seem  ae  si 
Cives  congenitos  conctudat  mcBnibiis  nnk 
Urbs  patria,  atqne  omnes  tare  concilicniur  avilo. 


SUCESOS  HISTÓRICOS 

DE  LOS  VASCONES 

DESDE    EL    TIEMPO    DE    LOS    CARTAGINESES     HASTA     EL 
ESTABLECIMIENTO    DEL    REINO    DE    NAVARRA. 


CAPITULO  VII. 

Estado  de  los  vascones  bajo  del  imperio  de  los  cartagineses 

en  España. 


i  Las  noticias  que  per- 
tenecen á  los  que  habitaron 
la  Vasconia  antigua,  y  res- 
pectivas á  los  siglos  que  pa- 
saron antes  de  venir  los  car- 
tagineses á  nuestras  provin- 
cias, son  tan  inciertas  como 
ponderé  en  la  página  prime- 
ra de  este  tomo,  donde  expu- 
se mi  dictamen  acerca  del 
origen  de  los  vascones,  que 
es  lo  único  de  que  tenemos 
algún  vestigio.  Aun  las  me- 
morias tocantes  al  tiempo  en 
que  los  referido  extranjeros 


dominaron  en  España,  no  se 
hallan  tan  claras  en  los  anti- 
guos, que  no  sea  menester 
aplicar  el  discurso  para  cole- 
gir lo  que  debemos  establecer 
acerca  de  estas  gentes  guia- 
dos de  sus  testimonios.  Si 
creemos  á  Diodoro  Siculo,  la 
Vasconia  se  sujetó  al  imperio 
cartaginés  luego  que  éste  se 
reconoció  en  las  partes  de  Es- 
paña. Porque  expresamente 
testiílca  que  Asdrubal,  acla- 
mado por  emperador,  tomó 
primero  doce  ciudades  y  des- 
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pues  todas  las  otras  de  la  Ibc-  del  Mediterráneo  en  tiempo 
ria.  Ni  basta  para  limitar  esta  de  Asdrubal;  y  aun  tratando 
expresión  decir  con  los  eru-  del  aumento  que  recibió  bajo 
ditos  PP.  Mohedanos,  que  los  el  gobierno  de  Aníbal,  lo  ex- 
griegos no  entendían  por  el  tiende  sólo  á  los  oleados, 
nombre  de  Iberia  toda  núes-  carpelanos  y  vacceos;  de  ma- 
tra  península,  sino  sólo  la  ñera  que  todo  su  dominio  se 
parte  que  se  extiende  por  el  limitaba  por  esta  parte  con  el 
Mediterráneo.  Porque,  como  Duero.  Por  lo  cual  soy  de  pa- 
dejo  ya  probado,  pág.  5,  con  recer  que,  de  las  regiones  que 
la  autoridad  de  Slrabon,  los  están  al  olro  lado  del  Ebro, 
griegos  nunca  restringieron  ni  la  Vasconia,  ni  alguna  de 
del  modo  dicho  el  nombre  de  las  vecinas  á  ella  se  sujetaron 
Iberia,  antes  bien  los  más  re-  á  la  dominación  de  los  carta- 
motos  la  extendieron  hasta  el  gineses,  hasta  que  pasando 
Ródano,  y  los  cercanos  al  ci-  Aníbal  á  las  guerras  de  Italia, 
tado  geógrafo  le  usaron  para  domó,  como  afirma  Polibio, 
significar  todo  lo  que  hoy  á  los  ilergetes,  bargusios, 
abrazan  nuestras  provincias,  erenosios  y  andosinos  (1). 
distinguiéndose  de  los  roma-  Trajéelo  amnc  Ibero,  Ilergetes, 
nos  en  que  éstos  aplicaban  los  Bargusios,  item  /Erenosios,  el 
nombres  Hispania  é  Iberia  á  Andosinos,  qni  popidi  ad  Py- 
toda  la  península;  pero  los  renoeos  usque  pertinent,  sub- 
griegos  sólo  extendían  la  voz  egit. 

segunda  á  significar  todo  este  5  No  dudo  que  contra  es- 
espacio, limitando  la  primera  te  dictamen  ocurre  una  difi- 
á  la  parte  que  se  comprende  cuitad  bien  considerable  de  un 
dentro  del  Ebro.  lugar  de  Livio,  lib.  21,  cap. 

2     No  obstante  es  preciso  19,  donde  hablando  de  los  le- 

decir   que  Diodoro   extendió  gados  que  enviaron  los  roma- 

demasiado  la  dominación   de  nos  á  Carlago  después  de  la 

los  cartagineses  en  su  mismo  destrucción  de  Sagunto,  dice 

principio.    Polibio,    cuya  au-  que,  en  cumplimiento  de  lo 

toridad  es  mayor  en  este  par-  que  se  les  había  mandado  en 

ticular,  no  dilata  el   imperio  Roma,   vinieron  de  África  á 

cartaginés  fuera  de   la  costa  España  con  el  fin  de  traer  á 

(1)    Lib.  :;. 
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la    amistad   y    confederación  Tito  Livio  afirma  que  tomada 
con  el  pueblo  romano  las  ciu-  Sagunto   se  retiró    Aníbal    á 
dades  de  estas  provincias,  ó  Cartago  Nova  á  los  cuarteles 
á  lo  menos  de  apartarlas  de  la  de  invierno,  donde  luego  co- 
alianza con  los  cartagineses,  municó  á  los  soldados  espa- 
Los  primeros  con  quienes  tra-  ñoles  el  pensamiento  que  te- 
taron fueron   los   barcjusios;  nía  de  hacer  en  tierras  muv 
los  cuales  disgustados  del  im-  distantes  una  guerra  que  les 
perio  cartaginés,   los  recibió-  sería  de   mucha  gloria  y  |de 
ron  benignamente  y  se  hicie-  particular  interés;  concedién- 
ron  sus  amigos,  poniendo  así  (toles  juntamente  licencia   de 
á  otros  pueblos  en   deseo   de  volverse  á  sus  casas  hasta  la 
experimentar  nueva  fortuna,  primavera,  para  que  descan- 
De  aquí  parece  colegirse  que  sasen  de  los  trabajos  pasados 
los  cartagineses  tenían  domi-  y  recobrasen  las  fuerzas  pa- 
nio  por  aquellas  regiones  que  ra  los  venideros.  Habiéndose 
confinaban  con  la   Vasconia,  pues  observado  hasta  el  tiem- 
aun  antes  de  la  expedición  de  po  de  Aníbal  el  pacto  celebra- 
Aníbal  á  las  guerras  de  Italia,  do  entre  los  romanos  y  los 
Y  en  efecto,  así  lo  coligió  el  cartagineses,  sobre  que  éstos 
Reverendísimo  Florez  en  el  no  pasasen  el  Ebro  por  moti- 
tom.  24,  pág.  40.  vo  de  guerra,  y  no  refiriendo 
4     Pero  la  situación  de  los  Livio  sino  la  destrucción  de 
bargusios,  que  menciona  aquí  Sagunto  después  de  las  victo- 
Livio,  es  tan  desconocida,  que  rias  que  el  general  cartaginés 
unos  los  ponen  á  esta  parte  alcanzó  de  los  olcades,  carpe- 
del  Ebro  y  los  otros  al  lado;  taños  y  vacceos,   parece  infe- 
unos  en  la  costa  y  otros  entre  rirse  que  el  imperio  de  Añi- 
las   regiones    mediterráneas,  bal  no  se  extendió  á  las  re- 
Mas  omitiendo  por  ahora  la  giones  que  están    á  la   otra 
averiguación  de  este  punto,  parte  del  Ebro,  término  seña- 
de  que  trataré  en  su  lugar,  lado  á  las  conquistas    de   los 
propondré  mi  sentencia  acer-  cartagineses, 
ca  de  la  extensión  que  llegó  á         5     Algunos   de   nuestros 
tener  el  imperio  de  los  carta-  historiadores  siguieron    esta 
gineses  en  tiempo  de  Aníbal  misma  forma  en  la  relación  de 
y  antes  que  saliese  para  Italia,  las  conquistas  de  Aníbal,  co- 

TOMO    XXXfl.  37 
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mo  si  éste  no  las  hubiese  pro-  los  legados  que  se  han  men- 
seguido  por  la  cosía  del  Me-  cionado  llegaron  á  Roma,  en- 
dilerráneo  después  de  la  ruina  centraron  la  ciudad  prevenida 
de  Sagunto.  Florian  de  Ocam-  ya  para  la  guerra  por  la  cons- 
po,  lib.  4,  cap.  4o,  dice  que  lante  noticia  que  se  tenía  de 
Aníbal,  cuando  salió  de  Espa-  que  los  cartagineses  pasaron 
ña  para  Italia,  llevó  su  cami-  el  Ebro:  Civitatem  omnem  in 
no  algo  desviado  de  la  costa,  expectationem  belli  erectam  in- 
disimulando  con  aquellos  pue-  venenint;  satis  constante  fama, 
blos  alborotados  en  la  marina,  jamlbenimPoenos  transmisisse. 
no  queriendo  tener  con  ellos  Polibio  trae  que  los  escrito- 
debate,  el  cual  sería  no  me-  res  de  los  hechos  de  Aníbal 
ñor,  ni  de  menos  tiempo  que  señalaban  dos  causas  de  la 
el  de  Sagunto,  y  entre  tanto  guerra  que  se  movió  entre 
vendrían  los  romanos  y  move-  cartagineses  y  romanos;  la 
rían  en  España  la  guerra,  im-  una  era  la  toma  de  Sagunto; 
pidiendo  la  que  Aníbal  quería  la  otra  el  haber  pasado  el  libro 
hacerles  en  Italia.  En  lo  cual  contra  las  leyes  de  la  paz.  El 
indica  el  citado  historiador,  mismo  consiente  en  que  éstos 
que  las  regiones  de  la  costa  fueron  los  principios  de  la 
no  eran  dominadas  de  los  car-  guerra,  aunque  juzga  que  no 
lagineses,  ni  quedaron  suje-  deben  decirse  causas.  Ego  ve- 
las  á  ellos  cuando  su  ejército  ro  initia  quidem  ea  fiiisse,  in- 
pasó  á  Italia.  Pero  la  verdad  ficias  non  ierim;  causas  extitis- 
es  que  toda  la  costa  del  Me-  se,  nequáquam  concesserim.  El 
dilerráneo  desde  Cádiz  hasta  mismo  historiador  señala  más 
Empurias  se  hallaba  en  este  expresamente  lo  que  poseían 
tiempo  bajo  el  imperio  carta-  los  cartagineses  al  tiempo  de 
ginés.  El  mismo  Tilo  Livio  salir  Aníbal  de  España;  pues 
insinúa  con  bastante  claridad  dice  que  habían  sujetado  toda 
que  Aníbal  se  apoderó,  no  só-  la  costa  desde  las  columnas 
lo  de  Sagunto,  sino  de  las  de  Hércules  hasla  la  parte  en 
gentes  de  la  costa  después  del  que  los  montes  Pirineos  sepa- 
Ebro;  pues  dice  que  cuando  ran  la  Galia  de  España  (1).  En 

(1)  Ixdem  freto  ad  columnas  trajéelo  omnem  oram  Hispanice,  pariter  subege- 
rant  usaue  ad  illos  scopulos,  in  quiou^  desinunt  ad  mare  nostrum  PyrencBt  inon- 
tetj  quious  Hispani  et  Galli  invicem  separantur.  Lib.  3. 
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visla  de  estos  teslimonios  no  neses.   Así  que,  ó  los  bargu- 

piiede  dudarse  que  la  domina-  sios  deben  ponerse  en  la  cos- 

cion  africana  se  extendía  á  las  ta,  ó  si  estaban  entre  los  iler- 

regiones  que  están  al  otro  la-  getes  y  ausetanos,  como  quie- 

do  del  Ebro  por  la   costa,    y  re  el  reverendísiuio  Florez, 

que  estas  fueron  conquistadas  su  tedio  contra  el  imperio  Pú- 

por  Aníbal,   quebrantando  el  nico,  no  dimanaba  de   propia 

pacto  que  su  padre  Asdrubal  experiencia,  sino  de  ver  los 

habla  hecho   con    los  roma-  horrendos  destrozos  que  los 

nos.  cartagineses  hicieron  en   Sa- 

6     Mas  hablando  ahora  de  gunto   y   otros  pueblos,    por 

las  regiones  que  estaban  tier-  usurpar  lo    que   por   ningún 

«a  adentro,  juzgo  que  ningu-  derecho  les  tocaba.  De  seme- 

na  de  ellas  tocaba  á  la  jurís-  jante  manera  se   puede  afir- 

diccion  de   Aníbal  al  tiempo  mar   que   los   volscianos   (de 

que  disponía  su  viaje  para  Ita-  quienes  hace  memoria  Livio 

lia.   Las  mismas  tierras  que  en  el  mismo  lugar  en  que  ha- 

conquistó  después  de  pasar  el  bla  de  los  bargusios)  miraban 

Ebro  demuestran  que  su  do-  con  enojo  el  imperio    de   los 

minio  se  limitaba  entonces  á  romanos  (cuya  alianza  rehu- 

lo  que  era  rigurosa  costa;  pues  saron),  no  porque  le  hubiesen 

los  érenoslos  y  andosinos,  que  experimentado,  sino    por    la 

Livio  reduce  á  los  lacetanos  deslealtad  con  que  se  porta- 

y  ausetanos,  se  cuentan  entre  ron  con  los   saguntinos,    no 

los  pueblos    nuevamente  do-  dándoles  el   auxilio    que  pe- 

mados  en  su  viaje   y  expedí-  dían  en  el  tiempo  de  su  ma- 

cion  á  la  Italia.  Y  si  estas  re-  yor  necesidad;  por  lo  que  res- 

giones,  siendo   tan  vecinas  á  pendió  uno  de  sus  ancianos: 

las  tierras  de   su  antiguo  do-  (1)  Ibi  quceratis  socios  censeo, 

minio,  se  hallaban  hasta  en-  ubi    Sayiintina    chicles   ignota 

tónces  libres  de  su  yugo,  mu-  est. 

cho  más  lo  estarían  todas  las  7     De  lo  dicho  se  conclu- 

otras   que   estaban   hacia    el  ye    que   ni   los  vascones    ni 

Océano  setentrional,   adonde  otros  pueblos  de  la  costa  se- 

jamás  penetraron  los  cartagi-  tentrional  reconocieron  la  po- 

(1)     LÍY.,íi6.  21,  cap.  19. 
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testad  de  Aníbal  antes  de  su  ses  en  tiempo  de  Asdrubal, 
expedición;  y  que  el  imperio  predecesor  de  Anibal.  Por  los 
estaba  reducido  en  este  tiem-  mismos  fundamentos  es  lam- 
po á  la  costa  del  Mediterrá-  bien  increible  la  general  acia- 
neo  y  á  las  regiones  de  los  ol-  macion  con  que  según  Silio 
cades,  carpetanos  y  vacceos;  Itálico  recibieron  á  Aníbal  por 
sin  que  merezca  asenso  la  su  jefe,  no  sólo  los  cartagine- 
exageracion  de  Diodoro  que,  ses,  sino  todos  los  pueblos 
como  dije  antes,  puso  toda  la  del  Pirineo  y  los  demás  de 
España  sujeta  á  los  cartagine-  España  (1). 

Primi  ductorem  Lybies  clamore  sahitant, 
Mox  et  P  y  rene  popuU,  et  bellator  Hiberus. 


I 


Tan  lejos  estuvieron  los 
más  de  los  españoles  de  suje- 
tarse á  Aníbal  luego  que  fué 
escogido  por  los  cartagineses 
para  general  suyo,  que  nin- 
guno, á  excepción  de  los  de 
la  costa  del  Mediterráneo  más 
acá  del  Ebro,  se  dejó  domi= 
nar  de  él  sin  probar  primero 
la  fuerza  de  sus  armas.  Los 
oleados,  que  estaban  inmedia- 
tos al  territorio  del  imperio 
africano  en  España,  no  se 
rindieron  á  Aníbal  hasta  que 
vieron  tomada  por  este  capi- 
tán la  ciudad  de  Altea,  que  era 
la  principal  y  la  más  rica  que 
tenían.  Estos  fueron  los  pri- 
meros que  conquistó  el  famo- 
so cartaginés  después  de  su 
nombramiento;  y  así  ellos  co- 


mo los  demás  que  sujetó, 
mostraron  bien  el  disgusto 
con  que  vivían  bajo  de  su  po- 
testad, como  diré  luego. 
¿Quién,  pues,  podrá  persua- 
dirse que  las  regiones  cerca- 
nas al  Pirineo  y  las  de  la  cos- 
ta setentrional  celebraron  con 
tanto  aplauso  la  elección  que 
se  hizo  de  Aníbal,  cuando  aun 
los  más  vecinos  á  la  tierra  de 
su  imperio  pusieron  todo  su 
esfuerzo  en  perseverar  esen- 
tos  de  su  gobierno? 

8  Resta  averiguar  si  los 
vascones  deben  comprenderse 
entre  los  pueblos  conquista- 
dos por  Aníbal  después  que 
pasó  el  Ebro  en  su  viaje  á  la 
Italia.  Polibio,  como  ya  he- 
mos visto,  sólo  expresa  á  los 


{{)     Punic.  lib.  1,  vers.  480. 
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ilergetes,  bargusios,  ereno-  en  esla  forma  (1).  Ilergetes 
sios  y  andosinbs;  pero  como  inde,  Bargusiosque,  el  Auseta- 
todas  estas  gentes,  á  excep-  nos,  et  Lacetaniam  subegit:  de 
cion  de  las  primeras,  son  des-  donde  se  deduce  que  Aníbal 
conocidas,  así  en  los  geógra-  empezando  de  los  ilergetes 
fos  como  en  los  historiadores  prosiguió  por  otros  pueblos 
de  los  siglos  siguientes,  y  por  que  estaban  cerca  de  ellos  há- 
otra  parte  son  muy  notorias  cia  la  costa  del  Mediterráneo, 
las  variaciones  en  los  nombres  dejando  al  otro  lado  del  se- 
de pueblos  y  de  regiones,  po-  tentrion  á  los  vascones.  Así 
drá  alguno  sospechar,  que  que  la  situación  de  estas  gen- 
siendo  los  vascones  confinan-  tes,  que  se  halla  desconocida 
tes  con  los  ilergetes,  fueron  en  Polibio,  se  ve  más  aclara- 
significados  por  Polibio  en  da  en  Livio  por  medio  de  la 
uno  de  aquellos  nombres.  ¡Ni  reducción  que  hace  de  los  an- 
hay  repugnancia  para  presu-  dosinos  y  erenosios  á  los  au- 
mirlo  así  de  parte  del  nombre  setanos  y  lacelanos,  pueblos 
de  vascones;  porque  sin  em-  que  describieron  con  bastante 
bargo  de  que  éste  ha  venido  individualidad  los  geógrafos, 
perpetuado  desde  Strabon,  9  Aunque  ni  Polibio  ni 
Ptolomeo  y  Plinio,  es  cierto  Livio  ponen  expresamente  á 
que  no  se  halla  en  los  escri-  los  vascones  entre  los  con- 
tores  que  precedieron  al  im-  quistados  por  Aníbal,  con  to- 
perio  de  Augusto.  Pero  en  do  eso  Silio  Itálico  los  men- 
medio  de  esto  tengo  por  cier-  ciona  siguiendo  al  ejército 
to  que  los  vascones  no  se  in-  cartaginés  en  todas  las  guer- 
dican  en  alguno  de  los  nom-  ras  de  Italia.  Nómbralos  pri- 
bres  expresados:  porque  Tito  meramente  cuando  hace  re- 
vivió, contando  las  conquis-  seña  de  las  gentes  que  salie- 
tas  de  Aníbal  pasado  el  Ebro,  ron  de  España  acompañando 
señala  las  regiones  sujetadas  á  Aníbal  en  su  expedición: 


Nec  Cerretani  quondam  Tyrinthia  castra, 
Aut  Vasco  insuetus  galeón  ferré  arma  morati, 

{)     Liv.,  lib.2\,cap.  23. 
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Y  en  la  narración  que  hace     cartagineses    á    los    romanos 
de  la  batalla  que  dieron  los     junto  al  Trasymeno: 

Tiim  quo  non  alius  venalem  in  prcelia  dextram 
Odor  attulerit,  condictaque  bella  probar it, 
Cantaber,  et  galece  contemplo  tegmine  Vasco. 

Menciónalos  también  describiendo  la  guerra  de  Cannas. 

Subiere  leves,  quos  hórrida  misil 
Pyrene,  populi,  varioque  auxere  tumultu 
Flumineum  latas:  effnlqet  ccetrata  juvenlus; 
Cuntaber  ante  alios,  nec  tectiis  témpora  Vasco. 

Y  finalmente,  hablando  de  la  misma  guerra  y  de  Paulo, 
cónsul  romano: 

Acjuvenem,  quem  Vasco  levis,  quem  spicula  densus 
Cantaber  urgebat,  lethalibus  eripit  armis. 


10  El  citado  poeta  así  co- 
mo escribió  que  toda  la  Es- 
paña aceptó  por  su  capitán 
general  á  Aníbal,  así  pone 
todas  las  gentes  de  estas  pro- 
vincias caminando  con  él  á 
Italia  y  peleando  en  su  favor 
contra  los  romanos.  En  este 
punto  le  siguen  algunos  auto- 
res sin  hacer  el  examen  que 
piden  tan  excesivas  pondera- 
ciones. Otros  ya  presumen 
que  cuanto  escribe  en  esto 
particular  es  sólo  episodio 
poético  y  no  verdad  histórica. 
Yo  creo  que  Siho,  aunque  es 
digno  de  contarse  entre  los 


historiadores,  por  dirigirse  sus 
poesías  más  á  ilustrar  con  no- 
ticias que  á  deleitar  con  fábu- 
las, no  menospreció  siempre 
las  digresiones  y  exornacio- 
nes poéticas;  y  por  tanto  que 
su  autoridad  será  muy  leve 
cuando  no  fuere  conforme  á 
Polibio  y  otros  historiadores 
antiguos.  Efectivamente  es 
muy  desmedida  la  exagera- 
ción con  que  pinta  la  multi- 
tud de  soldados  españoles 
que  partieron  con  el  ejército 
cartaginés  á  la  Italia.  El  ex- 
presa los  nombres  particula- 
res de  las  gentes  más  remo- 
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tas,  como  gallegos,  cántabros,  nal  compone   el  ejército   de 

asturianos,  y  así  de  éstas  de  Aníbal,   habiéndolas  mencio- 

la  costa  setentrional,  como  de  nado  antes  en  general  en  este 

las  otras  mediterráneas  y  de  venso: 
la  cosía  occidental  y  meridio- 

Necnon  totus  aclest  Vesper,  popuUque  reposti, 

Pero  á  la  verdad  las  gentes  imperio  cartaginés,  de  man^- 
que  salieron  con  los  carlagi-  ra  que  hasta  cien  mil  de  ellos 
neses  sólo  pudieron  ser  de  persiguieron  á  Aníbal  cuando 
aquellas  que  fueron  vencidas  volvía  de  los  vacceos  para  Car- 
por  Aníbal  y  que  pertenecían  tago  Nova,  y  le  dieron  una 
á  su  imperio;  las  cuales,  como  batalla  no  lejos  del  rio  mencio- 
dejo  dicho,  se  reducen  á  las  nado.  Tres  mil  de  los  carpe- 
de  la  costa  del  Mediterráneo  taños  desampararon  abierta* 
y  á  los  olcades,  carpetanos  y  mente  sus  banderas  al  pasar 
vacceos  con  los  pueblos  que  el  Pirineo.  Otros  siete  mil 
conquistó  últimamente  des-  iban  tan  descontentos,  que 
pues  de  pasar  el  Ebro.  Las  tuvo  Aníbal  que  despedirlos 
demás  regiones,  adonde  jamás  aunque  con  el  disimulo  de  que 
penetro  Aníbal  con  sus  armas,  les  concedía  licencia  para  vol- 
no  tenían  causa  alguna  que  las  verse  á  sus  casas.  Y  si  tan  vio- 
obligase  á  acompañarle  en  la  lentos  le  servían  los  que  se 
expedición.  Ni  es  creíble  que  le  rindieron,  ¿cómo  podemos 
sus  gentes  fuesen  tomadas  á  creer  que  le  servirían  volun- 
sueldo,  como  han  pensado  tariamente  los  de  aquellas  re- 
muchos forzados  de  la  autori-  giones  adonde  jamás  pudo  en- 
dad  de  Silio.  Aunque  Aníbal  trar?  Fuera  de  esto,  Polibio 
estaba  adornado  de  aquellas  testifica  que  la  tropa  que  par- 
prendas  que  se  arrebatan  las  tió  á  Italia  no  era  tan  numero- 
voluntades  y  respetos  de  los  sa  como  fuerte  y  ejercitada 
pueblos,  no  eran  tan  fáciles  con  las  guerras  de  España;  lo 
los  españoles  que  quisiesen  cual  no  puede  verificarse  de 
servirle  á  medida  de  su  gusto,  las  gentes  que  nunca  toma- 
Los  que  se  sujetaron  de  esta  ron  las  armas  contra  Aníbal, 
parte  del  Tajo  aborrecían  el  cuales  fueron  gallegos,  astu- 
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ríanos  y  cántabros.  Por  todas 
estas  razones  no  puedo  menos 
de  afirmar  que  Silio  Itálico 
exageró  demasiado  en  la  cuen- 
ta que  hizo  de  los  que  mar- 
charon con  Aníbal. 

11  En  medio  de  lo  que 
he  notado  del  referido  poeta 
tengo  por  muy  probable  que 
los  vascones  se  sujetaron  á 
Aníbil  después  de  pasar  el 
Ebro.  Polibio  dice  que  redu- 
cidas las  regiones  que  hemos 
expresado  á  la  obediencia  y 
potestad  de  los  cartagineses, 
y  tomados  algunos  pueblos 
por  fuerza  en  breve  tiempo, 
pero  no  sin  muchas  y  graves 
batallas  y  considerable  pérdi- 
da de  los  suyos,  puso  Aníbal 
en  el  gobierno  de  todas  las 
tierras  que  están  más  allá  del 
Ebro  al  capilan  Hannon,  dán- 
dole autoridad  dominativa  so- 
bre los  bargusios,  á  causa  de 
la  desconfianza  que  hacía  de 
ellos  por  ser  amigos  de  los  ro- 
manos, V  confederados  con 
su  república  por  medio  de  los 
legados  que  vinieron  desde 
Cartago  (1).  Ómnibus  autcm  in 
potestatem  redactis,  oppidis 
etiam  nonnullis  per  vim  cap- 
lis,  brevissimo  Mis  quidem  tem- 
poro,    el  prceter  suam    ipsius 
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quoque  spem ,  sed  post  multa 
magnaque  certamina ,  multis 
ctiam  suorum  amissis,  univer- 
so cis  Iberum  traclui  Hanno- 
nem  proesidere ;  Barg usiorum 
vero,  quibus  potissimüm  dif/i- 
debat  ut  Ilornanorum  amicis, 
etiam  dominari  ¡ussit.  Livio 
testifica  esto  mismo,  é  insi- 
núa que  el  intento  de  Aníbal 
fué  tener  por  suyas  las  entra- 
das de  España  en  Francia: 
Oroeque  huic  omni  prcefecit 
Hannonem,  ut  fauces,  quce  ¡lis- 
panias  Galliis  jungunt,  in  po- 
testate  essent.  Con  mayor  cla- 
ridad indicó  Apiano  esta  su- 
jeción de  los  vascones;  pues 
afirma  que  Asdrubal  reclutó 
gente  por  la  costa  del  Océano 
setentrional,  con  el  fin  de  lle- 
varla á  las  guerras  de  Italia 
para  socorro  del  ejército  car- 
taginés contra  los  romanos;  y 
que  en  efecto  pasó  con  ella 
entrando  en  la  Aquitanía  por 
la  misma  costa,  para  ocultar 
de  este  modo  su  viaje  á  Sci- 
pion,  que  estaba  en  tierra  de 
Tarragona. 

12  Arnaldo  Oihenart  es- 
cribe que  duró  muy  poco  esta 
sujeción  ó  confederación  de 
los  vascones;  y  cree  que  así 
ellos  como  los  demás  pueblos 


(1)     Lib.  3. 
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de  la  España  citerior  se  pasa-  Oihenart,  está  muy  distante 
ron  muy  presto  al  partido  de  de  tener  apoyo  en  el  lugar 
los  romanos.  Fúndase  en  un  exhibido.  El  mismo  Livio  dice 
lugar  de  Livio,  lib.  21,  capí-  en  las  cláusulas  siguientes, 
tulo  60,  que  dice  que  Cneyo  que  Hannon,  capitán  cartagi- 
Scipion  enviado  á  España  con  nés,  que  tenía  el  gobierno  de 
naves  y  ejército,  desembarcó  aquellos  pueblos,  procuró  lué- 
en  Empurias,  y  empezando  go  que  supo  el  hecho  de  Sci- 
desde  los  lacetanos  á  ganar  la  píon  salirle  al  encuentro  con 
amistad  de  unos  y  á  renovar  el  fin  de  contener  sus  cen- 
ia de  otros,  hizo  del  partido  quistas.  Dirigiéndose  pues  con 
romano  todos  los  pueblos  que  su  ejército  hasta  donde  había 
había  desde  la  Lacetania  has-  llegado  Scipion,  les  dio  una 
ta  el  Ebro.  Añade  á  esto,  que  batalla  cerca  del  pueblo  que 
divulgándose  la  fama  de  su  Livio  llama  Scissis  y  Polibio 
apacible  condición,  pudo  con-  Gisa:  Hannoni  cis  /fter-vm  pro- 
quistarlas  voluntades  nó  sólo  vincia  erat:  eum  reliquerat 
de  las  gentes  de  la  costa,  sino  Annibal  ad  regiones  ejus  prce- 
también  de  las  del  mediterrá-  sidium.  Itaque  priusquam  alie" 
neo,  y  de  las  montañas,  que  narentur  omnia,  obviam  eun- 
eran  las  más  feroces  de  to-  dum  ratus,  castris  in  cons- 
das;  con  las  cuales  ademas  de  pectu  hostium  positis,  in  aciem 
establecer  la  paz,  se  confede-  eduxit: : : :  Ncc  magni  certa- 
ró,  de  modo  que  sacó  luego  minis  ea  dimicatio  fuit :  sex 
de  ellas  algunas  cohortes  au-  millia  hominum  ccesa,  dúo  cap- 
xiliares.  Es  cierto,  dice  el  au-  ta  cum  prcesidio  castrorum. 
tor  citado ,  que  Livio  sólo  Nam  et  castra  expugnata  sunt. 
nombra  á  los  lacetanos,  pero  atque  ipse  diix  cum  aliquot 
mencionando  los  pueblos  me-  principibus  capiuntnr:  et  Seis- 
diterráneos  y  montañeses  no  sis  propinquum  castris  oppidum 
parece  creíble  que  omitiese  expugnatur. 
los  vascones,  que  eran  los  i4  Véese  aquí  con  eviden- 
más  próximos  á  los  lacetanos  cia,  que  después  de  haber  ga- 
é  ilergeles.  nado  Scipion  las  voluntades 
lo  Esta  tan  anticipada  de  los  pueblos,  que  Livio  en- 
sujecion   de    la    Vasconia    al  tendió  en  el  texto  que    trae 

pueblo  romano,  que  establece  Oihenart  para  prueba   de   su 
TOMO  xxxn.  38 
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parecer,  perseveraba  Hannon  gona,  huyendo  de  acercarse  á 
en  el  gobierno  de  aquella  pro-  los  reales  que  tenían  los  car- 
vincia,  y  que  sacando  su  ejér-  tagineses  en  su  región  para 
cito  le  dirigió  hasta  Scissis,  ocultarles  su  hecho,  llegaron 
donde  estaban  los  reales,  y  á  á  encontrarse  con  Scipion, 
donde  habia  llegado  Scipion.  que  ya  caminaba  á  la  Anda- 
Este  pueblo  se  hallaba  sitúa-  lucia;  y  se  ofrecieron  por  sus 
do  entre  Lérida  y  Tarrago-  amigos  y  confederados,  y  aun 
na,  como  diré  en  otra  parte;  le  acompañaron  con  sus  gen- 
y  no  habiendo  proseguido  por  tes  para  ayudarle  en  la  cele- 
entonces  los  romanos  sus  con-  bre  batalla  de  Becula.  No  si- 
quistas  hasta  que  volviendo  guieron  este  ejemplo  los  vas- 
Scipion  otra  vez  tomó  la  ciu-  cones,  antes  perseveraron  en 
dadde  Athanagia,  que  se  cree  la  amistad  de  Asdrubal,  el 
ser  Lérida,  como  consta  de  cual  desde  la  guerra  dicha  se 
Livio,  se  deduce  evidente-  volvió  á  las  tierras  del  Piri- 
mente  que  faltó  mucho  á  los  neo,  que  eran  de  su  partido, 
romanos  para  llegar  á  apode-  con  el  ánimo  de  pasar  á  Ila- 
rarse  de  la  Vasconia  en  aque-  lia,  donde  se  hallaba  su  ber- 
ilos primeros  pasos  que  dio  mano.  Pocos  dias  después  sa- 
Scipion  para  la  conquista  de  lieron  de  la  España  ulterior 
España.  Esto  mismo  se  hará  Asdrubal,  hijo  de  Gisgon,  y 
más  patente  con  las  noticias  Magon,  capitanes  cartagine- 
siguientes,  las  cuales  mostra-  ses,  para  tratar  con  el  otro 
rán  que  se  pasaron  muchos  Asdrubal  lo  que  seria  conve- 
años  desde  la  entrada  de  Sci-  niente  para  mantenerse  en  la 
pión  en  España  hasta  que  los  posesión  de  lo  que  tenían  en 
vascones  se  sujetaron  á  los  ro-  España,  Lo  que  resolvieron 
manos.  en  este  tratado  por  lo  tocante 
15  En  el  año  207  antes  á  las  regiones  de  su  juris- 
de  Cristo.  Mandonio  é  Indi-  dicción,  que  estaban  á  la  otra 
bil,  régulos  de  los  lacetanos  é  parte  del  Ebro,  fué  que  Masi- 
ilergetes,  y  los  principales  se-  nisa  anduviese  con  tres  mil 
gun  Livio  de  toda  España,  se  caballos  los  más  escogidos 
apartaron  de  Asdrubal,  y  di-  amparando  á  los  amigos  y 
rigiéndose  por  las  cumbres  confederados  de  los  cartagi- 
de  los    montes  hacia   Tarra-  neses  de  la  España    citerior. 
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j  haciendo  el  daño  posible  en  humanidad,  sino  que  se  hicie- 
los  lugares  y  campos  de  los  ron  sus  amigos  y  le  siguieron 
enemigos.  á  las  guerras  de  Italia.  Su 
16  Ordenadas  las  cosas  yerro  estuvo  en  detenerse  en 
de  estas  provincias,  Asdrubal  poner  sitio  á  Placencia.  Por- 
reclutó  mucha  gente  por  la  que  los  romanos,  noticiosos 
00  la  del  Océano  setentrional,  de  su  expedición,  tuvieron 
ensque  tenia  buena  parte  la  tiempo  para  determinar  que 
VascoJiia;  y  dejando  á  Masi-  Claudio  Nerón  y  Livio,  consu- 
nisa  para  la  defensa  de  aque-  les,  le  saliesen  al  encuentro  y 
líos  pueblos,  salió  con  un  le  estorbasen  el  arribo  al  cam- 
ejército  copioso  y  valiente,  po  de  su  hermano;  porque  se 
encaminándose  á  Italia  á  jun-  recelaban  que  juntándose  las 
larse  con  su  hermano  Aníbal,  fuerzas  de  ambos,  se  ponia  en 
Scipion  había  puesto  en  los  manifiesto  peligro  el  imperio. 
Pirineos  la  gente  que  le  pa-  Fueron  tan  felices  los  roma- 
reció  necesaria  para  estorbar  nos  en  la  batalla  que  dieron  á 
á  Asdrubal  el  paso  de  Fran-  Asdrubal,  que  mataron,  según 
cia;  pero  éste  ocultó  su  viaje  Tito  Livio,  cincuenta  y  seis 
entrando  en  la  Aquilania  por  mil  del  ejército  cartaginés;  la 
la  parle  en  que  confina  con  la  cual  victoria  se  celebró  en 
Vasconia;  lo  que  no  pudo  im-  Roma  con  grandes  demostra- 
pedir  Scipion,  por  ser  todo  cienes  de  regocijo,  y  se  con- 
aquel  territorio  de  los  vasco-  taba  por  igual  á  la  que  poco 
nes  perteneciente  al  imperio  antes  les  ganó  Aníbal  en  Can- 
de los  cartagineses.  Véase  ñas.  Así  perecieron  los  vasco- 
Apiano  en  el  lugar  citado  en  nes  y  demás  españoles  que 
el  nüm.  17  del  cap,  preceden-  salieron  para  Italia.  Asdrubal 
te.  Fué  muy  feliz  este  viaje,  murió  también  en  esta  oca- 
pues  dice  Livio  (1)  que  se  hi-  sion;  porque  no  queriendo  so- 
zo  con  tal  prontitud  y  desem-  brevivir  á  la  desgracia  de  un 
barazo,  que  no  lo  esperaba  ejército  tan  valiente  como  el 
Asdrubal.  Los  arvernos  y  otras  que  le  había  seguido,  se  arro- 
genles  de  la  Galia  y  de  los  Al-  jó  precipitadamente  á  un  es- 
pes,  no  sólo  le  recibieron  con  cuadren  de  enemigos,   guer- 

{{}    Lib.  57,  cap.  39. 
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reaiido  con  ellos  hasta  su  úl-  de  la  costa,   que  es  la  de  Cá- 

timo  aliento.  diz.  En  el  24  dice,  que  Man-       j 

n     Después  de  la  muerte  donio    é   Indibil,     lacetanos,        I 

de  Asdrubal  parece  se  hallaba  viendo   que   los   cartagineses       I 

la  Vasconia  libre  de  los   dos  habían   salido  ya  de  aquellas       I 

imperios  romano   y    cartagi-  partes  del  otro  lado  del  Ebro,     .fl 

nés.  Tito  Livio,  señalando  en  se  propusieron  apoderarse  del 

el   principio   del   libro  28  lo  reino  de  España.  Parece  pues 

que  poseían  entonces  Asdru-  por  estos  testimonios,  que  los 

bal,  hijo  deGísgon,  y  Scipion  romanos  no  poseían  en  este 

por  el  pueblo  romano,    dice,  tiempo    la    Vasconia    ni   las 

que  el  primero  tenía  sólo  la  oirás  regiones  setenlrionales, 

costa  de  Cádiz,  y  el  segundo  sino  sólo  la  costa  delMediter- 

la  costa  del    Mediterráneo   y  raneo  y  la  parte  oriental  de 

la  mayor  parte  de  lo  oriental  España,  y  ésta  no   toda,  sino 

de  España:  Hispanias  ea  tem-  casi  toda;  ni  tampoco  los  car- 

peslate    sic    habebant  Romani  tagineses,    cuya    dominación 

Pmnique,    Asdrubal    Gisgonis  estaba  reducida  á  la  costa  del 

filius  ad  oceamim  peniíus,   Ga-  Océano  gaditano  y   parte  de 

desque  concesserat.  Nostri  ma-  la  Bética,  deque  también  que- 

ris  ora,    oninisque  ferme  His-  daron  despojados   en  el   año 

pania,  qua  in  orientem  vergit,  202  antes  de  Cristo,  en  que 

Scipiones  ac  Ronuuioe  diíionis  Scipion  volvió  á  Roma,  y  re- 

erat.  En  el  cap.  12  del  mis-  présenlo   al    Senado   que  ya 

mo  libro  vuelve  á  decir  que  no  habia  cartaginés  alguno  en 

los  cartagineses  no  tenían  en  España. 
España  sino  la  última  parle 
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CAPITULO  VIII, 


Estado  de  los  vascoms  desde  qm  faltó  el  imperio  de  los  carta- 
gineses en  España  hasta  fin  del  imperio  de  Julio  César. 


I  Echados  los  cartagine-  rieron  también  los  vascones 
ses  de  España  quedaron  los  en  este  caso.  Lo  primero,  por- 
vascones  exentos  de  toda  do-  que  siendo  los  más  inmediatos 
minacion  extranjera.  En  el  á  los  ilergetes,  parece  los 
año  202  antes  de  Cristo,  In-  comprendió  Livio  en  la  cláu- 
dibil,  señor  principal  de  los  sula  en  que  menciona  las  gen- 
ilergetes  y  lacelanos,  regio-  les  conmovidas  por  Indibil. 
nes  vecinas,  que  permaneció  Dice  asi  (i):  Hcec  aliaque  di- 
cuatro  años  solos  en  la  con-  cendo  non  populares  modo,  sed 
federación  con  Scipion  y  la  Aiisetanos  quoque  vicinam  gen- 
república  romana,  viendo  que  tem  concitat,  et  alios  finítimos 
los  cartagineses  hablan  salido  sihi  atque  illis  popidos.  Lo  se- 
de España,  y  que  Scipion  se  gundo,  porque  de  los  vasco- 
hallaba  en  Roma,  juzgó  que  nes  con  especialidad  se  debe 
ésta  era  buena  ocasión  para  entender  lo  que  dice  luego  ba- 
que los  españoles  sacudiesen  blando  del  orden  que  tenia  en 
de  sí  el  yugo  de  los  romanos,  el  campo  de  batalla  el  ejército 
Conmovió  pues  no  sólo  á  sus  de  los  españoles:  Lcevum  (cor- 
compatriotas,  sino  á  todas  nu)  ignobiles  tembant  Hispani 
aquellas  regiones  que  coníi-  populi:  porque  á  la  verdad,  de 
naban  con  los  ilergetes  y  au-  todas  aquellas  regiones  de  la 
setanos,  y  se  juntaron  para  otra  parte  del  Ebro,  la  Vasco- 
pelear  con  los  romanos  trein-  nia  era  la  única  ó  la  más  des- 
ta  mil  de  infantería  y  cuatro  conocida  de  los  romanos  por 
mil  de  caballería.  No  puedo  este  tiempo;  y  así  jamás  se  ve 
menos  de  creer  que  concur-  nombrada  por  el  citado  histo-» 

(1)    Lib.  29,  cap.  1. 
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piador,  quien  por  olra  parte  principe  de  los  ilergeles,  ex- 
expresa los  nombres  de  los  puso  por  medio  de  sus  lega- 
olros  pueblos  situados  desde  dos  al  cónsul  Calón,  pidién- 
Lérida  hacia  la  cosía  del  Me-  dolé  auxilio  contra  los  cnemi- 
diterráneo.  Dióse  pues  la  ba-  gos  del  imperio  que  comba- 
talla en  los  campos  Edeta-  lian  sus  castillos.  No  fué  ne- 
nes, en  la  cual  los  españoles  cetario  que  Catón  enviase  gen- 
fueron  vencidos,  subiendo  el  te  para  contener  á  los  que 
número  de  los  muertos  á  Ire-  molestaban  á  los  ilergetes, 
ce  mil,  entre  los  cuales  se  pues  bastó  la  ficción  y  fama 
contó  Indibil,  principe  de  los  de  que  ya  enviaba  su  ejérci- 
ilergetes.  Los  romanos  hicie-  to,  la  cual  hizo  divulgar  por 
ron  saber  á  los  de  aquellas  las  tierras  enemigas, 
tierras  conmovidas  que  lleva-  3  En  el  mismo  año  se 
rían  su  ejército  contra  los  agregaron  á  los  romanos  los 
ilergeles,  auselanosy  los  otros  sedetanos,  auselanos  y  suese- 
pueblos,  si  no  les  entregaban  taños,  pero  los  lacetanos  se 
vivos  á  Mandonio  y  otros,  á  mantenían  en  las  armas,  Es- 
quienes  tenían  por  autores  de  tos  fueron  domados  por  M.  Ca- 
aquella  rebelión;  pero  como  ton;  después  de  cuya  victoria 
se  hiciese  la  entrega  que  pre-  ninguna  región  de  las  del  olro 
tendían,  no  hicieron  moví-  lado  del  Ebro  se  hallaba  libre 
miento  alguno  contra  estos  del  imperio  sino  la  Vasconia, 
pueblos,  cargando  después  to-  que  era  la  más  setentrional  de 
do  el  peso  de  sus  fuerzas  so-  todas, 
bre  el  África.  4  En  el  año  188  vinie- 
2  En  el  año  de  191  eran  ron  á  España  por  pretores 
los  ilergeles  socios  de  los  ro-  Sex.  Digicio  y  Publio  Corne- 
manos;  pero  los  vascones  y  lio  Scipion,  llamado  Nasica. 
los  oíros  pueblos  vecinos  no  Aquel  peleó  muchas  veces 
sólo  se  hallaban  sin  sujeción  con  las  ciudades  del  otro  lado 
á  su  imperio,  sino  que  se  de-  del  Ebro,  pero  tan  desgracia- 
claraban  enemigos  de  los  que  damente  que  no  entregó  al 
se  confederaban  con  él.  A  és-  sucesor  sino  la  mitad  del  cjér- 
los  parece  deben  atribuirse  cito,  por  lo  que  Tito  Livio  (1) 
las  molestias  que  Bilistages,  tuvo  por  cosa  indigna  referir 

(1)     Lib.  35,  cap.  \. 
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sus  batallas,  y  creyó  que  toda  vascones,  se  dieron  cerca  de 
la  España  se  habría  levantado  ellos  algunas  batallas  por  los 
contra  los  romanos,  á  no  ha-  romanos  contra  los  celtíberos 
bersido  muy  diferente  la  suer-  que  confinaban  con  la  Vasco- 
te  de  Scipion,  el  cual  fué  tan  nia.  En  el  año  182  antes  de 
feliz  en  guerras  que  hizo  á  Cristo  se  dio  una,  de  la  cual 
los  pueblos  de  esta  parte  del  salieron  unos  y  otros  sin  re- 
Ebro,  que  se  le  entregaron  conocerse  ventaja  alguna  de 
cincuenta  lugares:  Nec  du-  parte  de  ambos  ejércitos.  Pa- 
bium  esí,  qiiin  omnis  Hispa-  sados  pocos  dias,  los  celtibe- 
ria sublatum  ánimos  fuerit,  ros  llegaron  con  más  gente 
ni  alter  prcetor  P.  Cormlius,  que  antes  cerca  de  Calahorra, 
Cn.  F.  Scipio  trans  Iberiim  y  provocaron  á  los  romanos. 
multa  secunda  prcelia  fecisset;  Estos  salieron  vencedores,  y 
quo  terrore  non  minus  quinqua-  dice  Livio  que  hubieran  sub- 
gintaoppida  ad  eum  defecerunt.  yugado  á  los  celtíberos,  á  no 
Entre  estos  pueblos  deben  haber  contenido  el  ímpetu  del 
contarse  los  que  tenían  los  vencedor  la  venida  del  que  le 
vascones  á  la  ribera  occiden-  sucedió  en  la  dignidad  pre- 
tal del  Ebro;  y  de  aquí  es  que  toria. 

á  Calahorra  se  la  dio  el  sobre-  6  Desde  el  año  dicho  1 82 
nombre  de  Nasica,  como  diré  por  algunos  anos  adelante,  no 
largamente  en  el  tratado  de  se  encuentra  vestigio  en  las 
su  diócesis,  descubriendo  y  historias  por  donde  podamos 
aclarando  este  punto,  en  que  rastrear  la  sujeción  de  los 
no  he  hallado  hasta  ahora  en  vascones  del  otro  lado  del 
los  autores  sino  suma  confu-  Ebro,  según  toda  su  exten- 
sión y  oscuridad.  Los  mis-  sion,  que  es  desde  el  mar  se- 
rnos pueblos  fueron  los  pri-  tentrional  hasta  Jaca  y  los 
meros  de  los  vascones  que  ilergetes.  Los  autores  moder- 
se  sujetaron  á  los  romanos;  nos  suponen  que  ya  estaban 
quedando  los  de  la  otra  parte  domados  en  el  año  referido; 
hasta  el  Océano  setentrional  pero  procedieron  en  esta  par- 
y  Pirineo  libres  de  todo  yugo  te  sin  la  guía  de  testimonio 
extranjero.  antiguo  y  sin  notar  los  ade- 
5  Después  de  la  conquis-  lantamientos  que  tenían  las 
ta   de   estos  pueblos  de   los  conquistas  de  los  romanos.  Ya 
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hemos  visto  con  cuánta  anti-  tiberm  populos  videretur,  VaC" 
cipacion  y  cuan  sin  funda-  ccbos  et  Cántabros  et  alias 
mentó  pretendió  Oihenart  a-  adhuc  imognitas  nalioms  iri 
partarlos  del  imperio  cartagi-  Hispania  subegit.  Del  cual  lu- 
nes y  agregarlos  á  la  repúbli-  gar  dije  en  la  pág.  51,  por 
ca  de  Roma.  El  P.  Moret,  razón  de  esta  serie  de  con- 
aunque  anduvo  más  cauteloso  quistas,  que  no  puede  enton- 
en este  punto,  no  obstante  derse  de  otros  que  de  los  vas- 
trabajó  poco  en  su  examen,  y  cones  y  regiones  vecinas  por 
escribió  que  no  podía  apurar-  la  costa;  y  habiendo  concur- 
se, si  la  amistad  de  los  vasco-  rido  el  consulado  de  Luculo 
nes  con  los  romanos  se  cele-  con  el  año  147  antes  de  Cris- 
bró  tan  presto  como  quiso  to,  éste,  según  mi  juicio,  es 
Oihenart.  Supónelos  también  el  mismo  de  la  sujeción  de 
unidos  con  los  romanos  en  las  los  vascones  al  imperio  ro- 
guerras  de  Tiberio  Sempronio  mano. 

Graco,  pretor  de  la    España         7     La  Vasconia  se  mantu- 

citerior,  fundándose   en    que  vo  pacificada  bajo  la  potestad 

ésta  parece  haber  sido  la  oca-  de  los  romanos  hasta  que  se 

sion   de  aumentar  la  antigua  levantó  contra  el    imperio  el 

lllurcis,  dándola  el  nombre  de  famoso  Quinto  Sertorio.  Este 

Gracuris,  que  según  Plolomeo  dio  á  los  españoles  tales  mues- 

pertenecia  á  la  Vasconia.  Pe-  tras  del  amor  que  les  tenia, 

ro  de  aquí  resulta  la  confede-  que  cautivados  de  su  afecto,  y 

ración  de  esta  parte  del  Ebro,  cansados  por  otra   parte   del 

mas  no  de  la  otra,    que   era  yugo  de  los  romanos,  le  nom- 

mucho  mayor.  Yo  si  he  de  ex-  braron  por  su  capitán  no  soló 

poner  mi  dictamen,  no  hallo  en  la    España  ulterior,    sino 

el  indicio  más  l^ve  de  que  los  también    en    la  citerior.   Los 

vascones  de  la  ribera  oriental  que  más  sobresalieron  en  leal- 

del  Ebro  se  sujetaron  al  im-  tad  y  devoción  para  con  Ser- 


perio  hasta  que  vino  á  España 
L.  Licinio,  cónsul,  de  quien 
se  escribe  asi  en  el  Epitome 
de  Livio:  L.  Lucullus  Cónsul, 
cum    Claudius   Marcellus,    cui 


torio  fueron  los  vascones.  Por- 
que ellos  siguieron  su  partido 
en  todas  las  guerras  que  tuvo 
con  los  romanos.  Ellos  le  die- 
ron  buena   acogida   después 


smcesserat,  pacmse  omnes  Cel-     que  fué  vencido  por  Pompeyo 
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en  las  comarcas  de  Valencia,  ejército  á  la  Galia  para  que 
Ellos  le  defendieron  del  mis-  se  apoderase  de  la  Aquitania. 
mo  Pompeyo  y  de  Mételo  en  Los  aquitanos,  conociéndose 
el  cerco  de  Calahorra,  hasta  desiguales  á  las  fuerzas  de  los 
que  los  obligaron  á  retirarse  romanos,  pidieron  auxilio  á 
el  uno  á  los  vaceos  y  el  otro  sus  vecinos  los  vascones,  los 
ala  Galia.  Ellos,  en  fin,  con-  que  se  portaron  con  tanta  li- 
servaron  el  amor  á  Sertorio  beralidad,  que  se  juntó  un 
aun  después  de  su  desgracia-  gran  número  de  ellos,  llevan- 
da  muerte;  pues  por  no  ren-  do  consigo  los  capitanes  que 
dirse  á  sus  enemigos  sufrie-  tenían,  de  quienes  afirma  el 
ron  las  calamidades  más  fu-  César  que  eran  muy  valientes, 
neslas  que  pueden  leerse  en  y  muy  instruidos  en  la  cien- 
las  historias,  como  diré  en  el  cia  militar  por  haber  anda- 
lomo  siguiente.  do  muchos  años  en  compañía 

8  Después  de  la  muerte  de  Scrlorio.  Sin  embargo, 
de  Sertorio  y  destrucción  de  fueron  éstos  vencidos  de  Pub. 
Calahorra,  quedaron  los  vas-  Craso,  muriendo  hasta  trein- 
cones  sujetos  otra  vez  á  los  ta  y  ocho  mil  de  los  aquita- 
romanos.  Pompeyo  hizo  cuan-  nos  y  españoles,  como  dice 
ío  le  dictó  su  prudencia  para  Paulo  Orosio. 
mantenerlos  en  el  estado  de  10  Este  suceso  que  refie- 
paz.  Entre  los  beneficios  que  re  Julio  César,  es  un  testimo- 
hizo  á  esta  región,  fué  uno  la  nio  clarísimo  de  que  los  vas- 
fundacion  ó  restauración  de  cones  estaban  en  el  año  dicho 
Pamplona,  que  por  eso  se  dijo  levantados  contra  el  imperio. 
PompejopoUs:  que  según  Stra-  Ni  hallo  en  historiador  alguno 
bon  es  lo  mismo  que  ciudad  de  el  más  pequeño  rastro  por 
Pompeyo.  donde  se  pueda  venir  en  co- 

9  No  fué  muy  constante  nocimiento  de  la  causa  que 
la  unión  do  los  vascones  con  intervino  para  tales  móvi- 
les romanos  que  dejó  esta-  mientes.  Sólo  puedo  asegu- 
blccida  Pompeyo.  En  el  año  rar,  que  Dion  pone  la  Espa- 
698  de  la  fundación  de  Ro-  ña  rebelada  del  mismo  modo 
ma  y  cincuenta  y  uno  antes  contra  los  romanos  en  el  año 
de  Oisto,  Pub.  Craso,  su  le-  siguiente  de  G99  de  Roma, 
^^ado,  fué  enviado  con  grueso  en  que  eran  cónsules  Pompe - 
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yo  y  Craso.  Por  csla  causa  Pelreyo  saliesen  dr  Espaíia. 
tlclerminó  el  Senado  que  es-  Agradó  mucho  á  nuestros  sol- 
tas  provincias  estuviesen  á  dados  la  proposición,  como 
cargo  de  Pompcyo,  quien  las  escribe  el  mismo  César,  di- 
pacificó  finalmente  por  medio  ciendo  que  se  conocía  bien 
de  tres  legados  que  envió,  y  su  alegría  en  las  demostracio- 
fueron  Marco  Varron,  Petre-  nes  que  hicieron:  y  no  era  de 
yo  y  Afranio,  de  los  cuales  el  maravillar,  pues  siendo  así 
último  tuvo  á  su  cargo  la  Es-  que  podían  temer  justamente 
paña  citerior,  y  mantuvo  en  que  les  viniese  algún  daño 
la  devoción  de  Pompeyo  á  los  como  á  vencidos,  lograron  el 
vascones.  mayor  beneficio  que  podían 
i  I  En  la  guerra  civil  de  desear  para  su  propio  des- 
Gcsar  y  Pompeyo  se  agrega-  canso  y  el  bien  de  sus  fami- 
ron  los  vascones  á  la  facción  lias.  Animados  ya  con  la  ofer- 
dc  éste,  en  medio  de  que  otras  ta  que  se  les  hizo,  rogaban 
regiones  de  la  otra  parte  del  con  voces  y  manos  que  se  les 
Ebro  siguieron  el  partido  del  diese  prontamente  la  libertad 
primero,  como  los  oscenses.  prometida,  pues  se  recelaban 
calagurritanos  de  los  ilerge-  que  si  se  dilataba  á  otro  tiem- 
tes,  los  tarraconenses,  y  otros  po  no  tendría  el  efecto  que 
que  menciona  el  mismo  Cé-  ellos  deseaban.  Controvertió- 
sar.  Vencidos  Afranio  y  Pe-  se  un  poco  esta  especie,  y  el 
treyo,  quedaron  los  vascones  César  resolvió  que  los  que 
y  las  otras  gentes  vecinas  por  tenían  casa  y  posesiones  en 
la  costa  setentrional  adherí-  España  fuesen  despachados 
das  á  Julio  César.  Este  em-  inmediatamente;  pero  (|uc  los 
perador  se  portó  tan  liberal-  demás  le  acompañasen  hasta 
mente  con  el  ejército  de  los  el  rio  Varo  al  íin  de  Francia, 
españoles,  que  habían  pelea-  de  donde  serían  enviados  á 
do  contra  él  y  en  favor  de  España.  iMandó  también  que 
Pompeyo,  que  les  ofreció  no  no  se  les  incomodase  en  la 
retenerlos  consigo,  aunque  cosa  más  leve,  y  que  los  sol- 
podía  fácilmente,  sino  antes  dados  suyos  les  restituyesen 
bien  darles  licencia  para  que  cuanto  habían  tomado  de  los 
volviesen  á  sus  casas,  conten-  vencidos.  Todo  se  hizo  con- 
tándose   con    que   Afranio   y  forme  á  la  voluntad  del  César, 
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lo  cual  bastó  para  que  los  vas-  miento  alguno  de  ellos  contra 
cones  le  quedasen  tan  agrá-  el  imperio  en  ninguno  de  loa 
docidos,  que  no  so  lee  moví-     tiempos  siguientes. 

CAPITULO  IX. 

Estado  de  lo$  mscoms  después  de  las  guerras  de  Julio  César 
oontra  Pompeijo  en  la  España  citerior  hasta  el  fin  del  imperio 

romano. 


1  La  presencia  del  César  en  la  Andalucía,  y  juntaron 
en  la  batalla  de  Lérida,  su  un  ejército  tan  poderoso  que 
magnanimidad  y  clemencia,  se  creía  invencible;  ellos  se 
de  que  dio  tan  excelentes  do-  mantuvieron  constantes  en  la 
cumentos  á  todas  las  gentes  amistad  del  César,  no  que- 
que conducidas  de  Afranio  y  riendo  mezclarse  en  alguna 
de  Petreyo  pelearon  contra  de  las  batallas  que  se  dieron 
él,  se  intimaron  en  los  áni-  contra  él  en  la  España  ulte- 
mos  de  los  vascones,  cellíbe-  rior.  Este  les  pagó  su  fideli- 
ros,  y  los  demás  del  Océano  dad  con  nuevos  beneficios; 
setentrional,  de  manera  que  pues  al  modo  que  Pompeyo 
se  adhirieron  á  su  partido  y  erigió  en  los  vascones  la  ciu- 
perseveraron  en  él  con  la  ma-  dad  de  Pamplona,  dejando  en 
yor  firmeza  todo  el  tiempo  ella  su  nombre  para  memoria 
que  duró  la  vida  del  empe-  eterna,  él  les  reedificó  la  ciu- 
rador.  Buena  prueba  dieron  dad  de  Calahorra,  destruida  y 
de  su  reconocimiento  á  los  abrasada  por  Afranio,  y  la  dio 
beneficios  que  recibieron  de  para  testimonio  perpetuo  de 
su  mano  en  los  años  siguien-  su  gratitud  el  dictado  de  Ju- 
tes;  pues  sin  embargo  de  que  lia,  como  diré  en  su  propio 
los  hijos  de  Pompeyo,  á  quien  lugar. 

fueron    tan   aficionados,    res-         2     Por  lo  respectivo  al  im- 

tauraren    las  guerras    civiles  perio  de  Augusto,  sucesor  de 
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.lulio,  debo  ocurrir  á  un  dic-  falsedad  de  su  proposición  con 
lamen  muy  falso,  que  prelen-  lo  que  el  mismo  Moret  refirió 
dio  sostener  el  principal  ana-  poco  antes,  asegurando  que 
lista  de  Navarra  en  el  lib.  1  después  de  la  guerra  de  Ser- 
de  sus  Investigaciones,  capi-  lorio  estuvieron  los  vascones 
lulo  7,  g.  2.  Este  escritor  es  reducidos  á  la  obediencia  de 
de  parecer  que  en  la  guerra  Pompeyo,  cuyo  legado  Afra- 
que  Augusto  César  hizo  á  los  nio  usó  de  su  potestad,  man- 
cánlabros,  intervinieron  otras  dando  así  t\  eslas  gentes,  co- 
muchas  gentes  de  la  costa  se-  mo  á  las  otras  sus  vecinas,  le 
lentrional,  mezclándose  en  diesen  la  caballería  que  noce- 
ellas  hasta  los  vascones  y  sitaba  para  la  próxima  guer- 
aquilanos.  En  lo  que  propone  ra  con  el  César.  Y  habiendo 
para  comprobación  de  su  pen-  precedido  por  algunos  años 
samienlo  pervierte  las  noli-  la  guerra  Gálica  y  la  conquis- 
cias  históricas  que  pertenecen  la  de  la  Aquilania,  se  infiere 
á  la  Vasconia  en  todo  el  tiem-  con  evidencia  que  los  vasco- 
po  que  corrió  desde  Sertorio  nes,  después  de  aquel  movi- 
hasta  la  guerra  cantábrica;  y  miento  contra  el  imperio  ro- 
esto  es  lo  que  me  obliga  á  re-  mano,  volvieron  á  sujetarse 
fular  su  opinión,  que  no  se  con  los  demás  pueblos  de  la 
funda  á  la  verdad  en  otro  España  citerior,  en  el  cual  es- 
apoyo más  sólido  que  los  in-  lado  perseveraron,  sin  que  se 
ventados  por  la  imaginación  baile  vestigio  en  los  antiguos 
de  su  autor,  crítico  por  otra  de  que  se  levantasen  otra  vez 
parle  en  los  demás  puntos  ánles  de  Augusto, 
que  loca.  4  Ayuda  á  esto  mismo 
5  Dice  pues  primeramen-  (dice  el  referido  autor)  el  ver 
le,  que  los  vascones  y  finíti-  que  la  llama  de  esta  guerra 
mos  á  la  Aquilania  no  se  lia-  (cantábrica)  pasó  el  Pirineo 
liaron  sojuzgados  ánles  de  Au-  hasta  la  Aíjuitania,  cuya  su- 
guslo  por  el  pueblo  romano;  jecion  atribuyo  Suelonio  á  Au- 
y  que  esto  se  convence  de  (|uc  gusto  César,  diciendo:  Domó 
las  dichas  gentes  pasaron  á  parte  por  su  conducta,  parte 
socorrer  á  los  aquitanos  inva-  por  la  de  sus  capitanes,  la  Can- 
didos  de  Craso,  legado  de  Ju-  taima,  la  Aquilania,  etc.  Va- 
lió César.  Pero  evidenciase  la  ñámenle  trabaja  Morol  en  ex- 
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tender  con  lanío  exceso  las  cierto  que  en  esta  provincia 
guerras  (le  Cantabria.  lílRmo.  de  la  Francia  se  renovaron 
Florez  trata  con  su  acostum-  por  el  mismo  tiempo  las  in- 
brada  erudición  de  los  sitios  quietudes  que  Agripa  había 
en  que  pelearon  los  romanos  apaciguado  felizmente  algunos 
contra  los  cántabros;  y  por  años  antes;  pero  es  asimismo 
ellos  se  conocerá  claramente,  constante  que  Mésala  Corvino 
que  todas  las  batallas  se  die-  venció  inmediatamente  á  los 
ron  en  lugares  muy  remotos  aquitanos,  mereciendo  por  es- 
de  la  Vasconia.  El  mismo  Mo-  la  causa  los  honores  del  Iriun- 
ret  afirma  con  palabras  expre-  fo;  y  que  no  hay  el  más  leve 
sas  que  los  pueblos  y  montes  fundamento  para  creer  que  la 
mencionados  en  las  historias  rebelión  de  los  aquitanos  fué 
romanas  no  pertenecen  á  los  efecto  de  la  guerra  de  Canta- 
vascones  ni  á  las  regiones  bria,  ó  que  se  envolvieron  en 
vecinas.  ¿De  dónde  pues  in-  su  levantamiento  sus  vecinos 
fiere  que  cabe  dentro  de  la  los  vascones. 
verdad  la  intervención  de  los  5  En  el  lugar  citado  quie- 
vascones  que  pretende  esta-  re  también  el  P.  Moret  hacer 
blecer?  Fuera  de  esto  es  cons-  de  algún  modo  probable  que 
lante  que  Augusto  César  em-  ni  aun  César  /Vugusto  acabó 
prendió  la  guerra  cantábrica  de  sujetar  á  los  vascones.  Pa- 
movido  de  la  noticia  que  tuvo  ra  lo  cual  trae  un  texto  de 
en  Francia  de  que  los  canta-  Strabon,  que  dice  así:  Et  qui 
bros  molestaban  con  frecuen-  ante  romanorum  socios  popula- 
tes  correrías  á  los  vaceos,  hantur,  nunc  pro  Romanis  ar- 
murbogos  y  aulrigones,  que-  ma  ferunt,  utet  Coniaci,  et  qui 
riendo  dominar  á  todos  sus  ad  fontes  Iberi  amnis  accolunt, 
vecinos;  pues  si  en  la  guerra  Tuisis  exceptis.  Y  haciendo 
de  Cantabria  no  se  mezclaron  presente  la  dificultad  en  la  in- 
ios  aulrigones,  antes  se  tu-  teligencia  de  este  lugar  por 
vieron  por  favorecidos,  sien-  no  mencionar  tales  pueblos  al- 
do  los  más  inmediatos  á  los  guno  de  los  otros  geógrafos 
cántabros  por  la  costa,  ¿quién  antiguos,  y  refutando  la  cor- 
tendrá  por  verosímil  que  se  reccion  que  intentó  Casaubon, 
extendiese  su  llama  desde  Ga-  parece  quiere  inclinar  al  lec- 
licia  hasta  la    Aquitania?  Es  tor  á  que  por  Tuisis  lea  Turí- 
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^is,  atendiendo  á  la  poca  dife-  sentido  del  geógrafo  en  la  cláu- 
rencia  que  se  nota  en  estos  sula  exhibida,  en  la  cual  quie- 
uombres.  re  declararjque  ya  habían  ce- 
6  No  puedo  negar  que  los  sado  todas  las  guerras  en  Es- 
que  han  tratado  del  testimo-  paña.  Para  esto  pues  mencio- 
nio  que  se  ha  exhibido  de  na  á  los  cántabros  y  sus  veci- 
Strabon  han  tenido  mucho  nos  los  asturianos,  que  eran 
eníibarazo  en  su  declaración;  los  únicos  que^no  estaban  con- 
y  no  pudiendo  asentir  á  que  quistados^'por  los  romanos  án- 
Augusto  dejase  de  conquistar  tes  de  Augusto;  y  dice  que  ya 
algún  pueblo  de  la  Cantabria,  en  fin  los  domó  este  empera- 
se  inclinaron  á  corregir  la  lee-  dor,  lográndose  por  esta  vic- 
cion  del  texto  del  modo  que  toria  la  felicidad  de  que  mili- 
se  puede  ver  en  la  Disertación  tasen  en  favor  de  los  romanos 
de  la  Cantabria,  pág.  28.  Tam-  aquellos  mismos  que  ante- 
poco dudo  que  esla  corree-  riormente  procuraban  la  des- 
cion  se  halla  destituida  de  fun-  truccion  de  los  amigos  del  im- 
damento  por  convenir  todos  perio  de  Roma:  y  determinan- 
los  códices  en  la  antigua  lee-  do  alguno  de  los  que  tuvieron 
cion,  sin  haber  uno  solo  que  una  tan  notable  mudanza,  ex- 
confirme la  que  se  intenta  in-  presa  á  los  coniacos,  y  á  los 
troducir.  Pero  no  vamonos  que  vivían  junto  al  nacimiento 
descaminado  el  P.  Moret  en  la  del  Ebro,  y  finalmente  á  los 
que  propone,  movido  sólo  de  tuisos.  De  aquí  se  deduce,  que 
lo  poco  que  se  diferencian  las  estos  cántabros  eran  los  mis- 
dos  voces  Tuisi  y  Turisi:  la  ra-  mos  que  según  Floro  perse- 
zon  es,  porque  las  mismas  pa-  guían  á  los  vaceos  y  autrigo- 
labras  de  Strabon  piden  que  nes,  socios  de  la  república 
toda  la  sentencia  se  aplique  á  romana;  y  comprendiendo  en 
los  cántabros  sujetados  por  ellos  Strabon  á  los  tuisos,  se 
Augusto,  de  manera  que  no  infiere  que  éstos  eran  de 
pueda  darse  en  ella  algún  lu-  aquel  territorio  que  mencio- 
gar  á  la  mención  de  los  luri-  nan  los  historiadores  con  el 
sos  de  los  vascones  que  esta-  nombre  de  Cantabria  ,  fia- 
ban situados  entre  Pamplona  blando  de  las  guerras  de  Au- 
y  el  sumo  Pirineo.  Esto  se  ha-  gusto,  y  consiguientemente 
ce  patente  con  sólo  exponer  el  (|ue  eran  finítimos  á  los  autri- 
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gones  por  el  lado  occidental  cum  infesta  classe  ipsa  quoqm 
de  la  costa,  y  por  tanto  muy  terga  hostium  ccederentur:  y 
remotos  del  pueblo  de  los  vas-  Paulo  Orosio:  Ah  Aquitani- 
con  es  llamado  Tur  isa.  co  sinu  per  Oceanum  incautis 
7  El  señor  Marca  en  la  hosíibus  admoveri  classem  ai' 
Historia  de  Bearne,  cap.  25,  que  exponi  copias  jubet.  Lo 
sostiene  que  los  vascones  vi-  cual  advierto  sólo  porque  no 
vían  sosegados  en  tiempo  de  se  debilite  con  tan  importunos 
la  guerra  cantábrica,  y  para  fundamentos  la  verdad  que 
prueba  de  su  sentencia  alega  establezco  de  la  tranquilidad 
que  Slrabon  testifica  que  el  en  que  vivían  los  vascones 
ejército  de  Augusto  se  abas-  cuando  Augusto  bizo  su  expe- 
tecía  de  víveres,  que  se  por-  dicion  á  la  Cantabria,  la  cual 
teaban,  aunque  con  bastante  no  necesita  de  otra  prueba 
fatiga,  desde  la  Aquitania  por  más,  de  no  hallarse  indicio 
los  montes  de  los  vascones,  del  más  leve  movimiento,  ni 
de  donde  parece  colegirse  que  mencionarse  en  las  historias 
éstos  se  hallaban  pacificados  sino  pueblos  muy  distantes  de 
con  los  romanos  en  aquellos  la  Vasconia,  y  finalmente  ha- 
años.  Pero  el  autor  citado  se  bcrse  dirigido  aquella  guerra 
engañó  mucho  refiriendo  el  á  contener  los  perjuicios  que 
texto  de  Strabon  al  tiempo  de  resultaban  á  las  gentes  que 
la  guerra  cantábrica,  siendo  dominaban  ya  los  romanos, 
así  que  corresponde  á  tiem-  de  los  cuales  eran  los  autri- 
pos  posteriores,  cuando  los  gones;  pues  de  todo  esto  se 
romanos  estaban  en  posesión  evidencia  que  no  intervinie- 
de  toda  la  costa  setenirional.  ron  en  la  dicha  guerra  sino 
¿Qué  necesidad  había  estando  los  asturianos  y  los  cántabros 
acá  Augusto  de  conducir  los  del  nacimiento  del  Ebro. 
víveres  por  las  montañas  que  8  No  sólo  no  se  rebelaron 
hay  desde  el  Pirineo  hasta  la  jamás  los  vascones  en  tiempo 
Cantabria,  teniendo  entonces  de  Augusto,  sino  que  dieron 
el  emperador  una  buena  ar-  tan  buenas  pruebas  de  su  fi- 
mada  en  que  podían  portearse  delidad  y  amistad,  que  fueron 
con  gran  facilidad  y  prontitud?  escogidos  entre  todas  las  na- 
Así  consta  de  L.  Floro,  que  cienes  que  tocaban  al  imperio, 
dice:    Neo  ab    Océano    quics.  para  la  custodia  y  defensa  de 
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los  emperadores.  x\sí  cons-  ñero  de  vida:  Tertius  mcditer- 
ta  de  Siielonio,  que  hace  me-  ranea  regit,  aíqne  continet  pa- 
moria  de  los  calagurritanos  calos  jam  populas,  et  mamuelis 
que  á  esle  fin  traía  consigo  morihus  el  cum  toga  formam  in- 
César  Augusto;  y  es  muy  dulos Ilalicam:  ii  sunl  Cellibe- 
creible  que  fuesen  también  ri,  et  qui  in  propinquo  titrim" 
vascones  los  españoles  que  que  ad  Iberum  accolunl  usque 
según  el  mismo  historiador  ad  marilima. 
acompañaban  á  Julio  César,  ÍO  lín  los  años  é  impe- 
su  lio  y  predecesor  en  el  rios  siguientes  manifestaron 
imperio.  los  romanos  la  estimación  que 
9  Prosiguieron  con  la  mis-  hacían  de  los  vascones  por  su 
ma  concordia  en  tiempo  de  experiencia  y  valor  en  la  mili- 
Tiberio,  y  ayudó  mucho  para  cía.  Sulpicio  Galba,  que  en 
confirmarlos  en  su  amistad  el  tiempo  de  Nerón  se  mantuvo 
acierto  que  tuvo  este  empera-  ocho  años  en  el  gobierno  de 
dor  enviando  tres  cohortes  de  la  España  tarraconense,  y  que 
soldados  romanos  que  había  por  esta  razón  pudo  conocer 
destinado  César  Augusto;  una  perfectamente  las  calidades  de 
de  las  cuales  residió  en  los  las  gentes  que  pertenecían  á 
pueblos  de  la  costa  setentrio-  su  jurisdicción,  sublimado  en 
nal  desde  los  aulrigones  has-  España  á  la  dignidad  de  em- 
la  el  Pirineo,,  quienes  como  perador,  y  formada  una  le- 
monlañeses  y  más  bárbaros  gion  de  soldados  españoles, 
necesitaban  más  sujeción  y  escogió  de  ella  algunas  cohor- 
comunicacion  con  los  roma-  les  de  vascones  v  las  llevó 
nos.  Los  demás  pueblos  de  la  consigo  á  Roma  para  refuerzo 
Vasconia  que  eran  medilerrá-  de  sus  armas, 
neos  no  tenían  necesidad  de  11  En  el  año  de  69  de  la 
cohorte;  porque  Strabon  sólo  era  vulgar  tenemos  otro  exce- 
pone  por  estas  partes  un  le-  lente  testimonio  de  la  confian- 
gado,  y  dice  que  así  los  celtí-  za  que  hacían  los  romanos  de 
beros  como  los  que  vivían  á  la  pericia  militar  de  los  vas- 
las  riberas  del  Ebro  por  aque-  cones,  la  que  éstos  confirma- 
llas  cercanías,  eran  pueblos  ron  insignemente.  Fué  el  ca- 
civilizados,  quietos  é  imitado-  so,  que  Civil  y  ¡os  alemanes 
ros  de  los  romanos  en   el  gé-  conjurados  contra  Vespasiano 
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se  empeñaron  en  eximir  del  terrible  matanza,  que  el  ejér- 
yiigo  de  los  romanos  á  todo  cito  de  los  romanos  se  hallaba 
su  país  y  á  las  Galias.  Halla-  en  sumo  peligro  de  ser  casi 
base  á  la  sazón  el  ejército  ro-  enteramente  destrozado.  En 
mano  en  Gelduba  sobre  el  este  tiempo  llegaron  al  campo 
Rin,  muy  descuidado  é  ig-  las  cohortes  de  los  vascones, 
norante  de  lo  que  el  enemigo  que  Galba  había  alistado  en 
estaba  ya  ejecutando.  Vinien-  España,  y  acometieron  al  ene- 
do,  pues,  Civil  y  los  ale-  migo  por  la  retaguardia  con 
manes  con  grande  aceleración,  tal  esfuerzo  y  valentía  que, 
cogieron  tan  de  improviso  á  como  escribe  el  referido  his- 
los  romanos,  que  ni  dieron  toriador,  llegaron  á  creer  los 
tiempo  para  que  Vocula,  ca-  alemanes  que  hablan  venido 
pitan  de  éstos,  preparase  á  contra  ellos  todas  las  tropas 
sus  soldados  y  ordenase  su  que  los  romanos  tenían  en  No- 
ejército.  De  aquí  nació,  que  vesio  ó  en  Moguncia.  Con  es- 
arremetiendo la  caballería  ro-  to  cobró  nuevas  fuerzas  el 
mana  con  el  desorden  y  con-  ejército  romano,  y  peleó  tan 
fusión  que  se  deja  discurrir,  valientemente  ayudado  por  los 
tuvo  que  volverse  muy  presto  vascones,  que  pereció  la  parte 
hacia  los  suyos.  Hecha  esta  principal  y  más  fuerte  de  su 
retirada  se  siguió,  como  dice  su  contrario. 
Tácito,  no  batalla,  sino    tan 

CAPITUTO  X. 


Sucesos  de  los  vascones  desde  la  entrada  de  los  bárbaros  en 

España. 


i  Desde  la  guerra  cantá- 
brica hasta  el  año  409  gozó 
el  imperio  romano  en  España 
aquella  paz  que  César  Augus- 
to dejó  establecida,  y  que  L. 
Floro  llamó  constante  y  eter- 
na. En  el  año  dicho  se  con- 
juraron varias   naciones  bár- 

TOMO    XXXIl. 


baras  contra  los  romanos  de 
estas  partes  occidentales,  y 
pretendieron  despojarlos  de 
todas  las  provincias  que  te- 
nían en  nuestra  España.  Des- 
de este  tiempo  se  vieron  los 
vascones  precisados  á  tener 

siempre  las  armas  en  las  ma- 
40 
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nos  contra  diforonles  enemi- 
gos que  intentaban  sujetar- 
los, como  fueron  los  suevos, 
los  godos  y  los  francos,  cuya 
dominación  aborrecían,  de  ma- 
nera que  ninguna  de  estas 
gentes  pudo  gloriarse  de  ha- 
berlos tenido  bajo  su  potes- 
tad por  largos  años,  como  ha- 
ré patente  con  las  noticias  que 
voy  á  dar  fundado  en  testimo- 
nios  auténticos. 

2  En  el  año  409  los  ala- 
nos, vándalos  y  suevos,  ha- 
biéndose apoderado  de  las  Ca- 
lías, emprendieron  la  con- 
quista de  España;  pero  lle- 
gando á  la  raíz  del  Pirineo,  no 
pudieron  pasar  adelante  por 
hallar  las  estrechuras  y  puer- 
tas guardadas  con  toda  dili- 
gencia por  los  dos  hermanos 
Didimo  y  Veriniano.  No  pue- 
de dudarse  que  en  esta  oca- 
sión dieron  los  vascones  ex- 
celentes prnebas  de  su  lealtad 
para  con  el  imperio  en  la  dili- 
gente custodia  de  las  entradas 
que  tocaban  á  su  región,  pro- 
hibiendo á  las  referidas  gen- 
tes bárbaras  que  se  metiesen 
por  ellas  en  España,  obligán- 
dolas de  este  modo  á  vaguear 
por  las  provincias  de  la  Galia 
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por  espacio  de  tres  años,  en 
cuvo  oficio  hubieran  continua- 
do  con  valor  y  esmero  á  no 
haberse  confiado  todas  las 
puertas  del  Pirineo  á  los  ho- 
noriacos,  gente  extranjera, 
que  concertándose  secreta- 
mente con  los  bárbaros,  les 
dieron  fácil  entrada  á  estas 
provincias  (4). 

o  Distribuidas  las  tierras 
de  España  entre  los  bárbaros, 
quedóla  provincia  Tarraconen- 
se en  poder  del  imperio  roma- 
no. Los  vascones,  cuva  re^íion 
pertenecía  á  ella,  se  mantu- 
vieron en  la  sujeción  al  mis- 
mo imperio  hasta  el  año  448, 
en  í|ue  Reciario,  rey  de  los 
suevos,  y  el  primor  católico  de 
esta  gente,  hizo  una  expedi- 
ción, cuyos  primeros  efectos 
experimentó  la  Vasconia,  sien- 
do robada  y  talada  por  su  ejér- 
cito, como  escribe  Idacio  (2). 

4  En  el  año  440,  Eurico, 
rey  de  los  godos  y  su  pri- 
mer legislador,  tomó  la  em- 
presa de  con(|uistar  la  provin- 
cia Tarraconense;  v  comen- 
zando  por  la  Vasconia  y  to- 
mando á  Pamplona,  vino  á 
hacerse  señor  de  toda  Es- 
paña,  fuera   de   Galicia,    co- 


(1)     Oro^,  lib.  7,  cap.  ÍO. 


12^     [dar.,  in  Chron.,  nñn  de  Chriat.  440. 
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mo  refiere  San  Isidoro  (\).  en  el  Cronicón  del  Biclaren- 
5  En  el  do  542,  Childo-  se,  que  iMiro,  rey  de  los  sue- 
herlo,  rey  de  los  francos,  vi-  vos,  movió  guerra  contra  los 
no  se<Tunda  vez  á  España,  y  aragonés.  S.  Isidoro  mencio- 
en  ella  hizo  muy  notables  na  también  esta  empresa,  pe- 
progresos,  arruinando  en  gran  ro  poniendo  rucónos  en  lugar 
parle  el  dominio  de  Theudis,  de  aragonés  (3).  Nuestros 
rev  sfodo  v  sucesor  de  Ama-  escritores  Irabaian  mucho  en 
Jarico.  S.  Gregorio,  que  re-  averiguar  qué  gentes  fueron 
fiere  esta  jornada  de  Childe-  las  que  el  Biclarense  y  S.  Isi- 
berto,  sólo  menciona  con  par-  doro  significaron  por  estas 
licularidad  el  asedio  de  Zara-  voces  jamás  usadas  en  los 
goza,  de  que  hablé  en  el  to-  tiempos  anteriores;  pero  el 
mo  50,  pág.  126,  Pero  con-  reverendísimo  Florez  en  su 
cluve  su    narración  diciendo  Disertación   de    la  Cantabria 


con  términos  c^enerales  que 
Childeberto  adquirió  mucha 
parte  de  España,  y  que  vol- 
vió á  las  Galias  cargado  de 
ricos  despojos  (2).  Víctor  Tu- 
nunense  da  mejores  luces 
para  conocer  qué  parle  de 
España    fué    la    que    venció 


fué  de  dictamen,  que  aquellos 
nombres  desconocidos  en  to- 
da la  antigüedad  se  hallan  in- 
troducidos por  error  de  co- 
piantes. Mi  sentir  es  que  el 
Biclarense  y  S.  Isidoro  enten- 
dieron por  aragonés  y  rucó- 
nos  á    gente   ípie   ocupaban 


aquel    rey    franco,     pues   al     parte  de  la   Vasconia,    como 
año  542  pone  la  venida  de  los     se  comprueba  con  el   Croni- 


reyes  francos,  y  dice  que  en- 
traron por  Pamplona  y  tala- 
ron toda  la  provincia  Tarraco- 
nense.   De    lo  cual  se  coliii^e. 


con  Albeldense,  que  hablando 
de  Sisebulo  pone  vascones  en 
lugar  de  los  rucónos,  que  ex- 
presa S.  Isidoro  (4).  Lo  mis- 


que  la   Vasconia    fué  la  pri-  mo  se  prueba  con  la  lección 

mera    que    experimentó     las  que  algunos  códices  antiguos 

consecuencias  funestas  de  esta  ponen  á  la  margen,  leyendo 

expedición.  en  ella   vascoms\   de   manera 

6     Al  año  572  se  escribe  que  esta  lección  corresponda 

(\)    S.  Isidor.,  «n  el  Chronic.  de  los  Godos,  año  466      (2)     S.   Gregor.   Tuiou, 
Hist.  Frane.,  lib.  3,  rap.  20.     (3)     S.  Isidor.  Historia  de  los  Suevos. 
(4)    S.  Isidor,  Historia  de  los  Godos,  era  DCL. 
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á  la  voz  rucones  del  texto,  lo  paña,  como  notó  D.  Martin 
cual  me  parece  no  debe  to-  Bouquet.  Vasconiam  hic  intel- 
marse  precisamente  como  va-  lige  veterum  Vasconum  sedes  in 
ríante,  sino  como  exposición  Pyrenceis  jugis,  qua  dimissa, 
de  la  voz  rucones  menos  co-  postea  Novempopulaniam  occu- 
nocida.  ¿Pero  de  qué  parte  de  pavenmt. 
la  Vasconia  se  entenderán  7  En  el  mismo  año  pone 
aquellos  nombres?  Yo  juzgo  el  Biclarense  otra  guerra  de 
que  del  territorio  donde  nace  Leovigildo  contra  los  vasco- 
el  rio  Arga  y  del  valle  Ron-  nes,  en  que  les  tomó  parte 
cal.  Del  rio  se  llamaban  ara-  de  su  región.  Añade  luego  que 
gones  por  ser  su  nombre  Ara-  este  rey  fundó  una  ciudad 
go,  como  consta  de  S.  Eulo-  por  nombre  Victoriaco,  que 
gio  y  del  valle  Ruceónos  ó  se  reduce  comunmente  á  Vi- 
Runcones,  como  los  nombran  toria  ó  Vitoriano,  y  de  aquí 
otros.  Y  conviene  á  estas  gen-  se  han  movido  algunos  escri- 
tos la  señal  que  los  antiguos  tores  á  entender  por  el  nom- 
nos  dejaron  de  estar  defendi-  bre  de  Vasconia  en  este  texto 
dos  por  todas  partes  de  gran-  una  parle  de  los  vardulos,  cu- 
des  montañas.  Así  que  á  los  ya  región  se  llama  hoy  Álava, 
vascones  debe  referirse  la  El  reverendísimo  Florez  en 
guerra  de  Miro,  mencionada  las  notas  que  escribió  sobre 
por  el  Biclarense  y  S.  Isidoro,  el  Cronicón  del  Biclarense, 
En  el  año  581  Bladastes  publicado  en  el  tom.  6  de  la 
quiso  apoderarse  de  la  Vasco-  España  Sagrada,  hace  memo- 
nia;  pero  lejos  de  conseguir-  ria  de  la  opinión  de  Perreras, 
lo  perdió  la  mayor  parte  de  que  al  año  580  afirma  que 
su  ejército,  como  refiere  San  Victoriaco  es  la  ciudad  que 
Gregorio  Turonense  (1).  En  hoy  llamamos  Vitoria  en  la 
este  tiempo  se  mantenían  los  provincia  de  Álava,  y  en  prue- 
vascones  dentro  de  sus  anti-  ba  de  esta  misma  opinión  aña- 
guos  límites,  por  lo  que  la  de:  A  esto  parece  que  favore- 
voz  Vasconia  debe  entenderse  ce  decir  el  Biclarense  que  era 
en  el  Santo  citado  de  la  región  parte  de  Vasconia,  conside- 
que  tuvo  este  nombre  en  Es-  rando  esta  voz  en  el  sentido 

il)    S.  Grcí^or.  Turón.  Hist.  Franc,  l%b.  •,  cap.  12. 
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en  que  Avieno  dijo  del  Ebro  consta  de  lodos  los  geógrafos 
descender  y  correr  por  los  antiguos,  que  ponen  la  Vas- 
vascones.  La  misma  sentencia  conia  extendida  por  el  medio- 
siguió  en  la  Disertación  de  la  dia  hasta  cerca  de  Zaragoza, 
Cantabria,  pág.  205,  donde  por  cuya  parte  es  indubitable 
prueba  por  el  testimonio  del  que  regaba  el  Ebro  sus  pobla- 
Biclarense  que  los  vascones  cienes  por  ambas  riberas. 
se  extendieron  á  la  región  de  8  En  el  año  587,  según 
los  vardulos.  Yo  no  encuen-  el  Turonense  (1)  se  apodera- 
tro  bastante  fundamento  para  ron  los  vascones  de  la  Aqui- 
admitir  esta  especie,  porque  tania  talando  las  viñas  y  los 
ninguno  de  nuestros  escrito-  campos,  quemando  las  casas 
res  antiguos  testifica  haberse  y  cautivando  los  hombres  y 
apoderado  los  vascones  de  ganados.  Desde  este  tiempo 
la  tierra  de  los  vardulos,  ni  á  la  Novempopulania  se  dijo 
ésta  dan  jamás  el  nombre  de  también  Vasconia,  de  suerte 
Vasconia  según  mi  juicio.  El  que  los  vascones  se  extendían 
testimonio  del  Biclarense,  que  desde  Calahorra  hasta  el  rio 
es  el  único  que  puede  alegar-  Garonna,  que  era  el  limite  de 
se,  nada  prueba  en  confirma-  la  Aquitania. 
cion  de  este  dictamen;  porque  9  De  este  lugar  del  Tu- 
aun  suponiendo  que  la  ciudad  róñense  se  infiere  ser  falsas 
Victoriaco  es  uno  de  los  dos  las  sentencias  de  Scaligero 
pueblos  dichos  de  Álava,  nin-  acerca  de  la  primera  entrada 
guna  repugnancia  dice  el  que  de  los  vascones  en  la  Galia. 
Leovigildo  tomase  parte  de  la  Este  autor  sintió  tan  varia- 
Vasconia  primitiva,  y  fúndase  mente  en  este  punto,  que  en 
luego  aquella  población  en  los  las  lecciones  sobre  Ausonio 
vardulos  ó  alaveses.  Ni  de  la  juzgó  que  los  vascones  toma- 
region  de  éstos  se  puede  veri-  ron  posesión  de  la  región  de 
ficar  la  voz  Vasconia,  al  mo-  los  tarbelos  en  tiempo  de  Mo- 
do que  dice  Festo  Avieno,  que  sala,  y  en  la  noticia  de  las  Ga- 
el  Ebro  pasa  por  los  vascones;  lias  afirmó  que  Pipino  y  Lu- 
porque  esto  segundo  es  ver-  dovico  Pió  los  hizo  bajar  del 
dadero  en  todo  rigor,  como  Pirineo  y  habitar  los  campos 

<1)    Lib,  9,  cap,  7. 
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fértiles  de  la  Aquilaiiia.  En 
ambas  sentencias  yerra  gran- 
demente este  erudito.  En  la 
primera,  porqne  ninguno  de 
los  geógrafos  ó  historiadores 
que  escriJjieron  bajo  el  impe- 
rio de  los  romanos,  v  dos- 
pues  de  Mésala ,  puso  en  la 
Aquitania  gente  con  nombre 
de  vascones,  sino  sólo  en  Es- 
paña y  por  los  Pirineos;  y  aun 
Ausonio,  que  floreció  en  tiem- 
po de  Graciano,  menciona  to- 
davía, como  vimos  en  la  pági- 
na i 91,  á  los  tarbelos  como  á 
gente  que  vivía  en  su  edad  de- 
bajo del  Pirineo,  donde  co- 
menzaba la  Novempopulania. 

10  En  la  segunda  senten- 
cia yerra  también  Scaligero, 
pues  del  lugar  citado  de  San 
Greí^orio  Turonense  consta, 
que  mucho  antes  de  Pipino  y 
Ludovico  entraron  los  vasco- 
nes en  la  Aquitania,  tomán- 
dola por  fuerza  de  armas.  Por 
tanto  debemos  insistir  en  que 
la  época  de  la  entrada  de  es- 
tas gentes  en  Francia  fué  el 
año  587. 

1  i  En  los  años  siííuicntes 
el  du(|ue  Austrobaldo  preten- 
dió desalojar  á  los  vascones 
de  las  tierras  que  tomaron  en 
la  Galia;  pero  como  reliere  el 


Trat.  08.  Cap.  10. 

Turonense  fué  muy  poco  el 
daño  que  recibieron  de  su  ejér- 
cito, obligándole  á  volverse 
sin  venlnjas  considerables. 

12  Marca  (1),  prosiguien- 
do con  el  empeño  de  atribuir 
á  la  Galia  el  otro  lado  del  Pi- 
rineo, afirma  ser  muy  creible 
que  los  vascones  se  apodera- 
ron de  las  montañas  y  valles 
que  miran  á  Francia,  y  cuyos 
pueblos  conservan  hasta  aho- 
ra la  lengua  de  los  antiguos 
vascones  españoles.  Entre  es- 
tos territorios  cuenta  los  va- 
lles de  Bastan  v  de  Lerin  de 
la  baja  Navarra  y  do  Sola.  Por 
estos  progresos  dice  que  es- 
cribió el  poeta  Fortunato  al 
conde  Galactorio,  dándole  el 
parabién  del  cargo  que  se  le 
había  dado  de  defender  las 
fronteras  de  Francia  por  la 
Vasconia,  á  fin  de  poner  ter- 
ror á  los  cántabros  y  de  con- 
tener á  los  vascones,  y  de 
quitarles  los  lugares  que  ha- 
bían tomado  en  los  Pirineos. 
Pero  como  ya  hemos  probado 
con  evidentísimos  argumen- 
tos, los  vascones  poseyeron 
siempre  los  referidos  valles, 
ni  se  podrá  exhibir  documen- 
to que  compruebe  haberse 
metido  en  ellos   echando   de 


(l)     Lib.  I.  flisl.  de  Bearn.,  cap.  2í. 
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allí  á  gente  de  la  Galia,  sien»  en  la  disciplina  militar,  que 
do  lo  primero  que  tomaron  alcanzar  victoria  de  las  gen- 
de  las  tierras  pertenecientes  á  tes  con  quienes  guerreaba  (1). 
la  Francia  toda  la  Novempo-  13  En  el  año  602  Teodo- 
pulania  ó  parte  de  ella  en  los  rico,  rey  de  Francia,  viendo 
campos  que  están  debajo  de  que  los  vascones  se  recono- 
Ios  Pirineos,  como  expresa-  clan  dominantes  por  los  prós- 
mente  testilica  S.  Gregorio  peros  sucesos  que  lograron  en 
Turonense.  Verdad  es  que  los  años  anteriores  venciendo 
Fortunato  mostraba  su  com-  al  duque  Bladastes  y  entran- 
placencia  en  el  nuevo  empleo  do  en  la  posesión  de  la  No- 
de  Galactorio,  por  cuyo  go-  vempopulania,  determinó  en- 
bierno  esperaba  que  cesarían  viar  su  ejército  para  tomar  de 
todas  las  hostilidades  de  los  ellos  la  venganza  y  satisfac- 
vascones,  echándolos  con  sus  cion  que  deseaba.  Mas  cono- 
armas  de  aquellas  montañas  ciendo  también  que  no  basta- 
del  Pirineo,  de  donde  salían  han  cualesquiera  fuerzas  con- 
para hacer  sus  correrías  y  tra  una  gente  criada  en  guer- 
conquistas,  y  adonde  se  acó-  ras  conlínuas,  como  poco  án- 
gían  fácilmente  como  á  luga-  tes  lo  había  experimentado  el 
res  de  seguridad,  impenetra-  duque  Astrobaldo,  llamó  en 
bles  á  los  franceses.  Pero  esto  su  auxilio  al  rey  Theodeber- 
sólo  es  lo  que  el  mismo  poeta  to,  su  hermano.  Juntando 
indica  en  sus  versos,  mas  no  pues  los  dos  reyes  una  póde- 
los progresos  de  los  vascones  rosa  armada,  se  dirigieron 
en  el  Pirineo,  cuya  posesión  contra  los  vascones,  y  pudie- 
tuvieron  siempre  desde  mu-  ron  con  el  favor  del  cielo,  di- 
chos siglos.  Por  estos  mismos  ce  Fredegario,  vencerlos  y  ha- 
años  Recaredo,  hijo  y  sucesor  cerlos  sus  Iribularios.  Y  para 
de  Leovigildo,  emprendió  mu-  tenerlos  más  sujetos  nombra- 
chas  veces  la  conquista  de  los  ron  un  duque  que  los  gober- 
vascones;  pero  de  suerte,  que  nase,  llamado  Genial,  quien 
más  parecía,  según  el  testi-  cumplió  su  oficio  con  mucha 
monio  de  S.  Isidoro,  haber  moderación  y  fidelidad, 
querido  ejercitar  los  pueblos  14     El   iluslrísimo   Marca 

({)     S.  ísidor.  Historia  de  los  GodoSy  año  086. 
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engrandece  cuanto  puede  la  confiaba.  Para  este  efecto» 
victoria  referida  (1),  dando  á  pues,  afirma  que  fuera  de  las 
Teodorico  en  virtud  de  ella  tierras  recobradas  en  España 
una  dominación  demasiado  ex-  se  agregaron  al  ducado  de 
tendida.  Confesando,  pues,  la  Genial  cinco  ciudades  de  la 
gran  dificultad  que  tenía  en  Novempopulania,  que  fueron 
resolver  si  en  esta  expedición  Oloron,  Bayona,  Aqs,  Ayre 
se  redujo  toda  la  Vasconia  de  y  Bearne;  de  modo  que  desde 
España  á  la  obediencia  del  rey  este  tiempo  quedó  el  nombre 
de  Francia,  expone  su  sen-  de  los  vascones  introducido 
lencia  diciendo  que  le  parecía  por  autoridad  real  en  aque- 
más  verosímil  no  haberse  apo-  lía  provincia  de  Francia  bajo 
dorado  Teodorico  de  toda  la  el  título  de  ducado  de  la 
Guipúzcoa  y  Vizcaya,  pero  Vasconia,  componiéndose  és- 
que  el  ducado  concedido  á  te  de  vascones  aquitánicos  y 
Genial  comprendió  á  Pamplo-  españoles, 
na  con  las  comarcas  adyacen-  15  De  este  discurso  de 
tes  y  con  los  valles  de  Sola,  Marca  se  colige,  que  todo  su 
baja  Navarra,  Bastan  y  Labort  conato  se  dirigía  á  extender 
desmembrados  de  las  ciuda-  el  dominio  de  la  Francia  á  las 
des  de  Aqs,  Oloron  y  Bayo-  tierras  de  España.  Mas  no 
na,  que  los  vascones  ocupa-  hay  autoridad  que  apoye  tan- 
ron  en  el  año  de  586.  Ade-  ta  extensión  en  el  dominio  que 
mas  de  esto  dice  que  Teodo-  Teodorico  adquirió  en  esta 
rico  dio  á  Genial  la  coman-  expedición;  ni  se  halla  escri- 
dancia  del  ejército  y  el  gobier-  tor  antiguo  que  indique  haber- 
no  de  las  ciudades  vecinas,  se  sujetado  en  esta  ocasión  los 
por  ser  muy  importante  esta  vascones  de  España,  esto  es, 
providencia  á  la  conservación  los  que  ocupaban  el  Pirineo 
de  toda  aquella  frontera,  y  al  por  los  dos  lados  del  monte, 
efecto  de  que  el  duque  nue-  Por  tanto  no  puedo  menos  de 
vamente  establecido  pudiese  censurar  el  discurso  de  Mar- 
mantener  en  su  obediencia  á  ca  como  nada  sólido  y  por 
los  vascones  criados  en  guer-  todas  sus  partes  voluntario.  Y 
ra,  y  de  cuya  lealtad  se  des-  aunque  pretende  persuadir  que 

(i)     En  el  lugar  citado. 
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no  sostiene  su  dictamen  por  ferentes  partes.  El  segundo 
pura  conjetura,  sino  fundado  condado  se  estableció  en  las 
en  la  escritura  de  fundación  tierras  de  la  raíz  del  Pirineo, 
del  monasterio  de  S.  Severo  y  el  primer  conde  que  se  sa- 
del  año  980,  donde  se  hace  be  haberlas  poseido  es  Lupo, 
mención  del  condado  de  los  que  vivió  en  tiempo  de  Cario 
vascones  como  diverso  y  se-  Magno.  El  primero  compren- 
parado  del  de  los  gascones,  día  los  territorios  de  la  Aqui* 
el  cual  comprendía  bajo  su  ju-  lania  hasta  el  rio  Garonna;  y 
risdiccion  las  cinco  ciudades  éstos  son  los  estados  que  go- 
referidas;  con  todo  insisto  en  bernó  el  duque  Genial  por  co- 
el  concepto  que  he  pronuncia-  misión  de  Teodorico.  Así  que 
do  de  su  discurso.  Porque  es  más  creíble  que  la  expedi- 
fuera  de  otrsTs  razones  que  po-  cion  de  este  rey  se  enderezó 
dría  alegar,  y  parándome  sólo  solamente  contra  los  vasco- 
en  la  época  del  documento  nes,  que  se  apoderaron  de 
que  exhibe,  ¿cómo  probará  aquella  provincia  pertenecien- 
por  instrumento  posterior  al  te  á  la  Francia;  pero  no  hay 
hecho  de  que  tratamos  casi  fundamento  para  determinar 
por  cuatro  siglos,  las  condi-  la  extensión  de  su  gobierno 
cienes  y  circunstancias  del  hacia  el  Pirineo.  Por  tanto  no 
ducado  que  dio  á  Genial  el  se  puede  dar  asenso  á  lo  que 
rey  Teodorico?  Después  del  Marca  pretende  persuadir  a- 
eslablecimiento  de  este  em-  cerca  de  la  conquista  de  Teo- 
pleo  hubo  tanta  variación  en  dórico,  alargándola  vanamen- 
las  tierras  que  ocuparon  los  te  á  los  vascones  de  España, 
vascones,  que  siendo  así  que  16  Gundemaro,  que  to- 
en el  tiempo  de  Teodorico  no  mó  posesión  del  reino  de  los 
se  conoció  sino  el  ducado  es-  godos  en  el  año  CÍO,  preten- 
tablecido  por  él,  después  se  dio  en  este  mismo  año  ó  en 
instituyeron  dos  dignidades  el  siguiente,  que  fueron  los 
que  fueron  el  condado  de  únicos  que  ocupó  el  trono. 
Áquitania,  dicha  también  Was-  domará  los  vascones.  y  en 
conia.  y  el  de  Vascilania;  en  efecto  los  venció,  según  el 
cuya  institución  es  muy  vero-  testimonio  de  S.  Isidoro,  Este 
símil  que  se  repartieron  las  santo  doctor  pone  con  esta 
tierras  de  los  vascones  en  di-  expedición  de  Gundemaro  con- 

TOMO    XXXII.  41 
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tra  los  vascones  otra  en  que  17  En  el  siguiente  reina- 
persiguió  á  los  romanos;  y  de  do.  que  fué  de  Sisebulo,  los 
aquí  colige  Marca  que  los  vas-  vascones  se  rebelaron;  pero 
cones  estaban  coligados  con  fueron  vencidos  por  los  capi- 
los  del  imperio,  aunque  con-  lañes  del  dicho  rey»  como  tes- 
siente  finalmente  en  que  el  tifica  S.  Isidoro  (1):  Ruceo- 
re^  godo  pudo  perseguir  a  los  ms  ardáis  montibus  undique 
vascones  en  calidad  de  su  je-  circumseptos  per  duces  devicit. 
tos  al  imperio.  Pero  lo  con-  Ksla  misma  victoria  se  men- 
Irario  se  deduce  mejor  de  las  ciona  en  un  manuscrito  anti- 
palabras de  S.  Isidoro,  que  guo  del  monasterio  Moisia- 
son  estas:  Vascones  una  expe-  cense  con  estas  palabras:  As- 
ditione  vastavit,  alia  militeni  tures  et  Vascones  in  montibus 
Romaniim  obsedit.  Donde  ex-  rebellantes  humiliavit.  Ue  don- 
presamente  se  señalan  distin-  de  se  confirma  lo  que  dejo  es- 
tas expediciones,  como  contra  lablecido  sobre  que  ios  ruc- 
gentes  separadas  y  que  ocu-  cones  eran  cierta  porción  de 
paban  diversos  territorios,  los  que  generalmente  se  de- 
eomo  probaré  luego,  cían  vascones. 


CAPITULO  XI. 


Examíname  las  noticias  que  se  hallan  en  el  Cronicón  de  Fre- 
f legar  10  acerca  de  las  conquistas  del  rey  Sisebuto  por  la  Can- 
kihria  y  ki  Vasconia;  y  averiguase  si  estas  regiones  se  sujeta- 
ron á  los  francos  en  el  año  de  542. 


1     En  el  año  GOl  escribe  sebodo,  varón  sabio,  piadoso 

Fredegario  en   su   Cronicón,  y  muy  celebrado  en  toda  Es- 

que  habiendo  muerto  Betteri-  paña,    el   cual   peleó   fuerlel 

í*o  le  sucedió  en  cJ   reino  Si-  mente  contra  el  ejército   de- 

(1)     S.  Isitkr.  Histor.  (U  los  Codos,  era  DCL. 
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emperador  romano.  Este,  di-  es  el  treinta  y  dos  de  su  Cru- 
ce, sujetó  al  Reijno  de  los  Go-  nicon,  aunque  varían  mucho 
dos  la  Cantabria,  que  en  oU^o  en  su  inteligencia.  Yo  he 
tiempo  poseyeron  los  Francos,  procurado  examinarlas  con  la 
El  Duque  Francion,  que  go-  mayor  atención,  y  no  hallo 
bernó  la  misma  Cantabria,  pa-  cómo  puedan  justificarse.  Ex- 
gó  por  largo  tiempo  ciertos  pondré  las  razones  que  se  me 
tributos  á  los  Reyes  de  los  ofrecen  y  me  persuaden  este 
Francos.  Esta  tierra  fué  des-  dictamen,  refutando  lo  que 
pues  conquistada,  y  recobra-  fundados  en  Fredegario  han 
da  por  el  Imperio,  de  quien  escrito  algunos  autores  de  la 
fué  poseida  hasta  que  la  ocu-  Francia. 
paron  los  Godos,  apoderando-  3  Supónese  primeramen- 
te de  ella  Sisebodo,  que  quitó  te  en  este  lugar  que  los  reyes 
á  los  Romanos  muchas  ciuda'  francos  tuvieron  dominio  en 
des,  demoliéndolas  hasta  los  la  Cantabria,  comprendiendo 
cimientos.  Extendióse  pues  con  en  este  nombre  parte  á  lo 
estas  conquistas  el  Reyno  de  menos  de  la  Vasconia  por  la 
los  Godos  en  España  por  las  costa  del  Océano  cerca  del 
riberas  del  mar  hasta  los  mon-  Pirineo.  Esta  especie  tiene 
tes  Pyrineos  (1).  contra  sí  el  silencio  de  todos 
2  De  este  lugar  se  han  nuestros  escritores  antiguos; 
originado  tantas  dificultades  y  pues  ninguno  nos  ha  dejado 
opiniones,  que  seria  negocio  el  menor  vestigio  de  esta  do- 
muy  largo  referirlas  todas,  minacion,  ni  del  tiempo  en 
Algunas  se  mencionan  por  el  que  los  dichos  reyes  pudieron 
Padre  Henao  en  sus  Antigüe-  conseguirla.  El  Cl.  Marca  y 
dades  de  la  Cantabria,  tomo  Cointio  dicen,  que  la  conquis- 
2.  cap.  6.  Los  más  de  núes-  ta  de  la  Cantabria  no  puede 
tros  autores  movidos  de  la  au-  atribuirse  á  otros  que  á  Chil- 
toridad  de  un  escritor  tan  an-  deberte  y  Clolario;  que,  como 
tiguo,  que  floreció  á  la  mitad  dije  antes,  entraron  en  Espa- 
del  siglo  sétimo,  admiten  sin  ña  el  año  542.  Estos,  dice  el 
contradicción  las  noticias  con-  primero,  conquistaron  la  Vas» 
tenidas  en  este  capitulo,  que  conia,  y  después  de  ella   la 

» 

{\)    Fredegario  en  el  Chronic,  cap,  32. 
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Cantabria,  por  lo  que  es  muy  á  regno  suo  non  pace  sed  ar^ 

verosímil  que  P^rancion  gober-  mis  exire  coegit.  En  la  edición 

nó  por  orden  de  los  mismos  regia    de   Madrid,    corregida 

reyes  las  tierras  de  los  canta-  según  los  códices  más  anli- 

bros  y  vascones.  guos,  se  lee  la  misma  noticia 

4     A  la  verdad  no  se  ha-  con  mayor  expresión  de  este 

lia   otro  tiempo   en   que    los  modo:  Eo  regnante,  dum  Frayi- 

francos  pudiesen   apoderarse  corum  Reges  cuminfiniüs  copiis 

de  estas  tierras  fuera  del  asig-  in  Hispaniam  convenissent,  el 

nado  por  los  autores  referí-  Tarraconemem provinciam  hel- 

dos;  pero  ¿de   dónde    consta  lo  depopularent,  Ghotthi,  diice 

que  los  reyes    Childeberto    y  Theudisclo,  obicibus  Hispa7ii(B 

Glolario    poseyeron    regiones  interclusis,  Francorum  exerci- 

de  España,  teniendo  en  ellas  tum    multa    cum  admiratione 

gobernadores?   Es  cierto  que  victoricepostraverunt,  Duxidem 

San  Gregorio  Turonense,  ha-  prece,    atque  ingenti   pecunia 

blando  de  la  venida    de   los  sibi  oblata^  viam  fugce  hosti- 

francos,  leslitica  que    adqui-  bus  residáis  unius  diei  noctis^ 

rieron  mucha   parle  de  Espa-  que  spatio  prcebuit,  Ccetera  in^ 

ña  y  que  volvieron  á  Francia  felicium  turba,    cui    transihis 

ricos  de  despojos;    pero  tam-  collali  temporis  non  occurrit, 

bien  lo  es  que  no  quedaron  se-  Gotthonimperemptagladiocon- 

ñores   de    territorio    alguno,  cidit  (1). 

antes  se  vieron   obligados  á  5     El  eminentísimo  Baro- 

acelerar  su  viaje,  amedrenta-  nio  se  opone  á  este  lugar  de 

dos  con  las  armas  de  Theu-  San    Isidoro,  arguyéndole  de 

dis,  rey  godo.    Así  lo  escribe  espurio,  y  puesto   por  mano 

San  Isidoro  en  el  Cronicón  de  ajena  en  el  Cronicón  de  los 

los  godos  por  estas  palabras:  godos.  Las  razones  que    ex- 

íste  (Theudis)  Francorum  Re-  pone  para  prueba  de  su  jui- 

ges  quinqué  Coesaragustam  ob-  ció,  se  fundan  en  que  los  es- 

sidentes,  omnemque  [ere  Tarra-  critores    antiguos    contestan 

conensem  provinciam  bello  de-  unánimemente   la  victoria  de 

populantes,   misso  duce   Theu-  Childeberto  y  Clotario,  á  los 

disclo,  fortiter  debellavit,  atque  cuales   contradice   la    noticia 

(!)     S.  Kidorn.  hvttor.  de  los  Godos,  ¡Sra  DIXIX. 
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del  Cronicón,   Fuera  de    es-  dita,    quám    ab   ipso  hidoio 
lo,   como   San   Gregorio  Tu-  ementita. 
róñense  no  menciona   sino  á  6     Confieso  que  cotejado 
los  dos  reyes  dichos,  liene  el  lo  que  acerca  de  osla  venida 
mismo  cardenal  por  ficción  la  de  los  reyes  francos  á  España 
memoria  que  en  la  obra  de  hallamos  en  los  escritores  an- 
San  Isidoro  se  hace  de  cinco  ligues,  resulla  lal  confusión, 
reyes.    Llevado  pues  de  lales  que    apenas    queda   arbitrio 
fundamentos,  desecha  el  texto  para  resolver  este  punto.  Sin 
exhibido   con  la   vehemencia  embargo,  si  he    de  decir   lo 
y  confianza  que  muestran  es-  que  siento^  no  son  las  razones 
las  palabras,   que  escribió  al  del  cardenal  Baronio  tan  efi- 
afio  542.  Cum  vero  Scriptores  caces  que  se  deba  consentir 
vetevés  de  adepta  victoria  Chil-  con  la  facilidad   que   espera- 
deberti  oimies  cequé  testentiir:  ha,  en  que  el  texto  exhibida 
quidiiam  est,  rogo,  quod  hcec  no  es   legitimo  sino  espurio. 
apud  Chronicon  Isidori  legan-  Ni    es    fácil    persuadir    que 
iwr,   cum  de  Theude  loquitur  aquellas   palabras  se  anadie- 
Aucíor:  Isle  Francorum  Re-  ron  por  mano  de  otro,  eslan- 
ges  quinqué,    etc.?  Hcec  au-  do  como  están  uniformes  así 
lem  quám  repugmnt  his,    quce  los  códices  como  las   edicio- 
dicta  sunt,    tu    considera,    et  nes,  en  referir  la   noticia  de 
quinam  quinqué  Reges  fuerint,  la  victoria  que  alcanzó  Theu- 
tu  pervestigato,    sed  non  in-  dis  de  los  francos.    Por  tanto 
ventis,  facile,  puto,   consense-  los  críticos  modernos  han  lle- 
ris,  ea   verba   ab   alio  fuisse  gado  á  menospreciar  la  cen- 
jod   Isidorum  apposita,   magis  sura   de   Baronio   y   la   nota 
quam  Isidorum  esse  ^nentitum,  puesta    á    la   margen  en   las 
Algunos  han  tenido  esta  cen-  obras  de  San    Isidoro,   reco- 
sura  de  Baronio  por  tan  jus-  nociendo  sólo  la  contrariedad 
tificada,  que  en  las  ediciones  que  parece  resultar  de  su  Cro- 
de  San  Isidoro  se  ha  puesto  á  nicon  y  de  San  Gregorio  Tu- 
la margen  del  lugar  exhibido  róñense.  Véanse  las  notas  que 
esta    nota:    Hcec  falsa    sunt,  sobre  este  pasaje  se  ponen  en 
et  ut  scribit  Baronius  tom.  7.  el  tom.  2  de  los  Historiadores 
Annalium    sub    anno     Chris-  de  Francia  al  año  542. 
ti  542,   ab    alio    potius    ad-  7     Mas    ¿qué   diremos   11- 
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nalmenle  en  orden  á  la  ver- 
dad de  lo  que  se  refiere  en  el 
Cronicón  de  los  godos?  Baro- 
nio.  como  se  ve  en   las  pala- 
bras últimas  de   su   censura, 
insinúa,  que  si   el    lexlo   de 
San  Isidoro  no  está  interpo- 
lado, es  preciso  tener  por  fal- 
sa la  noticia  que  en  él  se  con- 
tiene,    por    ser   contraria   á 
otros  escritores  antiguos.  Es 
constante  que  San    Gregorio 
Turonense  y  el  autor  que  es- 
cribió los  hechos  de  los  fran- 
cos no    hacen  memoria  algu- 
na de   la  victoria  que  Teudis 
ganó  del  ejército   de   Childe- 
berto;  antes  parece  que  testi- 
fican lo  contrario  en  aquellas 
palabras:    Acqnisita    máxima 
Hispanice  parte,    cum  magnis 
hi  spoliis  in  Gallias  rcdierunt. 
Con  todo  se  puede  decir  que 
este  Santo  sólo  mencionó  lo 
que    consiguieron    los    reyes 
francos  en  España,  tomando 
y  saqueando  los  pueblos  de  la 
provincia  Tarraconense;  pero 
no  quiso  referir  el  mal  éxito 
de  esta  jornada  en  la  vuelta  á 
Francia  y  en   los   montos  Pi- 
rineos, hasta  donde  es  cierto 
llegaron   con    toda   felicidad. 
El  mismo  San  Isidoro  refiere 
también  el  destrozo  que  los 
reyes  hicieron  en  España,   y 
los  supone  vencedores  hasta 


Trat.  08.  Cap.  \i. 

los  puertos  por  donde  habían 
de  pasar  para  Francia,  donde 
dice  fueron  vencidos  por  los 
godos. 

8     Pero  supongamos  que 
los  dos  Santos  no  están  con- 
formes en  esta  relación:  ¿de- 
berá por  eso  desecharse  el  tes- 
timonio de  San  Isidoro  como 
falso  en  su  contenido?  De  nin- 
gún modo.   Lo    primero    por 
no  ser  este  insio^ne  doctor  de 
menos  autoridad  que  el  Tu- 
ronense, ni    tampoco   menos 
antiguo,  pues  vivió  en  el  mis- 
mo siglo  con  poca  diferencia 
de  años  en  las  edades.  Lo  se- 
gundo, porque  la  noticia  que 
da  San  Isidoro  está  según  mi 
juicio  más  autorizada.  Si   en 
favor  de  la  victoria  deChilde- 
berto  se  alega  el  autor   que 
escribió  de  Gestis  Francorxim, 
este  debe  reputarse  como  uno 
mismo  con  San  Gregorio,   de 
quien  tomó  las  noticias   que 
da,  poniéndose  por  esta  causa 
en  algunos  códices  el  nombre 
del  Santo  como  si  fuera  suya 
esta  obra.  Pero  conviene  con 
nuestro  Santo  el  antiguo  có- 
dice Moisiacense,    intitulado: 
Chronologia,  ct  series  Regum 
Gottiwrum,  etc.,  en  el  cual  se 
pone  el  año  542  la  victoria 
que  Theudis  alcanzó   de   los 
francos:  Francorum  Reges  in- 
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¡ra  Hispanias  usque  Minium  ro,  como  denotan  aquellas  pa- 
superávit.   Aun   las  acias   de  labras:  Qiiinam  quinqué  Reges 
San    Vito   que    cita    Baronio  fuerint,  tu pervestigato:  sed  non 
contra  el  Cronicón  de  San  Isi-  inventis,  facílé  puto  consense- 
doro,  indican  no  haber  sido  ris,  etc.  Porque  el  Tunnense, 
la  victoria  de  Childeberlo  tan  autor    antiquísimo,     expresa 
cumplida  que  no  tuviese  sus  también  que  los  reyes  que  vi- 
contratiempos    al    volver    á  nieron  á  líspaña  fueron   cin- 
Francia;  Itaque  (dice)   in  iti-  co:  Hoc  awio  Francorum  Re- 
fiere multa  quidem  ab  hostibus  ges  quinqué  per   Pampelonam 
perpessus  est,    sed  quoties  ei  Hispanias  ingressi  Ccesarugus- 
structce  essent  insidice,    toties  tam  venerunt,   quam  obsessam 
Sane  ti  Aviti  intercessione  libe-  per  tres  dies  omnem  feré  Tar-- 
ratus  est,   atque  Ha  sospes,   et  raconenseni   provincium  depo- 
triumplians  rediit   in   regnum  pulatione  triverunt.  Sobre  cu- 
suum.  Donde  claramente    se  yas  palabras  notan  los  Bene- 
insinúa,  que  los   godos  salie-  dictinos  de  San  Mauro,  tomo 
ron  contra  el  ejército  de  los  2  de  la  Colección  de  los  His- 
francos,  y  que  éste  no  dejó  de  toriadores  de   Francia,   pági- 
padecer  algunas  molestias  de  na  102,  que  por  los  cinco  re- 
parle  de  sus  enemigos,    aun-  yes  se  entienden  Childeberto, 
que  Childeberto  salió  libre  en  Clotario  y  tres  hijos  del  mis- 
su  persona.   En    vista   de  lo  mo  Clotario,  por  ser  estilo  de 
cual  se  debe  dar  asenso  á  San  los  escritores  galicanos  dar  el 
Isidoro,   como  á  testiojo  tan  título  de  reyes  á  los  infantes, 
verídico  y  abonado,  que  es-  Y  á  la  verdad   debe   tenerse 
cribió  esta  noticia  con  mayor  por  cierto  que    los   hijos  de 
individualidad,    y   que    tiene  Clotario  se  hallaron  en  esta 
en  su  favor  otros  escritores,  expedición,  pues   Fortunato, 
aunque  no  tan  puntuales  en  escribiendo  al  rey  Chilperico, 
la  relación  de  estos  sucesos,  que  fué  uno  de  ellos,  le  cele- 
9     Ni    tenía   el    cardenal  bra    por   haber    vencido    en 
Baronio  por  qué  extrañar  tan-  compañía  de  su  padre  al  vas- 
to la  mención  de  los  cinco  re-  con  entre  otras  gentes,  lo  que 
yes  francos,  de  la  cual  se  mo-  no  puede  aludir  sino  á  esta 
ytó  á  tener  por   falso    y   su-  venida  de  los  francos, 
puesto  el  lugar  de  San  Isido- 
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Quem  Geta,  Wasco  iremunt,  Danus,  Estio,  Saxo,  Britanmis, 
Cüm  patre,  quos  acie  te  domitasse  palet. 

No  es  pues  el  número  de  los  eos  cerca  del  Miño, 
cinco  reyes  tan  extraño  como  11  Si  fuera  legítima  la 
juzgó  Baronio,  tomando  de  él  lección  del  reterido  cronicón, 
argumento  para  desechar  el  es  indubitable  que  tendría 
texto  del  Cronicón  de  los  go-  firme  apoyo  la  extensión  que 
dos.  Fuera  de  que  en  la  edi-  da  Marca  á  las  conquistas  de 
cion  regia  de  Madrid,  que  es  los  francos;  pero  hállase  vi- 
la  mcás  corregida,  no  se  halla  ciado  en  la  voz  Minium,  co- 
número  determinado,  y  sólo  mo  comprobaré  evidentemen- 
se  mencionan  reyes  de  los  te,  advirtiendo  lo  que  hasta 
francos,  la  cual  lección  no  ahora  no  han  reflexionado 
puede  argüirse  de  falsa  en  cuantos  leyeron  este  lugar 
vista  de  que  también  el  Turo-  sin  alguna  sospecha  de  su 
nense  afirma  haber  venido  corrupción.  Don  Martin  Bou- 
Childeberto  y  Clotario.  quet,  de  la  congregación  de 
10  En  el  testimonio  que  San  Mauro,  nota  acerca  del 
dejó  exhibido  en  el  núm.  8  mencionado  Cronicón  Moisia- 
del  Cronicón  Moisiacense,  ha-  cense,  publicado  también  por 
lió  el  señor  Marca  fundamen-  Du  Ghesne,  que  en  un  codi- 
to para  extender  grandemen-  ce  de  Thou  se  atribuye  á  Ju- 
te  las  conquistas  de  los  reyes  liano,  diácono  de  Toledo.  El 
francos.  Úice  pues,  que  no  se  contenta  con  sostener  que 
contentándose  éstos  con  ha-  esta  obra  no  debe  atribuir- 
berse  apoderado  de  la  Canta-  se  á  tal  autor,  pero  no  de- 
bria,  pretendieron  saquear  y  termina  por  quién  fué  escri- 
ocupar  enteramente  el  reino  ta.  Yo  he  advertido  que  esta 
de  Galicia,  y  que  efectivamen-  pieza  intitulada  Chronologia, 
te  se  hicieron  señores  de  toda  et  series  Regum  Goilhorum, 
la  tierra  hasta  el  rio  Miño;  es  á  la  letra  una  parte  del 
pero  que  juntando  el  rey  go-  Cronicón  Albeldense,  y  la 
do  Theudis  sus  fuerzas  con  misma  que  se  halla  en  el  to- 
las de  Galicia,  atajó  sus  pro-  mo  13  de  la  España  Sagrada, 
.  gresos  venciendo  á  los  fran-  página  445,  con  este  título: 
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[tem  ordo  gentis  Gotthorum.  monios  que  he  alegado  en 
Por  tanto  acerca  de  su  autor  prueba  de  ser  genuino  el  tex- 
debe  decirse  que  no  es  dislin-  to  del  Cronicón  de  San  Isido- 
lo  del  que  escribió  el  Croni-  ro,  se  me  ofrece  una  razón 
con  de  Albelda,  el  cual  aun-  muy  poderosa  para  compro- 
que  es  incierto  cuanto  á  su  bar  que  los  reyes  francos  no 
nombre,  pero  se  sabe  fué  es-  quedaron  en  posesión  de  las 
pañol  y  vasallo  de  don  Alfon-  ciudades  que  conquistaron  en 
so  el  lll,  y  por  lo  mismo  que  España;  y  consiguientemente 
floreció  en  el  siglo  IX.  Lo  que  fueron  obligados  á  salir 
cual  supuesto  digo  que  el  lu-  Je  estas  provincias  por  las 
gar  exhibido  por  Marca  en  armas  de  Theudis,  como  se 
comprobación  de  que  los  re-  lee  en  el  Cronicón.  Los  es- 
yes  francos  se  hicieron  seño-  critores  antiguos  consienten, 
res  de  toda  la  tierra  de  Espa-  como  hemos  visto,  en  que 
ña  hasta  el  rio  Miño,  se  halla  Childeberto  y  Clotario  destru- 
corrompido  en  el  códice  Moi-  yeron  y  tomaron  no  sólo  la 
siacense,  y  debe  corregirse  Cantabria  y  la  Vasconia,  sino 
por  los  originales  de  donde  se  toda  la  provincia  Tarraconen- 
sacó  el  fragmento  que  es  ero-  se.  En  esta  suposición,  si 
nología  de  los  reyes  godos,  Theudis,  rey  de  los  godos, 
en  los  cuales  se  lee  uniforme-  no  los  expelió  de  España  des- 
mente  de  este  modo:  Franco-  pues  que  vio  el  destrozo  que 
rum  Reges  infra  Spanias  usque  hicieron  con  su  ejército,  pre- 
nimiumsupercwit.  Asi  que  del  gunto,  ¿hasta  cuándo  se  man- 
lestimonio  citado,  leido  como  tuvieron  en  la  dominación  de 
debe  leerse,  no  se  puede  pro-  la  provincia  que  ganaron?  ¿ó 
bar  la  victoria  que  se  atribu-  qué  rey  de  España  los  despo- 
ye á  los  francos  hasta  el  Miño,  jó  de  su  dominio?  No  se  ha- 
y  por  otra  parte  se  confirma  Hará  escritor  antiguo,  espa- 
el  destrozo  que  según  San  ñol  ó  extranjero,  que  haga 
Isidoro  hizo  Theudis  en  el  memoria  de  íjuerra  tenida 
ejército  de  Childeberto,  y  que  contra  francos,  y  dirigida  á 
los  autores  de  la  Francia  pre-  echar  los  de  toda  la  provincia 
tendieron  borrar  con  su  si-  Tarraconense,  que  se  supone 
lencio.  dominaban;  y  sólo  Fredegario 
12     Ademas  de  los  lesti-  es  autor  en  el  lugar  que   he- 
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nios  cxhibitlo  de  la  victoria  das  de  los  cronicones  de  ma- 
que alcanzaron  los  imperiales  yor  anlio-üedad  y  autoridad, 
en  la  provincia  de  Cantabria,  que  uniformemente  mencio- 
que  gobernaba  Francion.  Co-  nan  las  conquistas  bochas  por 
ligese  pues,  que  los  francos  los  godos  en  los  vascones,  sin 
que  vinieron  en  el  año  542.  y  mencionar  jamás  ni  á  los  fran- 
lalaron  toda  la  provincia  Tar-  eos,  ni  á  los  que  militaban 
raconense.  fueron  vencidos  por  el  imperio  romano.  Se- 
en  el  mismo  año  por  Tbcu-  ñaladamente  el  Cronicón  del 
dis,  como  se  refiere  en  el  Biclarense  testifica,  que  Leo- 
Cronicon  de  los  godos,  y  por  vigildo  dominaba  en  el  año 
tanto  que  es  fabuloso  lo  que  582  por  tierra  de  Álava,  den- 
se trae  en  el  de  Fredegario.  de  fundó  la  ciudad  llamada 
13  Volviendo  abora  al  Victoriaco.  Asi  que  el  silen- 
exámen  de  lo  que  refiere  este  ció  de  todos  nuestros  escri- 
escritor  en  el  lugar  citado,  lores,  de  los  cuales  ninguno 
ocurren  ademas  de  lo  dicho  hace  memoria  de  que  los  fran- 
otros  fundamentos  que  hacen  ceses  hubiesen  poseido  algún 
sospechosas  las  noticias  del  territorio  en  España,  antes 
mismo  escritor  que,  como  ad-  convienen  en  otras  noticias 
vierte  Carlos  le  Gointe,  se  incompatibles  con  esta  pose- 
alucinó  frecuentemente  en  las  sion,  arguye  que  todo  aquel 
narraciones  concernientes  á  capílulo  de  Fredegario  es 
otras  naciones.  Y  omitiendo  muy  fabuloso,  y  que  por  lo 
que  el  capítulo  25  falta  en  el  tocante  á  las  conquistas  de 
códice  Coíbert.  que  el  mismo  Sisebulo  deben  ponerse  dos 
le  Cointe  llama  Mótense;  de  diferentes,  una  alcanzada  por 
donde  se  puede  sospechar  que  medio  de  sus  capitanes  de 
el  dicho  capitulo  no  es  de  Frc-  los  vascones  que  habitaban 
degario;  convéncese  la  falso-  por  los  Pirineos,  la  cual  mon- 
dad de  haber  estado  sujetas  la  ciona  San  Isidoro  por  estas 
Cantabria  y  parte  de  la  Vas-  \)í\liXhvíis:  Ihiccones  arduis  mon- 
conia  cerca  del  Océano  a  los  films  undique  circumseptos  per 
francos,  y  después  á  los  im-  duces  dovicil:  otra  que  con- 
periales  hasta  Sisebulo,  por  siguió  por  sí  mismo  de  los 
las  noticias  que  he  puesto  en  romanos,  como  refiere  el 
g1  capítulo  precedente,  saca-  mismo    Santo:    De    nomanis 
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quoque  prcesens  felicitcr  triuní'  careció  y  Giindemaro  conlra 
phavily  el  quasdam  urbes  pug-  los  romanos,  las  junta  con 
nando  subcgit.  De  donde  se  las  (jiie  tuvieron  los  mismos 
colige  que  los  romanos  osla-  reyes  contra  los  vascones. 
ban  apoderados  de  poblacio-  Que  éstos,  como  unidos  con 
nes  distantes  de  la  Vasconia.  los  cántabros  bajo  el  poder 
Y  á  la  verdad,  yo  no  bailo  del  imperio,  estaban  en  este 
que  después  que  fueron  trai-  tiempo  obligados  á  defender- 
dos  por  Athanagildo  babita-  se  conlra  sus  antiguos  seño- 
sen  esta  tierra,  como  han  res,  que  fueron  primeramen- 
creido  algunos  no  sé  con  qué  te  los  godos  y  después  los  re- 
fundamento, yes  de  Francia;  por  donde 
14  Lo  que  basta  aquí  be  desde  la  invasión  de  los  im- 
alegado  contra  el  pasaje  alri-  periales  bacen  los  autores  me- 
buido  á  Fredegario  destruye  moria  de  las  guerras  que  so- 
todo  lo  que  sobre  tan  falso  ci-  brevinieron  entre  los  vasco- 
miento  fundó  el  señor  Marca  nes  y  los  godos  y  entre  los 
en  el  cap.  23  de  la  Historia  franceses  y  vascones.  Final- 
de  Bearne.  Aquí  dice,  ([ue  des-  mente,  (¡ue  los  reyes  de  Fran- 
pues  que  Atbanagildo  recibió  cia,  impedidos  con  guerras 
del  emperador  Justiniano  las  civiles,  y  ocupados  en  otras 
fuerzas  militares  que  le  pidió  de  fuera  más  importantes, 
contra  Agila,  se  estableció  un  abandonaron  el  recobro  de  la 
nuevo  señorío  ó  gobierno  en  Cantabria  y  Vasconia  por  un 
las  Españas  por  parte  de  la  largo  espacio  de  tiempo, 
costa  de  Cantabria,  que  vino  15  Convéncese  pues  la 
á  ser  una  provincia  del  im-  falsedad  de  todas  estas  pro- 
perio,  con  perjuicio  de  la  posiciones;  porque  fuera  de 
conquista  que  babían  becbo  que  ningún  escritor  antiguo, 
algunos  años  antes  los  fran-  nacional  ó  extranjero,  hace 
ceses.  Que  los  vascones  se  su-  memoria  de  lo  que  refiere 
jetaron  sin  duda  al  yugo  de  Fredegario ,  consta  que  los 
los  imperiales,  y  formaron  un  francos  no  dominaron  por  la 
gran  cuerpo  con  los  canta-  ribera  del  Océano  cantábrico 
bros  sus  vecinos;  como  se  in-  ni  por  la  Vasconia;  pues  los 
fiere  de  S.  Isidoro,  que  men-  que  vinieron  en  el  año  542, 
clonando  las   guerras  de  Re-  aunque  conquistaron  mucbos 
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pueblos  (le  la  provincia  Tarra-  doro  indican  evidentemente 
conense,  finalmente  fueron  que  las  guerras  tenidas  con- 
vencidos en  su  vuelta  para  tra  los  vascones  eran  muy 
Francia  por  el  godo  Theudis.  distintas  de  las  que  se  hacían 
Ni  hay  el  más  leve  vestigio  á  los  romanos;  pues  dice, 
de  guerra  que  se  tuviese  con-  hablando  de  Gundemaro,  que 
tra  ellos  en  los  años  siguien-  en  una  expedición  venció  á 
tes  al  de  su  jornada  con  el  fin  los  vascones  y  en  otra  á  la 
de  desalojarlos  de  España.  Ni  tropa  romana;  y  tratando  de 
los  imperiales  entraron  tam-  Sisebuto,  testifica  que  domó 
poco  en  el  dominio  de  la  Can-  por  medio  de  sus  capitanes  á 
tabria,  y  sólo  se  apoderaron  los  vascones,  y  por  sí  mismo 
de  parte  de  la  cosía  del  Medi-  á  los  romanos.  Por  tanto  ni 
terráneo  y  del  mar  Occiden-  los  cántabros  ni  los  vascones 
tal.  Ni  el  Biclarense  ni  San  estuvieron  subordinados  al 
Isidoro  se  acuerdan  de  las  imperio  por  estos  años,  sino 
tropas  romanas  cuando  tra-  independientes  de  toda  potes- 
tan  de  las  expediciones  que  tad,  portándose  en  todo  como 
hicieron  los  reyes  godos  á  la  enemigos  de  los  godos  y  fran- 
Vasconia,  y  nombran  sola-  eos,  haciendo  en  sus  tierras 
mente  á  ruceónos  y  vascones.  continuas  hostilidades,  por 
Sisebuto  no  expelió  de  la  cuya  represión  trabajaban  los 
Cantabria  hasta  el  Pirineo  á  reyes  de  España  y  Francia, 
los  imperiales,  pues  algunos  trayendo  contra  ellos  conti- 
años  antes  había  conquistado  nuas  guerras, 
estas  tierras  Leovigildo.  el  16  El  mismo  Marca,  en 
cual  tomó  sus  armas  contra  el  cap.  24  de  la  Historia  de 
los  cántabros  y  vascones  y  no  Bearne,  intenta  probar  de  las 
contra  los  francos  ó  imperia-  palabras  de  Fredegario,  que 
les,  á  quienes  pone  Marca  en  los  montes  Pirineos  sirvieron 
posesión  de  esta  tierra  hasta  desde  este  tiempo  de  límites 
el  reinado  de  Sisebuto,  sin  entre  España  y  Francia;  de 
más  fundamento  que  su  Ere-  modo  que  la  Vasconia  se  to- 
degario,  á  quien  contradicen  maba  por  una  porción  de  la 
nuestros  cronicones,  como  se  Aquitania  entre  los  autores 
ha  visto.  Las  mismas  expre-  franceses,  y  por  una  porción 
sienes  con  que  habla  San  Isi-  de  España  entre  los  españo- 
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les.  En  lo  cual  si  pretende  confutado  en  todo  lo  prece- 
que  la  Vasconia  primitiva  que-  dente.  Es  verdad  que  la  Vas- 
dó  dividida  entre  ambos  rei-  conia  era  también  en  este 
nos,  de  manera  que  fuese  de  tiempo  una  parte  de  la  Aqui- 
España  el  Pirineo  por  este  la-  tania;  pero  ésta  era  la  No- 
do hasta  la  cumbre,  y  de  vempopulania,  á  quien  se  dio 
Francia  por  el  otro  lado  hasta  aquel  nombre  cuando  los  vas- 
la  raíz;  fuera  de  que  parece  cones  se  apoderaron  de  ella,  la 
se  contradice  á  si  mismo,  cual  es  cierto  que  se  halló  su- 
pues  como  hemos  visto  puso  jeta  á  los  francos  desde  el  rei- 
todo  su  conato  en  defender  nado  de  Theodoberto,  como 
que  las  cumbres  del  Pirineo  dije  antes,  cuya  conquista  va- 
fueron  las  límites  de  los  dos  ñámenle  extendió  el  referido 
reinos  desde  el  tiempo  de  los  Marca  hasta  Pamplona,  como 
romanos;    está  copiosamente  también  se  ha  probado. 


CAPITULO  XII. 

Memorias  de  los  vascones  después  del  reinado  de  Sisebuto  hasta 

la  entrada  de  los  árabes. 


1  Muy  poco  tiempo  per-  tanto  más  se  le  aumentaban 
manecieron  los  vascones  en  los  ánimos  cuanto  más  la 
la  obediencia  á  los  reyes  go-  ejercitaban  con  guerras.  Lie- 
dos  después  de  la  victoria  gó  por  estos  años  la  audacia 
que  alcanzó  de  ellos  Sisebu-  de  los  vascones  á  tan  alto  gra- 
to. Suintila,  que  entró  en  do,  que  no  contentándose  con 
el  reinado  en  el  año  de  621  haberse  apoderado  de  tan  bue- 
y  fué  antes  general  de  su  na  parte  de  la  Aquitania,  y 
predecesor  en  la  expedición  con  sacudir  de  sí  el  yugo  de 
contra  la  Vasconia,  tuvo,  así  los  godos,  se  determinaron  á 
que  empuñó  el  cetro,  necesi-  entrarse  por  tierras  de  Espa- 
dad de  tomar  las  armas  para  ña,  con  el  fin,  según  mi  juicio, 
sujetar   esta  gente,   á    quien  de  quitar  á  los  extranjeros  su 
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posesión,  y  de  reducir  estas  personal  edificasen  una  ciu- 
provincias,  en  cuanto  les  fue-  dad,  en  la  cual  pudiese  resi- 
se  posible,  al  estado  antiguo  dir  gente  de  armas  de  los  go- 
que  tenían  antes  de  venir  á  dos  que  los  mantuviese  en  su- 
ellas  los  cartagineses  y  roma-  jecion.  Edificáronla  efectiva- 
nos.  Entráronse  pues  en  la  mente,  y  se  llamó,  según  San 
provincia  Tarraconense,  ta-  Isidoro,  Ologito,  de  la  cual 
lándola  y  destruyéndola  con  afirman  unos,  dice  el  arzobis- 
grandes  estragos.  Lo  cual  po  Don  Rodrigo,  ser  Oloro,  y 
sabido  por  Suintila  se  dirigió  otros  Olite.  Oihenart  se  incli- 
contra  ellos  con  tan  fuerte  na  á  esta  segunda  opinión,  y 
ejército,  que  bastó  su  presen-  dice  que  esta  voz  es  vascóni- 
da  para  que  los  mismos,  en  ca  y  significa  lugar  que  abun- 
medio  de  su  valor  y  pericia  da  de  pan  hecho  de  avena,  y 
militar,  desistiesen  de  la  in-  que  la  misma  ciudad  se  llamó 
vasion  de  aquellos  pueblos,  después  Eriberri,  que  se  in- 
Fué  tal  su  espanto,  dice  San  terpreta  Pueblo  ?iuevo,  Mora- 
Isidoro  (1),  que  no  sólo  deja-  les  tuvo  por  más  acertado  no 
ron  las  armas,  sino  que  en  adherirse  á  alguna  de  estas 
testimonio  del  reconocimiento  sentencias,  en  vista  de  que 
que  hacían  de  la  jurisdicción  no  hay  fundamento  para  re- 
de Suintila,  extendieron  sus  solver  este  punto.  Y  á  Ja  ver- 
manos  á  las  súplicas,  inclina-  dad,  si  D.  Rodrigo  se  contentó 
ron  con  humildad  sus  cuellos  con  referir  las  opiniones  que 
al  yugo  del  reinado  gótico,  y  se  tenían  en  su  edad,  y  se  abs- 
ofrecieron  ser  en  adelante  va-  tuvo  de  exponer  su  dictamen, 
salios  muy  obedientes  y  pron-  siendo  mucho  más  cercano  á 
tos  en  ejecutar  cuanto  les  aquellos  tiempos  y  natural  de 
fuese  mandado.  Suintila  oyó  la  Vasconia,  debemos  dejar  es- 
con  benignidad  los  ruegos  de  ta  dificultad  en  la  misma  in- 
los  vascones;  pero  deseando  certidumbre,  por  carecer  de 
la  seguridad  de  su  obediencia  mejores  luces  para  su  decisión. 
y  atajar  tan  frecuentes  rebe-  2  Esta  expedición  de  Suin- 
íiones,  les  mandó  que  con  sus  tila  contra  los  vascones  se  re- 
propias   expensas    y   trabajo  fiero   por   San   Isidoro  como 

(1)     Histor.  Goth.  Era  ÜCIIX, 
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distinta  de  otra,  que  el  mis-  jamás  hicieron  los  vascones. 
mo  rey  hizo  contra  los  roma-  Esta  fué  pronunciada  con  un 
nos,  en  la  cual  les  tomó  to-  eclipse  tan  notable  que  puso 
das  las  ciudades  que  poseían  en  espanto  á  lodo  el  reino; 
en  España,  quedando  hecho  pues  se  veían  claramente  las 
señor  absoluto  de  todas  estas  estrellas  en  el  medio  dia,  co- 
provincias.  De  lo  cual  se  for-  mo  escribe  Isidoro  Pacense  . 
ma  otro  argumento  que  pue-  Así  este  escritor  como  Don 
de  añadirse  á  los  que  dejo  he-  Rodrigo  mencionan  esta  re- 
chos  contra  la  sentencia  de  belion,  pero  ni  señalaron  el 
Marca,  que  intentó  haber  es-  año  ni  refieren  las  circuns- 
tado  los  vascones  unidos  con  tancias.  Yo  publiqué  en  el 
el  imperio,  componiendo  un  tom,  51  una  epístola  del  cé- 
mismo  cuerpo  con  el  ejército  lebro  obispo  Tajón,  la  cual  es 
romano.  el  documento  mejor  que  te- 
5  Desde  que  Suintila  al-  nemos,  por  ser  de  autor  coe- 
canzó  esta  victoria  hasta  que  táneo  y  casi  testigo  ocular  de 
reinó  Recesvinto  no  hicieron  este  suceso.  Consta  pues  de 
los  vascones  movimiento  al-  ella,  que  levantándose  un  li- 
guno  contra  los  reyes  godos  rano  llamado  Froya,  hombre 
de  España;  antes  bien  se  man-  perdido  y  sin  seso,  conmovió 
tuvieron  en  la  fidelidad  pro-  á  los  vascones  para  que  co- 
metida á  Suintila  cuando  mo  gente  tan  fiera  y  guerre- 
fueron  vencidos  con  la  presen-  ra  le  ayudasen  á  poner  en 
cia  sola  de  su  ejército.  A  lo  ejecución  el  perverso  intento 
menos  el  arzobispo  Don  Ro-  que  tenía  de  quitar  el  reino 
drigo  (4)  advierte  que  en  al  piadoso  Recesvinto.  Estos 
tiempo  de  Chindasvinto  des-  saliendo  de  los  Pirineos  co- 
cansaba  la  España  en  suma  menzaron  á  destruir  los  pue- 
paz,  sin  hallar  en  ella  un  hom-  blos  por  donde  pasaban,  co- 
bre infiel  y  que  tomase  las  metiendo  hostilidades  tan  bár- 
armas  con  motivo  de  rebelión,  baras  y  abominables,  que[^pa- 
Pero  reinando  ya  su  hijo  y  rocía  no  pretendían  otra  co- 
sucesor  Recesvinto,  acaeció  sa  que  extinguir  la  religión 
la  alteración  más  furiosa  que  cristiana  en  estas  provincias. 

(1)     Lib.  2  de  Rcb.  Hispan.,  cap.  21. 
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Véase  el  tomo  30,  pág.  189.  tentice  suce  sublevat;  illum  ve- 
4  Por  lo  que  toca  al  éxi-  ro  tyrannicce  superstitionis  anc- 
lo de  esta  terrible  invasión,  iorem  repentino  casu  condem- 
parece  que  el  Pacense  pone  la  nat;  isti  tribuens  palmam  vic- 
victoria  de  parte  de  Froya  y  torice  copiosam,  illi  vero  in- 
de  ios  vascones;  pues  hablan-  ferens  allrocissimce  mortis  ig^ 
do  de  Recesvinto  dice:  Incur-  nominiam.  Destruxit  eum  dex- 
sationem  Vasconum  non  cum  tera  sua  Deus,  el  evellit  de 
módico  exercitus  damno  pros-  tabernáculo  suo  ,  et  radicem 
pectat',  por  cuyo  testimonio  ejus  de  térra  viventimn,  ut  rite 
se  inclinó  el  Padre  Moret  á  Domino  psalleremus^^Dextera 
que  en  esta  ocasión  mejora-  tua,  DominCy  percussit  inimi- 
ron  mucho  de  fortuna  los  vas-  cum,  et  per  mnltitudinem  virtu- 
cones.  El  arzobispo  Don  Ro-  tis  tuce  contrivisti  adversarios 
drigo  pone  todo  lo  contrario;  noslros. 
pues  asegura  que  dirigiendo-  5  Habiendo  sido  tan  fa- 
se Recesvinto  con  un  ejér-  mosa  esta  victoria  que  acabo 
cito  muy  copioso  venció  á  de  referir,  no  parece  pudo 
los  vascones,  sin  recibir  de  ignorarla  Isidoro  Pacense,  que 
ellos  algún  daño:  Incursatio-  floreció  al  medio  del  siglo  si- 
nem  Vasconum  non  cum  modi-  guien  te.  De  aquí  he  llegado  á 
co  exercitu  repulit  sine  damno.  sospechar,  que  el  lugar  de  su 
En  tanta  contrariedad  segui-  Cronicón  está  viciado  como 
riamos  sin  duda  al  Pacense,  otros  muchos;  lo  que  puede 
por  ser  mucho  más  cercano  á  también  comprobarse  con  el 
aquellos  tiempos  que  Don  Ro-  testimonio  de  Don  Rodrigo, 
drigo.  Pero  la  epístola  de  Ta-  que  se  aprovechó  así  de  este 
jon  á  Quirico,  obispo  de  Bar-  escrito  como  de  otros  coetá- 
celona,  nos  desengaña  en  este  neos  á  los  sucesos  que  tracen 
punto,  atribuyendo  la  victoria  sus  libros  de  Reb.  Hispan,, 
á  Recesvinto,  con  palabras  siendo  por  esta  razón  su  obra 
muy  expresas:  Sed  orationes  muy  conducente  para  investi- 
pauperum,  dice,  et  depreca-  gar  el  sentido  genuino  de  los 
iionem  misericordissimi  Prin-  que  le  precedieron.  Hallándo- 
cípis  exaudivil  Dominus.  Misso  se  pues  el  texto  del  arzobispo 
igilur  ccelitus  propugtmtore  for-  concebido  casi  en  los  mismos 
Hssimo,  hnnc  auxilio  omnipo-  tf^rminos,   pero  contrario  en- 
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Icramenle  en  la  sentencia,  á  para  sosegar  los  movimientos 
causa  de  una  levísima  varia-  de  la  Galia  Narbonense.  Oida 
cion,  soy  de  sentir  que  el  lu-  esta  nueva,   consultó   el   rey 
gar  del  Pacense  debe  corre-  con  los  principales  de  su  pa- 
girse  de  este  modo:  Incursa-  lacio,  si  convendría  dirigirse 
tioiiem  Vasconum  non  ciini  mo-  luego  á  las  Galias  ó  volver  á 
dico  exercitu  sine  damno  pro-  la  corte  para  juntar  mayores 
¡misal,  quedando  así  la   sen-  fuerzas  que  las  que  había  lle- 
tencia  muy  verdadera   en  lo  vado  contra  los  vascones.  Pe- 
que dice  y  conforme  á  el  tex-  ro  como  los    dictámenes   que 
lo  del  arzobispo,  de  quien  no  le   dieron  fueron   contrarios, 
puede  dudarse  leyó   códices  hízoles  el  rey    una   elegante 
mucho    más    puros   que    los  oración,  con  que  les  persua- 
que  han  llegado  á   nuestras  dio  que  convenía  mucho  más 
manos.  para  asegurar  la  victoria  ata- 
6     Así  que  murió   Reces-  jar  con  prontitud  los  progre- 
vinlo  se  levantaron  otra   vez  sos  que  iba  haciendo  el  tíra- 
los vascones   contra  los  go-  no,  ganándose  las  voluntades 
dos;  y  éste  parece  haber  sido  de   los  galos,   francos,  vasco- 
el  motivo  por  qué  Wamba  no  nes  y  de  los  que  habitaban  la 
quería  aceptar   el  reino,    di-  provincia  Tarraconense.   Con 
ciendo   que  se  reconocía  sin  todo,  no  le  pareció  justo  aco- 
la suficiencia  necesaria   para  lerar  tanto  su  viaje   que  no 
reparar  las  ruinas  que   ame-  concluyese  primero  la  empre- 
nazaban    al   imperio   gótico,  sa  de  la  conquista  de  los  vas- 
Contra  ellos  se  dirigió  el  mis-  cones,  que  fué  la  que  le  obli- 
mo  Wamba,   así  que  los  rué-  gó  á  salir  de  la  corte  de  To- 
gos  y  las  amenazas   le  forza-  ledo  en  el   mismo  principio 
ron  á  admitir  la  corona.  Pero  de  su  reinado,  y  más  habien- 
deteniéndose  en  los  fines  de  la  do  añadido  estas  gentes  nue- 
Cantabria  con  ánimo   de  acó-  vamente  al  delito  de  su  rebe- 
metcr  y  sujetar  á  los  vasco-  lion  el  de  asociarse  al  tirano 
nes,  le  llegó  la  noticia  de  otra  Paulo,  que  al  presente  le  pro- 
alteracion  mucho  mayor,  cau-  vocaba  con  sus  armas.   For- 
sada  por  el  tirano    Paulo,   á  lalecidos  con  las  palabra^  del 
qnien  poco  antes  habla  envia-  rey  los  ánimos  de    todos  los 
do  por  general  de  su  ejército  soídados,  entró  el  ejercito  go- 
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(lo  en  la  Vasconia,  y  fué  tan-  tendían  privarlos,  quiere  con- 
tó el  valor  con  que  acometió  tinuarles  esta  gloria  hasta  el 
al  enemigo,  que  pondera  Ju-  fin  del  reinado  gótico,  siendo 
liano,  arzobispo  de  Toledo (1),  de  parecer  que  en  medio  de 
que  en  el  espacio  de  siete  dias  haber  sido  quebrantados  en 
sujetó  toda  la  tierra  y  obligó  esta  expedición  de  Wamba, 
á  todos  los  vascones  á  que  no  quedaron  enteramente  ren- 
deponiendo  toda  su  fiereza  y  didos.  No  alega  en  apoyo  de 
entregando  rehenes,  pidiesen  su  opinión  otro  fundamento 
la  paz  y  la  vida,  más  con  dá-  que  la  falta  de  asistencia  de 
divas  que  con  ruegos.  los  obispos  de  Pamplona  á  los 
7  No  se  halla  en  los  es-  concilios  celebrados  desde  el 
critores  antiguos  testimonio  mismo  Wamba  hasta  la  pér- 
alguno  por  donde  conste  que  dida  de  España,  pues  á  nin- 
los  vascones  se  rebelasen  des-  guno  de  ellos  asistió  perso- 
de  la  conquista  del  rey  Wam-  nalmente  el  obispo  de  Pam- 
ba hasta  la  irrupción  de  los  piona,  y  á  solos  dos  por  su  vi- 
árabes.  Sin  embargo,  el  pa-  cario.  Pero  como  sean  otras 
dre  Moret,  que  en  sus  Inves-  muchas  las  causas  que  pudie- 
tigaciones  hace  una  apología  ron  embarazar  esta  asislen- 
vindicando  las  rebeliones  de  cia,  no  es  justo  dar  asenso  á 
aquellas  gentes  como  efectos  la  continuación  de  las  inquie- 
de  su  valor,  de  la  grandeza  de  tudes  de  los  vascones,  que  se 
su  ánimo  y  del  amor  á  la  lí-  pretenden  con  prueba  tan  in- 
bertad,  de  que  los  godos  pre-  subsistente. 


(1)    Ilistor.  Wambív  Regís,  núm.  9.  Véase  el  tom.  6  de  la  España  Sagrada.  Apén- 
dice último-. 
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CAPÍTULO  xm. 

Sucesos  de  los  vascones  desde  la  entrada  de  los  árabes 

en  España. 

1  Las  noticias  tocantes  á  árabes  consiguieron  casi  de 
la  Vasconia  en  el  tiempo  que  toda  España,  quedó  por  algu- 
corrió  desde  la  irrupción  de  nos  años  libre  de  su  señorío 
los  sarracenos,  son  las  más  la  Vasconia,  en  cuyos  montes 
oscurecidas,  á  causa  de  la  se  recogieron  muchos  de  los 
variedad  de  opiniones  que  ha  cristianos  que  huyeron  de  la 
introducido  el  propio  afecto  persecución.  En  el  tiempo 
y  la  parcialidad.  Por  esta  ra-  próximo  á  la  irrupción  se 
zon  me  parece  muy  conve-  mantuvo  gobernada  y  defendi- 
niente  no  embarazarme  de-  da  de  los  duques  de  Canta- 
masiado  en  proponer  y  con-  bria,  que  según  mi  juicio  fue- 
futar  cuanto  acerca  de  algu-  ron  elegidos  del  linaje  de  los 
nos  puntos  han  escrito  con  reyes  godos  desde  el  tiempo 
latitud  los  autores  moder-  de  Wamba,  último  vencedor 
nos,  sino  dirigir  todo  mi  co-  de  los  vascones,  con  el  fin  de 
nato  al  examen  de  los  ero-  que  estas  gentes  no  se  rebe- 
nicones  y  escritores  más  anti-  lasen  como  en  los  reinados 
guos  y  autorizados,  refiriendo  anteriores.  De  manera  que  se 
sencillamente  las  memorias  puede  asegurar  que  la  cris- 
que  nos  dejaron  claras  y  per-  tiandad  de  todas  las  tierras 
ceptibles.  Sin  embargo,  no  que  están  cerca  del  Océano 
dejaré  de  tocar,  aunque  lige-  setentrional  se  conservó  en 
ramente,  las  dificultades  que  los  principios  de  la  domina- 
se han  movido  cerca  de  núes-  cion  sarracénica  en  España 
tros  tiempos,  exponiendo  jun-  bajo  del  auxilio  del  rey  de 
lamente  el  dictamen  que  juz-  Asturias  Don  Pelayo  y  del 
gue  verdadero  en  vista  de  los  duque  de  Cantabria,  que  á  la 
fundamentos  que  se   produ-  sazón  se  llamaba  Pedro. 

cen.  3     Por  los  años  739,   ha- 

2  En  la  conquista  que  los  hiendo  fallecido  los  revés  de 
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Asturias  don  Pelayo  y  su  hijo  á  los  vascones,    mandó  á  los 
Don  Favila,  sucedió  en  el  rei-  suyos  se  la  reservasen  con  el 
nado  Don  Alonso  llamado  el  íin  de  elevarla  al  trono  casán- 
Gatólico,  que  era  hijo  del  du-  dose  con  ella,  como  lo  hizo, 
que  de  Cantabria  Don  Pedro  5     Estas    memorias,    que 
y  yerno  de  Don  Pelayo.  Por  son  auténticas,  y  que  por  esta 
este  medio  se  extendió  el  rei-  razón  debían  conservarse  con 
no  de  las  Asturias  á  todo   lo  la  pureza  que  tuvieron  en  sus 
que  comprendía  el  ducado  de  fuentes,    se   hallan  perverti- 
Cambria,   esto  es,    hasta   los  das  en  los  autores  que  escri- 
vascones,  como  se  colige  de  bieron  posteriormente.  El  o- 
los  reinados  siguientes.  bispo  de  Tuy  extiende   tanto 
4     En  el  año  de  757  em-  las  conquistas  primeras  de  los 
pezó  á  reinar  Don   Froíla   ó  sarracenos,  que  indica  haber- 
Fruela,  heredando  no  sólo  las  se  apoderado  de    gran  parte 
Asturias,    sino    también   las  de  la  Vasconia.   Porque  refi- 
provincias  de  Álava,  Vizcaya  riendo   las    tierras  que    Don 
y  la  Vasconia.  En  el  principio  Alonso  el   Católico  tornó  en 
de  su   reinado  los   vascones  las  victorias  que  alcanzó  de 
que  desde  el  rey  godo  Wam-  ellos,  acaba  de  referirlas  con 
ba  habían   vivido  sosegados,  las  palabras  siguientes:    Cepit 
volvieron  á  su  antigua   eos-  etiam  castra  cum  tenninis  siiis, 
lumbre  de  rebelarse,  preten-  id  est,  Primorias,    Transmie- 
diendo   estar   independientes  mm,     Suportam,    Carnizam, 
del  reino  de  León.  Froíla,  que  Bardidiam,  quce  rmnc  est  Cas- 
era, de  ánimo  belicoso  y  muy  tellay   et   maritima    Gallecice, 
dado  á  las  armas,  pasó  perso-  Alavam,  Bizcayam,  Aiconem, 
nalmente  á  la  Vasconia  y  ven-  Ordimiam,  Pampilonam,  et  Be- 
ció  á  los  rebeldes,  reducién-  roziam. 
dolos  á  su  dominio  y  obedien-  6     Oihenart  (1)  afirma  que 
cia.    En  esta  expedición  hizo  los   navarros    permanecieron 
prisionera  entre  otras  á  una  por  breve  tiempo  en  su  liber- 
señora  principal  llamada  Mu-     tad,    y    trae   para   apoyo    lo 
nia   y  vulgarmente    Nuña,  y  que  Luis  de   Mármol    refiere 
deseando  reconciliar  consigo  en  el  lib.  2  de  la  Descripción 

|ff  (1)     Motit.  wírmsí/uc  Vasconia;,  páy.  1^1. 
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(le  África,  parí.  1,  cap.  14,  eos.  Pero  los  pocos  cristianos 
tomado  de  los  escritores  ara-  que  vivían   en   las  cumbres, 
bes,  esto  es,  que  un  régulo  viéndose   en    un    trance    tan 
moro,    llamado    Ben    Xeque  arriesgado,  imploraron  el  au- 
Atinio,  ocupó  á  Pamplona  y  xilio  de  Dios,  con  cuyo  favor 
toda  la  región  de  Navarra  cer-  pelearon    tan  valerosamente, 
ca  del  año  755.   Y  en  el  ca-  que  mataron  muchos  del  ejér- 
pítulo  17,  que  después  de  la  cito  árabe  y  obligaron  al  ca- 
muerte  de  /Uinio,  vino  desde  pitan  Abdelmelic  á  retirarse 
la  Galia  á  Navarra  con  su  ejér-  por  lugares  desconocidos  há- 
cito  otro  rey  moro,   llamado  cia  las  llanuras.  Esta  victoria, 
Yucef,  cerca  del  año  751,  al  pues,  se  adjudica  por  el  cita- 
cual  venció  el  rev  de  Asturias  do  escritor   á   los   vascones, 
Don  Alonso  en    una  batalla  movido  de  la   autoridad   del 
que   tuvo  junto  a  Calahorra,  arzobispo    D.    Rodrigo,    que 
tomando  muchas  ciudades  y  afirma  haber  huido  Abdelme- 
castillos.  lie  á  la  Celtiberia;  y  confinan- 
7     Moret  aplica  á  la  Vas-  do  esta  región  con  la  Vasco- 
conia  lo  que  refiere  el  Pacen-  nia,  se  deduce  que  la  guerra 
se  en  la  era  772,  año  de  Cris-  fué   en    lo   más   setentrional 
to  754,  de  la  jornada  de  Ab-  del  Pirineo  y  no  en  la  parte 
delmelic  á  los  Pirineos.   Este  que   está  más   al   mediodia, 
capitán    árabe,    sucesor    de  desde  donde  correspondía  re- 
Abderramen  en  el   gobierno  tirarse  por   Huesca  y  Zara- 
de  España,  después  de  haber  goza. 

afligido    y    consumido   todas  8     Los  autores  citados  que 

estas  provmcias  con  los  exce-  ponen  estas  entradas  de  los 

sivos  tributos  que  impuso,  re-  moros  en  Navarra  deben  ser 

prendido  de  su  rey  Iscam  por  corregidos  por  el  testimonio 

los  cortos  progresos  que  ha-  do  D.    Sebastian,  que  es  el 

cía  en  la  Francia,    salió   de  más  autorizado  en  este  punto; 

Córdoba  con  poderoso  ejér-  y  testifica  expresamente  que 

cito,    y   llegando   al   Pirineo  las  tierras  de  Álava,  Vizcaya, 

emprendió    arrasar  todas  las  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrue- 

poblaciones   de   la   montaña,  za  fueron  poseidas  firmemen- 

para  asegurar  mejor  la  entra-  te  por  sus    naturales:   Álava 

da  y  coníjuista   de    los  fran-  namquc,    Vizcaja,   Alaone,   cf 
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Urdimia  á  siiis  incolis  repe-  lib.  15,  cap.  15,  atribuye  el 
riuntur  semper  esse  possesscBy  mismo  error  al  arzobispo  Don 
sicut  Pampilonia,  Degius,  at-  Rodrigo,  diciendo  que  asi  él 
que  Berroza.  Y  diciendo  es-  como  el  Tudense  cuentan,  no 
to  en  el  reinado  de  D.  Alón-  sólo  lugares,  sino  provincias, 
so  é  indicando  en  el  siguien-  como  Álava,  Vizcaya  y  Ruco- 
te  de  D.  Fruela  que  los  nia;  lo  que  impugna  advir- 
vascones  permanecían  bajo  tiendo  que  no  eran  las  con- 
de la  obediencia  de  los  reyes  quistas  de  estas  regiones  para 
de  Asturias,  se  infiere  que  dejar  de  hacer  mención  de 
desde  la  pérdida  de  España  ellas  el  obispo  D.  Sebastian, 
hasta  los  años  760,  á  lo  mé-  que  pudo  muy  bien  alcanzar 
nos,  estuvo  la  Vasconia  sin  á  hombres  que  se  hallaron 
probar  la  bárbara  sujeción  de  presentes,  y  enderezaba  su 
los  africanos.  historia  á  su  nieto  D.  Alonso 

9  El  texto  del  Tudense,  el  Casto,  y  no  dejara  de  con- 
segun  se  lee  en  las  ediciones,  tar  tan  grandes  hechos  de  su 
es  muy  contrario  al  obispo  abuelo.  Pero  alucinóse  este 
salmanticense  citado,  á  quien  docto  varón  leyendo  al  arzo- 
debia  seguir.  Porque  distin-  hispo,  el  cual,  como  diré  lué- 
guiendo  éste  con  mucha  da-  go,  después  de  haber  nom- 
ridad  las  ciudades  que  Don  brado  los  pueblos  que  con- 
Alonso  tomó  á  los  moros  y  quistó  D,  Alonso,  menciona 
las  que  pobló  de  cristianos,  y  las  dichas  provincias  diciendo 
nombrando  luego  las  provin-  sólo  que  este  rey  cuidó  de  for- 
cias  y  poblaciones  que  no  tu-  tificar  sus  castillos,  en  lo  cual 
vieron  necesidad  de  poblarse  no  indica  conquista,  sino  dili- 
ni  de  rescatarse  de  la  cautivi-  gencia  y  atención  sobre  la  ma- 
dad  sarracénica,  el  Tudense  yor  defensa  y  seguridad  de 
las  confundió  todas  contando-  los  pueblos  cristianos. 

las  por  ganadas  á  los  moros.  11     Ignoro  de  qué  histo- 

Por  tanto  no  merece  crédito  rias  sacó  Luis  del  Marmol  las 

en    esta   parte  por  oponerse  noticias  que  pone  de  los  dos 

al  cronicón  más  antiguo  y  de  árabes  Ren  Xeque  y   Yucef; 

mayor  autoridad  que  tenemos  pero  siendo   contrarias  á  un 

en  el  asunto.  leslÍ2:o  tan  cercano  á  los  tiem- 

10  Ambrosio  (le  Morales,  pos  de  que  hablan,   y  no  ha- 
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liándose  vestigio  de  aquellos  ban  recogidos  muy  pocos  cris- 
régulos  en  alguno  de  nuestros  tianos   que  escaparon   de   la 
cronicones  ó  historiadores  an-  persecución,  adonde  pudieron 
tiguos,  me  inclino  á   que  de-  llegar  los  árabes  sin  tropiezo 
ben  contarse  entre  las   fabu-  por  estar  las  tierras  por  las 
losas  é  inventadas  de  los  mo-  cuales  hicieron  su  viaje  po- 
dernos, seidas  de  ellos.   El  corto  nú- 
12     Por  lo  que  toca  al  Pa-  mero  de  cristianos   que    des- 
dre  Moret,  juzgo  que  en  lo  trozó  un  ejército  tan  copioso 
perteneciente  á  estos  prime-  y  ahuyentó  á  los  restantes  no 
ros  tiempos  escribió  goberna-  sin  especial  asistencia  del  cie- 
do  más  del  afecto  hacia  su  pa-  lo,  muestra  no  haber  sucedi- 
tria  que  de  las  luces  que  te-  do  esta  victoria  en  la  parte 
nía  en  los  antiguos.    Por  una  del  Pirineo  que  ocupaban  los 
parte  quiere,  como  veremos  vascones.    Porque  demás   de 
después,  que  la  Navarra  no  ser  muchos  los   pueblos  que 
fuese  dominada  de  los  moros,  allí    tenían   y    tan   valientes, 
aun  en  tiempos   en    que    nos  que  ellos   solos   destruyeron 
consta  por  documentos   cier-  algunas  veces  un  gran  núme- 
tos  haberlo  sido  á  lo   menos  ro  de  francos,  era  natural  que 
cuanto  á  algún   distrito.    Por  en  esia  ocasión    se    hubiesen 
otra,  aplica  á  estas  tierras  al-  acogido   otros   á  las   mismas 
gunas  entradas  de  árabes  por  montañas.  Todo  lo  cual  no  se 
atribuir  á  los  vascones  las  vic-  compone  con  las  palabras  de 
torias  que  refiere  el  Pacense;  Isidoro,  que  atribuye  á  prodi- 
no  advirtiendo  que  si  el  su-  gio  del  poder  divino  el  que  tan 
ceso  de  la  era  772  se  atribu'-  pocos  cristianos  venciesen  tan 
ye  á  la  Vasconia,  poniendo  el  formidable  y  numeroso  ejér- 
ejército  de  Abdelmelic   en  el  cito.  Ni  el  testimonio  que  Mo- 
Pirineo,  es  preciso  confesar  ret  trae  del  arzobispo  favore- 
que  se  apoderaron  antes   de  ce  mucho  á  su  parecer,  por- 
todas  las  llanuras  de  Navarra,  que  es  constante  que  por  esta 
conquistando  las  ciudades  que  voz  Celtiberia  no  entendió  Don 
podían  estorbarles  el  paso  á  Rodrigo  sola  aquella  región 
las  montañas  y  á  la  Francia,  así   nombrada   por   los   geó- 
Isidoro,  pues,  habla  de  una  grafos   y    confinante    con   la 
parle  del  Pirineo  donde  esta-  Vasconia,    sino   la    tierra  de 


544           España  Sagrada.  Trat.  08.  Cap.  15. 

Calaluña,  por  lo  que    alguna  üsfacer  á  esta  dificullad,   in- 

vez  añade:  Qux  csl  Catalonia,  lerprelando  la  voz  vaseones, 

V  oirás  la  llama  así  absoluta-  no  de  los  navarros,   sino  de 

mente  y  sin  esta  declaración,  los  alaveses.   Fundan  esta  su 

como  en  el  cap.  4  del  üb.  5  inteligencia  en  el  obispo  Don 

de  Rehiis  Hispan.,  donde  Ira-  Sebastian,  que  babiendo  refe- 

lando    de   la    expedición    de  ridola  expeJicion  de  D.  Frue- 

Wamba  contra  el  tirano  Pau-  la  á  la  Vasconia  y  la  caulivi- 

lo,  dice  que  envió  el  rey  una  dad  de  Munia,  dice  luego  que 

parte  de  su  ejército  bácia  Au-  1).  Alonso,  llamado  el  Gasto, 

sona  contra  aquellos  que  se  bijo  del  mismo   D.    Fruela  y 

babían  rebelado  en  la   Gelti-  Doña  Munia,    fué  echado  del 

beria.  La  traducción  castella-  reino  por  su  lio   Mauregato, 

na  que  se  cree  becba   por  el  y  que  so  retiró  á  Álava  á  los 

mismo  D.  Rodrigo,    lee   asi:  parientes  de  su   madre.    De 

E  la  otra  parte  de  la  gente  en-  donde  arguyen  que  los  vasco- 

vió  el  Rey  contra  Ausona  con-  nes  vencidos  por    D,   Fruela 

ira  aquellos  que  se  alzaron  con  no  fueron  otros  que  los   ala- 

Paulo  en  Cataluña.  veses;  pues  Doña  Munia,  be- 

15     Mucbos  de  los  escri-  cba  prisionera  en  esta  misma 

lores  modernos  que  ban  Ira-  expedición,  lenia  en  Álava  sus 

lado    largamente    del    origen  parientes,  y  consiguientemen- 

del  reino  de  Navarra,  empe-  te  su  casa, 

ñándose  en  defender  que  la  14     Aunque  son   tantos  y 

dignidad  real  se  estableció  en  tan  doctos  los  autores  que  ban 

la  Vasconia  luego  que  se  per-  seguido  esta  sentencia,  yo  no 

dio  España,  y  que  los  navar-  puedo  persuadirme  á  ella,  ni 

ros  nunca  estuvieron  sujetos  entender  que  el   obispo   Don 

á  los  reyes  de  Asturias,   ban  Sebastian  y  otros  de  los  anti- 

confundido  también  estas  pri-  guosdiesen constantemente  el 

meras  noticias.  Porque  cons-  nombre  de  Álava  á  la  provin- 

lando  de  todos  nuestros  anti-  cia  así  llamada,  y  que  por  otra 

guos  que  los  vascones  se  re-  parle  atribuyesen  á  sus  pobla- 

belaron   algunas  veces  á    los  dores  el  nombre  de  vascones. 

reyes  de  Asturias,  y  que  éstos  Juzgo  también  que  son  nece- 

los  domaron  y  redujeron  á  su  sarios  muy  urgentes  teslimo- 
obcdicncia,  ban    querido    sa-     nios  ])ara  exlraer   el  noml)ro 
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(le  una  región  de  su   propio  cado  con  el  nombre  de  vasco- 
significado,  aplicándole  á  las  nes;  del  obispo  de  Tuy,  que 
gentes  de  otra;  pero  el  dic-  saltó  como  suele  tras  el  arzo- 
támen   de   estos  autores    no  bispo,  y  de  la  crónica  general 
tiene  en  su  favor  sino  levisi-  que  corrió  tras  los  dos,  deno- 
mas  conjeturas  apoyadas  sobre  tando  con  estas   expresiones 
algunos  lugares  que,  sin  este  el  poco  aprecio  que  hacia  de 
recurso,  admiten  muy  natural  tales  testigos.  Porque  á  laver- 
y  legítimo  sentido.  Ya  dije  en  dad  no  está  la  equivocación 
la  pág.  517  que  ninguna  de  en  quien  entiende  los  nom- 
las  historias  antiguas  testifica  bres  en  su  propio  significado, 
que  los  vascones  se  apodera-  sino  en  el  que   los  interpreta 
ron  de  parte  de  x\lava  ó  que  en  un  sentido  muy  ajeno    de 
extendieron  su  nombre  á  esta  su  institución  y  uso, 
provincia:  ¿de  dónde  pues  tu-         16     Es  cierto  que  el  obis- 
vo  principio  que  los  alaveses  po  D.   Sebastian  refiere   que 
se  nombrasen  vascones?  D.  Alonso,  hijo  de  D.  Fruela 
15  No  ignoraron  estos  fun-  y  Doña  Munia,  se  retiró  á  Ala- 
damentos  los  escritores  de  la  va  á  los  parientes  de  su  ma- 
nacion,  que  fueron  los   pri-  dre;  pero  siendo  tan  fácil  que 
meros  en  formar   sus   histo-  esta  señora,  aunque  fuese  na- 
rias,  aprovechándose   de   los  tural  de  la  Vasconia,   que  es 
cronicones  de  D.    Sebastian,  Navarra,  tuviese  parientes  en 
Sampyro,    Albeldense,    etc.,  una  región   confinante   como 
los  cuales  son  constantes  en  es  Álava,  ¿por  qué  se  ha  de 
interpretar  la  voz  vascones  de  inferir  de  este  hecho  que  los 
los  navarros,  no  ofreciendo-  vascones  sujetados  por   Don 
seles  razón  alguna  para  enten-  Fruela,  y  de  cuya  presa  se  re- 
derla de  los  alaveses.    Véase  servó  á  Doña  Munia,  fueron 
el  arzobispo   D.   Rodrigo,  li-  los  alaveses?  Ademas  de  esto 
bro  4  de  Reb.  Hisp.,  cap.  G.  los  autores  que  confuto  no  han 
El  Tudense  en  la  era  757,   la  advertido  las  diversas  circuns- 
Crónica  general,  o  part.,  ca-  tancias  de  los  tiempos  en  que 
pitulo  5.  Ni  en  esto  merecen  D.  Fruela  venció  á  los  vasco- 
ser  desatendidos,  como  quie-  nes,  y  D.  Alonso  su  hijo  se 
re  el  Padre  Moret,  que  afirmó  retiró  á  la  provincia  de  Álava, 
del  arzobispo  haberse  equivo-  Aquel  hizo  su  expedición  cer- 

TOMO    XXXII.  44 
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oa   del    año  757,  en  que  co-  aquellos  reyes  está  deslituido 

menzó  á  reinal^  y   ü.  Alonso  de  loda  comprobación  que  le 

huyó  así  que  Mauregalo  usur-  haga   verosímil.    Ninguno    de 

po  el  reino,  que  fué  después  los  antiguos  hizo  memoria  de 

del  año  780,  en  que  va  había  ellos  ó  dció    testimonio   con 

i                %;  tí 

la  novedad  de  hallarse  la  Na-  que  se  pruebe  su  existencia, 
varra  dominada  de  los  ara-  Hasta  el  Padre  Moret  (1),  que 
bes.  En  vista  de  lo  cual  pu-  es  el  autor  más  adicto  á  las 
dieron  los  autores  referidos  cosas  de  Navarra,  conliesa  in- 
advertir  que  los  parientes  de  génuamenle  que  la  elección 
Doña  Munia  huirían  de  la  per-  de  estos  reyes  en  el  tiempo 
secucion,  como  se  hacía  de  inmediato  á  la  pérdida  de  Es- 
ordinario,  acogiéndose  á  Ala-  paña  no  se  comprueba  ni  con 
va,  tierra  en  cuya  posesión  instrumentos  legítimos,  ni  con 
permanecía  la  reina  su  pa-  testimonios  de  escritores  de 
rienta;  y  que  por  tanto  Don  aquellos  tiempos.  Y  aunque 
Alonso  se  retiró,  no  á  la  Vas-  añade  que  el  establecimiento 
conia,  sujeta  ya  á  los  barba-  del  reino  de  Navarra  en  aque- 
ros,  sino  á  la  provincia  donde  líos  primeros  años  estriba  en 
estaban  los  parientes  de  su  la  fama  y  tradición  común  y 
madre,  y  que  se  hallaba  exen-  en  fuertes  conjeturas  que  le 
ta  del  yugo  africano.  esfuerzan,  sin  que  haya  cosa 
17  Pero  ¿qué  diremos  del  que  le  contradiga,  sin  embar- 
reinado  de  D.  García  Xime-  go,  los  escritores  más  juicio- 
nez  y  otros,  á  quienes  esta-  sos  y  desinteresados  han  ha- 
blecen  muchos  por  reyes  pri-  liado,  que  todo  el  alegato,  así 
meros  de  Navarra  y  próximos  de  ¡\loret  como  de  los  otros 
á  la  invasión  de  los  árabes?  autores  modernos  que  han  te- 
Si  los  vascones  defendieron  nido  la  misma  sentencia,  no 
su  libertad  con  el  auxilio  de  es  capaz  de  producir  un  ásen- 
los propios  reyes  que  levan-  so  prudente,  ni  de  enervar  el 
laron,  ¿cómo  se  pondrán  su-  parecer  de  los  que  afirman 
jetos  á  los  de  Asturias?  Yo  ser  quiméricos  y  fabulosos  los 
no  puedo  menos  de  respon-  primeros  reyes  que  se  esta- 
der  que  el  establecimiento  de  blecen.  Por  eso  el  marqués  de 

(1)     liweüuj  ,  lib,  2,  cap.  3,  §.  2. 
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^lontlejar  en  la  noticia  y  jiii-  Ruchonicc,    el   Aragonice    re- 
cio que  escribió  de  los  hislo-  manserunl,   quas    ideo    Domi- 
riadores   más    principales  de  mis  reservavit,  ne  lucerna  san- 
líspaña,  dice  hablando  de  las  ctorum  in  Hispaniis  coraní  Do- 
memorias  dei  reino  de  Navar-  mino  extingueretur.  Sobre  cu- 
ra, que  nada  tenía  compara-  vas  palabras  se  ha   de  notar, 
cion    con  lo  que  publicó    el  que  por  el  nombre  de  Ruco- 
Padre  Moret,  si  el  empeño  de  nin  enlendió  el  arzobispo  Don 
defender  la   grande    antigüe-  Rodrigo  una  parte  de  Navar- 
dad  de  sus  reyes  no  le  hubie-  ra,  como  dije  en  otro  lugar; 
se  obligado  á  discurrir  tantos  por  donde  la  antigua   Iraduc- 
sucesos  fantáslicos    con   que  cion  que  tengo  de  su  historia 
suplir  la    ignorancia    de   los  vierte  asi  al  castellano:  £J  no/i 
que  primero  poseyeron  aquel  fincó  lugar  fastas  que  se  pu- 
trono.  ^^^^^  amparar,  sino  muy  pocos 
18     Desechando,  pues,  las  de  estos   de  las  montañas  de 
ficciones  que  acerca  de  estos  Asturias,  Álava,  Vizcaya,  Li- 
tiempos  próximos  á  la  entra-  puzcoa,    Navarra,   ó  una  par- 
da  de  los  árabes  han  introdu-  tida  de  Aragón.  Y  aunque  el 
cido  los  modernos,   debemos  arzobispo  no  expresó  aquí  si- 
insistir  en  que  la  Vasconia  y  no  la   tierra  que  se   llamaba 
las  otras  regiones  situadas  so-  Ruconia,   en    lo  que  parece 
bre  la  ribera    del   Océano  se  contradecir   á  D.   Sebastian, 
mantuvieron  sujetas  á  prínci-  que  hablando  de  lo  que  pose- 
pes  cristianos  y  libres    de   la  yeron  los  cristianos  hasta  el 
dominación   sarracénica;   co-  tiempo  de  D.  Alonso  el  Cató- 
me consta  del   obispo  D.  Se-  lico,  señala  por  lo  respectivo 
hastian,  á  quien  siguió  el  ar-  á  los  navarros,   á  Pamplona, 
zobispo  D.   Rodrigo  en  el  li-  Deyo  y  la  Derrueza:  con  todo 
bro  4  deReb.  Hisp.,  cap.   1,  no  pretendió  excluir  estas  tier- 
donde   dice:  Sarraceni  enim  ras,  pues  tratando  en  el  ca- 
totam  Hispaniam  occupaverant,  pítulo  5  del  lib.  cit.  del  mis- 
gentis  Gothicm  fortitudine  jam  mo  D.   Alonso  menciona,  co- 
contrita,  nec  alicubi  resistente,  mo  veremos  luego,  lo  que  con 
exceptis  paucis  reliquiis,   quce  mayor  propiedad  se  decía  Na- 
in    montanis    Asturiarum,    et  varra,  que    era    lo    llano,    y 
Biscagice,  Alavce,  Guipuzcuce,  ademas  de  esto  la  Ruconia  >f 
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Sarasayz,  que  eran  partes  de  gares  que  pobló,  porque  no  se 
sus  montes.  En  el  antiguo  extrañase  su  silencio  acerca 
fuero  de  Sobrarbe  se  halla  de  Álava,  Vizcaya  y  la  Navar- 
lanibien  un  prefacio  que  con-  ra,  en  medio  de  pertenecer  al 
firma  lo  mismo  por  estas  pa-  reino  de  D.  Alonso,  indica 
labras:  Entonces  se  perdió  Es-  que  por  lo  Iccanle  á  estas 
paña,  entroa  los  puertos  sino  provincias  no  había  necesidad 
en  Galicia,  et  las  Asturias,  el  de  poblarlas,  pues  era  cons- 
daca  Álava,  Bizcaya,  et  dotra  tanle  que  siempre  fueron  ha- 
part  Bastan,  et  la  Berrueza,  hitadas  de  sus  naturales,  y  que 
Deyerri,  et  en  Amó,  et  sobre  no  entraron  en  poder  de  los 
Jaca,  et  encara  en  Boncál,  et  moros.  Igualmente  el  arzobis- 
en  Sarazáz,  et  en  Sobrarbe,  et  po  D.  Rodrigo  testifica  esta 
en  Ansó.  sujeción  de  los  navarros,  afir- 
19  Asimismo  debemos  le-  mando  que  el  mismo  D.  Alon- 
ner  por  más  cierto,  que  en  so  fortaleció  muchos  castillos 
los  años  próximos  á  la  pérdi-  por  Álava,  Orduña,  Vizcaya, 
da  de  España  hasta  que  los  Navarra,  Ruconia  y  Sarasayz 
moros  conquistaron  á  Pam-  hasta  el  Pirineo.  El  ab  Álava 
piona,  obedecieron  los  vasco-  et  Ordunia,  Biscagia,  et  Ña- 
fies primero  á  los  duques  de  varra,  et  Buchonia,  et  Sarasa- 
Cantabria  y  después  á  los  re-  ció  iisque  ad  Pyrenceum  pluri- 
yes  de  Asturias.  A  aquellos  ma  castra munivit popiiUs  chris- 
estuvieron  sujetos  hasta  la  tianis.  Por  donde  se  demues- 
muerte  de  D.  Favila,  el  cual  Ira  que  todas  estas  regiones 
y  su  predecesor  D.  Pelayo  no  estaban  bajo  el  cuidado  de  Don 
reinaron  en  más  tierra  que  la  Alonso,  y  que  por  eso  atendió 
que  se  comprendía  en  el  nom-  á  la  defensa  de  aquellos  pue- 
bre  de  Asturias.  Muerto  Don  blos,  donde  se  mantenía  toda- 
Favila  le  sucedió  D.  Alonso,  vía  la  cristiandad  en  la  misma 
hijo  del  duque  de  Cantabria,  y  pureza  que  tenía  antes  de  la 
desde  este  tiempo  se  hallan  entrada  de  los  árabes.  Justi- 
los  vascones  obedeciendo  á  fícase  finalmente  esta  sujeción 
los  reyes  de  Asturias.  Esto  se  de  los  navarros  á  los  reyes  de 
colige  del  obispo  D.  Sebas-  Asturias  por  el  testimonio  de 
lian,  que  refiriendo  las  con-  D.  Sebastian,  que  en  el  reina- 
quistas  de  D.  Alonso  y  los  lu-  do  de  D.   Fruela,  sucesor  de 
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D.  Alonso,  pone  la    rebelión  Muniam  quamdam   adolescen- 

(le  los  vascones  y  la  sujeción  tulam  ex  Va^comim  pnváa  si- 

de  los  mismos,  atribuida  vio-  bi  servari   prcecipieíis,  postea 

lentamente  por  algunos  á  los  in  regali  conjwjio   copulavit, 

alaveses.     Vascones   rebellan-  ex  qiia  filiwn  Adefomum  sus- 

tes  superávit,    atqae  edomuit.  cepit. 


CAPITULO  XIV. 

Del  nombre  Navarra,  tiempo  en  que  se  introdujo  y  tierras 

á  que  se  extendió. 

^     La  ignorancia  del  orí-         2     En  el  capítulo  primero 

gen ,    significación    y    exten-  de  este  lomo    refuté   la  opi- 

sion  que  han  tenido  los  nom-  nion  de  los  que  afirmaron  ser 

bres   atribuidos   á    los    terri-  el  nombre  de  Navarra  no  mé- 

torios,  ha  sido  causa  de  mu-  nos  antiguo  que  la  población 

chos  yerros  que   leemos  fre-  de  España,  cuya  falsedad  que- 

cuentemente  en  los  autores,  da  suficientemente  convenci- 

Por  esta  razón,  hallándose  en  da  con  sólo  el  silencio  de  los 

los  escritos   que  se  publica-  antiguos,  en  quienes  amas  se 

ron  desde  el  siglo  octavo   en  encuentra  mencionadj.  Al  pre- 

adelante,    no  sólo  el  nombre  senté  examinaré  las   senten- 

de    vascones ,    sino   también  cias  de  otros  autores,  singu- 

el  de  navarros,   aplicados   á  larmente  la  de  D.  José  PelH- 

los  pueblos  de  la  antigua  Vas-  cer,  en  el  lib.  7  de  los  Anales 

conia,   me   ha   parecido    tra-  de  España,  el  cual,  sin  embar- 

tar  de    su    principio  y    uso,  go  de  su  erudición,  erró  mucho 

allanando  las  dificultades  que  en  lo  que  escribió  sobre  este 

se     han    ofrecido    sobre    la  punto,  cayendo  incautamente 

inteligencia  de  las  memorias,  en  algunas  expresiones  poco 

que    leemos    acerca   de    es-  favorables  á  la  verdadera  ex- 

tas  gentes  en  las   obras    de  tensión  de  nuestra  España, 
los  historiadores  de  estos  tiem-         o     El  señor  Sandoval  en  el 

pos.  catálogo   de    los   obispos   de 
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Pamplona  confiesa  no   haber  Dice  eslo  por  tener  creido  que 

hallado  el  nombre  de  Navarra  los  navarros  traen  su    origen 

antes  ni  después   de  la  pérdi-  y  denominación  de  una  de  las 

da  de  España,  hasta  el  tiempo  famosas  naciones  que  compo- 

del  obispo  D.  Juan,  que  pre-  nian  el  cuerpo  de  aquella  gran 

sidió  en  aquella  iglesia  por  los  expedición  que  los  godos  h¡- 

años  de  1050,   y  se  nombró  cieron  á  España;  la    cual  na- 

Navarrensiiim    Rector,    y   de  cion  afirma  hallarse  mencio- 

aquí  en  adelante  la  provincia  nada  en  IHolomeo,  en  cuya  ta- 

de  Navarra  y  los  reyes  de  Na-  bla  sétima  de  Europa,  cap.  5, 

varra.  El  abad  D.  Juan   Briz  se  leen  estas  palabras:  Et  sub 

impugna  esta  sentencia  en  su  propriis  montibus  Amadoci  et 

Historia    de   S.    Juan    de   la  Navarri.  De  donde  se   infiere 

Peña,  lib.    1,  cap.  26,   exhi-  que  el  nombre  de   Navarra, 

hiendo  algunas  escrituras  an-  según  Pellicer,   se   introdujo 

leriores  al  obispo  referido,  en  en  una  porción  de  la  antigua 

que  se  ve  expresado  el  nom-  Vasconia  en  el  principio   del 

bre  de  Navarra,  siendo  la  más  siglo  quinto,  cuando    los    go- 

antigua  de  la  era  896,  año  de  dos  entraron  en  estas  provin- 

858.  Pero  basta  leer  los  coe-  cias. 

láñeos  de  Francia,  que  ya  en  5  Este  dictamen  no  es. 
estos  tiempos  primeros  de  la  como  pretende  su  autor,  ho- 
entrada  de  los  árabes  alribu-  norífico  al  reino  de  Navarra, 
yeron  á  los  vasconesque  habi-  cuyas  gentes  así  como  los  gui- 
ban  desde  Pamplona  hacia  el  puzcoanos  y  alaveses  se  pre- 
Ebro  el  nombre  de  navarros,  cian,  no  sin  graves  fundamen- 
4  Pellicer  reprende  al  los,  de  que  descienden  de  es- 
P.  Moret,  quejándose  de  que  pañoles  mucho  más  antiguos 
en  sus^investigaciones  no  ha-  en  este  reino  que  los  godos, 
bla  dignamente  de  la  nación  Tiene  también  contra  si  el 
de  los  godos,  exponiéndole  que  ninguno  de  los  escritores 
que  todo  esto  cedía  en  menos  que  florecieron  desde  la  entra- 
decoro  del  ilustrísimo  reino  da  de  los  godos  hasta  la  de  los 
de  Navarra,  por  ser  esta  pro-  árabes,  pone  en  la  Vasconia 
vincia  laTiinica  que  conserva  gente  extranjera,  ni  aun  na- 
cn  España  el  nombre  do  los  cional  con  el  nombre  de  na- 
antiquísimos  navarros  godos,  varros.  Ni  se   lee  Icslimonio 
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por  donde  se  compruebe  que  apoderado  los  sarracenos  de 
en  estafregionJIhizo  asiento  todo  lo  llano  de  esta  región, 
alguna  de  las  naciones  godas  comenzaron  los  vascones  más 
que  entraron  en  España;  án-  cercanos  al  Ebro  á  distinguir- 
les bien  demuestran   lo  con-  se  de   los  que  habitaban    las 


trario,  así  las  costumbres  y 
lengua  de  los  vascones,  con- 
servadas constantemente  en 
sus  tierras,  como  la  repug- 
nancia que  siempre  tuvieron  á 
sujetarse  á  los  reyes  godos 
por  ser  extranjeros.  La  seme-  campo  llano;  y  todo  entero  se 
janza  del  nombre  que  se  lee  instituyó  según  la  terminación 
en  Ptolomeo  cuando  describe     vascongada  para  significar  no 

provincia,  sino  al  que  vive  en 
ella,  situado  cerca  de  acunas 


montañas,  los  cuales  nunca  se 
sujetaron  á  jurisdicción  aje- 
na. Esta  distinción  se  signifi- 
caba con  el  nombre  de  Navar- 
ra, cuyo  origen  es  de  la  voz 
vascónica  nava,    que    denota 


la  Sarmacia,  no  puede  hacer 
probable  ni  verosímil  esta  nue* 
va  opinión,  especialmente  ha- 
llándose razones  muy  funda- 
das en  prueba  de  su  falsedad. 
Ni  en  el  geógrafo  citado  se 
lee  Navarri,   como  leyó  Pelli- 


montañas,  cuvo  contrario  es 
menditarra,  y  contraido  men- 
farra,  que  quiere  decir  el  ha- 
bitante de  la  montaña. 

Acerca  de  los  pueblos  que 


cer,  sino  Navari,  y  aunque  es  se  comprendían  en  el  nombre 
tan  leve  la  diferencia  en  estas  nuevamente  introducido,  pa- 
véeos, con  todo  es  bastante  rece  atendido  su  significado, 
para  distinguir  ambas  nació-  que  serían  todos  aquellos  que 
nes,  no  habiendo  por  otra  par-  tenía  en  sus  llanuras  la  anti- 
te  fundamento  que  apoye  su  gua  Vasconia.  Sin  embargo, 
identidad  y  la  transmigración  no  fallan  escritores  de  alguna 
de  los  navarros  á  la  Vas-  autoridad  que  restringen  la 
conia.  significación  del  nombre  Na- 
6  No  es,  pues,  el  uso  del  varra  á  una  parte  muy  redu- 
nombre  de  Navarra  tan  anti-  cida.  El  príncipe  I).  Carlos, 
guo  como  pretendió  Pellicer,  citado  por  Beuter,  lib.  'i,  ca- 


ni  tan  moderno  como  creyó 
Sandoval.  Su  principio  debe 
ponerse  en  los  fines  del  siglo 
octavo,    en    que    habiéndose 


pítulo  5,  escribió  que  la  Na- 
vari'a  anticua  contenía  las  cin- 
co  villas  (le  Goñi,  la  tierra  de 
Deyerri,  Guesalaz,  val  de  Lan. 
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Amescoa,  val  de  Gampeza,  la  tes    son   generalmente  com- 

Berrueca,  val  Dallin,  y  espe-  prendidos   en   los    escritores 

cialmenle  á  la  Corona  de  Na-  coetáneos  con  los  nombres  de 

varra,  que  esuna  peña  tajada,  navarros  yvascones;  entendien- 

á  manera  de  corona,  que  está  do  por  el   primero  á  los  que 

entre  Amescoa  y  Heulate,  lia-  vivían  desde  la  raíz  del  Piri- 

mada  por  otro  nombre  la  Peña  neo  hacia  el  Ebro,  y  por  el  se- 

Collarada.  De  aquí  infirió  Pe-  gundo  á  los  que  habitaban  el 

Ilicer  que  Pamplona  no  perte-  mismo  Pirineo.  En  los  prime- 

necia  á  los  navarros  antiguos,  ros  historiadores  que  usaron 

dando  también  por  razón  que  el  nombre  Navarra  se  lee  la 

Ptolomeo  la  pone  en  los  vasco-  ciudad  de  Pamplona  como  po- 

nes,  que  eran  los  que  hoy  com-  blacion  de  los  navarros.  Eghi- 

prende  Navarra  la  nueva,  Pero  nardo  al  año  778.  Superatoqiie 

no  hay    fundamento  para  re-  in  regione  Vasconum  Pyrcncei 

ducir  á  tan  corto  espacio  un  jugo,  primo  PampelonemNavar- 

nombre  que  se  instituyó  pa-  rorum  oppidiim  aggresu  inde- 

ra  significar  todas  las  tierras  ditionem  accepit.    Y   el  poeta 

llanas  que  abrazaba  la  Vasco-  Saxon: 
nia  primitiva,  cuyos  habitan- 

Qui  cum  prima  Pijreno^i  juga  jam  superasset, 

Ad  Pampilonem,  quod  fertur,  nobile  castrum 
Esse  Navarroriim,  veniens  id  ceperat  armis. 


Ni  la  razón  de  Pellicer  me- 
rece algún  aprecio;  porque  si 
fuera  legítima  la  ilación  que 
liace  de  Ptolomeo,  debería- 
mos poner  la  Navarra  fuera 
de  los  límites  de  la  antigua 
Vasconia,  que  dejamos  seña- 
lados, lo  que  verdaderamente 
es  un  yerro  intolerable. 

7  La  ignorancia  que  pa- 
deció este  mismo  escritor 
acerca  de  la  extensión  que  tu- 


vo el  territorio  á  quien  se 
atribuyó  el  nombre  de  Navar- 
ra, fué  causa  de  que  cayese 
en  otro  error  menos  disimula- 
ble  que  el  antecedente.  Porque 
persuadido  á  que  en  los  tiem- 
pos que  siguieron  á  la  pérdida 
de  España,  se  contenían  todos 
los  pueblos  de  la  antigua  Vas- 
conia bajo  el  nombre  de  Na- 
varra antigua  y  de  Cantabria 
la  nueva;   de  manera  que  sus 


i 
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pobladores  hubiesen  ya  perdi-  de  Vasconia,  la  traición  que 

do  enleramenle  el  nombre  de  su  abuelo  habla  experimenla- 

vascones,  escribió   que  la  ba-  do  en  los  Pirineos  en  su  vuel- 

talla  de  Roncesvalles,  en  que  la  de  España  á  Francia.   Este 

fué  destrozado  el  grande  ejér-  privilegio  se   halla  publicado 

cito  de  Garlo  Magno,  no  se  dio  por  el  cardenal  Aguirre  en  el 

por  católicos  ni  por  infieles  de  tom.  o  de  Concil.,  pág.  151, 

España,   alogando  para  apoyo  y  es  á  la  verdad,  como  obser- 

de  su  sentencia  todas  las  his-  vó  Dormer,  un    instrumento 

lorias  de  Francia,  que  unifor-  muy  apreciable  por  contener 

memenle  testifican  haber  sido  grandes   tesoros   de   la    anli- 

vascones  los  que  acometieron  güedad,  por  cuya  ignorancia 

á  los  francos   en    el   Pirineo,  he  notado  que   los    escritores 

En  lo  cual,  creyendo  Peilicer  de  Francia  erraron  mucho  en 

que  miraba  por  la  gloria  de  la  la  historia  de  estos  tiempos, 

nación,  vindicando  á  este  rei-  En  otra  parte   hablaré    de  él 

no  de  la  injuria  que  se  hizo  á  más  latamente,   conlentándo- 

un  príncipe  tan  celoso  de  la  me  al   presente  con    eviden- 

libertad  de  los  cristianos,    se  ciar  la  falsedad  de  la  senten- 

deslizó   incautamente    en   un  cia  de    Peilicer   en  excluir  á 

yerro  tan  perjudicial  en  lo  cí-  los    vascones  del  tiempo    de 

vil,  como  el  de  restringir  los  Cario   Magno  del  concepto  de 

límites  de  España,  de  suerte  españoles.  Y  aunque  los  mis- 

que  no  llegasen  á  las  cumbres  mos    fundamentos    que   dejo 

del  Pirineo,  cuyos  pueblos  te-  alegados    contra     Marca    en 

nían  en  este  tiempo  el  nom-  prueba  de  que  los  límites  de 

bre  de  vascones.    Ademas  de  España  se  extendieron   hasta 

los    testimonios  con   que   se  la  raíz  del  otro   lado  del  Piri- 

mueslra  haber  si  'o  los  vasco-  neo,  sirven  también  para  jus- 

nes  causa  de   la  destrucción  tificar  mi  intento  contra  el  re- 

del  ejército  de  Garlo  Magno,  ferido  Peilicer,   sin   embargo 

exhibe   Peilicer   otro  tomado  tocaré  otra  vez   este    punto, 

de  un  privilegio,   que  Garlos  contrayéndole  á  la  venida  de 

el  Galvo,  nielo  de  aquel  gran  Garlo   Magno  y  al  hecho   que 

príncipe,  concedió  al  monas-  se  atribuye  á  Lupo  el  mozo  en 

terio  de    Alaon,    donde  este  el  privilegio,  para  que  de  este 

rey    imputa    á    Lupo,    duque  modo    se   verifique    que    en 

TOMO  xx\n.  4^) 
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medio  de  haber  sido  los  vas- 
cones  de  la  Vascilania  los  au- 
tores principales  de  la  batalla 
de  Roncesvalles,  los  Pirineos 
estaban  en  este  tiempo  pobla- 
dos de  vascones  que  pertene- 
cían á  España. 

8     Es  constante    por    los 
Anales  de   los   francos,    que 
cuando  vino  Cario   iMagno  á 
España  sujetó  todos  los  casti- 
llos y  pueblos   que    encontró 
al  paso  hasta  Zaragoza.  Entre 
éstos  se  cuenta,  no  solamen- 
te los  que  tenían   los  navar- 
ros, sino  también  los  que  per- 
tenecían  á   los   vascones  del 
Pirineo.  Los  antiquísimos  Ana- 
les, que  se  llamaron  Loiselia- 
nos,  dicen  así:  Pampilona  des- 
t nieta  y  Hispanos  ct   Wascones 
subjugatos  etiam  et  Navarros, 
rever  sus  est  in  partibus  Fran- 
cice.   Can  i  si  o    leyó  :    Hispanis 
Wasconibus    subjugatis   etiam 
et  Navarris.    Véase  el  tom.  5 
de  la  Colección  de  los  Histo- 
riadores de  Francia,  pág.  Ai. 
Adon   testifica  esto  mismo  en 
su  Cronicón.   Et  acceptis  ob- 
sidibus    de  Ibinalarabi   et   de 
Abutauro  aliisque  Sarrarenis, 
subjugatis   Navarris   et    Wcis- 
voniJms;  in  Franciam  revertí- 
lar  (1). 
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9     Estos  vascones  aquí  ex- 
presados y  distinguidos  de  los 
navarros  con   el  nombre  pri- 
mitivo que   conservaban  des- 
de el  imperio  de  los  romanos, 
no  pueden  ser  los    vascones 
que   ocuparon    la    Novempo- 
pulania  y  tierra  de    Francia, 
sino  vascones  independientes 
del  duque  de  la  Vascitania,  y 
por   consiguiente   españoles, 
como   expresamente  lo  dicen 
los  Anales  citados,  según   la 
lección  de  Canisio.  La  razón 
es  porque  todos  los  historia- 
dores   antiguos     concuerdan 
en  que   Cario  Magno  dirigió 
su  expedición   á  solo   el   fin 
de  conquistar   tierras  de  Es- 
paña. Demás  de  esto  los  vas- 
cones de  la    Vascitania    eran 
fieles  al  mismo  Cario  Magno 
al   tiempo   en  que   hizo   esta 
jornada;  pues  aunque  Lupo  el 
mozo,    duque  de  aquella    re- 
gión ,    pensaba    vengarse    de 
todos  los  infortunios  que  pa- 
decieron sus  mayores  y  pro- 
genitores á  manos  de  los  re- 
yes de  Francia;  con  todo  en- 
cubrió y   disimuló   su   ánimo 
en  esta  sazón,  hasta  que  Car- 
io Magno  volvió   de    España, 
como  lo  insinúa  también  el  ci- 
tado privilegio  (.e  Alaon.  No 


(1)     Vt'asc  ('/  iom.  'ú  de  la  Colección  de  los  llistor.  de  Francia,  pág.  .'MO. 
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verificándose,  pues,  rebelión  da  de  Cario  Magno,  al  año  re- 
alguna  de  parle  de  los  vasco-  ferido    de    769,    donde  dice 
nes  que  habitaban  la  tierra  de  así:   Nam   el   Hiinoldum,    qui 
Francia,  antes  profesando  ó  á  post  Waifarii  mortem  Aquita- 
lo  menos  disimulando  su  íide-  nianí  occupare,   bellumque  jam 
lidad  para  con   Cario  Magno,  pené  pevactum  reparare  tenta- 
se deduce  evidentemente  que  verat,  Aquitaniam  relinquere, 
los  vascones  que  sujetó  en  su  et    Wasconiam  petere    coegit. 
viaje  á  España  fueron  los  es-  Quem  tamen  ibi  consistere  non 
pañoles.  susíinens,  transmisso  amne  Ga- 
H     Mas  para  que  ninguno  ronna,  et  edifícalo  castro  Fron- 
padezca    equivocación    en    la  tiaco,  Lupo  Wasconum    Duci 
inteligencia  de  lo  que  digo  de  per  Legatos  mandat,  ut  perfu- 
los  vascones  de  la  Novempo-  gam  reddat:   quod  nisi  festi- 
pulania,  debo  advertir  que  és-  nato  faciat,    bello  se  eum  ex- 
los  también  fueron  sujetados  postulaturum.   Sed  Lupus  sa- 
por  Garlo  Magno;    pero  esta  níori  usus  consilio,  non  solürn 
sujeción  no   loca   al    año    de  Hunoldum  reddidit,  sed  etiam 
778  en  que  este  príncipe  vino  seipsum    cum   provincia,    cui 
á  España,  sino  al  de  769,  en  prceerat,  ejus  potestati  pcrmi- 
que  habiendo  buido  Hunoldo  sit.    En  consecuencia,   pues, 
á  la  Vascitania,  siendo  duque  de!  reconocimiento  que    hizo 
de  esta  provincia  Lupo,  padre  Lupo  sometiendo  su    ducado 
del  mencionado  en  el  privile-  á  la  Corona,  escribe  Eghinar- 
gio  de   Alaon,   Cario   Magno  do,    como    dice    Marca,    que 
mandó    por  sus  embajadores  Cario     Magno    conquistó    la 
al  dicho  Lupo,    que  le  remi-  Aquitania    y   la    Gascuña.    Y 
tiese  al  traidor  Hunoldo,  ame-  desde  este  tiempo  hasta  la  ba- 
nazándole  que,  si  no  cumplía  talla  de  Roncesvalles  estuvie- 
el  precepto,  le  pondría  guerra  ron  los  pueblos  de  la  Vasciía- 
entrándose  por  sus  tierras.  El  nia  obedientes  á   las  órdenes 
duque,  amedrentado  con  las  del  rey  de  Francia,   de   ma- 
amenazas  del  rey,  no  sólo  en-  ñera  que  no  se  lee  movimien- 
Iregó  á  Hunoldo,  sino  que  se  to  alguno  de  estas  gentes  que 
sujetó  á  si  mismo  con  tod&  obligase  á  Garlo  Magno  á  to- 
la Vascitania.    Todo   lo  cual  mar  las  armas  contra  ellos, 
consta  de  Eghinardo  en  la  vi-         12     Queda,  pues,  eviden- 
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ciado  que  la  anligua  y  primi- 
tiva Vasconia  estaba  dividida 
cerca  del  fin  del  siglo  octavo 
en  navarros  y  vascones.  De 
los  cuales  los  primeros  habi- 
taban el  campo  llano,  siendo 
uno  de  sus  pueblos  la  ciudad 
de  Pamplona,  como  se  ha 
comprobado  con  los  testimo- 
nios aquí  exhibidos.  Los  se- 
gundos ocupaban   todo  el  Pi- 
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rineo,  libres  de  toda  sujeción; 
por  lo  que  Cario  Magno  in- 
tentó conquistarlos  en  su  via- 
je á  España,  como  á  quienes 
fueron  siempre  los  más  fuer- 
tes enemigos  del  imperio  de 
los  francos;  de  lo  cual  tomaron 
ellos  aquella  ruidosa  vengan- 
za de  Roncesvalles,  como  se 
dirá  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPÍTULO  XV. 


Memoria  de  los  vascones  y  7iavarros por  los  años  778. 


1  Nuestros  antiguos  cro- 
nicones no  refieren  suceso 
que  pertenezca  á  la  Vasconia 
desde  el  reinado  de  Froila 
hasta  el  de  Ramiro  primero, 
que  comenzó  á  reinar  en  el 
año  'S42.  Por  esta  razón  es 
preciso  recurrir  á  los  escri- 
tores de  Francia,  que  publi- 
caron sus  obras  cerca  de  es- 
tos tiempos,  siendo  como 
coetáneos  los  más  autoriza- 
dos en  las  noticias  de  nues- 
tra región.  Según  éstos,  los 
navarros,  que  hasta  el  reina- 
do de  Froila  pudieron  resis- 
tir á  la  furiosa  inundación  de 
los  árabes,  se  hallaban  ya  pa- 


deciendo la  miserable  y  casi 
general  servidumbre  por  Is 
años  de  778.  Los  Anales  que 
publicaron  los  PP.  Benedic- 
tinos de  S.  Mauro  en  el  to- 
mo 5  de  la  Colección  de  los 
Historiadores  de  Francia,  dan 
buen  testimonio  de  esta  suje- 
ción; pues  hablando  de  Cario 
Magno  dicen  al  año  expresa- 
do: Carolus  contra  Sarrace- 
nos Pampílonam  civitatem  ca- 
pit.  El  Cronicón  de  Reghi- 
non  y  los  Anales  Metenses 
testifican  la  misma  verdad, 
diciendo  que  el  referido  rey 
echó  de  Pamplona  á  los  sarra- 
cenos. Del  Cronicón  Silense 
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consta  asimismo  que  los  ara-  cual  narración  concluye  ex- 

bes  estaban  por  este  tiempo  ceptuando  algunas  provincias 

apoderados  de    la    Vasconia;  y  entre  ellas  la  de  Navarra, 

por  cuya  causa  asegura  que  que  no  se  conquistaron,  ni  se 

los  cristianos  de  estas  partes  poblaron  en  este  tiempo,   por 

deseaban  grandemente  la  ve-  no  haber  entrado  en  ella  los 

nida  de  Cario  Magno   contra  árabes.  Así  que   la   memoria 

los  bárbaros  que  los  tenían  que  Don  Sebastian   hace    de 

cautivos.  Navarra  no  puede  referirse  al 

2     A  vista  de  tan  califica-  reinado   de   Don    Ordeño   en 

dos  testigos,  debe  tenerse  por  que  acabó  su  Cronicón,   sino 

ineficaz  cuanto  alega  el  Padre  al  de  Don  Alonso,    donde   la 

Moret  en  sus  Investigaciones  trae,   hasta    cuyo   tiempo  es 

y  Congresiones,  pretendiendo  cierto   que    Álava ,     Vizcaya 

alargar  la  libertad  y  exención  y  Navarra  se  mantuvieron  en 

de  Pamplona  hasta  los  fines  poder  de  sus  antiguos  habi- 

del   siglo   nono.   Sus    funda-  tantos. 
mentes    consisten    principal-         3     Acerca  de  la  venida  de 

mente  en  conjeturas,  las  cua-  Cario  Magno  se  han   escrito 

les  en  puntos  históricos  no  innumerables  fábulas,  las  que 
merecen  crédito,  cuando  son  no  pretendo  inípngnar  con 
conlrarias  á  los  testimonios  individuación,  por  ser  notoria 
de  los  antiguos.  Sólo  trae  en  superfluidad  gastar  el  tiempo 
su  favor  al  obispo  Don  Sebas-  en  combatir  unas  ficciones 
tian,  que  escribió  haber  esta-  que  se  hallan  desacreditadas 
do  estas  tierras  poseidas  siem-  enteramente  en  fuerza  de  las 
pre  de  sus  naturales;  y  ha-  evidencias  que  se  han  hecho 
hiendo  vivido  este  escritor  por  muchos  de  la  nación.  Re- 
hasta  el  reinado  de  D.  Ordo-  feriré  pues  las  noticias  que 
ño,  parece  que  debe  soste-  merecen  ser  creidas,  propo- 
nerse que  los  sarracenos  no  niendo  juntamente  ciertas  ob- 
entraron  en  Navarra  antes  del  servaciones,  que  darán  nueva 
dicho  reinado.  Pero  ya  dije  luz  en  la  oscuridad  de  este 
antes  que  esta  noticia  se  haíla  asunto  por  lo  que  mira  á  la 
en  el  citado  cronicón,  tratan-  Vasconia. 
do  del  rey  D.  Alonso  y  de  las  4  En  el  catálogo  de  los 
ciudades  que  ganó  y  pobló,  la     reyes    árabes   de    Zaragoza, 
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que  publiqué  en  el  tom.  oí, 
referí  la  súplica  que  Ibnabala 
y   otros   sarracenos    hicieron 
personalmente  á  Cario  Magno 
en  Paderbruno,  induciéndole 
á  que  viniese  á  España,  y  pu- 
siese bajo  de  su  poteslad  las 
ciudades  que   ellos  goberna- 
ban. Animado  aquel  gran  prín- 
cipe con  la  esperanza  en  que 
le  pusieron  los  árabes  de  con- 
quistar toda  la  España  de   la 
otra  parte  del  Ebro,  juntó  un 
ejército  muy  grueso,  y  orde- 
nando que  una  parte   entrase 
por  Barcelona,  él  quiso  pene- 
trar el  Pirineo    por   las  mis- 
mas gargantas   que  sirvieron 
antes  de  camino  á   los  vánda- 
los, suevos  y  alanos,   á  Euri- 
co,  rey  de  los  godos,  y  final- 
mente   á  sus  precedecesores 
Childeberto  y  Clotario.  Eghi- 
nardo  testifica  que  Cario  Mag- 
no dejó    antes  de   entrar   en 
España    bien    asegurados    y 
guarnecidos  los   confines  de 
Francia,    insinuando    así    en 
éste  como    en    otros   lugares 
que  éstos  eran  en  la  Novem- 
populania   á  la  raíz  del    Piri- 
neo, pues  pone  los  presidios 
en  los  limites,  y  luego  el  prin- 
cipio de  su  empresa    con    la 
mención  del  Pirineo:  Cun  enim 
assiduo  ac  pené  continuo  cum 
Saxonibus  bello  certaretur,  dis- 
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positis  per  congrua  confinio^ 
rum  loca  prcesidiis,  Hispa- 
niam  qiiam  máximo  poterat 
belli  apparatíí  adgreditiir,  sal- 
tuque  Pyrenceo  supéralo,  óm- 
nibus, quce  adierat,  oppidis 
atque  castellis  in  dedítionem 
susceptis,  etc. 

5  Es  indubitable  que  cuan- 
do Cario  Magno  pasó  el  Piri- 
neo  se  le  sujetaron  todos  los 
vascones    que  le    habitaban; 
pues  no  hay  otra   ocasión  en 
que  se  le    pueda    atribuir   la 
conquista  de  estas  gentes,  la 
cual  consta   de   Eghinardo  y 
del  poeta  Saxon  en  los  luga- 
res que  dejo  exhibidos  en  la 
pág.   201,  donde  probé  que 
las  cumbres  se  mencionan  por 
los  autores  citados  como  par- 
tes que  no  tocaban  á  la  No- 
vempopulania  de  Francia.  Lo 
cual  es  necesario  advertir  pa- 
ra salvar  el  hecho  de  los  mis- 
mos vascones  en  la  vuelta  de 
Cario    Magno,    sobre  que  se 
han    escrito   varias   especies 
que  confunden  este  punto. 

6  Pasado  el  Pirineo,  se 
apoderó  el  rey  franco  de  la 
ciudad  de  Pamplona.  Esta  se 
llama  por  los  escritores  de  la 
Francia  población  de  los  na- 
varros, no  porque  en  aquel 
tiempo  estuviese  sujeta  á  los 
cristianos,    como    interpretó 
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Morel,  sino  por  eslar  situada  otra  cosa  el  sitio  y  las  estre- 
en    la  parte  de  la  Vasconia  churas  del  lugar,  emboscados 
que  comenzó  á  llamarse  Na-  en  lo  más  alto  del  monte,  que 
vana.  De  la  misma  suerte  es-  para  este  fin    era   el    puesto 
criben  que  conquistó    á    los  más  oportuno  por  la  espesura 
españoles,     significando    con  de  su  boscaje,  acometiendo  la 
esta  voz  á  los  árabes  que  ocu-  retaguardia  y  bagaje,  y  á  los 
paban  las  ciudades  de  España  del    último    escuadrón,    que 
que  estaban   entre  Pamplona  servían  de  defensa  á  los  que 
y  Zaragoza.  iban  delante,  los  impelieron  á 
7     Volviendo  Cario  Magno  un    valle    que   está   más  á  la 
á  Francia  por   el    mismo  ca-  falda,   donde  viniendo    á   las 
mino  que  había  traído,   suce-  manos,   mataron  á  todos,  sin 
dio  en  las  cumbres   del  Piri-  que  dejasen    uno.    Saqueado 
neo  aquella  famosísima  bata-  después  el  bagaje,   se  espar- 
11a   que  comunmente  se  lia-  cieron  con  suma  presteza  por 
ma   de  Roncesvalles.    Eghi-  diversas  partes  de  la  montaña, 
nardo  la  refiere  con  estas  pa-  amparados  de  la  o>curidad  de 
labras:  Como  se  tuviesen  fre-  la  noche,  que  estaba  ya   cer- 
cuentes  y  continuas   guerras  ca.    Ayudó  en  este  caso  á  los 
con  los  saxones,  puestas  guar-  vascones   así    la   ligereza    de 
niciones  en  todos  los  lugares  sus  armas  como  el  sitio  de  la 
de  los  confines  en  que  pare-  pelea.  Mas,  por  el  contrario, 
ció  conveniente,  con   el  ma-  el  peso  de  las  armas  y  la  ini- 
yor  aparato  de  guerra  que  pu-  quidad  del  lugar,   hizo  á  los 
do,    acometió   á    España,    y  francos  inferiores   en  todo  á 
atravesado  el  Pirineo  y  gana-  los  vascones.  En  esta  batalla 
dos  todos  los  lugares  y  casti-  perecieron  Egardo,  maestre- 
llos  cuya  conquista  empren-  sala  del  rey;  Anselmo,  conde 
dio,  se  volvió  con  el  ejército  del  Palacio,  y  Rotlando,  pre- 
salvo  y  entero,   á   excepción  fecto  de  la    costa    británica, 
del  daño  que  al  volverse  expe-  con  otros  muchos.   Ni  se  pu- 
rimentó  en  la  misma  cumbre  do  por  entonces  tomar  ven- 
del  Pirineo  por  la  perfidia  de  ganza  del  hecho  de  los  vasco- 
Ios   vascones.  Porque   éstos,  nes,  porque  acabada  la  batalla 
caminando  el  ejército  en  hile-  huyó  el  enemigo,   de  suerte 
ras  largas,    por  no   permitir  que  ni  aun  dejó  rastro  del  si- 
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lio  á  donde  se  había  retirado.  )>vascones?  De    que  les  des- 
8     El  Cl.  Marca,  tratando  «mantelaba  y  quitaba  el  más 
de  esle   caso    en   el    lib.   3,  ))pernicioso  padrastro?»  Véa- 
Marc.  Hisp.,  cap.  6,  atribuye  se  aquí  que  Marca  injuria   á 
este  hecho  á  los  vascones  de  los  navarros,  impulándoles  al 
Navarra  y  Pamplona,  dicien-  parecer  que  hacían  mayor  es- 
do  que  la  deslruccion  de  los  limación  de  sus  muros  y  cam- 
muros  de  esta  ciudad  y  de  sus  pos  que  de  sus  teinplos.  Véa- 
campos,  enconó   los    ánimos,  se  también  que  el  Padre  Mo- 
no sólo    de    los  moros,  sino  ret,  queriendo  vindicarlos  de 
también  de  los  cristianos,   no  la  injuria,  los  deja  realmente 
estimando  éstos  en  compara-  sin   defensa,    aplicándoles   el 
cion  de  este  daño  el  beneficio  hecho  de  los  Pirineos,  aunque 
que  se  les  hizo,  restituyendo-  pretendiendo  justa   causa    de 
les  la  libertad  para  lo  sagra-  su  parte,  que  consistió,  según 
do.    Por   sostener  el    mismo  este  autor,  en  la  destrucción 
dictamen  acerca  de  los  auto-  de   Pamplona.   Porque  cons- 
res  de    esta  derrota   y    de  la  tando  de   testimonios  expre- 
causa  que  tuvieron  para  ella,  sos  y  antiguos,  que  Pamplona 
infirió    el   Padre    Moret    que  estaba  en  poder  de  los  moros. 
Pamplona  no  estaba  ocupada  como  es  innegable,  el  hecho 
de  los  sarracenos.  Véanse  sus  queda  atribuido  y  la  causa  sin 
Anales  al  año  778,   v  exhiba-  justificación, 
mos  aquí  lo  que  pone  con  bre-  9     Si  estos  escritores  hu- 
vedad    en   sus  Concrresiones.  hieran  advertido  la  distinción 
Dice  así:  «La  venganza  pron-  que,  como  he  dicho  en  el  ca- 
))ta  de   aquel    agravio,    dijo,  pítulo  precedente,    se   intro- 
))cuya  era  Pamplona,  que  de-  dujo  en  este  siglo  octavo   de 
))sarmada  así  irritó  á  los  vas-  vascones   y   navarros,    halla- 
))Cones  navarros;  y  tanta  san-  rían   con    evidencia  que  Car- 
agre  allí  (en  el  Pirineo)  der-  lo   Magno   no   recibió   el  da- 
»ramada   rubricó   la   verdad,  ño  de  a(|uellos  mismos  á  quie- 
>sin  que  la   pueda   negar    la  nes  restituyó  su  libertad,  sa- 
ntinta  déla  emulación,  por  más  candólos  del  poder  de  los  mo- 
»í|ue  lo  pretenda   infelizmen-  ros,  sino   de  aquellos  á  quie- 
»te.  Si  Pamplona  era  de  mo-  nes   su    venida   no   sirvió  si- 
»ros,  ¿de  qué  se  irritaban  los  no  de  perjuicio.  Si  aquel  gran 
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monarca  se  hubiera  conteni-  zo,  como  escribió  el  Silense: 

do  en  la  toma  de  las  ciudades  Quem  ubi  Pampilonenses  vi- 

que  los  sarracenos  ocupaban,  dent,  magno   cum  gandió  sus- 

estoy    persuadido   á    que    su  cipiunt,    Erant  enim   imdiqíie 

ejército  no    hubiera    experi-  Maurorum      rabie     coangus- 

mentado  aquella  fatalidad  del  tati. 

Pirineo,  á  lo  menos  de  parte         10     La  otra  parte  que  po- 
de los  españoles;  pero  ello  es  seían  los  que  conservaron   el 
que  lo  primero  que  empren-  nombre  de  vascones,  se  man- 
dió  fué  la  sujeción  de   todos  tuvo  siempre  exenta  de  la  o- 
los   pueblos  de  la   montaña,  presión  sarracénica.  Pero  sus 
que  jamás  fueron  dominados  pobladores  no  sólo  defendió- 
de  los  árabes,  de  lo  cual,    y  ron  su  independencia  desde  el 
del  amor  con  que  éstos  siem-  fin  del  imperio   romano,  sino 
pre  miraron  su  propia  liber-  que   se  apoderaron   de    gran 
tad,  no  sólo  respecto  de  los  parte  de  Francia,  sin  perdo= 
reyes  francos,  sino  de  los  go-  nar  á  las  regiones  que  en  Es- 
dos,  provino  que  procurasen  paña  poseían  los  godos.    Por 
la   venganza   de   quien  poco  esta  causa  le  pareció  á  Cario 
antes  los  habia  desposeido  de  Magno,  viniendo  á  España  con 
aquel  bien  que  tanto  estima-  tan  poderoso  ejército,  no  per- 
ban.  Es,    pues,   de   advertir,  der  la  oportunidad  que  se  le 
que  estando  la  primitiva  Vas-  ofrecía  para  la   conquista    de 
conia  dividida  en  este  tiem-  una  gente  que  causaba  contí- 
po  en  navarros  y    vascones,  nuas  revoluciones;  y  en  efec- 
la  parte  que  tocaba  á  los  pri-  to,  se  aprovechó  de   la   oca- 
meros  estaba  sujeta  á  los  mo-  sion  sujetando  los  castillos  y 
ros,  y  á  ésta  hizo  Garlo  xMag-  pueblos  del  Pirineo.  De  aquí 
no  el  insigne  beneficio  de  sa-  es,  que  los   vascones  no   lo- 
carla  de  su    cautiverio  ó  de     graron  con  la  venida  del  rey 
disminuir  mucho  el  peso   de     franco  sino  la   pérdida  de  su 
su  yugo.  Los  que   recibieron     libertad,  á  cuya  posesión  vol- 
tan  señalada  merced   esluvie-     vieron  muy  presto  por  medio 
ron  muy  lejos  de  la  ingrati-     del  destrozo  que  causaron  en 
lud    á  su   bienhechor,    pues     el  ejército  francés,  según  las 
antes  se  mostraron  agradecí-     historias  de  Francia  que  refia- 
dos, dando  indicios  de  su  go-     ren  este  caso,    atribuyéndole 
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no  á  los  navarros,    sino  á  los  778  era  duque  de  la  referida 

vascones.  provincia  de  la  Gascuña  Lu- 

H  Tenemos  pues  de  lodo  po  el  mozo,  hijo  de  Vaifario 
lo  dicho,  que  la  derrota  del  y  confundido  con  otro  del 
Pirineo  no  puede  atribuirse  á  mismo  nombre,  de  quien  ha- 
los navarros,  y  en  consecuen-  ce  mención  Eghinardo  al  año 
cia  forzosa,  que  no  merecen  769.  Este  se  entró  en  la  po- 
éstos  la  nota  de  ingratitud  que  sesión  del  ducado,  alegando 
se  les  ha  imputado.  Por  lo  el  derecho  que  tenia  á  él  por 
que  toca  á  los  del  Pirineo,  ser  hijo  de  Adela,  hija  de  Lu- 
confesamos  el  hecho  con  Car-  po  su  predecesor.  Cario  Mag- 
lo  Magno;  pero  añadimos  que  no  no  se  opuso  á  este  hecho, 
siendo  gente  de  una  misma  contentándose  con  el  recono- 
region  que  los  de  Navarra,  se  cimiento  que  hizo  Lupo  de 
hallaban  en  tan  diversas  cir-  vasallo  suyo  y  tributario  de  su 
cunstancias,  que  puede  ser  Corona.  El  duque  mostró 
muy  justificado  de  parte  de  siempre  en  lo  exterior  su  fi- 
ellos  lo  que  en  los  de  tierra  delidad  al  reino  de  Francia, 
de  Pamplona  seria  digno  del  pero  encerraba  en  su  ánimo 
mayor  vituperio.  un  grande  odio  y  vehemente 

12  Ni  fueron  los  vascones  deseo  de  vengarse  de  lo  que 
de  España  tan  solos  en  la  ba-  en  los  años  anteriores  se  ba- 
talla del  Pirineo,  que  no  con-  bía  ejecutado  con  su  padre 
curriesen  con  ellos  los  gaseo-  Vaifario  y  con  su  abuelo  Hu- 
nos que  gobernaba  Lupo,  du-  naldo.  Vivió  con  este  disimu- 
que  (le  la  Gascuña,  que  anti-  lo,  hasta  que,  viendo  lo  que 
guamente  se  dijo  Novempopu-  Cario  Magno  hizo  en  el  Piri- 
lania.  Esta  especie  ha  sido  neo  sujetando  á  los  vascones, 
desconocida  de  casi  todos  los  juzgó  que  no  podía  ofrecer- 
historiadores  que  han  tocado  sele  mejor  ocasión  para  la 
la  derrota  del  Pirineo;  por  lo  venganza  que  meditaba  que 
que  procuraré  exponerla  se-  la  presente,  en  que  los  vas- 
gun  la  luz  que  nos  comunica  cones  estaban  irritados  por  la 
el  instrumento  ó  privilegio  de  sujeción  en  que  fueron  pues- 
Alaon;  por  cuya  ignorancia  se  los  por  el  ejército  de  Fran- 
han  cometido  varios  errores  cia.  En  efecto,  él  fué  uno  de 
en  la  historia.   En  el  año  de  los  principales  que  desbarata- 
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ron  la  tropa  de  Cario  Magno;  tér  vivendum  relicta. 
por  lo  que  Carlos  el  Calvo,         15     De  este  testimonio  se 

nieto  del  mismo  emperador,  deducen  varias  noticias   des- 

le  nombra  con  especificación  conocidas  de   otros  historia- 

en  el  citado  privilegio,  cuyas  dores.  La  primera,  que  en  el 

palabras  son  éstas:  Nam  Mag-  año  778  no  era  duque   de  la 

ñus  avus  noster  Carolus  fide-  Gascuña    Lupo,    que  se  lee 

lissimo  Duci,  qiii  ex   secunda  aquí  elogiado  con  el  nombre 

Eudonis  linea,  seu  generatio-  de  fidelísimo  á  Cario  Magno, 

lie  primogenitus    fiiit,    nempé  sino  un  nieto  suyo  del  mismo 

Hattonis   Ducis   major    nata,  nombre  vituperado  sobre  ma- 

et  denuo  Magni  Caroli  se  im-  ñera,  á  causa  de  su  deslealtad 

perio   subjecit  y    totam    Vasco-  y  traición  en  daño  del  dicho 

nice  partem    beneficiario  jare  emperador.  La  segunda,  que 

reliquit.    Quam  Ule  ómnibus  los  autores  de  la  derrota  del 

pejoribus  pessimus  supra  om-  Pirineo  no  fueron  solamente 

nes  mortales  operibus,    el  no-  los  vascones  de  España,  como 

mine  Lupus,  latro  potius  quam  hasta  ahora  se  ha  creido  co- 

Dux  dicendus,    Waifarii  pa-  munmente,  sino   que  concur- 

tris  scelestissimi,  avique  apos-  rieron  con  ellos  los  que  habi- 

tatce  Hunaldi  improbis  vestí-  taban  la  antigua  Novempopu- 

giis  inhcerens    arripuit  jure,  lania  ó   nueva   Vasconia  con 

ui   ajebat,  Adelce    matris   fi-  el  duque  que  los  gobernaba. 

delissimi    nostri    Lupi   Ducis  La  tercera,   que  sin  embargo 

filicB.    Attamen  dum  simulan-  de  que  los  escritores  de  Fran- 

tér   atrox  nepos  glorioso  avo  cia  no  han  hecho  mención  de 

nostro  sacramentum  dicebat,  so-  haberse  vengado  Cario  Mag- 

litam  ejus,    majorumque  suo-  no    de  los    que    destrozaron 

rum  perfidiam  expertas  est,  in  su  ejército,    no   quedó    esta 

reditu  ejus  de  Hispania,  dum  acción    tan  sin   castigo,  que 

cum  Scara    latronum   comités  algún  tiempo  después  no  col- 

exercitus  sacrilegé  trucidavit.  gase  ignominiosamente  á  Lu- 

Propter  quod  postea  jam  dic-  po,    duque   de    la    Gascuña. 

tus  Lupus  cciptus   miseré   vi-  Ni  es  contrario  al  privilegio 

tam  in  laqueo  finivit,   ejus  fi-  de  Alaon  en  este  particular  lo 

lio    Adalarico    misericorditér  que  Eghinardo  escribe  dicien- 

Vasconice  portione  ad   decen-  do:  Ñeque  hoc  factum  ad prce- 
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sens    vindicare   poterat,    quia  neo,  de  los  cuales  nunca  se 

hostis,  re  perpetrata,  ita  dis-  tomó  satisfacción,  ó  por  otras 

persas  est,  ut  ne  fama  qiiidem  inevitables    ocupaciones    que 

remaneret ,    iihinam     gentium  ocurrieron  á  Cario  Magno  ó, 

quccri  potuisset;  porque  estas  lo  que  es  más  creible,  por  la 

palabras  sólo  niegan  una  ven-  gran  dificultad  de  vencerlos; 

ganza    ejecutada    inmediata-  pues  no   eran   ignorantes  del 

mente,  pero  no  la   que  esta-  arte    militar,    como    escribe 

blece  el  privilegio  diciendo:  Marca,    denominándolos  sólo 

Propter  quod  postea  jam  dic-  astutos,  vengativos  y  codicio- 

tus  Lupus  captas  miseré  vitam  sos  de  las  riquezas,  sino  muy 

in  laqueo  finivit.  De  donde  re-  diestros  y  belicosos,  como  lo 

sulta  también  que  no  es  abso-  mostraron  en    varias  empre- 

lutamente  verdadera  la    pro-  sas  que  acometieron  en  tiem- 

posicion  del   Silense,  que  di-  po  de   cartagineses,  romanos 

ce:  Quod  factum  tisque  in  ho-  y    godos,    contribuyendo    en 

diernum    diem    inultum  per-  gran  parte  á  su  defensa  la  as- 

mansit.   Y  se  deberá  restrin-  pereza  y  fragosidad  de  la  tier- 

gir  á  los   vascones   del   Piri-  ra  que  habitaban.  (*) 

CAPITULO  XVL 

Refútase  la  sentencia  del  Padre  Moret,  que  pone  la  célebre  ba- 
talla  de  Olast  al  fin  del  siglo  octavo,  y  se  establece  su  verda- 
dera época. 

1  Deseando  el  Padre  Mo-  y  la  famosa  victoria  que  los 
ret  publicar  una  serie  délos  roncaleses  alcanzaron  de  aquel 
reyes  de  Navarra  tan  conti-  enemigo  de  la  cristiandad  en 
nuada  que  careciese  entera-  la  batalla  de  Olast.  El  funda- 
mente de  vacio  é  interrup-  mentó  principal  sobre  que 
cion,  fija  en  el  año  785  la  apoya  todo  su  intento,  es  una 
expedición  de  Abderramen,  carta  de  confirmación  que  el 
rey  de  Córdoba,  á  la  Francia  rey  de   Navarra-  Don  Garlos 

(*)    El  privilegio  de  Alaon  es  apócrifo:  véase  la  nota  añadida  en  esta  edición  al 
Un  del  apéndice. 
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concedió  á  dichos  roncaleses  cia  de  su  contenido,  siendo  la 
délos  privilegios  que  antigua-  citada  del  rey   Don  Carlos  la 
mente  les  fueron  concedidos  que  especifica  más  individual- 
por  sus  señalados  servicios  en  mente  las  noticias.    En    ésta, 
las  guerras  tenidas  contra  los  pues,   creyó   tenia  suficiente 
sarracenos,   entre  los  cuales  motivo  para  poner  el  reinado 
se  refiere  la  victoria  de  Olast  de  Don  Fortuno  García  y  la 
con    las  palabras  siguientes:  victoria  de  los  habitantes  del 
Et  asi    bien  por  razón,    que  Valle  de   Roncal  en  el  año 
los  dichos  pueblos  de  la  dicha  referido  de   785,  sin  embar- 
Val  de   Roncal  en  el   tiempo  go  de  que  la  carta  de  con- 
del  Rey  Don  Fortuni  Garda,  firmacion     no    determina    la 
padre  del  dicho   Don  Sancho  época  de  un  suceso  tan  me- 
Garcia,  Rey,  en  el  lugar  da-  morable.  Para  corroborar  su 
mado  Oloast,  ovieron  vencido,  parecer  escribió   en  el  lib.  2 
et  muerto  á  un  Rey  Moro  de  de  sus  Investigaciones  un  ca- 
Cordova  clamado  Abderramen,  pitulo   muy  largo,    pero   con 
et  vencieron  las  gentes  de  su  más  sutileza  que  sinceridad; 
huest,  persiguiéndolos,  et  enan-  y  suponiendo  que  su  senten- 
zandolos    ata    el    lugar    da-  cia  quedaba  aquí  firmemente 
mado    Guisa:    el   qual    dicho  establecida,  describió  después 
Rey  Abderramen   habia  fecho  en  sus  Anales   la   batalla    de 
muchos  males,  et  daynos  á  los  Olast,  no  con   menos  indivi- 
Christianos,    et  habia   muerto  dualidad  que  si  hubiera   sido 
al   Rey   Orduno  de  las  Astu-  testigo  ocular,   ó  se  hallara 
riaSy    que    era   Christiano,    et  informado  de  los  que  vivieron 
habia   pasado    los   montes  de  en  aquel  tiempo.  Este  proce- 
Roncesvalles  ata  la  ciudad  de  dimiento,  que  se  nota  en  mu- 
Tolosa  destruyendo  la  Fé  Ca-  chos  escritores,  hace  sólo  que 
tólica,  etc.  sus  obras  se  aumenten  en  lo 
2     Confiesa  el  referido  au-  material    de    sus  volúmenes, 
tor  que  no  parecen  ya  ni  ori-  pero    las   disminuye    grande- 
ginales  ni  copiados  á  la  letra  mente  el  crédito  que  tendrían 
los  privilegios  de  los  roncale-  escritas  con  la  debida  inge- 
ses, sino  sólo  algunas   cartas  nuidad.  Por  tanto,  la  pureza 
reales  que  los  confirman,    y  é  integridad  que  deseo  en  la 
refieren  por  mayor  la  suslan-  historia  de  España   me  pone 
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en  la  precisión  de  examinar  nart  en  la  pág.  180  de  su  Vas- 
las  palabras  exhibidas  del  pri-  conia.  De  aqui  ha  resultado 
vilegio,  y  de  refutar  lo  que  el  que  los  privilegios  de  los  ron- 
citado  autor  establece  acerca  caleses,  así  como  otros  ins- 
de  la  época  á  que  debe  refe-  trumentos  que  se  mantienen 
rirseelhecho  allí  mencionado,  sólo  en  copias,  eslán  grande- 
5  Hablando  en  primer  lu-  mente  viciados  por  lo  respec- 
gar  de  los  privilegios  del  Va-  tivo  á  los  años  y  á  los  nom- 
lle  de  Roncal,  no  puede  du-  bres  de  las  personas  que  en 
darse  que  ellos  son  muy  anti-  ellos  se  mencionan,  á  causa 
guos,  y  que  su  legalidad  ha  de  la  ignorancia  de  los  escri- 
sido  perpetuamente  creida  y  bientes  que  los  copiaron.  Por 
confirmada  por  los  reyes  en  tanto  no  carece  de  temeridad, 
vista  de  información  recibida  que  sin  otro  testimonio  que  el 
de  testigos  que  los  vieron  y  de  los  dichos  privilegios  se 
leyeron.  Pero  es  igualmente  pretenda  introducir  nuevos 
constante,  que  habiendo  pe-  reyes  y  señalar  épocas  á  los 
recido  los  originales,  ya  por  sucesos;  especialmente  cuan- 
la  injuria  de  los  tiempos,  ya  do  lo  repugnan  los  gravísi- 
tambien  por  el  incendio  que  mos  fundamentos  que  se  ofre- 
padeció  la  iglesia  de  Isaisa,  cen  por  la  parte  contraria, 
donde  se  guardaban,  como  se  4  Examinemos  ya  parti- 
testifica  en  el  decreto  que  el  cularmente  el  contexto  de  la 
glorioso  emperador  Carlos  V  carta  del  rey  Don  Carlos, 
expidió  confirmando  los  pri-  único  apoyo  del  Padre  Moret, 
vilegios,  no  se  hallan  en  núes-  para  establecer  todo  lo  que 
tros  tiempos  sino  algunas  me-  refiere  al  año  785.  Hállase 
morias  conservadas,  como  di-  éste  tan  desconcertado  y  tan 
je  antes  por  confesión  de  Mo-  opuesto  á  la  verdad,  que  por 
ret,  en  las  cartas  de  confir-  más  que  se  han  fatigado  los 
macion.  La  principal  de  éstas,  afectos  al  reino  de  Navarra  y 
que  es  la  del  rey  Don  Carlos,  á  sus  antiguos  reyes,  no  han 
pereció  también  en  su  origi-  descubierto  modo  de  hacerlo 
nal  en  el  incendio  menciona-  verosímil.  Dicese  en  él,  que 
do;  y  sólo  se  lee  la  copia  que  en  tiempo  de  Don  Fortuno 
alguno  hizo  para  su  propio  García  los  roncaleses  ven- 
uso,  como  notó  el  Cl.  Oihc-  cicron  y  mataron  á  Abderra- 
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nien,  rey  de  Córdoba,  y  que  785,  diciendo  que  si  bien  las 
éste  había  muerto  antes  al  rev  memorias  de   los   roncaleses 
de  Asturias  Don  Ordeño.  Es-  no  expresan  el  año  de  la  ba* 
leban  de  Garibay  pone  el  rei-  talla  de  Olasl,  en  que  se  ha- 
nado  de  Don  Fortuno  García  liaron  con  el  rey  don  Fortu- 
desde  el  año  802;  y  conocien-  ño,  expresaron  la  muerte  del 
do  que  desde  este  año  hasta  rey  de  Córdoba  Abderramen 
el  de  815,   en   que  pone    su  en  la  dicha  batalla,   de  donde 
muerte,  no  reinó  en  Córdoba  se   deduce   que   este    suceso 
alguno  de  los  que  tuvieron  el  fué  el  año  de   Cristo    785   ó 
nombre  de   Abderramen,    se  principios  del  siguiente.   Mas 
vio  obligado  á  confesar  la  fal-  no  le  bastó  hacer  esta  antici- 
sedad  de    que   Abderramen,  pación  del    reinado   de   Don 
rey  de  Córdoba,   fué    muerto  Fortuno  para  justificar  la  nar- 
por  los  roncaleses  en  tiempo  ración  del  contexto;    porque 
de  Don  Fortuno  García.   Yo.  no  hallando  que  desde  el  año 
dice,  tengo  copia  de  la  con-  785  hasta  el  de  804,  en  que 
firmacion    que    el    rey   Don  fija  la  muerte  de  Don  Fortu- 
Cárlos,  tercero  de  este  nom-  ño,  reinase  en  Asturias  algu- 
bre,  hizo  de  este  privilegio,  no    de  los  Ordeños,    confesó 
donde  se  hace  cuenta  del  rey  en  sus  Investigaciones  el  error 
Don  Fortun  Garcés,  como  en  de  atribuir  á   Abderramen  la 
su  lugar  se  referirá.  Dicen  ha-  muerte  de  Don  Ordeño.  Sólo 
ber  muerto  en   la  batalla   á  resta,    dice,    de   tropiezo  en 
Abderramen,     rey    moro    de  los  privilegios,  el  decirse  en 
Córdoba;  pero  en  esto  de  la  ellos   que    Abderramen,    rey 
muerte  pongo  yo  dificultad,  á  de    Córdoba,    había    muerto 
causa  que  en  este  tiempo  rei-  antes  al  rey  Don  Ordeño   de 
naba  en  Córdoba  Ali  Hathan,  Asturias,  lo  cual  confesamos 
primero  de  este  nombre,  se-  es  yerro  y  que  no  puede  sub- 
gun   la   computación   de   los  sistir. 
autores  que  de  aquellos  prín-  6     Juzgó  el  citado   autor, 
cipes  moros  hablan.  que  una  vez   confesado   este 
5     El  Padre  Moret,    para  error  del  privilegio,  quedaban 
desembarazarse  de  esta  difi-  allanadas  todas  las  dificulta- 
cultad,    pone  el   reinado   de  des.  Pero  aunque  sólo  este  de- 
Don  Fortuno  García  en  el  año  fecto  es  bastante  para  que  el 
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contenido    del  contexto   que  ramen  segundo,  ni  del  terce- 
se  ha  exhibido  no  se  tenga  ro.  Del  segundo  por  testificar 
por  tan  seguro   en    la  narra-  San  Eulogio    que    murió  en 
cion  de  la    batalla  de  Olast,  Córdoba  salteado  de  un  acci- 
que  pueda  servir   de   funda-  dente  repentino,  que  por  di- 
mento  al  establecimiento   de  vina  ordenación  le  acometió 
reyes  no  conocidos   por   otra  en  la  misma  hora  en  que  man- 
parte,  no  puedo  menos  de  ad-  dó  quemar  los  cuerpos  de  los 
vertir  para  desengaño  de  los  santos  que  había  martirizado, 
que  leyeren  á  Moret,  que  la  Del  tercero,  porque  su  reina- 
dificultad  principal  que  resul-  do  fué  posterior  al  de  Por- 
ta de  la  mención  de  Abderra-  tuno  el  Monje,  de   quien  po- 
men  muerto  á  manos  de  los  dría    sospecharse  hablan    los 
roncaleses,  queda  en  pie,  re-  privilegios, 
firiéndose  esta  victoria  al  año         8     Con    esta     satisfacción 
de  785  ó  cerca  de  él,   como  intenta,  que  así  el  rey  D.  For- 
pretendió  el  citado  analista,  tuno  como  la  batalla  de  Olast 
7     Desde  que    los    reyes  sucedieron  en  tiempo  de  Ab- 
árabes  se  hicieron  indepen-  derramen  el   primero,  asegu- 
dientes  de  los  califas,  tres  son  rando  que  éste  fué  el  que  mu- 
los que  ocuparon  el  trono  con  rió  en  la  dicha  batalla,   y  que 
el   nombre   de    Abderramen.  ninguna  repugnancia  se  en- 
El   primero    reinó    desde    el  cuentra  en  sostener  este  dic- 
año 756  hasta  el  de  788;   y  támen;  porque,  aunque  el  ar- 
queriendo    el    Padre    Moret  zobispo  Don  Rodrigo  dice  fué 
que  ya  por  este  tiempo   tuvo  sepultado  en  Córdoba  Abder- 
el   reino    de    Navarra    reyes  ramen  primero,  pudo  suceder 
propios,  se  empeña  en  defen-  así  muriendo  lejos  y  rescatán- 
der  que   el  Abderramen  nom-  dose  su  cuerpo,  cosa  muy  fre- 
brado  en  los  privilegios  es  el  cuente  entre  los  príncipes.  De 
primero,   y   en   consecuencia     esta  suerte  procede  el  Padre 
de  esto  pone    el    reinado  de     Moret,   concertando  las  noti- 
Don   Fortuno  García  por  es-  cias  históricas  de  estos  años, 
tos  mismos  años.  Para  prueba  ajustándolas  sólo  á  su  propia 
de  su  intento,    dice    que   las     pasión,  inclinada  á  establecer 
palabras  de  los  privilegios  no     en  el  reino  de  ¡Navarra  mayor 
pueden  entenderse  del  Abder-     antigüedad  de  la  que  tuvo  real-  J 
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mente.  Pero  téngase  entendí-  la  refiere   Moret:  lo  primero 
do  que  igual  contradicción  so  por  parte  de  Don  Fortuno  allí 
halla  en  Abderramen  el  pri-  expresado,  pues  no  hay  testi- 
mero  que  en  el  segundo;    y  monio  antiguo  de  donde  cons- 
por  tanto,  que  si  del  según-  te  que  existía  por  este  tiempo 
do  no  puede    afirmarse  que  un  rey  de  Navarra    de  este 
murió  en  la  batalla  de  Olast,  nombre:  lo  segundo  por  parte 
tampoco   se   podrá  decir  del  de  Abderramen,   porque   de! 
primero.  Porque  fuera  de  que  primero,  que  reinó  por  aque- 
ninguno  de  los  antiguos  es-  líos  años,  no  se  sabe  sino  ha- 
critores  dejó  memoria  de  que  ber  muerto  pacíficamente  en 
Abderramen  el    primero  h¡-  Mérída  ó  en  Córdoba,    donde 
zo  alguna  expedición  á  Tolo-  fué  sepultado:  lo  tercero  por 
sa,  ni  menos  de  que  venció  á  parte  de  Ordeño,  porque  nin- 
Ordoño,   rey  de  Asturias,    y  guno  de   los   reyes  de  Astu- 
fuera  de  lo  que  escribió  el  ar-  rías  que    tuvieron  este  nom- 
zobispo    Don   Rodrigo;    Ebn  bre,  vivió  en  fines  del  siglo 
Alabar,  escritor  árabe,  testi-  octavo,  pues  el  primero  co- 
fica  en  su  Cronología  españo-  menzo  á  reinar  en  el  año  850. 
la  que  Abderramen  murió  en  10     Probada    la    falsedad 
Mérida,    señalando    el    año,  del  dictamen  que  sostuvo  Mo- 
mos y  dia  de  su  muerte.   No  ret,   resta  averiguar  si  en  al- 
habiendo,  pues,  otro  testimo-  gun  tiempo   podrá  verificarse 
nio  que  la  voluntad  de  Moret,  la  cláusula  exhibida,  según  se 
por  donde  tengamos  noticia  lee  en  el   privilegio  de    Don 
de  que  el  dicho  rey  moro  pe-  Carlos  Tercero.  Sobre  lo  cual 
recio  en  la  batalla  de  Olast,  soy  de  sentir  que  los  tres  per- 
debemos  dar  asenso  á  un  es-  sonajes   expresados   en   ella, 
critor  que  sin  duda  es  de  gran  esto  es.  Fortuno,  rey  de  Ñá- 
pese  y    autoridad   entre  los  varra,  y  victorioso  en  la  bata- 
árabes.  Véase  la  Biblioth.  Ara-  Ha  de  Olast;  Abderramen,  rey 
bico-Hispan.Escurial,  tom.  2,  de  Córdoba,  vencido  y  muer- 
pág.  198.  lo  en  el  mismo  aistrito,  y  Or- 
9     De  lo  dicho  resulla  que  dono,  rey  de  Asturias,  muer- 
la  cláusula  de   los  privilegios  lo  ánles  por  el  mismo  Abder- 
de  los   roncaleses  no   puede  ramen,  no  se  hallan  ni  pue- 
verificarse  en  los  años  á  que  den   hallarse  juntos  en  tiem- 
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])o  alguno,  y  que  por  esla  ra-  guienle:   )'  nms  les   fue  olor- 

zon  es  necesario  confesar  que  gado,    que  tragesen  por  armas 

en  la  dicha  cláusula  hay  error  la  cabeza  del  dicho  Rey  Moro 

cuanto  al   nombre   de  alguno  figurada,    y    que  asi  lo   tiibie- 

dc   los    personajes,    como   lo  sen  en  su  pendón,  con  el  qual 

confiesan   también  Garibay  y  pendón  tienen  costumbre  de  sa- 

el  analista  citado,   en  medio  lir  con  la  persona  Real,  o  su 

de  ser  tan  propensos  á  defen-  Capitán  General,  y  no   debajo 

dcr  las  glorias  y  privilegios  de  de    ningún    Capitán:    lo    qual 

Navarra.  suplícales  sea  otorgado,  y  con- 

11     Acerca   del  personaje  firmado. 
en  cuyo  nombre  está  el  yerro,  1*2     Pero  esta  conformidad 
tengo  por  indubitable  que  no  no  se  halla  en  el  nombre  del 
es  otro  que  el  rey  de  Navarra  rey  Don    Fortuno.   Las  Actas 
Fortuno,  que   se  pone  padre  de  S.  Voto   y  Félix,   que  pu- 
de Don  Sancho  García,   cuya  blicamos  en  el  tom.  30,  pági- 
demostracion  es  muy  impor-  na  409,  citadas  por  Moret  mu- 
tan  te    para    que   este   punto  chas  veces  con  el  nombre  de 
tan  honorífico  á  los  roncaleses  donación  del  monte  Abetito, 
quede  libre   de  tantas  ficcio-  y  aplaudidas  de  él  como  since- 
nes  como  se  leen  en  los  auto-  ras  y  de  grande  autoridad,  tes- 
res.  Todas  las  escrituras  que  tifican    que  la    expedición  de 
hacen   mención  de  la  célebre  Abderramen   á   Tolosa,    y  la 
victoria  alcanzada  de  los  mo-  victoria  que  éste  alcanzó  de 
ros  en  el  valle  de   Olast,  ex-  Ordoño,    fué    en    el    reinado 
presan   unánimemente  á  Ab-  de  Sancho  García:  Non  multo 
derramen,  rey  de  Córdoba,  y  tempore  tramado  in    temporil 
á  Don  Ordoño,   rey  de   Astu-  bus  scilicet  Regis  Sancii  Gar- 
rias.  Ademas  de  esto,  la  me-  seanis    Pampelonensis,    mortuo 
moria  de   Abderramen    ven-  Comité  supradicto,  iterum  fac- 
cido  por  los  roncaleses  se  ha  fa  est  magna  strages  Christia- 
conservado  na^sólo  en  los  es-  norum    ab    Abdanwnan  Rege 
critos,    sino    también  en   sus  Corduhensi.  In  tempore  illo  Sa- 
blasones  y  armas,  como  cons-  raceni     transeúntes    Pyrenceos 
ta  del  memorial  presentado  al  montes,  pervcnerunt,    nullo  re- 
diiíjue  de   Alba  en  el  año  de  sistcnte.    usquc  ad  Tolosam  nr- 
1512.    donde  se   dice   lo   si-  bcm.   Este  Sancho  García,  en 
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cuyo  tiempo   fué  veneitlo  Or-  ren    sino    entendiéndose     de 
dono,   y  se  hizo   la  dicha  ex-  Abderramen  III,  se  colige  que 
pedición  de    los    sarracenos,  la  victoria  que  alcanzaron  do 
reinó  después  de  Fortuno  Gar-  esle  rey  árabe  debe  colocarse 
cía,  según  la  historia   de   San  en  el  año  961,  que  según  los 
Juan  de  la  Peña,    cuyo   frag-  escritores  más  autorizados  de 
mentó    pone    Blancas   en   sus  los  árabes,  fué  el  último   del 
Comentarios  de  Aragón,  y  di-  reinado  de  dicho  Abderramen. 
ce   asi:    Post    mortem    Regís  Asimismo  la  expedición  á  To- 
Fortunii    Garsice    regnamt    in  losa,  y  las  batallas  en  que  fué 
Pampilotia  Rex   Sancius  Gar-  vencido   Ordoño,   pertenecen 
sia:     et    regnahat   in    Sturiis  no  al  siglo  nono,   sino  al   si- 
Rex  Ordonio,  qiii  (une  fuit  de-  guiente;  porque  de  otro  mo- 
viclus    per    Regem     Cordubee  do  no  se  hallará  la  concurren- 
vocatum  Abdurramen,  auno  sci'  cia  délos  personajes,  Ordoño 
licet    Domini    DCCCXX,    Et  rey  de  Asturias  y   Abderra- 
tunc  temporis  gens  Sarraceni-  men  rey   de  Córdoba.  Por  lo 
ca  ob  victoriam  de  dicto  Rege  cual,  la  batalla  de  Olast  debe 
Ordonio     obtentaní     supradic'  colocarse  por  los  años  961, 
tívn,    majori    audacia   transie-  en  cuyo  tiempo   reinaba  en 
rimt  montes  Pyrenceos,  et  ad-  Navari'a  Don  García  Sancho; 
quisierunt  usque  ad   civitatem  y  la  de  Mu ez,  en  que  fué  muy 
Tolosanam,    sic   quod  propter  considerable    la    pérdida   de 
terrorem   Maurorum  nenio   eis  Don    Ordoño    II,    como  dice 
poterat  resistere.    Hallándose,  Sampiro,  debe  ponerse  en  el 
pues,    esta    variación    en    el  año  921,  reinando  en  Navarra 
nombre  del   rey   de  Navarra.  Don  Sancho  García,  hijo  de 
y  tanta  uniformidad  en  expre-  García  Iñiguez. 
sar  los   nombres  de    Abderra-         14     Ni    se  oponga  contra 
men  y   de  Ordoño,    se    hace  esto  que  el  anónimo  escritor 
más  creible  que  el  yerro  está  de  la  historia  de  San  Juan  de 
en   lo   que   se   dice   del    pri-  la  Peña,  hablando  de  la    jor- 
mero.  nada   de    Abderramen    y    de 
15     En  suposición  de  que  la  victoria  que  ganó  á  Úrde- 
los privilegios  de  los  roncale-  ño,  señala  por  época  de  es- 
ses    no   se    pueden    verificar  tos  sucesos  el  año  820.  Porque 
cuanto  á  los  sucesos  que  refie-  ademas  de   la  razón  general, 
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que  comprende  muchas  de  liplicar  los  reyes  de  Navarra, 
las  escrituras  del  monasterio  de  manera  que  llenasen  la  sé- 
Pinatense,  y  consiste  en  que  rie  de  los  tiempos  que  cor- 
como  meros  traslados  tienen  rieron  desde  la  entrada  de  los 
de  ordinario  errados  los  nú-  árabes.  Estén,  pues,  adverti- 
meros,  hay  otra  particular  dos  los  que  leyeren  los  Ana- 
que  demuestra  con  evidencia  les  de  Moret,  de  que  su  único 
el  yerro  de  esta  época;  y  está  apoyo  para  establecer  al  fin 
en  que  por  los  años  820  ni  del  siglo  octavo  el  principio 
reinaba  en  Asturias  Ordeño,  de  los  reinados  de  Fortuno  1 
sino  Alfonso  el  Gasto,  ni  en  y  de  Sancho  I,  no  es  otro  que 
Córdoba  Abderramen,  sino  la  cláusula  que  hemos  exhibi- 
Alhacam.  do  de  los  privilegios  de  Val 
15  Ya  el  Padre  Moret  de  Roncal,  los  cuales  se  ha- 
había  notado  este  error  en  el  lian  en  las  copias  de  las  cartas 
lib.  8  de  sus  Anales,  cap.  5,  de  confirmación  tan  viciados, 
§.  3,  donde  advierte  que  el  que  en  lugar  de  poner  la  ex- 
citado autor  de  la  Historia  Pi-  pedición  de  Abderramen  á  To- 
natense  anticipaba  los  sucesos  losa  y  la  victoria  que  este  ára- 
un  FÍglo  entero.  Por  lo  cual,  be  alcanzó  de  Ordeño,  en  los 
él  quiso  referirlos  en  el  siglo  tiempos  de  Sancho  García,  hijo 
décimo,  como  lo  pedía  la  con-  de  Fortuno  García,  pusieron 
currencia  de  los  reyes  Don  la  batalla  de  Olast,  que  fué 
Sancho,  Don  Ordeño  y  Ab-  muy  posterior  á  estos  sucesos, 
derramen.  Pero  es  muy  digno  en  el  reinado  de  Fortuno  Gar- 
do extrañarse,  que  siendo  el  cía,  padre  de  Sancho  García. 
Abderramen  nombrado  en  la  Y  por  tanto  se  ha  de  tener 
referida  historia  el  mismo  que  por  cierto  que  no  hay  solidez 
se  menciona  en  los  privilegios  alguna  en  la  dicha  cláusula 
de  los  roncaleses,  como  lo  in-  para  admitir  por  legítimos  los 
dican  los  sucesos  que  en  ellos  reyes  que  pone  el  citado  au- 
se  cuentan,  pretendiese  dis-  tor,  fundado  sólo  en  este  do- 
tinguir,  no  teniendo  otro  fun-  cumenlo,  que  según  su  mis- 
damento  para  ello  que  su  pro-  mo  dictamen  no  carece  de 
pia  pasión,  empeñada  en  muí-  error  en  la  historia. 
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CAPITULO  XVII. 

Desde  la  venida  de  Cario  Magno  en  adelante. 

I     El  estado  de  los  vasco-  los   otros   sin   la   sujeción  y 
nes  después  de  la  expedición  dependencia  que  siempre  a- 
de  Cario  Magno  contra  los  sar-  borrecieron. 
rácenos  de  España,  se  deja  2     Pocos  años  persevera- 
conocer  por  el  afecto  ó  des-  ron  los  navarros  bajo  el  do- 
afecto  con  que  la   gente   de  minio  de    los   francos;    pues 
la  Vasconia  miró  la  venida  y  consta  de  los  escritores  coe- 
conquistas  del  emperador.  He-  táñeos  de  la  Francia,   que  en 
nios  visto  como  los  que  habi-  los  años  anteriores  al  de  806 
taban  la  ciudad  de  Pamplona  se  apoderaron  de  ellos  y  se 
y  las  llanuras  de  esta  región,  pusieron  de  parte  de  los  sar- 
significados  y  distinguidos  de  rácenos.  Muy  presto  se  arre- 
los  que  vivían  en  el  Pirineo  pintieron  de  este  hecho,  pues 
con  el  nombre  de  navarros,  en  el  año  referido  de  806  vol- 
recibieron  con  ánimos  alegres  vieron   á  unirse  con  los  fran- 
y   agradecidos  el   favor   que  ceses,  recibiéndolos  benigna- 
Carlo  Magno  les  hizo  sacan-  mente  el   mismo   emperador 
dolos  del  jugo  de  los  moros  Cario    Magno.    Las    palabras 
ó  disminuyendo  su  peso.  Por  con  que  los  anales  de  los  fran- 
el   contrario,   como   los   que  eos  refieren  unánimemente  es- 
poblaban las  montañas,  con-  tas  mudanzas  de  los  navarros 
servando   el  nombre  antiguo  son  las  siguientes:  Navarri,  et 
de    vascones,    derrotaron    el  Pampelonenses,  qui  superiori- 
ejército  de  los  francos,  que  bus  annis  ad  Sarracenos  defe- 
en  su    venida  á   España    los  cerant,  in  fidem  recepti  suní. 
privaron  de  su  libertad  é  in-  Sobre    cuya   inteligencia    es 
dependencia.  De  aquí,  pues,  muy  enorme  el  error   de  los 
se   colige  que   los  primeros  que  las   interpretaron  de   la 
quedaron  por    algún    tiempo  conversión  de  los   navarros  á 
sujetos   al   emperador,    pero  la  fé  cristiana.    En  las  Cróni- 
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cas  llamadas  de  San  Dionisio, 
que  el  P.  D.  Marlin  Bouquet 
publicó  en  el  lom.  5  de  la 
Colección  de  los  Historiadores 
de  Francia,  se  halla  este  sen- 
tido tan  siniestro  concebido 
en  esta  forma:  E7i  ce  tans  se 
tornerent  li  Navarroiz  et  li 
Pampelunois  á  la  loi  des  Sar- 
racins;  me  ¡mis  se  repentirent, 
et  retournerent  á  la  fot  de 
Sainie  Eglise.  Pero  fuera  de 
que  los  navarros  nunca  se 
apartaron  del  cristianismo,  el 
autor  de  la  vida  de  Cario 
Magno  da  la  luz  que  es  me- 
nester para  la  verdadera  in- 
teligencia de  aquella  locución 
In  fidem,  diciendo  expresa- 
mente que  los  navarros  vol- 
vieron á  la  fé  del  emperador. 
In  Hispania  vero  Navarri,  et 
Pompelonenses,  qiii  superiori- 
bus  annis  ad  Sarracenos  de- 
fecerant,  in  fidem  reversi  sunt 
domini  Imperatoris. 

3  En  el  año  812  Ludovi- 
co  Pío  tuvo  Cortes  generales, 
en  que  propuso  como  tenia 
noticia  de  que  la  Vascitania 
pretendía  sacudir  de  sí  la  su- 
jeción á  la  Corona  de  Francia, 
á  quien  ya  había  tiempo  per- 
tenecía; por  lo  cual  le  parecía 
conveniente  atajar  luego  la 
rebelión  que  se  estaba  fra- 
guando. Aprobados  por  todos 
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el  parecer  de  Ludovico,  él 
mismo  caminó  con  su  ejército 
hasla  la  ciudad  de  Aqs,  desde 
donde  envió  orden  á  los  vas- 
citanos  de  que  viniesen  á  su 
presencia  los  que  se  tenían 
por  autores  de  la  alteración 
que  se  meditaba.  Estos  no 
quisieron  comparecer;  por  lo 
que  irritado  Ludovico  tomó  la 
providencia  de  sujetarlos,  co-  M 
mo  lo  hizo,  destruyendo  cuan-  ■ 
to  tenían.  Apaciguados  los 
vascitanos,  le  pareció  buena 
ocasión  para  pasar  el  Pirineo 
y  llegar  á  Pamplona,  que  cua- 
tro años  antes  se  había  puesto 
bajo  su  potestad  y  la  protec- 
ción de  su  reino.  Detúvose  en 
esta  ciudad  lodo  el  tiempo 
que  fué  necesario  para  dejar 
bien  ordenadas  las  cosas  que 
juzgó  conducentes  á  la  utili- 
dad pública  y  particular,  des- 
pués de  lo  cual  se  dirigió  á 
Francia  por  el  mismo  camino 
que  había  traído.  Al  pasar  el 
Pirineo  los  vascones  que  le 
habitaban,  pretendieron  hacer 
con  el  ejército  de  los  francos 
lo  mismo  que  en  el  año  778 
hicieron  con  el  de  Cario  Mag- 
no. Pero  como  Ludovico  te- 
nía muy  presente  la  desgra- 
cia de  su  padre,  anduvo  tan 
cauteloso  en  la  observación 
de  los  movimientos  y  embos- 
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cadas  de  los  vascones,  que  no    á  Pamplona,  sino  con  el  de 
sólo  pudo  libertar  á  los  suyos     ordenar  cuanto  convenía  á  su 
sino  haber  á  las    manos  uno     pública  felicidad,  ¿qué  motivo 
de    sus    contrarios,    á  quien     se  puede   presumir  de  parte 
mandó  colgar,  y  las  mujeres     de   los  navarros  que  los  im- 
é  hijos   de  otros,    que  llevó     peliese  á  perseguir  á  los  fran- 
por  rehenes,  hasta  que  se  pu-     eos?  Por  estas  razones  tengo 
so  en  lugar  seguro  de  los  ries-     la  firme  creencia   de  que  Mo- 
gos á  que  iba  expuesto  por  la  ret  y  otros  que  escribieron  con 
montaña.  igual  afecto,  no  sólo  no  cuen- 
4     En  la  relación  de  este  tan   exactamente  los  sucesos 
suceso   del    Pirineo   padecen  que  conciernen  á  la  Vasconia, 
ios  autores  las  mismas  equi-  sino  que  por  atribuir  á  los  na- 
vocaciones  que  en  el  anterior  varros   reyes  y  empresas  fa- 
del  año  de  778,  por   no  dis-  hulosas,  en   lugar  de  honrar  a 
linguir  entre  navarros  y  vas-  su  nación  la    envilecen  impu- 
cones.    El    P.   Moret,  en  sus  tándola  hechos  que  realmen- 
Anales  al   año   810,   escribe  te  la   servirían  de  afrenta  si 
que  el  rey  D.    Sancho   y  los  fueran    verdaderos.    Lo    que 
navarros,  abominando  la  ve-  debe   tenerse    por   cierto   es 
eindod  de  los  francos,   y    ar-  que  los  vascones  del  Pirineo, 
diendo  en  coraje  de  darles  se-  que  como  he  dicho  antes  se 
gundo  escarmiento,  siguieron  distinguían  por  este  tiempo  de 
á  las  tropas  de  Ludovico.  Pe-  los  navarros,  fueron  solos  los 
ro  fuera  de  que  no  suena  en  que  acometieron  esta  empre- 
historiador  ó  instrumento  an-  sa,  como  enemigos  perpetuos 
liguo   rey  de  Navarra  por  es-  de  los  francos,   y  que  jamás 
los  años,  ¿quién  podrá    per-  sufrieron  la  sujeción  á  los  re- 
suadirse  que  los  navarros  in-  yes  de  Francia, 
tentaron  destrozar  el  ejército         5     Sin  embargo,  hay  algu- 
de  Ludovico,  habiéndose  ellos  na   dificultad  en  averiguar  si 
mismos  agregado  cuatro  años  los  que  habitaban  la  parte  de 
antes  á  la  Corona  de  Francia  la  Gascuña  más  cercana  al  Pi- 
por  la  urgente  necesidad  que  rineo  concurrieron  con  nues- 
tenían  de  su  amparo  contra  tros  vascones  en  esta  ocasión, 
los  sarracenos?    Si  Ludovico  como  parece  lo  hicieron  cuan- 
no  vino  con  el  fin  de  sujetar  do  fué  derrotado  Cario  Mag- 
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no.  El  P.  D.  Martin  Bouquet,  adelantó  á  provocarlos,  el  cual 
en  las  notas  á  la  vida  de  Lu-  por  esta  causa  fué  condenado 
dovieoPio,  escrita  por  el  As-  al  suplicio  de  horca, 
trónonio,    autor  coetáneo,  se         7     Este  vascon,  que  no  se 
inclinó  á  que  en  esta  empresa  nombra  en  el  Astrónomo,  cre- 
fué  parte  muy  principal  Ada-  yó  Bouquet  que  fué  Adalari- 
larico,  duque  de  la  parte  ex-  co,   de  quien  habla  el  citado 
presada  de  la  Gascuña;  por  lo  privilegio  de  Alaon ;    pero  se 
que   exhibe   para  ilustración  engañó  mucho,  según  mi  jui- 
de  lo  que  escribió  el  Astróno-  ció,    porque   Garlos  el   Cal- 
mo, en  el  año  812,  una  parte  vo  dice  expresamente  que  és- 
del   privilegio  de   Alaon,  en  te  murió  juntamente  con  su 
que  Carlos  el  Galvo  testifica  hijo  Gentulo  en   batalla  que 
que  Adalarico  abusando  de  la  tuvo  contra  Ludovico.   Pero 
misericordia  que  se  hizo  con  exhibamos   los  dos    testimo- 
él,  dándole  una  porción  de  la  nios,   para  que  el  lector  dis- 
Vasconia  para  que  sustentase  cierna  entre  ambos  sucesos, 
su  vida  con  decencia,  se  re-  El  Astrónomo  dice  asi:  Sed 
heló  con  sus  hijos  Scimino  y  cmn  per  ejusdem  montis  (Pj/- 
Gentulo  contra  Ludovico.  rencei)    remeandum  foret   an- 
6     Yo  no  puedo  asentir  al  gustias,  Wascones  naíiviim,  as- 
dictamen  de  Bouquet,  por  ser  suetumqiie  fallendi  inorem  exer- 
evidentemente  diverso  el  lan-  cere  conati,  mox  sunt  pruden- 
ce  que  refiere   el  Astrónomo  ü  astutia  deprehemi,    consilio 
del  que   se   menciona    en  el  eauti,  atque  cautela  vitati.  Uno 
privilegio  de   Alaon;   no  pu-  enim    eorum,    qui   ad  provo- 
diendo  por  esta  causa  servir  candum  processerat,  compre- 
el  segundo   para  mayor  ilus-  hemo,  atque  appenso,  reliquis 
Iracion  del  primero.  El  astro-  pene  ómnibus  uxores  aut  filii 
nomo  hablando  del   paso    del  sunt  erepti,   usquequó  eó  nos- 
Pirineo  y  de  la  emboscada  de  tri  pervenirent,  quó  fraus  illo- 
los  vascones,  dice,  que  cami-  rum  nullam  Regi,  vel  exerci- 
nando  el  ejército  de  los  fian-  tui  posset    inferre   jacturam. 
eos  con  grande  astucia  y  cau-  El  privilegio  de  Alaon  trae  lo 
tela,  no  sólo  evitaron  el  peli-  siguiente:   Lupus  captus,  mi- 
gro,   sino   que  echaron  mano  seré  vitam    in  laqueo  finivit; 
de  uno  de  los  vascones  que  se  ejus  filio  Adalnrico  müeriror^ 
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ditéi'    Vasconice   portione   ad  Pamplona,  cuyo  objeto  se  ig- 
decentér  vivendam  relicta.  Qiii  ñora  á  causa  del  silencio  de 
misericordia    abutens,    simili-  los  antiguos,  que  se  conten- 
er ut  pater,  cum  Sciniino  et  taron  con  dejarnos   memoria 
CentuUo  filiis  adversüs  piissi-  del  suceso.  Los  modernos  han 
mum  genitorem  nostriim  arma  propuesto  sus  conjeturas  acer- 
sumens,  ejusque  hostem  in  mon-  ca  del  motivo;  pero  ellas  son 
tanis  adorsus,    cum    Centiillo  tan  contrarias  como  las  paslo- 
filio   in  prcelio  occubuit.    El  nes  que  las  dictaron.  Marca 
suceso,  pues,  del  Pirineo  en  presume  que  el  rey  árabe  de 
la  vuelta  de  Ludovico  Pió  no  Córdoba  tomó  alguna  empre- 
pasó  de  provocación,   y  cesó  sa  por  el  lado    de   Navarra, 
con  el  castigo  de  sólo  el  pro-  cuyo  territorio  era  el  que  con 
vocante,  y  con  los  rehenes  que  mayor  dificultad  podía  guar- 
tomaron   los   franceses,    lie-  darse  por  los  franceses,   por 
vándose  las  mujeres  é  hijos  no  ser  fácil  la  comunicación 
de  algunos  de   los  vascones,  de  ellos  con  los  que  goberna- 
hasta  ponerse  en  lugar  segu-  ban  este  país,  estando  prohi- 
ro  de  emboscadas;  pero  en  el  bida  así  por  la  parte  de  Gala- 
lance  que  trae   el  privilegio  luna,  por  donde  la  interrum- 
de  Alaon  se  tuvo  guerra  for-  pían  los  sarracenos  de  Zara- 
mal,    en    la    cual    murieron  goza  y  Huesca,  como  por  As- 
Adalarico  y  su  hijo.   Por  tan-  pe  y  Ronces-Valles,  cuyos  ca- 
to soy  de  sentir  que  esto  se-  minos  siempre  fueron    difíci- 
gundo  pertenece  á  la   rebe-  les  á  un   ejército.    El  Padre 
lion  excitada  contra  el  rey  de  Moret   se    inclina  á  que   los 
Francia   por   los   vascitanos,  moros  estaban  pacificados  con 
que  habitaban  la   parte    más  los  navarros,  y  en  esta  supo- 
cercana    al  Pirineo;    en    los  sicion  presume  que  los  fran- 
cuales  hizo  Ludovico  antes  de  eos  no  se  movieron   de  otra 
pasar  á  Pamplona  tal  destro-  cosa  que  de  su  antigua  ansia 
zo,    que   tuvieron   por  gran  de  introducir  señorío  en  Na- 
merced  los  que  se  reservaron,  varra,  siendo  así  que  la  gner- 
el  perdón  que  se  les  concedió,  ra  civil  de  los  árabes  les  ofre- 
como  dice  el  Astrónomo.  cía     gran    oportunidad    para 
8     En  el  año  824  hicieron  adelantar  sus  conquistas  por 

los  francos   otra    jornada    á  Cataluña. 
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\)     Lo  que  consta  por  les- 
lirnonios  coetáneos  es   que  el 
rey   Ludovico   envió  á   Pam- 
plona grandes  tropas  de  gas- 
cones, bajo  de  la  dirección  de 
dos    condes    llamados     Eblo 
y  Aznar,  de  los  cuales  no  se 
sabe  otra  cosa   que   el  haber 
hecho  cuanto  les  fué  ordena- 
do y  conducía    al  real   servi- 
cio.  Lo   cual  ejecutado  salie- 
ron de  la  dicha   ciudad   y  se 
encaminaron  á  Francia  por  el 
camino  ordinario  de  los  Piri- 
neos. Los  vasconesdc  la  mon- 
taña hicieron  en  esta  ocasión 
lo  mismo  que  en  la  vuelta  de 
Cario  Magno:   porque  acome- 
tieron al  ejército  de  los  fran- 
cos con  tal  esfuerzo,  que  casi 
del  lodo  destrozaron  los  es- 
cuadrones que  le  componían. 
Ni  pudieron  huir  de  sus  ma- 
nos los  dos  condes,  capitanes 
del  ejército,  pues  ambos  fue- 
ron cautivados.  Eblo  fué   re- 
mitido á  Córdoba    como  pre- 
sente con  que    los   vascones 
quisieron    obsequiar    al    rey 
árabe,  sin  que  se  pueda    en- 
tender el  íin  que  en  esto  tu- 
vieron.   Aznar  fué  permitido 
volvíír  libre   á   su   casa,   mo- 
viéndose los  del  Pirineo  á  ha- 
cer con    él  esta  misericordia 
por  ser  de  su  propia  sangre, 
como    dice    el     Astrónomo: 
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Asenario  vero,  tamquam  qui 
eos  affinitaie  sanguinis  tange- 
ret,  pcpercerunt. 

10     Los  sucesos  que  deja- 
mos referidos  nos  comunican 
las  mejores  luces  para  descu- 
brir  qué  dominio   llegaron  á 
tener  los  reyes  de  Francia  en 
las  tierras  á  que  se  extendía 
la  Vasconia  primitiva.  Por  los 
mismos  conoceremos  con  evi- 
dencia que  los  modernos  han 
tratado  este   punto,  no   fun- 
dándose en  los  testimonios  de 
los  historiadores  antiguos,  si- 
no guiándose  del  afecto  á  sus 
respectivas  naciones.  Si  lee- 
mos á  Morel,  hallaremos  que 
de  las  mismas  jornadas  de  los 
francos   á   Pamplona,    colige 
que  no  pudieron  tener  seño- 
río alguno  en    los   territorios 
de  esla  región.  «Habiendo  si- 
))do  (dice)  todas  (las  jornadas) 
»de  la  calidad  que  se  ha  pro- 
))bado,  saliendo  en  la  primera 
» Cario  Magno  desbaratado  y 
))sin    tomar   satisfacción,    su 
))hijo  Ludovico  seguido  de  los 
))natu rales  con  mano  armada 
))y  con  necesidad  de  astucia  y 
))(le  sacar  rehenes  de  seguri- 
»(lad  á    la    vuelta,  v  los   dos 
» condes  Ebluo  y  Aznar,    en- 
))via(los   por  su  orden,    rotos 
))Con  pérdida  de  lodo  el   ejér- 
»cito,  que  así  hablan  los  au- 
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llores  inlercsíulos  en  dismi-  M     Consta,  pues,    de  los 
>nnir  la  desgracia,   y  presos  sucesos  que   hemos    con  lado. 
»ambos    generales,    patenle-  que  la  dominación  de  los  fran- 
»mente  se  ve  que  los  francos  ceses  por  las  tierras  de  la  Vas- 
))desde  el  año  778  hasta  el  de  conia   no  dejó  de  ser  alguna, 
»824,  que  era  el  tiempo  que  como  quiso   el    Padre  Morel; 
»alguno  ha  dado,  no  pudieron  pero  que  asimismo  no  fué  tan 
» tener  dominación  ni  señorío  extendida     como     pretendió 
»en  tierras  de  Navarra  ó  vas-  Marca.    Por   lo  que  toca  á  la 
))Cones  españoles  del  Pirineo  ciudad  de  Pamplona  debe  con- 
dal   Ebro.>     El    ilustrísimo  fosarse    el    dominio,    aunque 
Marca,    como    gobernado  de  poco  (irme  y  de  breve  tiempo, 
afecto  contrario,  extiende  es-  pues  consta  que  Cario  Magno 
ta  dominación  por  todo  el  P¡-  la  sujetó  en  el  año   778,  sa- 
rineo  y  basta  el  Ebro.  El  ale-  cándela  del  poder  de  los  sar- 
ga el  testimonio  de  Eghinar-  rácenos:  que  los  mismos  pam- 
do  para  prueba  de  que  Cario  püonenses  se  sujetaron  en  el 
Magna    conquistó    todas   las  de  806,  apartándose   do    los 
cumbres  del  expresado  mon-  árabes,    con    quienes   en   los 
le;  y  añado,  que  este  empera-  años  antecedentes   se  habían 
dor  nombró   condes  que   go-  confederado:     que    Ludo  vico 
bernasen  todo  lo  que  se  decia  Pió  vino  á   la  misma  ciudad 
Marca  de  España  ó  límite  bis-  en  el  de  812,   con   el    fin   de 
pánico,  en   las  cuales    voces  dar   las    órdenes    que   juzgó 
se  comprendían    todas  las  al-  convenientes  al  gobierno  pú- 
turas    de  los    Pirineos.    Va-  blico  de  sus  vecinos,  en  cuvo 
liéndose    de  la  misma    auto-  estado  se    mantuvo   hasta   el 
ridad  de   Es^hinardo,   impug-  año  824,  en  el  cual  los  fran- 
na   al   arzobispo   Don  Rodri-  ceses  abandonaron  la  domina- 
go,  diciendo  que  era  enemi-  cion  de  esta  parte,  escarmen- 
go  de  la   verdad  y  de  la  glo-  tados  con  los  repetidos  golpes 
ria  de  Cario   Magno,  cuando  que  recibieron  en  los  Pirineos, 
escribió  que  este  emperador  Lo   que  contra   este   señorío 
no   adquirió   dominación    en  opone  el  Padre   Moret  es  de 
España,  sino  en  aquella  parte  ningún  peso,  por  fundarse  en 
de  la  Celtiberia  que  se  decía  la  equivocación  de  que  los  na- 
Calaluña.  varrosó  vecinos  de  Pamplona 
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sacudieron  de  sí  el  yugo,  der-  de  los  franceses,  desbaralan- 
rolando   siempre   el   ejército  do  las  tropas  en  las  gargantas 
francés;   lo  cual  no  es   asi,  y  fragosidades  de  sus  monta- 
porque,  como  se  ha  visto,  los  ñas.    Por    lo    cual ,    aunque 
pampilonenses  eslimaban  co-  Eghinardo  pondera  las  victo- 
mo  debían  las  jornadas  de  los  rias  de  Cario  Magno,  diciendo 
franceses,  que  se  dirigían  so-  que  conquistó  todas  las  cum- 
io al  estado  feliz  de  su  ciudad,  bres  del  Pirineo,  fué  tan  pa- 
que  consistía  en  mantenerse  sajera  la  que  consiguió  de  los 
libre  de  la  dominación  de  los  vascones,  que  no  adquirió  con 
sarracenos,  que  estaban  apo-  ella  verdadero  y  estable  do- 
derados  de  los  pueblos  veci-  minio ,    sino  sólo   su   propia 
nos  de  Navarra.  ruina  y  el  estrago  de  la  gen- 
12     Pero  los  vascones  del  te  principal  de  su  reino.    Ni 
Pirineo  nunca  admitieron  el  se    podrá  exhibir  documento 
dominio  de  los  francos;  pues  alguno  por  donde  conste  que 
aunque  Cario  Magno   venció  Cario  Magno  nombró  conde  ó 
los  pueblos  por  donde  pasó  á  guarda  de  los  límites  de  Fran- 
España,  ellos  lejos  de  suje-  cia,   que   comprendiese   bajo 
tarse  quedaron  irritados  y  pro-  su  jurisdicción  los  territorios 
penses  á  la  venganza,  la  que  que  habitaban    los    vascones 
pusieron  en  efecto  á  la  vuelta  del  Pirineo;    hallándose  me- 
del  ejército  para  Francia.  Con  moria  de  los  que  estableció 
este  mismo  encono  se  mantu-  por  otras  partes;    lo    que   es 
vieron  siempre,  como  lo  mos-  indicio   claro   de  que  nunca 
traron  en  todas  las  jornadas  dominó  á  estas  gentes. 


CAPITULO  XVIII. 


Estado  de  los  vascones  después  del  año  824. 


1  Derrotado  el  ejército  así  éstos  como  los  navarros, 
de  Ludovico  Pió  por  los  vas-  como  en  un  estado  de  total 
cones  del  Pirineo,  quedaron     independencia  ;     pero    cons- 
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tituidos  siempre  en  la  urgen- 
te necesidad  de  defender  la 
patria  de  las  invasiones  de  los 
sarracenos.  Algunos  autores 
graves,  y  críticos,  que  han 
desechado  justamente  las  fic- 
ciones inventadas  acerca  de 
los  primeros  reyes  de  Navar- 
ra, han  tenido  este  tiempo 
por  el  más  oportuno  para  que 
los  navarros  pensasen  en  sa- 
car todos  sus  pueblos  de  la  ti- 
ranía de  los  moros,  eligiendo 
á  este  fin  un  rey  que  los  go- 
bernase. Movidos  de  esta  con- 
sideración han  escrito  que 
cerca  de  los  años  824  se  es- 
tableció el  reino  de  Navarra, 
siendo  el  primero  que  tuvo 
esta  dignidad  Iñigo  Arista. 
Oihenart  conjetura  de  varios 
sucesos  la  facilidad  y  libertad 
que  en  este  tiempo  lograron 
los  navarros  para  poner  los 
fundamentos  de  su  nuevo  rei- 
no. Porque  entonces,  dice, 
acaeció  el  levantamiento  de 
Aizon,  por  cuya  causa  se  tu- 
multuó la  Cataluña  y  comen- 
zó á  decaer  en  España  el  im- 
perio de  los  francos.  Llegó- 
se á  esto,  que  toda  la  Fran- 
cia empezó  á  arder  en  guerras 
civiles,  conjurándose  los  hi- 
jos de  Ludovico,  primero  con- 
tra su  propio  padre  y  luego 
contra  sí  mismos  mútuamen- 
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te.  No  pudiendo,  pues,  los 
franceses  socorrer  como  ano- 
tes á  los  navarros  en  las  hos- 
tilidades de  los  árabes,  tuvo 
Iñigo  Arista  camino  abierto 
para  apoderarse  de  Pamplona 
y  establecer  su  nuevo  reino. 
Marca,  siguiendo  el  mismo 
dictamen  acerca  del  principio 
de  la  dignidad  real  en  esta 
región,  dice,  que  sin  embar- 
go de  que  los  navarros  pudie- 
ron acogerse  á  la  protección 
del  rey  de  Asturias  Don  Alon- 
so el  Casto,  quisieron  más 
proceder  á  la  elección  de  un 
rey  que  los  gobernase  con  in- 
dependencia de  otro  cualquie- 
ra señor,  ó  por  juzgar  que  el 
rey  de  Asturias  no  se  hallaba 
con  las  fuerzas  suficientes  á 
causa  de  sus  muchas  ocupa- 
ciones en  otras  partes,  ó  por 
alguna  otra  consideración. 
Ademas  de  esto  cree,  que  re- 
conociendo los  mismos  navar- 
ros que  su  poder  no  alcanza- 
ba para  mantener  la  autoridad 
que  establecían ,  acordaron 
elegir  un  señor  que  tuviese 
pujantes  alianzas  en  la  Gas- 
cuña, para  tomar  de  esta  pro- 
vincia vecina  los  auxilios  que 
les  fuesen  necesarios  en  los 
lances  de  guerra. 

2     Hay  tanta  discrepancia 
entre  todos  los  que  han  cscri- 
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to  del  oslablecimienlo  del  rei-  viesen  los  navarros  con  los' 
no  de  Navarra,  que  de  su  lee-  sarracenos  ó  con  alguno  de 
cion  apenas  se  podrá  lograr  los  otros  principes  hasta  mu- 
otro  conocimiento  que  ser  és-  dios  años  después  del  dicho 
le  uno  de  los  punios  más  di-  de  824.  La  libertad  con  que 
fíciles  de  resolverse.  Yo  juzgo  San  Eulogio  peregrinó  por 
que  la  gran  confusión  que  se  estas  tierras,  visitando  los  mo- 
advierte  en  esta  materia  ha  nasterios  que  aqui  florecían, 
nacido  por  la  mayor  parte  de  indica  claramente  la  paz  que 
que  los  autores  que  la  han  en  ellas  se  gozaba  por  el  año 
tratado  soltaron  las  riendas  848,  que  fué  el  de  su  viaje, 
de  la  imaginación  para  las  De  la  caria  que  después  de 
conjeturas,  dando  también  haber  vuelto  á  Córdoba  escri- 
demasiado  crédito  á  algunos  bió  á  Wiliesindo,  obispo  de 
instrumentos  que  tuvieron  Pamplona,  consta  asimismo 
por  apoyos  de  su  propia  pa-  que  los  cristianos  de  esta  ciu- 
sion.  Procuraré  examinar  es-  dad  eran  gobernados  por  prin- 
te  asunto  en  el  capitulo  si-  cipe  de  su  misma  profesión, 
guiente,  contentándome  por  Ego  Cordiibce  posiius,  dice, 
ahora  con  proseguir  los  suce-  snb  impío  Arahum  gemam  im- 
sos  de  nuestra  región,  funda-  perio:  vos  autem  Pampilonam 
do  en  los  documentos  más  locati,  Christicolm  Príncipis 
auténticos  de  los  historiado-  tiieri  meremini  dominio . 
res  de  aquel  tiempo,  en  los  4  En  los  mismos  años  848 
cuales  no  se  halla  mención  al-  dice  San  Eulogio  que  se  ha- 
guna  de  reyes  particulares  de  liaba  tumultuada  la  Gascuña, 
Navarra,  antes  se  leen  muchas  por  haberse  levantado  contra 
noticias  opuestas  al  origen  que  Carlos,  rey  de  Francia,  el  cen- 
se pretende  de  la  dignidad  real  de  Sancho  Sanción.  Morales, 
de  estas  tierras  por  los  años  en  el  comentario  que  hizo  so- 
824  y  siguientes.  brc  la  Epístola  del  Santo  már- 
3  Desdo  que  los  francos,  tir  de  Córdoba,  afirma  que  el 
escarmentados  por  los  vasco-  nombre  de  este  conde  parece 
ncs  del  Pirineo,  se  apartaron  español;  pues  por  estos  tiem- 
onteramente  del  gobierno  de  pos  acostumbran  los  navar- 
Pamplona,  no  se  encuentra  ros  y  sus  vecinos  los  celtí- 
memoria  de   guerra  que  tu-  boros  mantener  en  sus  ape- 
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llidos  los  nombres  de  sus  pa-  se  había  mantenido  en  la  Vas- 

dres;  pero  confiesa   ingenua-  conia  de  España  sin  la  depen- 

menle  que  ignora  quién  fue-  dencia  de  Francia,   murió  en 

se  este  Sanción,    ó   por    qué  el  año  expresado,    y   que   le 

causa  se  rebeló  contra  Carlos  sucedió  en  lo  que  había  ocu- 

el  Calvo,  por  no  hallarse  no-  pado  su  hermano  Sancho  con- 

ticia  de  eslo  en  nuestros  ana-  tra  la  voluntad  de  Pipino.  Fi- 

ks,  ni  en  los  de   Francia    ó  nalmente  al  año  844  escribe 

Aragón.    Otros   autores   más  que    el   conde    Sancho   tenía 

modernos  han  descubierto  por  muy  bien  cerrados  todos   los 

los   Anales  Bertinianos,    que  puertos,  por  si  intentaba  en- 

Sancion  fué  hermano  de  Az-  trar  en  Navarra   la  gente  del 

nar,  á  quien  los  vascones  del  rey  Carlos,  si  se  hacía  dueño 

Pirineo  cautivaron  en  el  año  de  la    Aquitania    y   Vasconia 

824;  pero  yerran  grandemen-  francesa, 
te  acerca  de  las   tierras   que         6     El  traductor  de  la  his- 

estos  dos  hermanos  goberna-  toria  de  Ferreras   al    idioma 

ron,  lo  que  conviene   probar  francés,    hace  examen   parti- 

por  pedirlo  necesariamente  el  cular  de  esta  materia   en   su 

tratado  de  la  Vasconia  de  Es-  prefacio  al  volumen  tercero, 

paña.  y  sostiene  también  que  Pam- 

5     El  doctor  Ferreras  al  piona  no  se  halló  en  estado  de 

año  851,  escribe  que  Aznar,  independencia,    respecto    de 

conde  de  la  Vasconia   france-  los  reyes  de  Francia,    desde 

sa,  tuvo  algunos  disgustos  con  el  año  778    en   que    la   tomó 

Pipino,  rey  de  la  Aquitania,  y  Cario  Magno,  hasta  el  de  851 

que   por  esta  razón  se  vino  á  en  que  Aznar  se  hizo  su  sobe- 

nueslra  Vasconia,  que  es  Na-  rano.  En   la  obra   intitulada 

varra,  donde  con  el  favor  de  U Arl  de  verifier  les  dates,  des 

sus  parientes  se  sublevó  con-  faits  historiques,  etc.  y  se  hace 

tra  el  dominio  francés;  y  ésta,  mucho    aprecio    del    doctor 

dice,  es  la  primera  memoria  Ferreras,  tanto,  que  se  le  da 

de  la  independencia   de   Na-  el  elogio   siguiente:   Ferreras 

varra  del  dominio  de  Francia  ¡mroit  plus  exact  quaucun  de 

después  que  entraron  en  ella  ceux    qui   Vont  precede  dans 

sus  armas.  Al  año  856  refie-  cette  carriere,   et  son  Histoire 

re  que  el  mismo   Aznar,   que  d'Espagm,    traduite    par   M. 
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d'Hermilli,    7ious   á  été  fort  contienen  en  este  testimonio 
titile  pour  drcsscr  les  Chrono-  se  dice  que  Aznar  disgustado 
logies  suivantes.  Y  llegando  á  de  Pipino,  rey  de  Aquitania, 
establecer  la  serie  de  los  re-  pasó  á  esta  parte  de  los  Piri- 
yes  de  Navarra,  siguen  á  Fer-  neos  y  solevó   una   parte   de 
reras,  poniendo  en  primer  lu-  Navarra,  apropiándose  la  so- 
gar  á  Aznar  desde  el  año  851  berania  del  mismo  territorio, 
hasta  el  de  836;  por  sucesor  que  conservó  hasta  su  muerte? 
suyo  á  Sancho  Sanción,    su  ¿De  dónde  consta  que  habién- 
hermano,  hasta  el   año    855,  dolé    sucedido    su    hermano 
en  que  dicen  haber  éste  cedi-  Sancho  Sánchez,  se  mantuvo 
do  la  Navarra  á  García  su  hi-  con  la   independencia,    hasta 
jo,  contentándose  él   con   el  que  contentándose  con  el  du- 
ducado  de  la  Gascuña.  cado  de  Gascuña  renunció  en 
7     En   esta    sentencia   es  su  hijo  García  los  Estados  de 
digno  de  extrañarse  que  para  Navarra?   ¿Quién,    pues,    no 
autorizarla  se  citen  los  Ana-  extrañará  que  Perreras  se  a- 
les  Metenses  y  Bertinianos,  treviese  á  poner  en  su  histo- 
testificándose  en  éstos  expre-  ria  una  sentencia  tan  nueva, 
sámenle  que  los   Estados  de  careciendo  de  todo  apoyo,  que 
Aznar  no  fueron  en  la  Vas-  la  hiciese  á  lo  menos  verosí- 
conia  de  España,  sino  en  una  mil?  Y  asimismo  ¿quién  no  se 
porción    de    la    Vasconia    de  admirará  de  la  facilidad   con 
Aquitania,  que  es  aquella  par-  que  en  unos  puntos  tan  gra- 
te de  la  Novempopulania  que  ves  como  los  le  las  cronolo- 
confina  con  el  Pirineo  y  que  gías  y  series  de    príncipes  y 
los  historiadores  antiguos  de-  reyes,  le  siguen    los  autores 
nominaron  Vasconia  Curta,  ó  de  unas   obras    tan  eruditas 
Vasconia  Citerior.   El   lugar  como  la  citada  sin  examinar 
de  los  Anales  citados  dice  así:  puntualmente  los  anales  de  su 
Asenarius    quoque     Cilerioris  misma  nación? 
Wasconm  Comes,  qui  á  Pippi-  8     Lo  que  en  este  particu- 
no  desciverat,    horribUi  morte  lar  debe  tenerse  por  constante 
interiit;  fraterque  illius  Sancio  es,  que  Aznar,  el  cual  se  cree 
Sancii  eamdem  regioneniy  ne-  ser  el  mismo  que  en  el  año 
(jante  Pippino,  occupavit.   ¿En  8'24  envió  Ludovico  Pió  por 
qué  palabras  de    las   que   se  uno  de  los  generales  que  di- 
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rigió  á  Pamplona,  traía  su  orí-  España,  el  cual  fundó  el  nio- 
gcn  de  los  vascones  españoles  nasterio  de   Alaon,  donde  el 
del  Pirineo,  y  se  hizo  señor  mismo  Aznar  fué  enterrado  en 
de  la   parte   de    la  Vasconia  el  año  856.  Pero  no  hay  do- 
francesa,  que  llega  al  mismo  cumento  alguno  con  que  se 
Pirineo.  Retuvo  esta  posesión  pueda    probar    la    identidad, 
contra  la  voluntad  de  Pipino,  Porque  el  privilegio  de  Alaon, 
que  entonces  era  rey  de  Aqui-  en   ¡que   se    menciona  Aznar 
lania,  hasta    el   año  856  en  conde  de  Jaca,  no  la  insinúa; 
que  murió.    En    éste  le  suce-  antes  bien  parece  que  indica 
dio  su  hermano  Sancho,  re-  distinción  por  la  diversidad  de 
pugnándolo  también   Pipino,  los  Estados  que  se   les  asig- 
y  se  mantuvo  en  el   señorío  nan;   pues  el  Aznar  de  quien 
hasta  el  año  848,  época  del  se  hace  memoria  en  los  Ana- 
viaje  de  San  Eulogio.  Cuando  les  Bertinianos,  se  intitulaba 
el  Santo   llegó  á   Pamplona,  conde  de  la  Vasconia  Citc- 
halló  la  novedad    de   que    el  rior,  en  cuya  posesión  se  man- 
mismo  Sancho  sustentaba  su  tuvieron   su   hermano    y    los 
facción  contra  Garlos  el  Cal-  sucesores  contra  la  voluntad 
vo.  El  cual,  finalmente,  llegó  de  los  reyes  de  Aquitania  y 
á  tanto  poder,  que  se   hizo  Francia;  mas  al   mencionado 
duque  de  toda  la  Gascuña,  y  en  el  privilegio  de  Alaon  sólo 
es  puesto  por  los  historiadores  se  le  atribuye  la  posesión  de 
de  Francia  en  el  número  de  las  tierras   de  Jaca,    en    que 
los  duques  desde  el  año  848  entró  después  su  hija  la  con- 
hasta  el  de  864,  en  que   le  desa  María,  mujer  de  Vandre- 
sucedió  Arnaldo  su  nieto.  gisilo,  fundador  del  dicho  mo- 
9     El  P.  D.  Martin  Bou-  nasterio,  á   quien  sucedieron 
quet  en  sus  notas  á  los  Anales  sus  hijos  con  el  título  de  con- 
Bertinianos,  afirma  que  este  des  Solenses  y  Lupiniacenses, 
Aznar,  de  quien  hablamos,  es  como  consta  del  mismo  privi- 
el  mismo  que  cautivaron  en  legio  y  de  sus  confirmaciones, 
el  año  824.  En  las  notas  á  la  Por  lo  cual  yo  juzgo  que  eran 
vida   de  Ludovico    Pió,    dice  distintos,  aunque  parientes  y 
que  fué  conde  de  Jaca,  y  que  naturales  de!   mismo   Pirineo 
una  hija  suya  casó  con  Van-  en  la  Vasconia  de  España, 
dregisilo,  conde  del  límite  de  10     Confutadas  las  fábulas 
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inventadas  por  autores,  cuya  desde  este  tiempo,  que  fué 
critica  y  erudición  es  por  otra  en  el  mes  de  Junio  de  dicho 
parte  bien  notoria,  digo,  que  año,  quedó  establecida  la  a- 
los  navarros  y  vascones  del  mistad  entro  los  franceses  y 
Pirineo  se  redujeron  á  la  obe-  navarros.  De  este  testimonio, 
diencia  de  los  reyes  de  Aslu-  que  es  de  autor  coetáneo,  se 
fias.  Del  obispo  Don  Sebas-  infiere  que  en  Navarra  no  ha- 
lian  se  colige  que  mililaron  bía  rey  particular  y  propio, 
bajo  de  las  banderas  de  Don  sino  sólo  algunos  señores  con 
Alonso  el  Casto;  pues  así  que  títulos  de  duques,  pero  su- 
falleció  éste  y  fué  elegido  Ra-  bordinados  al  rey  de  As- 
miro,  hijo  del  príncipe  Veré-  turias. 
mundo,  quiso  el  conde  de  Pa-  l2  Marca  y  Bouquet  cor- 
lacio  Nepociano  usurpar  tira-  rigen  los  nombres  de  los  du- 
nicamente  el  reino,  confiando  que  expresados  en  el  Croni- 
en  una  buena  multitud  de  as-  con,  y  quieren  que  en  lugar 
lurianos  y  vascones,  que  ere-  de  Legati  Induonis  et  Mitionis 
\ó  le  defenderían  de  Ramiro.  Ducimi  Navarrorum,  se  susti- 
Pero  ellos  fueron  tan  leales  al  luya  Legati  Inniconis  Eximi- 
rey  legítimo,  que  desampara-  nonis  Ducis  Navarrorum.  Ello 
ron  al  tirano,  el  cual  fué  lué-  es  que  los  nombres  Induon  y 
go  preso  y  encerrado  en  un  Micion  jamás  se  oyeron,  no 
monasterio,  después  de  haber-  digo  en  Navarra,  sino  en 
le  sacado  los  ojos.  ninguna  de  las  provincias  de 
H  En  el  Cronicón  Fon-  España.  Por  este  tiempo  vi- 
lanelense  ó  de  San  Wandre-  vía,  según  los  mejores  cóm- 
gisilo  se  hace  memoria  al  año  putos,  Iñigo  Ximenez,  llama- 
850  de  dos  duques  de  los  na-  do  Arista,  señor  principal  en- 
varros,  cuyos  nombres  eran  tre  los  navarros.  De  donde 
Induon  y  Micion.  Estos  en-  parece  que  el  nombre  de  éste 
viaron  sus  legados  con  algu-  es  el  que  debe  leerse  en  lugar 
nos  presentes  al  rey  Carlos  el  de  Induonis,  como  han  juzga- 
Calvo,  que  tenía  su  corte  ge-  do  los  referidos  eruditos.  Ni 
neral  en  el  Palacio  de  Verme-  se  extrañe,  como  advierte  Oi- 
ria.  Tralóse  de  la  paz  entre  henart,  que  un  escritor  celta 
el  rey  de  Francia  y  el  duque  ó  francés  corrompa  do  este 
ó  los  duques  de  Navarra,   y  modo  los  nombres  vascónicos. 
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en  visla  de  que  tales  corrup-  los  tiempos,  no  era   otro  que 

clones  son  muy  comunes  en  la  independencia  de  los  reyes 

otros  antiguos,   como  consta  Legionenses    y   el   estableci- 

de  los  ejemplos  que  el  mismo  miento  de  rey  particular  que 

autor  trae  de  algunos  escrito-  los    gobernase.    Para     esto, 

res  de  Francia,   que  por  Ra-  pues,   quisieron  también,   se- 

miro  escribieron  Milon  y  Re-  gun  mi  juicio,  probar  fortuna 

melio;  por  Adefonso,  Anfor-  en  la  entrada  de  D.  Alonso; 

cío   ó  Anfusio,    por   Sancho  mas  tampoco  consiguieron  su 

Senche  y  Sanlolo,  y  por  Fer-  pretensión,  pues  en  ambas  re- 

nando  P^redolamno.  beliones  fueron  vencidos,  co- 

13  En  el  principio  de  di-  nio  dice  el  citado  cronicón, 
cho  año  850  había  muerto  el  cuyo  autor  vivía  en  este  mis- 
rey  Don  Ramiro,  á  quien  su-  mo  reinado. 

cedió  su  hijo  Don  Ordeño.  '5  Estas  jornadas  que 
Así  esta  novedad,  como  el  Don  Alonso  hizo  á  los  vasco- 
efecto  que  se  siguió  á  las  pa-  nes  son  muy  diversas  de  la 
ees  con  Carlos  el  Calvo,  indi-  que  menciona  Sampiro  á  los 
ca  que  los  vascones  solicita-  alaveses.  La  razón  es  porque 
ron  la  seguridad  de  parte  de  contra  éstos  sólo  se  dirigió 
Francia  con  el  fin  de  eximirse  "ia  vez,  como  consta  del  obis- 
del  nuevo  rey  de  Asturias,  po  citado;  mas  contra  los  vas- 
En  efecto,  ellos  se  rebelaron  cones  se  dirigió  dos,  según  el 
poco  después,  pero  dirigién-  Albeldense.  Ademas  de  esto 
dose  Ordeño  á  Navarra  con  'os  alaveses  se  sujetaron  sólo 
su  ejército,  sujetó  esta  región,  por  el  espanto  que  recibieron 
como  escribe  el  obispo  Don  con  la  noticia  de  que  el  rey 
Sebastian  (1).  había   llegado  á    ellos;    pero 

14  El  Cronicón  Albel-  los  vascones  necesitaron  de 
dense  hace  memoria  de  otras  mayor  fuerza,  como  signifi- 
rebeliones  que  tuvieron  estas  can  las  palabras  con  que  el 
gentes  en  el  principio  del  rei-  Monje  de  Abelda  expresa  su 
nado  de  Don  Alonso  el  IIL  De  rendimiento.  Vasconum  feri- 
donde  se  confirma  que  el  in-  tatem,  dice,  bis  cum  exerci- 
lento  de  los  vascones  por  es-  tu  suo   contrivit   et    humilia-- 

(\)     El  obispo  Don  Seb<Jtftian,  en  el  Chronic,  hablafKio  de  Ordoño  L 
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vit.   Lo  cual  advierto  por  ha-  por  medio  de  Gimena,  sin  de- 
ber querido  el  P.  Moret  con-  terminarse  si  esta  señora  era 
tundir  estas  noticias,  liacién-  originaria  de  los  galos  ó  de 
dolas  una  misma  y  atribuyen-  los  navarros;    antes  bien  in- 
dolas  á  los  alaveses,  que  ere-  dicando  con  esta  indiferencia 
yó  debían  entenderse  por  la  que  ella  estaba  enlazada  con 
voz  vasconcs,   cuyo  dictamen  unas  y  otras   gentes,    lo   que 
dejo  suficientemente  confuta-  parece  significó  el  mismo  es- 
do  en  otras  partes.  critor,  expresando  que  su  ca- 
16     Sampiro  escribe  que  samiento  con  Don  Alonso  fué 
el  mismo  rey  D.  Alonso  tuvo  el  medio  para  ganar  la  amis- 
amistad  con  lodos  los  galos  y  tad  de  los   galos   y  navarros, 
con  los  de  Pamplona  por  me-  Pero  el  Arzobispo  pone   pri- 
dio  del  parentesco  que  con-  mero  la  unión  de  Don  Alonso 
trajo  con  ellos  casándose  con  con  las  gentes  referidas  y  lué- 
una  señora  llamada  Gimena,  go  su  casamiento  con  Gime- 
que  era  del  linaje  de  aque-  na,    determinando   que    ésta 
Has  gentes  (1).   El  arzobispo  era  del  linaje  de  los  francos,  y 
Don  Rodrigo  trae  esta  noticia  que  antes   se    había  llamado 
de  diferente  manera,  pues  di-  Amelina  (2). 
ce  que  Don    Alonso   se   hizo  17     En  esta  discordia  soy 
amigo  de  los  galos  y   de    los  de  dictamen  que  debe  prefe- 
navarros,  y  que  se  casó  con  rirse  la  autoridad  de  Sampiro 
una  señora  que  era  del  linaje  á  la  del  Arzobispo,  por  ser  és- 
real  de  los  francos,  que  pri-  te  muy  remoto  del  siglo  nono, 
mero  se  llamó  Amelina  y  des-  cerca  del  cual  escribió  el  obis- 
pues   mudándose  el  nombre  po  de  Astorga.    Por  esta  ra- 
Gimena.  En  las  cuales  pala-  zon  no  mencionando  éste  sino 
bras  se  contiene  muy  diferen-  el  nombre  de   Gimena,    creo 
le  sentido  del  que  correspon-     que  la  mujer  de  Don  Alonso 
de  al  texto  de  Sampiro.    Por-  el  III  no  se  llamó  antes  Ame- 
que   en    éste    la    amistad   y  lina,  como  quiere  Don  Rodri- 
union  de  Don  Alonso  con  los  go.    Fuera  de  esto  parece  in- 
navarros  y  galos  se  atribuye  creiblc  que  en  suposición  de 
como  á  causa  al  enlace  del  mudar  la  reina  su  nombre,  no 
parentesco  contraidú  con  ellos  tomase   alguno  de  los  que  se 

(1)    Sanipir  ,  en  el  Chronicou.     {2)  Cap.  15.  D.  Rodrigo,  lib.  4  de  Reb.  Hisp. 
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usaban   en   la    misma   tierra  curidad  que  hay  en  este  pun- 
donde  se  casaba,  y  se  la  anto-  to  para  intentar  persuadirnos 
jase  otro  que  sólo  era  propio  que  la  Casa  Real  de  Navarra 
de  una  región  tan  diferente  y  trae  su  origen  del    reino  de 
distante   como    la    Vasconia.  Francia,  lo  cual  dicese  mues- 
Compruébase  también  que  es-  tra  claramente  en  las  palabras 
ta  señora  se  llamó  siempre  Gi-  de  Sampiro;  porque  no  pue- 
mena  y  que  fué  natural  de  Na-  den  tener  un  sentido  tolerable 
varra  por  el  nombre  de  su  pri-  si  no  se  entiende  que  el  autor 
mogénito,  que  fué  García,  usa-  hace  alusión  al  origen  de  los 
do  en  aquel  tiempo  entre  las  reyes  de  Navarra   por  medio 
gentes  de  la  Vasconia  y  en  sus  de  Iñigo  de  Arista,  que  fué  el 
vecindades.  Sandoval,  tratan-  priaiero:  de  donde   concluye 
do  de  la  fundación  del  monas-  que  Don  Alonso  hizo  amista- 
terio  deSahagun,  trae  una  es-  des  con  toda  la    Galia   casán- 
critura  de  D.  Ramiro,  hijo  de  dose  con  hija  del  rey  de  Na- 
Doña  Gimena,  por  la  cual  dio  varra,  originaria  de  la  Galia. 
á  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo  el  19     Asi  en  ésta  como    en 
monasterio  de  Santa   Eulalia  otras  varias  materias,  preten- 
de Tringo,   diciendo  que  ésle  dio  este  escritor  despojar    á 
había  sido  de  la  reina  Gimena  nuestra    nación    de    muchas 
su  madre  y  de  D.  Sancho  Gar-  glorias,    atribuyéndolas  á   su 
cía,  rey  de  Pamplona,  su  tio.  reino    de    Francia.    Probaré 
Por  donde  se  desvanece   toda  luego  la  falsedad  de  su  dícta- 
la duda  acerca  del  origen  de  men,    exponiendo  por  ahora 
Doña  Gimena,  pues  no  tuvo  solamente  mi  juicio  acerca  de 
Don   Ramiro  parentesco  con  la  resolución  que  podrá  darse 
los  reyes    de    Navarra    sino  á  la  dificultad  propuesta.  Dejo 
por  medio  de  su  madre.  ya  dicho  que  el  conde  Aznar, 
18     Pero  ocurre  una  gran  á  quien  los  vascones  del  Piri- 
dificultad  en  la  inteligencia  del  neo  perdonaron  en  el  año  824, 
texto  de  Sampiro;   y  está  en  por  ser  pariente  suyo,  se  hizo 
verificar  cómo    siendo  Doña  soberano  de   la  Vasconia  Gi- 
Gimena  de  la  Vasconia  pudo  terior  contra   la  voluntad  de 
Don  Alonso  hacerse  amigo  de  Pipino,  rey  de  Aquitania.  Su- 
toda  la  Galia.   El  ilustrísimo  cedieron  en  la  posesión  de  sus 
Marca  se  aprovechó  de  la  os-  Estados  Sancho  Sanción,  su 
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hermano  y  Arnaldo,  sobrino  ñora  dominaba  por  los  años  en 
de  Sancho,  que  murió  en  la  que  se  celebró  su  matrimonio 
entrada  de  los  normandos  en  con  D.  Alonso  III  en  toda  la 
la  Gascuña  en  el  año  872.  En  Gascuña,  y  asimismo  en  Pam- 
este  tiempo  quedaron  sin  du-  piona,  como  lo  vemos  en  los 
que  los  gascones,  y  deseando  reyes  de  Navarra  Iñigo  García 
que  los  gobernase  un  hombre  y  García  Iñiguez.  Por  esta  ra- 
poderoso  y  de  su  misma  san-  zon,  pues,  escribe  Sampiro, 
gre  como  los  anteriores,  eli-  que  el  expresado  rey  de  As- 
gieron  á  Sancho  Mitarra,  Ha-  lurias  unió  consigo  por  medio 
mandóle  no  de  Castilla  como  de  su  casamiento  con  Doña 
se  escribe  en  el  antiguo  do-  Ximena  toda  la  Galia,  junta- 
cumento  Auscense  y  Lascur-  mente  con  Pamplona;  porque 
rense,  sino  de  Navarra,  como  una  vez  hecha  amistad  y  con- 
muestra así  su  propio  nombre  cordia  con  la  principal  casa  de 
como  el  de  sus  nietos,  que  se  Navarra,  se  aseguraba  también 
llamaron  Garcías.  De  este  mis-  de  la  amistad  con  los  gasco- 
mo  linaje  fué  Doña  Ximena,  á  nes,  que  eran  la  única  porción 
cuyo  primogénito  se  dio  tam-  de  la  Galia  de  quien  podía  te- 
bien  por  esta  razón  el  nombre  ner  recelo,  á  causa  de  lasfre- 
de  García,  como  dije  antes,  cuentes  rebeliones  de  los  vas- 
no  usado  hasta  este  tiempo  cones  de  España  sus  parien- 
por  los  reyes  de  Asturias.  De  tes,  á  quienes  poco  antes  ha- 
manera  que  la  casa  de  esta  se-  bía  sujetado  por  dos  veces. 

CAPITULO  XIX. 

Establecimiento  del  reino  de  Navarra  y  origen  de  siis  primeros 

reyes. 

I     Si  hubiera   de   referir  gen  del  reino  de  Navarra  y 

los    diversos    pareceres   que  serie  de  los  reyes  que  le  po- 

han  seguido  los  escritores  mo-  severon,  examinando  con  pun- 

demos  de  nuestra   nación  y  tualidad  todos  los  lundamen- 

los  extranjeros  acerca  del  orí-  tos  que  ellos   alegaron  en  fa- 
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vor  (le  sus  sentencias,  sería  778  poco  más  ó  menos,  es- 
preciso escribir  un  tratado  tuvo  nuestra  región  sujeta  á 
muy  largo,  sin  otro  fruto  que  los  duques  de  Cantabria  y 
el  de  confundir  nuevamente  luego  á  los  reyes  de  Asturias, 
esta  materia  con  una  infinita  Que  desde  el  año  expresado 
multitud  de  enredosísimas  ca-  en  que  ya  habían  ocupado  los 
vilaciones,  ajenas  de  la  since-  bárbaros  los  campos  llanos  de 
ridad  que  corresponde  á  la  la  Vasconia,  que  desde  entón- 
historia.  Por  esta  razón  in-  ees  tuvieron  el  nombre  de  Na- 
tento  sólo  declarar  mi  dicta-  varra,  Cario  Magno  se  apode- 
men  en  varias  proposiciones,  ró  de  Pamplona  y  los  pueblos 
las  que  probaré  con  la  mayor  vecinos,  en  cuya  posesión  se 
ingenuidad  y  brevedad,  pero  mantuvo,  no  sin  graves  in- 
de  modo  que  cualquiera  per-  quietudes,  hasta  el  año  de 
ciba  la  verdad  en  este  punto,  824.  Que  en  estos  mismos 
que  se  tiene  por  el  más  difí-  años  que  duró  la  dominación 
cil  y  oscuro  de  nuestra  his-  de  Francia  en  parte  de  Na- 
toria,  á  causa  de  la  gran  va-  varra,  los  vascones  del  Piri- 
riedad  y  confusión  con  que  neo  conservaron  su  libertad, 
han  escrito  los  modernos,  no  haciendo  grandes  destrazos  en 
reflexionando  las  memorias  de  los  ejércitos  de  los  francos, 
los  antiguos.  Que  desde  el  año  824  hasta 
2  Primera  proposición,  el  reinado  de  Don  Alonso  III, 
Los  escritores  que  florecieron  llamado  el  Grande,  se  sujeta- 
desde  el  siglo  octavo  hasta  el  ron  las  mismas  gentes  á  los 
décimo,  desconocieron  los  re-  reyes  de  Asturias,  los  cuales 
yes  de  Navarra  que  se  esta-  extinguieron  con  sus  armas 
blecen  antes  del  reinado  de  diversas  rebeliones,  que  se- 
Don  Alonso  111.  Esta  proposi-  gun  su  antigua  costumbre  ex- 
cion  no  necesita  otra  prueba  citaron  los  de  la  Vasconia  con 
que  los  testimonios  que  hasta  el  fin  de  sacudir  el  yugo  de  la 
aquí  se  han  exhibido  en  con-  sujeción,  y  de  vivir  bajo  otro 
firmacion  de  los  sucesos  per-  gobierno  propio  y  particular, 
tenecientes  á  la  Vasconia  en  Esto  sólo  es  lo  que  se  sabe 
los  siglos  octavo  y  nono.  Ellos  por  los  escritores  coetáneos 
muestran  que  desde  la  entra-  nacionales  y  extranjeros,  no 
da  de  los  árabes  hasla  el  año  liallándose  en  ellos  la  más  le- 
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ve  mención  de  reyes  propios 
(le  Navarra,  sino  documenlos 
expresos  de  la  sujeción  de  los 
vascones  á  los  reyes  de  As- 
turias. 

3      Contra    esta    primera 
proposición  no  puede  produ- 
cirse argumento  alguno  apo- 
yado con  testimonio  de  los  re- 
feridos escritores.  Sólo  un  lu- 
gar se  exhibe  del  Cronicón  de 
Don  Sebastian,  por  el  cual  se 
podía  intentar  que  este  obis- 
po conoció  rey  de  Navarra  en 
tiempo  de  Don  Ordeño  el  pri- 
mero. El  Padre  Moret  lo  trae 
en  el  lib.  Vil  de  sus  Anales, 
capítulo  I,  donde   refiriendo 
el  hecho  de  Muza,    que  des- 
pués de  haber  negado  la  obe- 
diencia al  rey    de    Córdoba, 
pasó  á  la   Rioja,   donde  co- 
menzó á  pertrechar  con  gran- 
des fábricas  militares  á  Albel- 
da, dice  que  este  atrevimiento 
de  Muza  hirió  muy  en  lo  hon- 
do á  los  príncipes  cristianos, 
en  especial  al  rey  Don  García 
Ximenez,  por  tocarle  más  de 
cerca.  Añade  luego  estas  pa- 
labras:     «Y    aunque    en   un 
i) ejemplar  no  poco  antiguo  de 
»las  obras  del  obispo   de   Sa- 
»lanianca  Don  Sebastian,  que 
» vimos  en  la  librería  de  Don 
»José  Pellicer,   aunque   algo 
>altcrado,  pues  comienza  dos- 
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»de  el  rey   Don  Bermudo  el 
» Diácono,  no  se  habla  en  que 
»esta  venida  (de  Don  Ordeño 
»contra  Muza)  fuese  por  con- 
»sejo  y  exhortación    del   rey 
>D.  García  Ximenez  de  Pam- 
»plona,   como   tampoco  en  el 
)) ejemplar    que    imprimió    el 
«obispo  Sandoval  en  otro  ma- 
»nuscrito  antiguo  que  fué  de 
>Don  Juan  de  Fonseca,  su- 
»miller  de  cortina,  y  después 
))fué  del  conde  de  Humanes; 
»halló  el  mismo  Pellicer  ex- 
))presado  por  el   obispo   Don 
«Sebastian,  que  el  rey  Don 
>Ordoño   hizo    esta  jornada, 
«exhortándole  á  ella  el  prín- 
»cipe  Don    García.»   Y  más 
abajo:    «Las  cláusulas  que  de 
»aquel  ejemplar  de  Don  Juan 
))de  Fonseca  y  conde  de  Hu- 
«manes   sacó    á    sus   códices 
«Don  José  Pellicer  y  nos  co- 
»municó  en   Madrid   año   de 
»1663,  son  la  primera  al  mar- 
«char  Don  Ordeño  contra  Mu- 
»za:  Adversas  quem,  Garscano 
» Principe   hortante,   Ordonius 
^)Rex  exercitum  movit.  La  otra 
»hablando  del  estrago  de  la 
«batalla:  Sed  illi,  qui  ab  ejiís 
yycxde  fugati  simt,   á   mulütU" 
y>dim  Navarrorum   cum  Duce 
))SUO   nomine   Garseano  plns- 
))quam   decem    millia   ¡mriler 
>cum    gemro    suo ,    exceplvi 
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^paucis,  interempta  sunt.  Por-  do  que  en  ninguno  de  los 
>que  se  tenga  cuenta  y  se  muchos  ejemplares  que  hasta 
«busquen  otros  ejemplares  ahora  se  hallan  se  lee  que  el 
>más  antiguos.  Porque  de  és-  príncipe  Don  García  exhorta- 
nte, después  de  muy  buscado  se  a  Ordeño  que  se  dirigiese 
»por  nosotros,  nos  responden  contra  Muza  fortalecido  en 
»que  se  perdió  en  un  infortu-  Abelda;  ni  el  mismo  García  ó 
»nio  de  mar  sobre  la  costa  de  los  navarros  se  cuentan  por 
))Portugal.  con  otros  varios  vencedores  de  todos  aquellos 
«libros.»  que  pudieron  escapar  de  la 
4  No  sé  si  habrá  hombre  mortandad  hecha  por  el  ejér- 
tan  crédulo,  que  sólo  por  lo  cito  de  Ordeño,  sino  sólo  se 
que  Moret  testifica  se  persua-  menciona  el  dicho  caballero 
da  á  que  en  efecto  existió  un  navarro  con  el  título  de  yer- 
códice  antiguo  de  Don  Sebas-  no  de  Muza,  y  muerto  por  el 
tian,  en  que  se  leían  las  pala-  rey  Ordoño  con  otros  muchos 
bras  que  exhibe  acerca  del  nobles.  El  mi?mo  sentido  ha- 
príncipe  García  Ximenez,  á  ce  lo  que  sobre  este  caso  trae 
quien  hace  rey  de  Navarra  en  el  Silense,  que  por  su  anti- 
tiempo de  D.  Ordoño  primero,  güedad  pudo  tener  ejempla- 
Yo  á  lo  menos  mientras  no  se  res  muy  puros  y  legítimos, 
descubren  los  antiguos  ejem-  Porque  tratando  de  esta  guer- 
plares  que  el  citado  analista  ra  de  D.  Ordoño  contra  Muza 
quiere  se  busquen  con  dili-  en  Albelda,  dice  así:  Initoqiie 
gencia,  doy  más  fé  á  los  que  certamine  tanti  barban  ccede 
tenemos  presentes,  y  se  ha-  prosírati  simt,  quod  exceptis 
lian  uniformes  en  poner  el  a  gregariis  eqiiitibus,  quorum 
texto  de  Don  Sebastian,  de  sanguinis  effusio  ennumerosa 
manera  que  hace  sentido  con-  fuit,  decem  millia  magnatorum 
trario  al  del  ejemplar  que  pe-  pariter  ctim  genero  barbari 
recio  sobre  la  costa  de  Portu-  nomine  Garsia,  interempta  sunt. 
gal.  Dice  así:  Tanta  in  eis  Así  que  no  puedo  juzgar  otra 
ccede  vacati  sunt,  ut  plus-  cosa  por  ahora  que  haber  sido 
quam  decem  millia  magnato-  fingidas  las  cláusulas  que  Pe- 
rum  pariter  cum  genero  suo  Ilicer  ofreció  á  Moret,  con  el 
nomiíie  Garseano,  exceptis  pie-  fin  de  oscurecer  la  noticia 
hibus,  interempta  sunt.  De  mo-  verdadera,  y  de  introducir  en 
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nuestros    antiguos     crónico-     819,  842,  845  y  885. 
nes  alguna  memoria  del  prin-         6     El  Padre  Moret  advir- 
cipe    que  los  modernos  esta-     tió  que  la  sentencia  del  arzo- 
blecen  en  Navarra  en  el  rei-     bispo,  como  varón  tan   anti- 
nado de  Ordoño  el  primero,     guo,   autorizado  y  aun  natu- 
5     Proposición    segunda,     ral  de  Navarra,  es  de  mucho 
Los  escritores  más  autoriza-     peso  y  bastante  por   sí  sola 
dos   que  florecieron  desde  el     para  hacer  que  ninguno  tenga 
siglo  once  hasta  el  diez  y  seis,     por  legítimos  los  reyes  que  se 
no  reconocieron  rey  particu-     ponen  anteriores  á  Iñigo  Ans- 
iar de  Navarra  que  precedió-     ta.  Pero  aunque   primero  se 
se  al  siglo  nono.  Esta  verdad     atrevió  á  escribir  que  no  pa- 
es  tan  evidente,   que  para  su  recia    consejo  seguro  y  con- 
conocimiento   basta   leer  las  forme    á    prudencia    lomarle 
obras  de  los  dichos  historia-  por  guía  en  punto  de  la  suce- 
res,    pues   en  ellas   se  verá  sion  de  los  reyes  de  Navarra, 
que    ninguno    establece    los  afirma    luego    que    se   podía 
principios  de  este  reino  has-  presumir  que  el  arzobispo  no 
ta  muy    entrado   el   referido     tanto  había  negado    la  exis- 
siglo.   Los   que  mayor    anti-  tencia  de  otros  reyes  más  an- 
güedad  ponen  en   los   reyes  tiguos  que  Iñigo,   cuanto  los 
de  Navarra  son  el   arzobispo  había  omitido  como  no  perte- 
Don  Rodrigo,  el  rey  Don  Jai-  nocientes  á  continuar  la  go- 
me el  primero  de  Aragón,  el  nealogía  hasta   el    rey    Don 
rey    Don    Pedro    el    cuarto  Sancho  el  Mayor,  que  busca- 
también  de  Aragón,  y  el  prín-  ba  para  descubrir  el   origen 
cipe  Don  Carlos    de    Viana.  de   los   reyes   de   Castilla   y 
Todos  estos,  sin  embargo  de  León,  continuado  por  su  hijo 
ser   los   más   interesados  en  Don    Fernando    el    primero, 
el   esplendor    del    reino    de  juzgando   quizá    que   el    rey 
Navarra,   señalan  por  su  orí-  Don  Iñigo  fué  elegido  en  in- 
gen  á  Iñigo   Arista,  del   cual  terregno,  y  no  por  ser  de  la 
escriben    uniformemente    ha-  sangre  de  los  reyes  anterio- 
ber  vivido  en  el  siglo  nono,  res.  Para  prueba  de  esto  ex- 
aunque  se  varía  tanto  en  el  hibe  el  titulo  y  las  primeras 
año  de  su   elección,    que  se  palabras  del  cap.  21  del  lib.  5 
halla  referida  á  los  años  815,  de  Heb.  Hispan,  y  otro   lesli- 
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monio  del  lib.  4,  cap.  6,  clon-  y  de  las  victorias  que  éstos 
de,    hablando  del    rey    Don  alcanzaron  de  ellos,  interpre- 
Fruela,  dice  que  acometió  á  ta  firmemente  la   voz  vasco- 
Ios  navarros  que  se   alzaron,  nes  de  los  navarros,  como  ya 
y  ganándolos  para  sí,  tomó  de  dije  en  otra  parte,    y  confiesa 
la  sangre    real    de  ellos   por  el    mismo  Moret,    quien  por 
mujer  á  Muñina.    En  las  cua-  esta  razón  trata  al  Arzobispo 
les  palabras  se  muestra  bien,  sin  el   respeto   debido   á  su 
dice  iVIoret,  que  el  Arzobispo  grande  autoridad:  de  lo  cual 
no  excluyó  Jos  reyes  que  pre-  se  colige  que  el  dictamen  del 
cedieron  á  Iñigo  Arista,  pues  Arzobispo    fué   que   en   todo 
ya  en  tiempo  de  Don   Fruela  aquel  tiempo  que  precedió  á 
reconocía  sangre  real  en  Na-  Iñigo  Arista,  no  pudieron  los 
varra.  navarros  sacudir  de  sí  la  do- 
7     Yo  no  puedo  negar  que  minacion  de  los  reyes  de  As- 
el  referido  padre  dio  insignes  turias,  ni  tener  reyes  propios 
muestras  de  singular  ingenio  ó  particulares  de  su  territo- 
y  agudeza  en  sus  obras;   pero  rio.    Por  lo  cual,  cuando  es- 
tambien  he  conocido  por  me-  cribió  el  cap.  21    del   lib.    5 
dio  de  su  lección,  que  en  mu-  de  Reb.  Hispan.,    su  intento 
chascosas,  y  particularmente  no  fué  otro  que  declarar  ab- 
en esta  materia,  se  aprovechó  solutamente  su  sentir  acerca 
de  aquellas  nobles   calidades  del  principio  del  reino  de  Ña- 
para lisonjear  el  gusto  de  los  varra,  y   éste  es   el   sentido 
que  miran  sus  propias  glorias  del  titulo  que  puso  con  estas 
más  con  pasión  ciega  que  con  palabras:   De  ortii,  et  genealo- 
ingenuidad  discreta.  Es  indu-  gia Regum Navarremium.  Tra- 
bitable  que  el  arzobispo  Don  ta  en  el  cap.  1  del  lib.  6  de 
Rodrigo  tuvo  por  cierto  que  la  genealogía  de  los  reyes  de 
los  vascones  no  tuvieron  otros  de   Aragón    comenzando    de 
reyes  que  los  de  Asturias  des-  Ramiro,  que  fué  el  primero: 
de  la  entrada  de   los  árabes  Sed  quici    Ranimirus  princi- 
en  España  basta   Don   Alón-  pinm  fuit  Regum,  qui  in  Ara- 
so  111,    porque  siempre   que  gonia   regnamrunt,   etc.,    por 
se   habla  en    los   cronicones  lo  que  lo  mismo  fué  en  el  Ar- 
de los  alzamientos  de  los  vas-  zobispo  emprender  la  genea- 
cones  contra  los  dichos  reyes,  logia  de  algún  reino  que  es- 
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lablecer  la  sucesión  de  sus 
reyes  desde  el  primero  que 
tuvo  la  dignidad;  y  por  esta 
causa  y  por  la  diligencia  que 
puso  en  averiguar  el  origen 
de  todos  los  nuestros,  le  lla- 
ma Zurita:  Grande  inquisidor 
de  los  principios  de  los  reinos 
de  España. 

8  Ni  es  eficaz  el  argu- 
mento que  produce  Moret  del 
testimonio  en  que  el  Arzobis- 
po escribió,  que  Muñina  casa- 
da con  Fruela  era  de  la  san- 
gre real  délos  navarros.  Oihe- 
nart  trae  muchos  ejemplares 
que  muestran  haber  usado, 
asi  Don  Rodrigo  como  otros 
escritores  antiguos,  de  las  vo- 
ces real  y  reinar,  tratando  de 
otras  dignidades  inferiores, 
como  ducados  y  condados. 
Mas  Moret  no  se  aquieta  con 
esto,  insistiendo  en  que  el  Ar- 
zobispo entendió  la  voz  real 
en  su  propio  significado,  para 
lo  cual  hace  presente  la  tra- 
ducción, que  cree  haberse  he- 
cho por  el  mismo  Don  Rodri- 
go, en  la  cual  hablando  del 
casamiento  de  Don  Fruela, 
dice  que  Doña  Muñina  era  de 
la  sangre  de  los  reyes;  por 
donde  se  convence  que  con 
el  nombre  de  sangre  real  no 
quiso  significar  la  prosapia  de 
condes  ó  duques,  sino  de  vcr- 
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daderos  y  propios  reyes.    Yo 
consiento  con  Moret  en  que 
el  Arzobispo  debe  entenderse 
en  este  sentido;   pero  juzgo 
también  que  esta  verdad  se 
compone  muy  bien  con  la  de 
no  haber  habido  en  Navarra 
reyes  particulares  en  tiempo 
de  Don  Fruela  y  Doña  Muñi- 
na; pues  como  probaré  lue- 
go, en  esta  región  se  conser- 
vó como  en  Asturias  la  sangre 
de  los  reyes  godos,   pero  sin 
la  dignidad  real  que  se  pre- 
tende. 

9  Proposición  tercera.  La 
opinión  del  arzobispo  Don 
Rodrigo  acerca  del  origen  del 
reino  de  Navarra,  debe  tener- 
se por  más  probable  que  la 
inventada  por  Forreras,  á 
quien  siguen  algunos  moder- 
nos de  Francia.  Aunque  se 
tenga  por  constante  que  los 
navarros  eligieron  por  su  ca- 
beza á  Iñigo  Arista,  éste  no 
llegó  á  gobernarlos  con  paci- 
fica posesión  como  rey  ó  so- 
berano independiente  de  los 
reyes  de  León.  La  sentencia 
de  Don  Rodrigo  acerca  de  la 
elección  de  Iñigo  Ximenez, 
llamado  Arista,  se  ha  puesto 
en  duda  en  estos  últimos  tiem- 
pos, sin  embargo  de  haber 
sido  unánimemente  admitida 
por  los  insignes  varones  que 
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dejo  expresados  y  por  los  au-  »pino  su  hermano,  los  de 
lores  más  juiciosos  de  núes-  >Aquilania  se  sollevaron  con- 
tros siglos.  Perreras  al  año  «tra  él.»  Aquí  cila  en  com- 
853  dice  así  en  el  núm.  6.  probación  de  esta  noticia  los 
<Es  la  más  común  opinión  de  Anales  de  San  Bertin,  y  aña- 
3ilos  nuestros  que  el  reino  de  de  luego:  «Con  esta  ocasión 
^Navarra  empezó  en  Iñigo  «los  vascones  de  los  Pirineos 
>Arisla,  conde  de  Bigorra.  El  «discurrimos  se  sollevaron 
»pr¡mer  autor  de  esta  noticia  ))tambien,  y  eligieron  por  su 
>fué  el  arzobispo  Don  Rodri-  «cabeza  á  D.  García,  que  lué- 
>go,  navarro  de  nación,  á  »go  casó  con  hija  de  iMuza,  y 
»quien  siguieron  los  reyes  «parece  que  hicieron  liga  es- 
«Don  Jaime  y  Don  Pedro  de  «trochísima  contra  sus enemi- 
»Aragon  y  el  príncipe  Don  «gos.  Bien  reconozco  que  hará 
))Cárlos  de  Navarra,  y  des-  «alguna  extrañeza  esta  noticia 
»pues  sin  examen  muchísi-  «á  los  que  no  tuvieren  crisis 
»mos;  pero  como  el  arzobis-  »y  juicio  en  la  historia  de 
»po  Don  Rodrigo  es  tan  pos-  «nuestra  España  y  Francia.» 
>terior  á  esto  y  no  hay  me-  10  Estas  últimas  palabras 
Dmoria  anterior  de  Don  Iñi-  de  Perreras,  que  censuran  de 
)>go,  ni  parece  en  los  sucesos  falta  de  crítica  y  juicio  á  los 
»de  nuestra  España  en  tantas  que  extrañaren  la  noticia  que 
))y  tan  repetidas  ocasiones  co-  escribe,  son  tan  poco  podero- 
»mo  pondera  el  Padre  Abar-  sas  para  inducirme  algún  le- 
i>ca,  no  me  fio  de  su  aseve-  mor  en  orden  á  su  impugna- 
»racion,  teniendo  en  contra-  cion,  que  antes  me  ponen  áni- 
»rio  el  recurso  de  la  histo-  mo  para  desengañar  al  lector 
j>ria  y  el  testimonio  del  rey  en  este  punto,  en  que  le  si- 
«Don  Alonso  el  Magno.»  Su  guen  ciegamente  el  autor  ci- 
dictámen  acerca  del  señor  que  tado  de  la  obra  francesa  inti- 
dominaba  en  Navarra  en  el  lulada:  L'Art  de  verifier  les 
año  expresado  de  853,  se  ha-  dates,  etc.,  y  otros  escritores 
Ha  en  el  núm.  4,  donde  pone  franceses.  En  ninguna  de  las 
lo  siguiente:  «Después  de  ha-  historias  de  España  y  Pran- 
«ber  recluido  Carlos,  rey  de  cia  se  halla  rastro  de  que  los 
>Prancia,  en  monasterios  á  vascones  del  Pirineo  se  so- 
»sus  sobrinos  los  hijos  de  P¡-  llevasen  en  el  año  de  855,  y 
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eligiesen  por  su  cabeza  á  Don  rias  y  de  carecer  de  lodo  fun- 
García,  hijo,  según  el  mismo  damenlo  para  establecer  los 
Perreras,  de  Sancho  Sanción,  primeros  condes  que  pone  de 
¿Cómo,  pues,  podrá  verificar-  Pamplona  y  Navarra.  De  esto 
se  que  esta  noticia  sólo  can-  sólo  que  he  alegado  es  fácil 
saria  exlrañeza  en  los  que  no  colegir  que  la  sentencia  de 
tuvieren  crisis  y  juicio  de  ta-  Don  Rodrigo  se  merece  más 
les  historias?  Lo  más  que  se  aceptación,  aunque  no  se  ha- 
halla  en  el  Cronicón  de  Albel-  lian  testimonios  más  antiguos 
da  es,  que  hubo  por  estos  que  la  apoyen.  Porque  fuera 
tiempos  un  García,  yerno  de  de  ser  muy  verosímil  que  el 
Muza,  muerto  por  Ordeño  I,  Arzobispo  tuvo  para  la  forma- 
como  dejo  ya  referido.  De  cion  de  su  historia  algunos 
aquí  sólo  podrá  discurrirse  códices  ó  relaciones  que  abo- 
que este  caballero  era  navar-  ra  no  existen,  sola  suanligüe- 
ro,  por  indicarlo  su  nombre,  dad  y  autoridad  le  hacen  mu- 
usado  con  frecuencia  en  esta  cho  más  recomendable  que 
región;  pero  lo  demás  que  se  Perreras  en  aquellos  puntos 
añade  de  la  sollevacion  de  en  que  éste  no  exhibe  testi- 
los  vascones  y  de  la  elección  gos  más  abonados  que  el  mis- 
del  mismo  García,  que  es  lo  mo  Don  Rodrigo.  Así  sucede 
principal  de  la  noticia  de  en  estas  noticias  que  trae  de 
Perreras,  ni  en  éste,  ni  en  los  condes  de  Pamplona,  para 
otro  escritor  de  España  ó  las  cuales  no  da  testimonio 
Prancia  tiene  algún  funda-  legítimo  que  las  haga  proba- 
mente. En  vista  de  lo  cual  no  bles;  pues  aunque  cita  algu- 
puedo  menos  de  extrañar  la  nos  cronicones  nuestros  ó 
iuconsecuencia  de  Perreras,  franceses,  trabajará  vanamen- 
que  llenando  este  siglo  nono  te  el  que  quisiere  revolver- 
de  su  historia  de  noticias  que  los  con  el  fin  de  ver  en  su 
autoriza  con  sólo  el  testimo-  original  lo  que  el  dicho  autor 
nio  de  Don  Rodrigo,  preton-  escribe  en  esta  materia.  Vean, 
de  desechar  aun  la  existencia  pues,  los  escritores  modernos 
de  Don  Iñigo  Arista,  fundado  de  Prancia  cuan  descamina- 
en  la  posterioridad  del  Arzo-  dos  proceden  siguiendo  á  Per- 
bispo,  sin  embargo  de  ser  és-  reras  en  este  asunto,  sin  exa- 
ta  igual  en  las  otras  memo-  minar  lo  que  escribieron  los 


ik\ 
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autores  antiguos  de   su  pro-     » Condado,  é  era  mucho  usa- 
pia  nación  y  de  la  nuestra. 


11      Proposición    cuarta. 
Los   navarros    eligieron   por 
su  príncipe  á  Iñigo  Ximenez, 
llamado  Arista;  pero  éste  no 
pudo  llegar  á  gobernarlos  con 
pacífica  posesión  como  rey  ó 
soberano    independiente     de 
los    reyes   de    Asturias.    La 
primera  parte  de  esta  propo- 
sición es   la   que   consta    del 
Arzobispo   en   el   lib.    V,  de 
Reb.  Hispan.,  cap.  XXI.  Pon- 
dré sus  palabras  para  inteli- 
gencia común,    según  la  tra- 
ducción que  se  atribuye  á  él 
mismo.   «Porque  el  linage  de 
)>los  Reyes  de  Castiella,  é  de 
))Leon,  después  de  la  muerte 
»del  Rey    Don    Bermudo,    é 
>del  Conde  Don  Sancho  fué 
«menguado   de    omes,   ovie- 
))ronlos   por  ende  á  heredar 


))do  en  armas,  é  en  lidiar,  é 
))en  aquello  se  criara  de  mozo 
»pequeño,  é  era  muy  ardid, 
))é  muy  atrevido,  é  llamaban- 
))lo  Yeñego.  Luego  en  el  co- 
>m¡enzo  moró  encima  de  los 
>puertos  de  Aspa  do   agora 
))dicen  Roncesvalles,  é  á  tiem- 
))po   descendió    á  yuso  á  los 
»llanos  de  Navarra,  é  fizo  allí 
>muchas  faciendas,  é  venció 
^muchas  lides,    así   que    por 
»estas  cosas  que  facia  dieron- 
)>le  el  Principado,  é  ficieron- 
))Ie  Rey  de   Navarra.  E  ovo 
>un  fijo  que  digieron  Don  Car- 
icia, é  Don  Yeñego  Ariestra 
)) trabajóse   de   lo    casar   con 
«mujer  del  linage  de  los   Re- 
»yes,  é  casólo  con   Doña  Ur- 
))raca,  que  era  del  linage  de 
»los  Revés.» 

12     La  segunda  parte  de 


))las  mugeres,  é  por  ende  es  la  proposición  puede  ser  con- 

))menester,   é  non  se    puede  traria  al    mismo  Arzobispo  y 

>escusar  de  contar  como  vi-  los  que  le  han  seguido;  pero 

í^nieron  los  Reyes  de  Navarra  me   parece    tan    conforme    á 

>por  casamiento,  porque  és-  otros  escritores  coetáneos,  que 

»tos  casaron  con  las  mugeres  me  obligan  á  apartarme  de  él 

))que  heredeban  en  Castiella,  sin  recelo  de  error.  En  supo- 

>é  en  León.  Seyendo  mucho  sicion  de  ser  verdadera,  como 

destruidos  de  los    Moros,    é  parece,   la  corrección   que  se 

»por  muchas  veces  los  Reyes  hace  del  Cronicón  Fontanelen- 

))de  Castiella,    de   León,    de  se  al  año  850,   sustituyendo 

>Navarra    veno   un    orne  de  el  nombre  de  Iñigo  Ximenez, 

atierra  de  Rigo  fria,  que  es  leñemos  ya  que  en  el  dicho 
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año  éste  no  gobernaba  á  los 
navarros  en  calidad  de  rey, 
sino  de  duque,  que  es  el  Ulu- 
lo que  allí  se  le  da.  Las  me- 
morias que  tenemos  en  nues- 
tros antiguos,  y  que  puse  en 
el  capítulo  precedente,  mues- 
tran también  que  los  vascones 
nunca  pudieron  conseguir  la 
independencia  que  parece  pre- 
tendían con  sus  rebeliones. 
Porque  babiéndose  alzado  tres 
veces  desde  el  año  referido  de 
850,  hasta  el  de  870,  fueron 
siempre  domados  por  los  re- 
yes de  León.  Según  la  opi- 
nión más  común  de  los  escri- 
tores de  Navarra  y  Aragón, 
Iñigo  Ximenez  murió  algunos 
años  antes  del  de  870.  En 
vista,  pues,  de  que  los  vasco- 
nes estuvieron  en  todo  este 
tiempo  sujetos  á  los  reyes  de 
Asturias,  se  infiere  con  evi- 
dencia, que  sin  embargo  de 
que  ellos  eligieron  por  su 
príncipe  á  Iñigo  Ximenez  ó 
Arista,  como  escribe  Don  Ro- 
drigo, éste,  y  lo  mismo  digo  de 
otro  cualquiera  que  se  crea 
haber  sido  cabeza  de  Navarra 
en  este  tiempo,  no  gobernó 
esta  región  como  rey  ó  sobe- 
rano que  fuese  independiente 
de  los  reyes  de  León. 

13     La  misma  proposición 
se  confirmará  mucho  más  con 
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lo  que  voy  á  decir,  estable- 
ciendo los  principios  que  tuvo 
según  mi  dictamen  el  reino 
de  Navarra. 

14  Proposición  cuarta. 
El  reino  de  Navarra  comenzó 
algunos  años  después  del  ca- 
samiento de  Don  Alonso  el 
Grande  con  Doña  Ximena, 
cuyo  padre  García  Iñiguez  fué 
el  primero  que  obtuvo  la  dig- 
nidad del  rey  absoluto  de  los 
navarros. 

15  Así  el  silencio  de  to- 
dos los  escritores  coetáneos 
en  punto  de  los  reyes  de  Na- 
varra, especialmente  del  autor 
del  Cronicón  de  Albelda,  cu- 
yo asunto  fué  dejarnos  la  me- 
moria y  serie  de  los  empera- 
dores de  Roma  y  de  los  reyes 
de  España,  como  también  las 
noticias  que  nos  dieron  con- 
cernientes á  los  vascones  y 
sus  rebehones,  son  clarísimo 
argumento,  como  ya  hemos 
visto,  de  que  ^el  reino  de  Na- 
varra no  se  estableció  has- 
ta el  reinado  de  Don  Alonso 
el  Grande.  Considerando  es- 
te esclarecido  príncipe  la  gra- 
ve dificultad  que  había  en 
mantener  sujeta  la  región  de 
la  Vasconia,  á  causa  de  la 
costumbre  que  desde  el  tiem- 
po de  los  godos  tuvieron 
sus    habitantes    de    rebelar- 
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se;  y  advirliendo  asimismo  españoles,  consiguieron  céle- 
cuán  arriesgado  era  emplear  bres  victorias,  y  en  breve 
las  fuerzas  de  su  reino  en  tiempo  vieron  sus  tierras  li- 
apaciguar  á  los  vascones  en  bres  de  los  sarracenos  y  aun 
un  tiempo  en  que  los  moros  extendido  el  reino  de  Navarra 
le  acometían  por  todas  partes,  muy  fuera  de  los  límites  de 
determinó  coligarse  con  la  Na-  la  antigua  Vasconia. 
varra  lo  más  estrechamente  16  Esta  sentencia,  que  no 
que  pudiese.  A  este  fin  tomó  dudo  parecerá  nueva  compa- 
para mujer  suya  á  Doña  Xi-  rada  con  las  que  han  seguido 
mena,  señora  de  la  casa  prin-  los  autores  de  los  últimos  si- 
cipal  de  Navarra,  de  cuyo  ca-  glos,  es  la  que  se  deduce  le- 
samiento  resultó,  como  escri-  gítimamente  de  lo  que  se  lee 
be  üon  Sebastian,  la  unión  en  los  antiguos  cronicones; 
de  Pamplona  con  el  rey  de  de  manera  que  sólo  expuesta 
Asturias.  Pocos  años  después  con  esta  sinceridad,  después 
convino  el  mismo  Don  Alonso  de  haber  reflexionado  lo  que 
en  que,  pues  era  ya  su  casa  dejo  referido  con  la  luz  de  los 
una  con  la  de  Navarra,  y  por  escritores  coetáneos,  mani- 
otra  parte  ocurría  la  necesi-  fiesta  claramente  ser  la  más 
dad  de  combatir  á  los  moros,  verdadera  entre  todas.  Tiene 
cuya  dominación  se  hallaba  también  en  su  favor  la  auto- 
muy  extendida  por  la  misma  ridad  de  los  más  antiguos  que 
región,  se  estableciese  en  ella  han  hecho  memoria  de  los  re- 
rey,  bajo  de  cuya  dirección  yes  de  Navarra.  El  primero 
peleasen  los  vascones  contra  que  trató  de  ellos  con  mayor 
los  impíos  mahometanos.  Sa-  expresión  é  individualidad  fué 
lió  muy  acertado  el  consejo  Vigila,  monje  del  monasterio 
de  este  prudentísimo  prínci-  de  San  Martin  de  Albelda, 
pe,  como  se  reconoce  por  los  que  floreció  en  el  siglo  diez, 
efectos,  porque  declarado  por  más  de  doscientos  años  antes 
rey  García  Iñiguez,  padre  de  que  el  arzobispo  Don  Rodri- 
Doña  Xiniena,  los  vascones  go.  El  trabajo  del  referido 
vivieron  en  adelante  muy  pa-  Vigila  fué  añadir  al  Cronicón 
cificados,  y  ademas  de  esto,  Albeldense  lo  que  le  faltaba 
coligados  ellos  con  los  otros  desde  la  era  921,  en  í|ue  la 
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concluyó  su  primer  autor,  las  de  los  reyes  de  Oviedo  y 
hasla  la  1014,  en  que  vivía  el  aun  de  los  de  Córdoba;  de 
mismo  Vigila.  El  autor  del  donde  se  arguye  con  bastan- 
cronicón  no  mencionó  en  él  te  eficacia  que  antes  de  con- 
rey  alguno  de  Navarra,  sin  cluirse  el  dicbo  cronicón  no 
embargo  de  que,  como  dije  estaba  establecido  el  reino  de 
antes,  toda  su  obra  se  dirigió  Navarra.  Por  tanto  Vigila 
á  dejarnos  la  serie  de  los  re-  procuró  suplir  esta  parte  po- 
yes y  emperadores  de  Roma  niendo  los  nombres  de  los  re- 
y  España,  escribiendo  el  ca-  yes  de  Pamplona  hasta  su 
tálogo  respectivo  á  nuestro  tiempo,  después  de  haber 
reino  con  tanto  cuidado  y  pro-  continuado  lo  que  faltaba  al 
ligidad,  que  no  sólo  nos  dejó  cronicón  en  la  serie  de  los 
la  serie  de  los  reyes  godos  reyes  legionenses.  Su  adición 
que  precedieron  á  la  entrada  es  en  esta  forma, 
de  los   árabes,  sino    también 

ítem  nomina  Pampilonensium  Regum. 
Sancio  Rex  filius  Garseanis  Regis  regnavit  an.  XX. 
Garsea  filius  Sancionis  Regis  regnavit  an.  XL.  et  ampliiis, 
Sancio. 

Véese  aquí  que  este  monje  del   origen  de  los  reyes  de 

antiquísimo  no   tuvo  noticia  Navarra   en   el  escritor  más 

de  ninguno  de  tantos  reyes,  antiguo  que   trata   de  ellos; 

como  son   los  que  se  ponen  cuya  autoridad,    con  lo  que 

por  los  modernos  desde  la  ir-  dejo  propuesto  de  todos  nues- 

rupcion  de  los  árabes  hasta  el  tros  cronicones,  me  obliga   á 

rey    Don   Alonso,    y   que    el  afirmar  que  el  gran  número 

primero    que    reconoció    fué  de  reyes  que  otros  ponen  án- 

García  Iñiguez,  padre  de  Do-  tes  de    Don    García   Iñiguez, 

ña  Ximena  y  de   Don  Sancho  ha  sido  desconocido  de  todos 

García,    á    quien    el  rey   de  los  que  escribieron  hasta  el 

León  Don  Ramiro,  hijo  de  la  siglo  doce.  Infiérese  también 

misma  Ximena,  llama  tio  su-  del  testimonio  que  he  exhibi- 

yo  en  la  escritura  que  áiites  do  de  Vigila,  que  aunque  Iñi- 

mencionamos.  go  Ximenez  ó  Arista  fué  ele- 

17     Eslo  es  lo  que  hallo  gido  por  príncipe  de  los  na- 
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varros,  como  quiere  el  arzo-  de  los  reyes,  pareciéndoles 
hispo  Don  Rodrigo,  su  prin-  muy  confusa  la  noticia  anle- 
cipado  no  fué  absoluto,  de  rior;  esto  pues  podrá  verifi- 
modo  que  deba  tenerse  por  carse  de  los  escritores  moder- 
raiz  y  origen  de  los  reyes  de  nos,  envista  de  que  Vigila,  en 
Navarra.  Por  tanto  lo  que  el  medio  de  vivir  en  Albelda. 
Padre  Moret  escribe  en  el  1¡-  pueblo  de  la  jurisdicción  de 
bro  VI  de  sus  Anales  en  el  Navarra,  y  en  monasterio  fun- 
fin  del  cap.  IV,  diciendo  quo  dado  por  el  rey  Doh  Sancho 
Don  Iñigo  reinó  con  tan  gran-  García,  y  de  ser  tan  cercano 
de  justicia  y  valor,  que  le  dio  á  los  tiempos  en  que  se  cree 
á  conocer  á  los  escritores  ex-  haber  reinado  el  mismo  Iñi- 
traños  que  ignoraron  los  re-  go,  no  le  conoció  por  rey  de 
yes  anteriores,  y  que  la  fama  Navarra,  comenzando  su  cata- 
do sus  hazañas  y  conquistas  logo  de  Don  García  Iñiguez, 
hizo  que  le  tuviesen  por  pri-  que  el  arzobispo  Don  Rodri- 
mero  y  tomasen  de  el  la  serie  go  señala  por  hijo  de  Arista. 


CAPITULO  XX. 

Linaje  de  los  reyes  de  Navarra. 


i  Entro  en  el  examen  de  rey  de  León  Don  Alonso  el 
un  punto  que  los  más  de  los  Magno  se  casó  por  los  años 
autores  han  tratado,  dando  870  con  Ximena,  hija  del  rey 
claros  testimonios  de  su  afee-  de  Navarra  García  Iñiguez, 
lo  á  sus  respectivas  patrias,  á  fin  de  juntar  en  su  amistad 
El  señor  Marca  pretende  que  y  confederación  á  Pamplona 
los  reyes  de  Navarra  traen  con  la  Galia;  lo  que,  según 
su  origen  de  Francia,  y  juzga  su  juicio,  no  admite  otra  in- 
que  esta  especie  se  demues-  teligencia  que  la  de  haber  te- 
Ira  con  las  palabras  de  Sam-  nido  Sampiro  atención  al  orí- 
piro,  el  cual  escribe   que  el  gen  de  lo!%^  reyes  de  Pamplo- 


404  EspaM  Sagrada.  Trat.  68.  Cap.  20. 

na,  tomado  de   Francia  por  gina    que  se  halla  bien  fre- 
niedio  de  Iñigo,  conde  de  Bi-  cuenlemenle  en  los  títulos  an- 
gorra,  su  rey  primero.  liguos  bajo  de  la  pronunciación 
2     Para  dar  á  esta  su  opi-  latina  Forto  ó  Fortonius,  y  que 
nion  alguna  apariencia  de  pro-  el  mismo  se  ha  mudado  en  los 
habilidad,  afirma  también  en  documentos  antiguos  escritos 
el  cap.  10]del  libro  segundo,  en  el  idioma  de  Bearne  por  la 
(|ue  ios  nombres  de   García,  voz  Fores,  que  se  conserva  en 
Ximeno  é  Iñigo  no  fueron  gó-  la  compuesta  Fortaner,  que  es 
ticos  ni  españoles,   sino  gas-  decir  Forto  Anerii,    como  se 
cones  ó  aquitanos,  heredados  encuentra  expresada   en   es- 
en  la  Casa  Real  de   Navarra  crituras  de  cierta  antigüedad, 
de  los  príncipes  que  vinieron         3     Aun  del   sobrenombre 
de  la  Gascuña.  El  de  García,  de  Arista  que  se   dio  á  Iñigo 
dice,  se  halla  en  los    Anales  dice  Marca  que  le  vino  de  la 
de   Eghinardo    al    año  819,  Gascuña.    Para  cuya  compro- 
donde  se  testifica  que  los  gas-  bacion  pretende  (|ue  la  dicha 
cones   eligieron   á   Garsimir,  voz  es  de  la  lengua  vulgar,  y 
que  es  el  mismo   nombre  de  que  vale  tanto  como  generoso 
García  aumentado  de  una  ter-  y  valiente.   En    este   sentido, 
minacion  gótica,  que  es  mir.  añade,  los  montañeses  de  Bear- 
El  de  Ximeno  cree  ser  lo  mis-  ne  y  de  Bigorra  usan  del  ter- 
mo  que  er  nombre    Gascón  mino  Ariscad  para  significar 
Emeno,  al  cual  los  españoles  un   hombre    determinado,  a- 
juntaron  las  letras  S  y  C.  ó  la  lentado  y  resuelto  á  todo  pe- 
X   para  conformarlo   con  su  ligro  y   á    todo   riesgo.    Por 
pronunciación   diciendo  Sce-  esto  se  persuade  que  el  ver- 
meno  ó  Xemeno.  Del  nombre  dadero  sobrenombre  de  Iñigo 
de  Iñigo,   que   debía   ser  el  fué  el  de  Ariscat  en  Gascón, 
principal  en  la  consideración  valiendo  tanto    Iñigo    Arista 
de  Marca,  nada  dice  éste  en  como    Iñigo   el   animoso,    el 
prueba  de  haber   venido    de  cual  dictado  cree    que  se  lo 
Gascuña;  pero  suplió  este  es-  dieron  los  gascones  antes  de 
critor  la  falta  hablando  del  de  su  promoción  al  reino,  y  que 
Fortunio  que  no  había    men-  después  se  corrompió   en  el 
clonado.  Cuanto  á  éste  se  ima-  de  Arista  por  distinguirse  con 
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gran  difieullad  en  los  manus-  pero  el  señor   Marca  se  vale 
critos  la  lelra  G  de  la  T.  del  mismo  sin  dar  pruebas  de 
4     No  puedo  formar  otro  lo  que  infiere  de  él  en   favor 
juicio  de   esta    sentencia  de  de  su  dictamen.  Porque  supo- 
Marca,  sino  que  es  tan  poco  niendo  ahora  que  Iñigo  Arista 
sólida  como  otras   que   dejo  fué  el  rey  primero  de  Pamplo- 
impugnadas,  y  un  nuevo  ar-  na,  ¿de  dónde  consta    haber 
gumento  de  la  inclinación  de  sido  conde  de  Bigorra?  Y  aun 
este  escritor  á  desposeernos  concediendo  también  esta  dig- 
de  nuestras  glorias  por  adju-  nidad,  ¿cómo  podrá  verificar- 
dicarlas  á  la  Galia.   Los  fun-  se  la  confederación    de    Don 
damentos  con  que  la  prueba  Alonso  con  toda  la  Galia   en 
están  muy  llenos  de  volunta-  general  por  medio  del  paren- 
riedad  y  destituidos  de  efica-  tesco  contraido  con  el  conde 
cia.  Fin   orden  al  primero  ya  de  Bigorra,  especialmente  en 
queda  explicado  el   lugar   de  un  tiempo  en  que  los  duques 
Sampiro  sobre  que  se  apoya;  y  condes  de  Francia  se  hicie- 
y  de  la  inteligencia  que  le  he  ron  casi  del  todo  independien- 
dado,  y  juzgo  ser  la  más  pro-  tes,  usurpando  en  sus  respec- 
pia,  se  justifica  que  confede-  tivas   provincias  los  derechos 
rándose  Don  Alonso  el  Gran-  reales? 
de  con  Pamplona,  se  confe-         5     Por   lo   tocante    á   los 
deró  también  con  la  Galia,  no  nombres  de  García,   Ximeno 
porque  de  este   reino  hubie-  é  Iñigo  es    muy   gracioso   el 
sen  venido  á  reinar  en  Pam-  pensamiento   de   Marca,    que 
piona  los  gascones,  sino  por-  pretende    traerlos   á   España 
que  los  vascones   de  España  desde   la    Aquitania,    siendo 
pasaron  á  dominar  en  la  Gas-  nuestra  Vasconia  el  principio 
cuña,  y  porque   los  reyes  de  y  fuente  de  donde  junto  con 
Francia  contrajeron  parentes-  las  gentes  pasaron  los  mismos 
co  con  los  de  Navarra,  con-  á  la  Gascuña,  particularmente 
forme  á  la  sentencia  de  mu-  á  la  parte  que   ocuparon  los 
chos  y  graves  escritores.  De  vascos.    Fuera   de  esto,  ¿de 
este  modo  he  procurado  de-  dónde  consta  que  estos  nom- 
clarar  el  testimonio  de  Sam-  bres  sean  los  mismos  que  los 
piro   con   la  mayor   solidez;  de  la  Gascuña,   á  que   dicen 
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una  alusión  tan  remota?  Así-  por  la  serie  de  los  condes  de 
mismo  ¿qué  fundamento  tiene  Bigorra  y  de  los  reyes  de  Na- 
la  corrupción  que  dice  haber  varra,  ¿cómo  quiere  Marca 
hecho  en  ellos  la  gente  de  Es-  le  concedamos  que  los  nom- 
paña  por  acomodarlos  á  su  bres  de  éstos  vinieron  de 
pronunciación?  ¿Qué  razón  aquellos? 
hay,  finalmente,  que  nos  per-  7  La  misma  voluntarie- 
suada  la  conservación  de  las  dad  se  reconoce  en  su  discur- 
voces  Ximeno  y  Fortuno  en  so  acerca  del  sobrenombre 
el  condado  de  Bearne,  que  Arista  atribuido  á  Iñigo.  Por- 
quiere  Marca  sean  las  mismas  que  si  en  todos  los  ejempla- 
que  Menoun  y  Forcs?  ¡Tan  res  del  Arzobispo,  que  fué  el 
poco  peso  se  encuentra  en  los  primero  en  la  memoria  de  es- 
argumentos  con  que  esle  fa-  ta  voz,  se  escribe  uniforme- 
moso  crítico  solicita  despo-  mente  Arista,  ¿qué  apoyo  pue- 
jarnos  de  nuestras  propias  co-  de  tener  la  corrupción  que 
sas!  pretende  Marca  haberse  he- 
6  Mucho  más  grave  y  cho  de  su  dictado  bearnés 
juicioso  anduvo  en  este  punto  Ariscat? 
Arnaldo  Oihenart.  Este  insig-  8  El  mismo  Marca  y  otros 
ne  varón  prueba  que  los  nom-  muchísimos  escritores  ,  que 
bres  de  los  reyes  de  Navarra  han  puesto  á  Iñigo  Arista  por 
no  se  derivaron  de  Bigorra  á  el  primero  de  los  reyes  de 
la  Casa  Beal  de  Pamplona;  Navarra,  deducen  el  origen 
dando  por  razón,  que  los  con-  de  éstos  de  lo  que  escribe 
des  bigerronenses  fueron  lia-  Don  Bodrigo  en  el  cap.  6  del 
mados  con  nombres  muy  di-  lib.  5  por  estas  palabras:  Cum 
ferentes,  como  son  Donato,  Castella,  Legio,  et  Navarra 
Lupo,  Baimundo,  Bogerio,  variis  Arabum  incursionibus 
Ludovico,  Bernardo,  Garsiar-  vastarctur,  vir  advenit  ex  Bi- 
naldo,  Centulo,  Pedro,  Es-  gorcice  Comitatu,  bellis,  et  in- 
quivato;  pero  en  los  reyes  de  ciirsibus  ab  infantia  assuetiis, 
Navarra  no  se  hallan  casi  sino  qui  Eneco  vocabatur:  et  quia 
los  de  García,  Ximeno,  Iñigo,  asper  in  prceUis,  Ainsta  agno- 
usados  alternativamente  en  su  mine  dicebatur,  et  in  Pyremei 
familia.  Y  siendo  esto  patente  partibus  morabatur,  et  post  ad 
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pkiíia  Namirce  descendens,  ibi  yor  afecto.  Oihenart  le  hace 
plurma  bella  gessit;  imde  et  de  Baigorria,  que  está  en  el 
inte)*  Íncolas  rcgni  meniit  Ir  echo  de  los  Pirineos,  que 
principatum.  No  dice  aquí  el  por  haber  sido  propio  de  los 
Arzobispo  más  de  haber  ve-  reyes  de  Navarra,  conserva 
nido  Iñigo,  por  sobrenombre  hasla  hoy  el  nombre  de  Na- 
Arísta,  del  condado  de  Bigor-  varra  la  baja,  y  dice  que  an- 
cia;  y  esto  ha  bastado  para  tiguamenle  se  llamó  Biguria, 
que  se  escribiese  que  Iñigo  como  consta  de  muchos  do- 
luvo  la  dignidad  de  conde  y  cumentos  que  existen  en  la 
que  fué  natural  de  su  mismo  Santa  Iglesia  de  Bayona  y  en 
condado.  El  nombre  de  este  otras  partes.  Con  esta  opinión 
territorio  se  lee  con  gran  va-  se  verifica  y  salva  muy  bien 
riedad  en  los  ejemplares.  En  todo  lo  que  Don  Rodrigo  es- 
los  impresos  se  halla  Bigor-  cribe  de  Iñigo;  pero  Marca  la 
cia;  en  el  códice  manuscrito  califica  de  invención  ingenio- 
del  Colegio  Parisiense  de  Na-  sa  y  digna  del  afecto  de  un 
varra.  Bigorria,  según  tesli-  hombre  honrado  que  desea 
fican  Oihenart  y  Marca:  en  el  ornamento  de  su  país.  Sin 
dos  que  existen  en  nuestro  embargo  no  degeneró  el  mis- 
estudio  Vigorria  y  Bigoria,  mo  Marca  de  esta  honrada  y 
En  otros  Bigorria.  La  tra-  noble  condición;  pues  desean- 
duccion  que  tengo  presente  do  ilustrar  á  su  tierra  de 
vierte  Bigo  fria.  De  esta  va-  Bearne,  hizo  á  Iñigo  natural 
riedad,  y  de  la  alusión  que  de  Bigorra,  pretendiendo  que 
tienen  con  las  expresadas  vo-  su  dictamen  es  más  ajustado 
ees  ciertos  nombres,  que  has-  al  arzobispo  Don  Rodrigo, 
ta  hoy  se  mantienen  en  dife-  Los  navarros  de  mayor  auto- 
rentes  partes  del  Pirineo  y  ridad  y  antigüedad  señalan  á 
tierras  vecinas  á  él,  ha  nací-  Viguria  por  patria  de  Arista. 
do  notable  división  en  los  au-  Tales  son  el  obispo  de  Bayo- 
lores  acerca  de  la  patria  y  fa-  na  Don  García,  Garci  López 
milia  de  Arista,  trabajando  de  Roncesvalles,  el  príncipe 
cada  uno  en  hacerle  natu-  Don  Carlos,  Martin  Azpilcue- 
ral  de  aquel  pueblo  ó  tierra,  ta,  insigne  teólogo  y  juris- 
cuyo  lustre  deseaba  con   ma-  consulto,  llamado  vulgarmen- 
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te  el  Doctor  Navarro.  Los  ara-  también  que  los  mismos  re- 

goneses  dieron  también  mués-  yes  descienden  de  la  antigua 

Iras  de  el  amor  á  su  patria;  Vasconia    de    España,     que 

y  aunque  entre   éstos  se  ha-  comprendía     ambos    territo- 

llan  algunos  que  afirman  ha-  rios. 

ber  nacido  Arista  en  el  con-  9  Entre  tanta  discordia 
dado  de  Bigorra,  pero  en  su  yo  juzgo  que  debe  tenerse 
«iodo  de  pensar  tuvieron  res-  por  cierto  que  los  reyes  de 
pelo  al  reino  de  Sobrarbe,  á  Navarra  vienen  de  la  sangre 
«quien  hacen  más  antiguo  que  real  de  los  godos  de  España, 
el  de  Pamplona,  diciendo  que  Es  constante  entre  todos  nues- 
Iñigo  vino  de  los  puertos  de  Iros  historiadores  que  desde 
Torlay  y  Benasque,  de  donde  algunos  años  antes  de  la  ir- 
comenzaron  sus  conquistas  rupcion  de  los  árabes  resi- 
y  la  extensión  de  su  reino,  dieron  en  Cantabria  con  el  tí- 
Conforme  á  esta  diversidad  lulo  de  duques  de  esta  pro- 
de  opiniones,  es  preciso  dis-  vincia  algunos  señores  elegi- 
currir  acerca  del  linaje  de  dos  por  los  reyes  godos  de  su 
ilos  reyes  de  Navarra;  porque  misma  familia  y  casa.  Tal 
poniendo  como  ponen  los  au-  fué  Favila,  padre  de  Don  Pe- 
lores  citados  continuada  la  layo,  rey  primero  de  Aslu- 
genealogia  de  estos  principes  rias;  por  lo  que  el  obispo  Don 
desde  Iñigo  Arista,  que  se-  Sebastian,  hablando  de  la  elec- 
gun  su  sentir  fué  el  prime-  cion  de  éste,  le  llama  Filium 
ro,  es  preciso  confesar  que  quondam  Fafinarú  Ducis  ex  se- 
lodos  ellos  luvicron  origen  mine  Regio,  Tal  fué  también 
de  donde  lo  tuvo  su  prin-  el  padre  de  Don  Alonso  1. 
cipio  y  cabeza.  De  manera  mencionado  en  estas  palabras 
<|ue  los  que  sostienen  que  del  Cronicón  de  Albelda:  Iste 
Iñigo  fué  natural  de  Bigorra  Petri  Cantabrice  Ducis  filius 
han  de  sostener  forzosamente  fuit.  Y  Don  Sebastian:  Filius 
que  los  reyes  de  Navarra  vie-  Petri  Ducis  ex  semine  Leuve- 
nen  de  aquel  condado  de  gildi  el  lieccaredi  Regum  pro- 
Francia;  y  los  que  defienden  genitus. 
haber  nacido  en  Baigorria  ó  10  Esta  residencia  tan 
en    Viguria,    han    de   sentir  larga   de   los    duques   de   la 
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Cantabria  fué  medio  para  que  11  El  único  autor  de  los 
la  sangre  real  de  los  godos  se  antiguos  que  ha  hecho  me- 
propagase  en  las  regiones  nioria  del  linaje  de  los  reyes 
cantábricas.  Sabemos  que  o-  de  Navarra  es  el  Monje  de 
cupadas  por  los  moros  las  Silos,  cuya  autoridad  es  prue- 
tierras  llanas,  se  mantuvieron  ba  irrefragable  de  la  senten- 
en  Álava  y  Navarra  algunas  cía  que  he  propuesto.  Porque 
de  estas  familias.  De  una  de  tratando  de  los  dos  reyes  Car- 
dias fué  Munia.  mujer  de  cía  Sánchez  y  su  hijo  Sancho 
Don  Fruela,  tomada  de  los  Carcía,  dice  asi  del  primero: 
vascones  en  la  expedición  que  Sed  Garsim,  qui  ex  nohili  Pe- 
este  rey  hizo  cuando  entendió  tri  Cantahriensium  Ducis  ori- 
que  estas  gentes  se  alzaron  girie  ducehatur,  etc.  Y  el  mis- 
contra  él.  Por  eso  el  arzobis-  mo  tratando  de  Don  Alonso 
po  Don  Rodrigo,  escribiendo  el  Magno  dice,  que  duxit 
esta  jornada  de  Fruela  en  el  iixorem  ex  Regali  Gothicce  gen- 
lib.  4  de  Reb.  Hispan.,  capí-  tis  naliom,  nomine  Xemenam, 
tulo  6,  dice  que  Munia  era  de  Donde  se  testifica  con  evi- 
sangre  real.  Y  por  razón  del  dencia  que  los  reyes  de  Na- 
parenlesco  que  los  de  Álava  varra  venían  de  Pedro,  duque 
tenían  con  los  de  Navarra,  de  Cantabria,  y  por  consi- 
escribe  que  Don  Alonso  cuan-  guíente  de  los  reyes  Leovi- 
do  huyó  de  Mauregato  y  se  gildo  y  Recaredo. 
acogió  á  los  parientes  de  su  12  En  vista  de  un  tesli- 
madre  Munia,  se  fué  á  Álava  monio  tan  expreso,  ¿quién  no 
V  Navarra.  De  las  mismas  fue-  extrañará  el  descuido  de  los 
ron  los  condes  de  Álava  y  los  autores  así  níicionales  como 
duques  de  Navarra,  que  por  extranjeros,  que  se  han  fali- 
ser  parientes  convenían  tam-  gado  en  descubrir  el  origen 
bien  en  el  apellido,  como  se  ve  délos  reyes  de  Navarra  por 
en  D.  Vela  Ximenez,  que  era  lo  que  trae  el  arzobispo  Don 
conde  de  Álava,  y  en  Iñigo Xi-  Rodrigo,  de  quien  nada  se 
menez,  duque  de  Navarra.  De  puede  sacar  para  ilustración 
esta  sangre  fué  también  Doña  de  este  punto,  y  al  mismo 
Ximena,  navarra  de  nación,  tiempo  han  pasado  en  silon- 
hija  de  García  Iñiguez  y  mu-  ció  á  un  escritor  más  antiguo 
jer  de  Don  Alonso  el  Magno,  que  Don  Rodrigo  y  que  co- 
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munica  toda  la  luz  que  es  me-  Cantabria ,  cuya  sangre  se 
nester  para  resolver  una  dis-  conservó  en  algunas  familias 
puta  tan  reñida?  Debe  pues  que  se  mantuvieron  en  Navar- 
lenerse  por  más  cierto  que  ra,  y  por  su  nobleza  mereció- 
los reyes  de  Navarra,  sea  el  ron  siempre  el  primer  lugar 
primero  Iñigo  Ximenez  Aris-  en  la  estimación  de  los  reyes 
ta,  como  han  juzgado  los  au-  de  Asturias  y  de  las  demás 
tores  citados,  ó  García  Iñi-  gentes  de  España,  en  especial 
guez,  como  yo  pienso,  des-  de  las  regiones  comprendidas 
cienden  del  duque  Pedro  de  en  la  Cantabria. 


HinORIil  IIM\I  r  GIIOI0LÓGIG.\ 

DE    LOS 

VASGONES    ANTIGUOS 

DESDE    LA   ENTRADA  DE  LOS   BARBAROS  EN  ESPAÑA   HASTA 

LOS    PRIMEROS     REYES     DE     NAVARRA,      RECOGIDA    DE    LOS 

ESCRITORES    MÁS    AUTORIZADOS. 


Ex  IsidoH  Hispalemis  Historia  WandaJorum.  • 

MRk  CCCCXLIX.  ante  biennium  irruptionis  Romanae  Urbis,  Ann. 
excitatae  per  Stiliconem  gentes  Alanorum,  Suevorum  et  Wanda-  406. 
lorum,  trajéete  Rlieno,  Gallias  irruunt,  Francos  proterunt,  direc- 
to Ímpetu  ad  Pyrenaeos  usque  perveniunt;  cujus  óbice  per  Didy- 
mum  et  Verunianum,  Romanos  nobilissimos  ac  potentissimos 
fratres,  ab  Spania  tribus  annis  repulsi,  per  circumj  acontes  Galliae 
provincias  vagabantur. 

Ex  Pmdo  Orosio,  lih.  1,  Histoi\,  cap.  40. 

Interea  ante  biennium  Romanee  irruptionis,  excitatse  per  Stili- 
conem gentes  Alanorum,  ut  dixi,  Suevorum,  Wandalorum,  muí-  Ann. 
taeque  cum  bis  aliae,  Francos  proterunt,  Rhenum  transeunt,  Gal-  409. 
lias  invadunt,  directoque  Ímpetu  Pyrenseum  usque  perveniunt: 
cujus  óbice  ad  tempus  repulsse  per  circumj acontes  provincias  re- 
funduntur.  His  per  Gallias  bacchantibus,  apud  Britannias  Gratia- 
nus,  municeps  ejusdem  insulse,  tyrannus  creatur  et  occiditur. 
Hujus  loco  Constantinus,  ex  Ínfima  militia,  propter  solam  spem 
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HOininis,  sine  mérito  virtutis  eligitur;  qui  continuó  ut  invasit  im- 
perium,  in  Gallias  transiit.  Ibi  saepe  á  barbaris  incertis  foederibus 
illusos,  detrimento  magis  Reipublicse  fait.  Misit  in  Hispanias  ju- 
dices,  quos  cum  provinciae  obedientes  accepissent,  dúo  fratres  ju- 
venes  nobiles  et  locupletes,  Didymus  et  Verinianus,  non  adsump- 
serunt;  nc  adversus  tyrannum  quidem  tyrannidem,  sed  Impera- 
tori  justo  adversus  tyrannum  et  barbaros  tueri  sese  patriamquc 
suam  moliti  sunt.  Quod  ipso  rei  gestae  ordine  patuit.  Nam  tyran- 
nidem nemo  nisi  celeriter  maturatam  secreto  invadit,  et  publice 
armat,  cujus  summa  est,  adsumpto  diademate  ac  purpura,  videri 
antequam  sciri.  Hi  vero  plurimo  tempore  servulos  tantum  suos 
ex  propriis  praediis  colligentes,  ac  vernaculis  alentes  sumptibus, 
nec  dissimulato  proposito,  absque  cujusquam  inquietudine  ad 
Pyrenaei  claustra  (1)  tendebant.  Adversus  hos  Constantinus  Cons- 


(1)  Fauces  montium  Pyrenaeorum,  quae,  ut  Lívius  ait  líb.  2Í,  cap.  23,  Hispanias 
Galiiis  jungunt,  claustra,  clausurae  et  clusae  apud  vetares  Scriptores  appeflantur. 
Dúo  prcecipua  erant  claustra  inquit  Petrus  de  Marca,  per  qum  in  Hispanias  penetran 
poterat  cum  exercitu.  Facilior  aditus  erat  per  summum  Pyrenceum  Gallice  Narbonensis, 
asperior  per  summum  Pyrenceum  Aquitanicum,  quo  Pompelum  et  interiora  adeuntur, 
Hac  tamen  via  proeesisse  videntur  Wandali,  Alani  et  Suevi,  relicto  aditu  in  provinciam 
Tarraconensem,  quoniam  ea  validioribus  prcesidiis  /Innata^  in  fide  Impertí  Romani  con- 
ttantior  erat.  Sed  quare  vir  el.  distinxit  summum  Pyrenaeum  Galiiae  Narbonensis,  el 
Aquitauicum?  An  quia  allerum  ad  Galliam  Narboneusem,  alterum  vero  ad  Aquita- 
niam  pertinuisse  existimavil?  At  ex  bis  Orosü  et  Isidori  testimoniis  colligere  poluit, 
totum  Pyrenaeum  ¡psorum  aetate  Hispanae  ditionis  fuisse.  Nam  perspicué  testantur, 
Dydimum  et  Verioianum  fratres  cuín  servis  suis  aliisque  rusticanis,  atque  indigenis 
militibus  montium  claustra  tenuisse,  eaque  cura  et  virtute  esse  tutatos,  ut  Barbarí 
id  Pyrenaeum  quidem  pervenire,  ast  in  eo  pedem  íigere  non  potuerint.  Unde  inferre 
licet,  castra  ad  praesidium  Hispaniarum,  et  ad  liostium  'irrupliones  irapediendas  per 
juga  Pyrenaei  adusque  subjacentes  campos  fuisse  constituta;  qui  ad  regiones  Gallia- 
mm  spectabant,  ipsi  Pyrenaeo,  ut  Geographi  docent,  propinquas.  Riteo. 
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tantem  filium  suum  jproh  dolor!  ex  Monacho  Caesarem  factiim, 
cum  barbaris  quibusdam,  qui  quondam  in  foedus  recepti,  atque 
in  militiam  adlecti,  ffo7ioriaci  vocabantur,  in  Hispanias  misit. 
Hinc  apud  Hispanias  prima  mali  labes.  Nam  interfectis  illis  fra- 
tribus,  qui  tutari  privato  praesidio  Pyrenaei  Alpes  moliebantur, 
bis  barbaris,  quasi  in  pretium  victoriae,  primum  praedandi  in  Pa- 
latinis  campis  licentia  data:  dehinc  supradicti  montis  claustro- 
rumque  ejus  cura  permissa  est,  remota  rusticanorum  fideli  et  uti- 
li  custodia.  Igitur  Honoriaci  imbuti  praeda,  et  illecti  abundantia, 
quo  magis  scelus  impunitum  foret,  atque  ipsi  sceleri  plus  liceret, 
prodita  Pyrenaei  custodia,  claustrisque  patefactis,  cunetas  gen- 
tes, quae  per  Gallias  vagabantur,  Hispaniarum  provinciis  immi- 
tunt,  [iisdemque  ipsi  adjunguntur,  ubi  actis  aliquandiu  magnis, 
cruentisque  discursibus,  post  graves  rerum  atque  hominum  vasta- 
tiones,  de  quibus  ipsos  quoque  modo  poenitet,  habita  sorte,  et  dis- 
tributa usque  ad  nunc  possessione  consistunt. 

Ex  Idatio  in  Chron. 

Rechiarius  accepta  in  conjugium  Theodoris  Regis  filia,  auspi-  Ann. 
catus  initium  regni  Vasconias  depredatur  mense  Februario.  449. 

Ex  Isidoro  in  Chronic.  Gotthor. 

Euricus,  pari  scelere  quo  frater,  succedit  in  regnum  annis  XVII.  Ann. 
In  quo  honore  provectus  et  crimine,  statim  bello  desaevit,  partes-  ^^^' 
que  Lusitaniae  depraedatur.  Qui  prius  capta  Pampilona,  Caesar- 
augustam  invadit,  totamque  Hispaniam  superiorem  obtinut.  Tar- 
raconensis  etiam  nobilitatem,  quae  ei  repugnaverat,  exercitus 
irruptione  peremit. 

Ex  GregoT.  Turón.  Histor.  Francor.,  lib,  3^  caj).  29. 


Ann. 


Post  haec  Childebertus  Rex  in  Hispaniam  abiit.  Quam  ingres- 
sus  cum  Chlothachario  Caesaraugustanam  ci^itatem  cum  exerci-  c^^q 
tu  vallant,  atque  obsident:::  Quod  illi  timentes  se  ab  ea  civitate 
removerunt^  tamen  adquisita  máxima  Hispanias  parte  cum  mag- 
nis hi  spoliis  in  Gallias  redierunt. 
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Ex  Víctor.  Tumin.  in  Chronic, 

Eodem     Hoc  anno  Francorum  Reges  V  (1),  per  Pampelonam  Hispanias 

anno.    ingressi,  Caesaraugustam  venerun;  quam  obsessam  per  tres  dies 

omnem  seu  Tarraconensem  provinciam  depopulatione  triverunt. 


Ann. 

572. 


Ex  Joanne  Ahhate  Bidarensi. 

Miro  Suevorum  rex  bellum  contra  Aragonés  (1)  movet. 

Ex  Isidoro  in  Histor.  Suewr. 

Post  Theudemirum  Miro  Suevorum  Princeps  efficitur,  regnans 
ann.  XIII.  Hic  bellum  secundo  regni  anno  contra  Ruccones  (2) 
intulit. 

Ex  S.  Gregor.  Turón,  lil.  6,  Histor.  Francor.,  cap.  12. 

V'^.^*      Bladastes  vero  Dux  in  Vasconiam  (3)  abiit,  maximamque  par- 
tem  exercitus  sui  amisit. 


(1)  Reges  hi  quinqué  non  alii  fuere,  quam  Gluldebartus  et  Clotharius,  tresque 
eiusdem  Glotharii  filii,  quibus,  juxta  morem  Galliae  Scriptorum,  Regum  nomen  tri- 
bu Uur.  Ex  isto  ergo  Viclorn  loco  constat  Ghildeberlum,  atque  Glotharium,  de  {qui- 
bus in  praecedenti  testimonio  expressis  nominibus  loquitur  Gregorius,  per  summum 
Pyrenseum  Wasconiae  nostrae  excrcitum  suum  duxisse:  per  quod  etiam  Aiani,  jWan- 
dali  Suevi  et  Evarix  Rex  Gotthorum  in  Hispauiam  prius  fucrant  ingressi.  De  clade 
vero  borum  Regum,  deque  victoria  de  iisdem  ab  HispaniaeGotlhis  relata,  cujus  apud 
Galücanos  Scriptores  magnum  silentium.  Vide  pág.  326,  bujus  tomi.   RUco. 

(1)  Aragonés  eadem  gens  cum  Rucconibus,  ut  patet  ex  Isidoro  in  Suevorum 
Chron.  sic  scribente:  Hic  (Miro)  Mlum  secundo  regni  anno  contra  Ruccones  intulit. 

Risco. 

(2)  Ruccones  é  gente  Wasconum  erant.  Vide  pag.  31o.  Risco. 

(3)  Hoc  loco  Waseonise  nomine  intellige  antiquam  Wasconiam,  quaí  fuit  posita 
iu  sallu  Pyrenaeo,  n«c  euim  possis  acciperc  do  ea  Aquitauia;  parte,  quse  Pyrenací 
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Ux  Biclarensi. 

Leovigildus  Rex  partem  Vasconiae  occupat,  et  civitatem,  quaeEodem 
Victoriacum  nuncupatur,  condidit.  anno. 

Ex  S.  Gregor.  Turón.,  lib.  9,  Histor.  Francor.,  cap.  7. 

Vascones  vero  de  montibus  prorumpentes,  in  plana  descen- 
dunt,  vineas,  agrosque  depopulantes,  domos  tradentes  incendio,  ^^^  ' 
nonnuUos  abducentes  captivos  cum  pecoribus,  contra  quos  sse- 
pius  Austro valdus  Dux  processit,  sed  parvam  ultionem  exegit 
ab  eis  (1). 


subjacet,  et  Novempopulania  dicta  cst,  quia  ea  tempestate  adhuc  erat  in  potestate 
Regum  Francorum,  utconstat  ex  variis  locis  Gregorii  Turonnensis  et  eadem  Novem- 
populaniae  nomen  retinebat.  Testis  idem  Gregorius  Turón.  Máxime  tune  Novempopula- 
nce,  geminceque  Aquitanice  urbes  ab  hac  tempestate  depopulatos  sunt,  nec  prius  eadem 
dicta  est  Wa5Conia,  quam  Wascones  é  jugis  Pyrenaei  in  ea  consederint,  quod  conti- 
gisse  puto  inclinante  priorum  Regum  stirpe.  Alteserra,  lib.  6.  Rerum  Aquitan.,  capi- 
tulo 10.  Wasconiam  hic  intellige  veterum  Wasconum  sedera  in  Pyrensei  jugis,  qua 
dimissa  postea  Novempopulaniam  occupaverunt.  Ruiñart  in  Gregor.  Turón. 

(1)  Wascones  é  Pyrensei  jugis,  facto  ímpetu  eam  partem  Aquitanise,  quae  ad  ra- 
dicem  Pyrenaei  patet,  tune  Novempopulania  dicta,  crebris  excursionibus  infectara 
liabuere,  adversus  quos  saepius  praelio  tentato  ab  Austrovaldo  Duce,  suis  finibus  eos 
continere  nequáquam  licuit.  Greg.  Turón.  Wascones  vero,  etc.  Alteserra,  lib.  6.  Re- 
rum Aquitan.,  cap.  15. 

Wascones  in  Pyrenseis  Alpibus  habitantes  post  varias  incursiones,  inclinato  Fran- 
corum regno,  Novempopulaniam  tandera  obtinuere,  á  quibus  et  Wasconia  dicta  est. 
Ruiñart  in  Gregor.  Turón.  Hoc  itaque  tempore  Wascones  Hispaniaí  bellicosa  gens  fi- 
nes suos  primüm  protulere.  Cum  ergo  montanos  saltus  egressi,  et  Galliam  irrum- 
pentes  agros  pianos  occupaverint,  quis  non  colligat  omnia  Pyrensei  juga  antiquam 
ipsorum  sedera  fuisse?  Risco. 
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Ex  S.  Isidor.  Hist.  Gotthor.  suh  JEra  DCXXIV. 

^ÍJ^*  Saepe  etiam  (Reccaredus)  et  lacertos  contra  Romanorum  inso- 
lentias,  et  irruptionis  Vasconum  movit.  Unde  non  magis  bella 
tractase,  quam  potius  gentem  quasi  in  palaestrae  ludo  pro  usu 
certaminis  videtur  exercuisse. 

Ex  Fredegario  in  Chronic,  cap.  21. 

Theudebertus,  et 'Theudericus  exercitum  contra  Wascones  di- 
rigunt,  ipsosque,  Deo  auxiliante,  dejectos  suae  dominationi  redi- 
gunt,  et  tributarios  faciunt.  Ducem  super  ipsos,  nomine  Genia- 
lem,  instituunt,  qui  eos  feliciter  dominavit. 

Ex  Fredegario  in  Chrcnic,  cap.  32. 

Ann.  ^^  ^^^^  mortuo  Betterico,  Sisebodus  successit  in  Spaniae  reg- 
607.  num,  vir  sapiens,  et  per  totam  Spaniam  laudabilis  valde,  pietate 
plenissimus:  nam  et  adversus  manum  publicam  fortiter  dimica- 
vit.  Provinciam  Cantabriam  Gotthor um  regno  subegit,  quam 
aliquando  Franci  possederant.  Dux,  Francio  nomine,  qui  Canta- 
briam tempere  Francorum  subexerat,  tributa  Francorum  regibus 
multo  tempere  impleverat.  Sed  cum  á  parte  Imperii  fuerat  Can- 
tabria revocata,  á  Gotthis,  ut  supra  legitur,  praeoccupatur,  et 
plures  civitates  ab  Imperio  Romano  Sisebodus  in  litore  maris 
abstulit,  et  usque  ad  fundamentum  dextruxit.  Cumque  Romani 
ab  exercitu  Sisebodi  trucidarentur,  Sisebodus  dicebat  pietate 
plenus:  Heu  me  miserum,  cujus  tempore  tanta  sanguinis  huraani 


Austrobaldus,  bello  contra  Wascones  ssepius  tentato,  non  potuit  eos  iotra  fines 
suos  contiaere.  Bladastes  quoque  Dux  vitam  et  maximam  exercitus  sui  partem  amisit 
testibus  Gregor.  et  Fredeg.  Reccaredum  nil  memorabile  adversus  eosdem  gesisse 
Isidoras  confirmat.  Ex  iis  ergo  iatelligere  juvat,  quam  dificile  faerit  bellum  cum 
Wasconibus;  quainque  falsum  de  hoc  strenuo  Hispanioe  populo  judicium  protulerit 
Marca,  lib.  l,c.  XXVIl,  Historiae  Bearnensis.  Risc». 
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effnsíojtnr.  Cuicumque  poterat  occiirrere  de  morte  liberabat. 
Confirmatum  est  regniim  Gottorum  in  Spania  per  maris  littora 
usque  ad  montes  Pyrenaeos. 

Fx  ^.  Isidoro  Histor.  GoUhor.,  sub  Mra  DCXLIIX. 

Hic  (Gimdemarus)  Vascones  una  expeditione  vastavit;  alia  ^^• 
militem  Romaniim  obsedit. 

Ex  eodem  ilidem  sul  jEra  DCL, 

Ruccones  montibus  arduis  undique  conseptos  per  duces  (Sise-  Aun. 
butus)  evicit.  De  Romanis  queque  prsesens  bis  felieiter  triumpha-  ^12. 
vit,  et  quasdam  eorum  urbes  expugnando  sibi  subjecit,  residuas 
ínter  fretum  omnes  exinanivit,  quas  gens  Gottliorum  post  in  di- 
tionem  s^uam  facile  redegit. 

Ex  Isidoro  Histor.,  Gotthor,  JSra  DCLIX. 

Glorisissimus  Suinthila  regni  suscepit  sceptra.  Iste  sub  rege  Aun. 
Sisebuto  Ducis  nactus  officium,  Romana  castra  perdomavit,  Ruc-  621. 
cones  superávit.  Postquam  vero  apicem  fastigii  regalis  conscen- 
dit,  urbes  residuas,  quas  in  Hispaniis  Romana  manus  agebat, 
proelio  conserto  obtinuit,  auctamque  triumplii'gloriam  prae  cae- 
teris  regibus  felicitate  mirabili  reportavit.  Totius  Hispaniae  infra 
oceani  fretum  monarcliia  regni  primus  idem  potitus,  quod  nulli 
retro  Principum  est  collatum.  Auxit  eo  proelio  virtutis  ejus  titu- 
lum  duorum  patriciorum  obtentus,  quorum  alterum  prudentia 
suum  fecit,  alterum  virtute  proelii  sibi  subjecit.  Habuit  queque 
et  initio  regni  expeditionem  contra  incursus  Vasconum  Tarraco- 
nensem  provinciam  insectantium,  ubi  adeo  montivagi  populi 
terrore  adventus  ejus  perculsi  sunt,  ut  confestim,  quasi  debita 
jura  noscentes,  remissis  telis,  et  expeditis  ad  precem  manibus, 
supplices  ei  colla  submitterent,  obsides  darent,  Ologitim  civita- 
tem  Gotthorum,  stipendiis  suis,  et  laboribus  conderent,  polli- 
centes  ejus  regno  ditionique  parere,  et  quidquid  imperaretur 
efficere. 

TOMO   XXXII.  5o 
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^x  vita  S.  Amantli  Trajectensis  Episcopi  scripta  a  Baudemundo 

Monacho  Elnonensi  (Bqudli, 

Ann.  ^^^  multo  post  ciim  a  fratribus,  quos  ob  animaruin  curam  per 
630.  diversa  reliquerat  loca,  rogar etur,  ut  eos  praesentia  sua  visita- 
ret,  et  ut  verbi  sacri  pábulo  reficere  dignaretur,  tándem  prece 
aecepta  pervenit  ad  eos,  audivitque  ab  eis,  gentem  quamdam 
quam  Vacceiam  appellavit  antiquitas,  quse  nunc  vulgo  nuncu- 
patur  Wasconia,  nimis  errore  deceptam,  ita  ut  auguriis,  vel  om- 
ni  error  i  dedita,  id  ola  etiam  pro  Deo  coleret.  Quse  gens  erga  Py 
renseos  saltus  per  áspera,  atque  inaccessibilia  difusa  erat  loca, 
fretaque  agilítate  pugnandi,  íVequenter  fines  occupabat  Franco- 
rum.  Vir  autem  nomine  Amandus  eorum  miseratus  errorem, 
enixe  laborare  coepit,  ut  á  diaboli  revocaret  servitio. 

Fredegarius,  cap,  78. 

Ann.  Anno  XIV,  regni  Dagoberti  cum  Wascones  fortiter  rebella- 
(115.  rcnt,  ct  multas  pr sedas  in  regno  Francorum,  quod  Cliaribertus 
tenuerat,  facerent,  Dagobertus  de  universo  regno  Burgundise, 
exercitum  promoveré  jubet,  statuens  eis  caput  exercitus  nomine 
Chadoinum  Referendarium,  qui  temporibus  Theodorici  quondam 
multis  regis  proeliis  probabatur  strenuus:  qui  cum  decem  duci- 
bus  cum  exercitibus,  id  est  Almagario,  Aremberto,  Leudeberto, 
Wandalmaro,  Walderico,  Baranto,  Hariardo  ex  genere  Franco- 
rum, Rauleno  ex  genere  Romano,  Willibaldo  patricio  ex  genere 
Burgundionum,  Aeghino  ex  genere  Saxonum,  exceptis  Comiti- 
bus  plurimis  qui  Ducem  super  se  non  habebant,  in  Wasconia 
cum  exercitu  perrexissent,  et  totam  Wasconiae  patriam  cum 
exercitu  Burgundiae  replevissent,  Wascones  de  intermontium 
rupe  egressi  ad  bellum  properant,  cumque  proíliari  coepissent, 
ut  eorum  mos  erat  torga  vertentes,  dum  cernerent  se  cura  pau- 
cis  superandos,  in  faucibus  vallium  montium  montis  Pyrena^i  la- 
tebram  dantos  se  locís  tutissimis  per  rupcs  eorumdem  montium 
latitavunt,  exercitus  post  tergum  eorum  cum  Ducibus  insequens 
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pliirimos  numei'O  captivorum  Wascones  superatos,  seu  et  ex  bis 
multitudine  interfectos,  omnes  domus  eorum  incensas  peculiis 
et  rebus  expoliant:  tándem  Wascones  oppressi  seu  perdomiti  ve- 
niam  et  pacem  á  superscriptis  Ducibus  petentes,  promittunt  se 
g-loriae  et  conspectui  Dagoberti  Regis  praosentaturos,  et  suse  di- 
tioni  traditos,  cuneta  ab  eodem  inj  uñeta  impleturos,  feliciter 
exercitus  absque  ulla  lesione  ad  patríam  repedarunt.  Sed  Arem- 
bertus  Dux  maximus  cum  senioribus  et  nobilioribus  exercitus 
sui  per  negligentiam  a  Wasconibus  in  valle  Subola  fuerunt  in- 
terfecti:  exercitus  vero  Francorum,  qui  de  Burgundia  in  Wasco- 
nia  accesserat,  patrata  victoria  redeunt  ad  proprias  sedes. 

Fx  Tajone  epist.  ad  Qidrwum,  tom.  31,  Hispan.  Sacr.,pág.  172. 

Optimé  novit  beatitudo  vestra  tempus  illud,  quo  tortuosus  an-  Post 
guis  ore  pestifero  in  quorumdam  mentibus  ^virulenta  seminum  Ann. 
suorum  sparserat  zizania,  fraudulentaque  deceptione  a  tramite  r,"*^* 
recti  itineris  gressum  removerat  mentium  perditarum:  in  quo  j^^Q^g. 
quidam  homo  pestifer  atque  insani  capitis,  Froja,  tyrannidem  su-  yinti. 
mens,  adsumptis  sceleris  sui  perversis  fautoribus,   adversus  Or-  Eegis. 
tliodoxum  magnumque  Dei  cultorem  Recesvinthum  Principem 
fraudulenta  praetendens  molimina  superbo  adnisu  christianam 


(1)  ídem  Author.  gestorum  Dagoberti,  et  Aimonius.  Hanc  expeditionem  Wasconicam 
male  ad  annum  DCXLllI.  referí  Sigebertus:  inter  insigniora  gesta  Dagoberti  domitos  Vac- 
ceos,  seu  Wascones  narrat  Audeonus  in  vita  S.  Eligii  apud  Surium.  His  operibus  miri- 
fice  perfectis,  atque  ómnibus  circumquaque  gentibus  sedatis,  ferocissimis  etiam 
Vacceis  ditioni  suae  hostil  i  gladio  subactis,  raortuus  est  Rex  magaus  et  inclytus  Da- 
gobertus.  Alteserra,  Hb.  7.  Rerum  Agüitan.,  cap.  4. 

(2)  Vallis,  Subola  cujus  iioc  loco  meminit  Fredegarius,  et  ia  qua  parlira  lioc  bel- 
lum  Wasconicum  gestum  fuit,  ea  est  qure  nunc  contráete  vocatur  Sola  in  radicibus 
inontis  Pyrenaei,  et  regione  Vascitanife  sita  illius  enim  pagi  dinaslae  Vicecomites  Su- 
bolce  dicuntur  in  veteri  ChartularioCoeaobii  SilvíElatae  Principatus  Bearnensis.  Ohie^ 
nartus,  pág.  392.  N Otilia  Wascon. 
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debellaturus  adgreditur  patriam.  Hujus  itaque  sceleris  causa 
gens  effera  Wasconum  Pyrenaeis  montibus  promota,  diversis  vas- 
tationibus  Hiberise  patriam  populando  crassatur.  Heu,  pro  dolor! 
dicendi  studium  calamitatis  intercipit  magnitudo.  Sed  tándem 
veniendum  est  ad  id,  quod  formidat  oratio.  Innoxius  quippe  mul- 
torum  Christianorum  sanguis  effunditur:  alii  jugulis,  nonnulli 
missilibus,  plerique  diversis  jaculis  sauciantur,  innumerabilis 
multitudo  captivorum  adducitur,  inmensa  spolia  subtrahuntur. 
Templis  Dei  infaustum  bellum  infertur,  sacra  altaria  destruun- 
tur;  plerique  ex  clericatus  officio  ensibus  ob  truncan  tur,  atque 
inhumata  canibus,  avibusque  multorum  exponuntur  cada  vera 
occisorum;  ita  ut  septuagesimi  octavi  Psalmi  non  inmérito  lili 
calamitati  congrua  videatur  inscriptio. 

J^x  Isidoro  Pacens.  m  Chronic.  sub  ^ra  DCLXXXVI. 

Hujus  (Recesvinthi)  temporibus,  eclipsis  solis,  stellasque  in 
meridie  visentibus  ómnibus,  Hispaniam  territat:  atque  incursa- 
tionem  Wasconum  non  cum  módico  exercitus  damno  prospectat. 

Ex  Roderic.  Tolet.,  tibSJ^,  de  Rehus  Hispan.,  cap.  22. 

Hujus  (Recesvinthi)  temporibus  eclipsi  solis,  stellis  meridie  ap- 
parentibus,  omnis  Hispania  territatur:  atque  incursationem  Was- 
conum non  cum  módico  exercito  repulit  sine  damno. 

Fx  Juliano  Archiep.  Tolet.  in  histor.  Waml).,  nüm.  9. 

Ann.  Illo  tune  tempere,  cum  haec  intra  Gallias  agerentur,  rcligiosus 
^ '^-  Wamba  Princeps  feroces  Wasconum  gentes  debellaturus  aggre- 
diens,  in  partibus  commorabatur  Cantabrias:  :  :  :  : 

K.  10.  Mox  cum  omni  exercitu  Wasconiae  partes  ingreditur,  ubi  per 
septem  dies  quaquaversum  per  patentes  campos  depraedatio  et 
hostilitas  castrorum,  domorumquc  incensio  tam  validé  acta  est, 
ut  Wascones  ipsi,  animorum  feritate  deposita,  datis  obsidibus  vi- 
tam  sibi  dari,  pacemque  largiri,  non  tam  precibus,  quam  muño- 
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ribus  expectarent.  Unde  acceptis  obsidibus,  tributisque  solutis, 
pace  composita,  directum  iter  in  Gallias  profecturus  ascendit  per 
Calagurrem  et  Hoscam  civitates  transitum  faciens. 

£x  veteri  Cod.  Ais.  CoenoMi  Moissiacensis  ajjtcd  Chesnmm 

tom.  \,pdg.  818. 

Wamba  regnavit  annis  IX.  Primo  regni  sui  anno,  rebellante    p^^^ 
sibi  Paulo  Duce  cum  quadam  parte  Hispaniae,  prius  feroces  Was-      ^73. 
cones  in  finibus  Cantabriae  perdomuit. 

Ex  Sebastiano  Episcoj),  Salmant.  in  Chronic. 

Post 

Álava  namque,  Vizcaja,  Alaone  et  Ordunia,  a  suis  incolis  re-    Ann. 

periuntur  semper   possesssB,  sicut  Pampilona,  Degius,  atque,  ' 

Berroza.  ^^  p^^- 

-r,       j  fons.  I. 

Ex  eodem. 

Wascones  rebellantes  superávit  (Froila)  atque  edomuit.  Mu-     Post 

niam  quamdam  adolescentulam  ex  Wasconum  prseda  sibi  serva-    ^^^' 

ri  prsecipiens,  postea  in  regali  conjugio  copulavit,  ex  qua  filium ^^^^p^l 

Adefonsum  suscepit.  reFroi- 

lae. 
Ex  Eghinardo  Anndl,  de  Gestis  Caroli  Mag.  ad  ann,  IIS. 

Tune  Eex  (Carolus  Mag.)  persuasione  praedicti  Saraceni  spem  Ann. 
capiendarum  quarumdam  in  Hispania  civitatum  baud  frustra  con-  778. 
cipiens,  congregato  exercitu  profectus  est:  superatoque  in  regio- 
ne  Wasconum  Pyrenaei  jugo,  primo  Pampelonem  Navarrorum 
oppidum  aggressus  in  deditionem  accepit.  Inde  Iberum  amnem 
vado  trajiciens,  Csesaraugustam  praecipuam  illarum  partium  ci- 
vitatem  accessit:  acceptisque,  quos  Ibinalarabi,  et  Abithaur, 
quosque  alii  quidam  Saraceni  obtulerunt,  obsidibus,  Pampelonem 
revertitur.  Cujus  muros,  ne  rebellare  posset,  ad  solum  usque  des- 
truxit;  ac  regredi  statuens.  Pyrenaei  saltum  ingresus  est.  In  cu- 
jus summitate  Wascones  insidiis  coUocatis,  extremum  agmen 
adorti;  totum  exercitum  magno  tumultu  perturbant.  Et  licet 
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Franci  Vascouibus,  tám  armis  quam  animis  praestare  videreu- 
tur,  tamen  et  iniquitate  locorum  et  genere  imparis  pugnfe  infe- 
riores effecti  sunt.  In  hoc  certamine  plerique  Aulicorum,  quos 
Rey  copiis  praefecerat,  interfecti  sunt;  direpta  impedimenta,  et 
hostis  propter  notitiam  locorum  statim  in  diversa  dilapsus  est. 
Cujus  vulneris  accepti  recordatio  magnam  partem  rerum  felici- 
ter  in  Hispauia  gestarum  in  corde  Regis  obnuvilavit. 

Fx  Poeta  Saxonico,  lib.  1  de  Gestis  Caroli  Mag.  ad  ann.  778. 

Hortatu  Sarraceni  cum  se  memorati 
Hispanas  urbes  quasdam  sibi  subderes  posse 
Haud  írustra  speraret,  eo  sua  máxima  coepit 
Agmina  per  celsos  Wasconum  ducere  montes. 
Qui  cum  prima  Pyraenei  juga  jam  superasset, 
Ad  Pompelonem,  quod  fertur  nobile  castrum 
Esse  Navarrorum,  veniens,  id  ceperat  armis. 
Trajiciensque  vado  famosum  flumen  Iberum, 
Csesaris  Agusti  quondam  de  nomine  dictam 
Urbem  prsecipuam  terris  penetravit  in  illis. 
Acceptis  tamen  obsidibus,  quos  Ibinalarbi 
Jam  dictus,  pariterque  sua  de  gente  fideles, 
Illustresque  viri  dederant,  sic  inde  recessit. 
Ad  Pompelonem  rediens,  dejecerat  ejus 
Ad  terram  muros,  fieret  ne  forte  rebellis. 
Cumque  Pyrensei  regressus  ad  intima  saltus, 
Milite  cum  lasso  calles  transcenderet  arctos. 
Insidias  ejus  summo  sub  vértice  montis 
Tendere  Wascones  ausi,  nova  pra^lia  tentant. 
Denique  postremos  populi  regalis  adorti, 
Missilibus  primo  sternunt  ex  collibus  altis. 
Et  Francos,  quamvis  armis  animisque  priores, 
Impar  fecit,  et  augustus  locus  inferiores. 
Rex  jam  proicesit,  tardumque  remanserat  agmen, 
Cura  vehendarum  quod  rerum  pnepediebat. 
Fit  pavor  hinc  exercitibus,  subitoque  tumultu 
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Turbantur,  victrix  latronum  turba  nefanda 
Ingentem  rapuit  prsedam^  pluresque  necavit. 
Namque  Palatini  quídam  cecidere  ministri, 
Commendata  quibus  regalis  copia  gazae 
Praedones  illos  spoliis  ditavit  opimis. 
His  gestis,  hostes  vasti  per  devia  saltus 
Accelerant  fugam,  fuerant  quibus  ardua  montis 
Abdita  sylvarum  vallis  loca  nota  profunde. 
Quos  fuga  dilapsos  investigabilis,  et  nox 
Instans  eripuit,  sequeretur  ut  ultio  nulla. 
Ac  facinus  tantum  quoniam  permansit  inultum, 
Tristia  regali  subduxit  nubila  menti, 
Prospera  quam  fecere  prius  complura  serenam 

JEx  AnnaHhus  Mettens.  ad  ann.  118,  tom.  5,  ColJect.  Hist,  Gallioe. 

Rex  Carolus  motus  precibus  et  querelis  Christíanorum,  qui 
erant  in  Hispania  sub  jugo  Sarracenorum,  cum  exercito  Hispa- 
niam  intravit.  Venit  autem  primo  ad  Pampilonam  civitatem  de- 
liinc  venit  ad  Csesaraugustanam  urbem :  :  :  :  :  Obsidione  itaque 
cincta  Csesaraugustana  civitate,  territi  Sarraceui  obsides  dede- 
runt,  cum  immenso  pondere  auri.  Post  haec,  ejectis  Sarracenis 
ctiam  de  Pampilona,  murisque  ejusdem  civitatis  dirutis,  Hispa- 
nis,  Wasconibus  et  Navarris  subjugatis,  in  Franciam  revertitur. 

Ex  Chronic.  Silens.,  tom.  XVII,  Hisjpan.  Sacr.^pág,  280. 

Caeterum  a  tanta  ruina,  prseter  Deum  Patrem,  quiá  peccatis 
liominum  in  virga  misericorditer  visitat,  nemo  exterarum  gen- 
tium  Hispaniam  sublevasse  cognoscitur.  Sed  ñeque  Carolus, 
quem  infra  Pyreneos  montes  quasdam  civitates  a  manibus  Paga- 
norum  eripuisse,  Franci  falso  asserunt.  Cum  enim  per  XXXIII 
annos,  (ut  in  gestis  ejusdem  habetur)  bellum  cum  Saxonibus 
protraberet,  venit  ad  eum  quídam  Maurus  nomine  Hlbinnaxala- 
bi,  quem  Caesaraugustano  regno  Abderramen  magnus  Rex  Mau- 
rorum  pra3fecerat.  spondens  sese,  et  omnem  provinciam  suae  di- 


424  Espam  Sagrada.  Trat.  68.  Apéndice. 

tioni  subditurum.  Time  Carolus  Rex  persuasione  praedicti  Mauri 
spem  capiendarum  civitatum  in  Hispania  mente  concipiens,  con- 
gregato  Francorum  exercitu,  per  Pyrensea  deserta  juga  iter  arri- 
piens  adusque  Pampilonensium  oppidum  incolumis  pervenit: 
quem  ubi  Pampilonenses  vident,  magno  cum  gandió  suscipiunt: 
Erant  enim  undique  Maurorum  rabie  coangnstati.  Inde  cum  C^e- 
saraugustam  civitatem  accessisset,  more  Francorum  auro  cor- 
ruptus,  absque  ullo  sudore  pro  eripienda  a  Barbaorum  dominar- 
tione  Sancta  Ecclesia,  ad  propria  revertitur.  Quippe  bellatrix 
Hispania  duro,  non  togato  milite  concutitur,  anhelabat  etenim 
Carolus  in  termis  illis  citius  lavar  i,  quas  gravi  ad  hoc  opus 
delicióse  construxerat. 

Porro  cum  in  reditu  Pampilonium,  Maurorum  oppidum  destrue- 
re  conaretur,  pars  máxima  exercitus  sui  in  Pyrenseo  jugo  mag- 
nas exolvit  poenas.  Si  quidem  cum  agmine  longo,  ut  angustí  loci 
situs  permittebat,  porrectus  iret  exercitus,  extremum  agmen, 
quod  prsecedentes  tuebatur,  Navarri  desuper  incursantes  aggre- 
diuntur;  consertoque  cum  eis  prselio,  usque  ad  unum  omnes  in- 
terficiuut.  In  quo  bello  Egibardus  mensae  Caroli  Regis  Praeposi- 
tus,  Anselmus  sui  Palatii  Comes,  et  Rotholandus  Britannicus 
Prsefectus,  cum  alus  compluribus  ceciderunt.  Quod  factum  usque 
in  hodiernum  diem  inultum  permansit. 

F¿o  Annal.  Tilianis. 

Xmi.      I^  Hispania  vero  Navarri  et  Pampilonenses,  qui  superioribus 
806.    annis  ad  Saracenos  defecerant,  in  fidem  recepti  sunt. 

Ex  vita  Ludomci  Pii  ad  Astrónomo  scrijpta. 

Anu.  -^^  succedente  sestate  aceito  populi  sui  general!  conventu,  re- 
812.  tulit  eis  sibi  delatum  rumorem,  quod  qusedam  Vasconum  pars 
jam  pridem  in  deditionem  suscepta,  nune  defectionem  meditata, 
in  rebellionem  assurgeret,  ad  quorum  reprimendam  pervicaciam 
iré  publica  utilitas  postularet.  Hanc  Regis  voluntatem  omnes 
laudibus  prosequuntur:  nec  talia  in  subditis  contemnenda,  sed 
potius  severissimc  rcsccanda  testantur.  Moto  igitur,  ct  disposito, 
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prout  opportuit  exercitu,  Aquis  villam  pervenit,  et  ut  ad  se  ve- 
nir ent,  qui  infidelitatis  insimulabantur,  jussit.  Sed  illis  venire 
detrectantibus,  ad  eorum  yicinia  devenit,  cunctaque  eorum  po- 
pular! manu  militari  permissit.  Ad  ultimum  cunctis,  quae  ad  eos 
pertinere  videbantur,  consumptis,  ipsi  supplices  venerunt,  et 
tándem  veniam,  perditis  ómnibus,  magno  pro  muñere  meruerunt. 
Supérate  autem  pené  difficili  Pyrensearum  transitu  Alpium,  Pam- 
pilonam  descendit:  et  in  illis,  quamdiu  visum  est,  moratus  locis, 
ea  quse  utilitati  tam  publicse  quam  privatse  conducerent,  ordina- 
vit.  Sed  cum  per  ejusdem  montis  remeandum  foret  angustias, 
Vascones  nativum  assuetumque  fallendi  morem  exercere  conati, 
mox  sunt  prudenti  astutia  deprehensi,  consilio  cauti,  atque  cau- 
tela vitati.  Uno  enim  eorum,  qui  ad  provocandum  processerat, 
comprehenso  atque  appenso,  reliquis  pené  ómnibus  uxores,  aut 
filii  sunt  erepti,  usquequo  eo  nostri  pervenirent,  quo  fraus  illo- 
rum  nullam  Regi  vel  exercitui  posset  inferre  jacturam. 

F¿c  eodem. 

Eodém  anno  Eblus,  atque  Asenarius  Comités,  trans  Pyrenaei  Ann. 
montis  altitudinemjussi  sunt  iré.  Qui  cum  magnis  copiis  usque  824. 
ad  Pampilonam  iissent,  et  inde,  negotio  peracto,  redirent,  soli- 
tam  loci  perfidiam,  habitatorumque  genuinam  expertiti  sunt 
fraudem.  Circumventi  enim  ab  incolis  illius  loci,  ómnibus  amis- 
sis  copiis,  in  inimicorum  manus  de  venere.  Qui  Eblum  quidem 
Cordubam  Regii  Sarracenorum  miserunt:  Asenario  vero,  tam- 
quam  qui  eos  affinitate  sanguinis  tangeret,  pepercerunt. 

Ex  Chronicone  SéboMiani  ad  ^ram  DCCCLXXX. 

Post  Adephonsi  decassum,  Ranimirus,  filius  Veremundi  Prin- 

cipis,  electus  est  in  Regnum,  sed  tune]  temporis  jabsens  erat  in 

Barduliensem  provinciam  ad  accipiendam  uxorem.  Propter  hujus 

absentiam  accidit,  ut  Nepotianus,  Palatii  Comes,  Regnum  sibi 

tiranicé  usurpasset.  Itaque  Ranimirus,   ut   didicit  consobrinuní 

suum  Adeplionsum  a  seculo  migrasse,  et  NepotianumJ  Regnum 
TOMO  xxxn.  54 
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invasisse,  Lucensem  civitatem  Galleciae  ingressus  [est,  sibique 
cxercitum  totius  provinciee  adgregavit.  Post  paucum  vero  tem- 
poris  in  Asturias  irruptionem  fecit,  cui  Nepotianus  occurrit  ad 
pontem  fluvii  Narcie,  adgregata  manu  Asturiensium  et  Vasco- 
num,  nec  mora,  a  suis  destitutus,  infugam  est  versus,  captusque 
á  duobus  Comitibus,  Scipione  videlicet  et  Somnane,  in  territorio 
Praviensi,  sic  digna  factis  recipiens,  evulsis  oculis,  Monasterio 
deputatus  est. 

F¿c  Fragmento  Chronicon.  Fontanellensis. 

Ann.      Ann.  DCCCL.  Carolus  Placitum  in  Vermeria  Palatio  tenuit  in 
850.    mense  Junio.  Ibi  ad  eum  Legati  venerunt,  Induonis  et  Mitionis, 

Ducum  Navarreorum,  dona  afferentes.  Paceque...  et  impetrata 

re  ver  si  sunt. 

Ex  Chron.  Sebastiani  in  Ordonio  /. 

Cum  adversus  Vascones  rebellantes  exercitum  moveret  (Ordo- 
nius)  atque  illorum  patriam  suo  juri  subjugasset,  illo  ad  propria 
romeante,  nuntius  advenit  etc. 

Ex  Chron.  Albelden,  in  Adephonso  III. 

'ost  ann.      Vasconum  feritatem  bis  cum  exercitu  suo  contrivit  atque  hu- 

ri6.  tcmp.  A 

xiphonsi    miliavit. 


I!l 


Ex  Chronicon.  Sampiri  in  princi;pio. 

Rex  vero  Adepbonsus  hsec  audiens,  recessit  in  partes  Alaven- 
sium,  ipse  vero  nefandus  Froila  a  Senatu  Ovetensi  interfectus 
est.  Haec  audiens  Rex  ad  propria  remeavit,  et  gratifico  susceptus 
est  :  :  :  :  Ipso  vero  istis  satagente  operibus,  nuntius  ex  Alavis 
venit,  eo  quod  intumuerant  corda  illorum  contra  Regem.  Rex 
vero  baec  audiens,  illuc  iré  disposuit:  terrero  adventus  ejus  com7 
pulsi  sunt,  et  súbito  jura  debita  cognoscentes,  supplices  colla  ei 
submisscrunt,  pollicentes  se  regno  et  ditioni  ejus  fideles  existe- 
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re,  et  quod  operaretur  efficere:  sicque  Alavam  obtentam  proprio 
imperio  subjugavit.  Eylonem  vero,  qui  Comes  illorum  videbatur, 
ferro  vinctiim  secum  Ovetum  attraxit  :  :  :  Non  multo  post  uni- 
versam  Galliam  simül  ciim  Pampilona  causa  cognationis  secum 
associat,  uxorem  ex  illorum  prosapia  generis  accipiens,  nomine 
Xemena,  ex  qua  quatuor  subscriptos  filies  genuit,  Garseanum, 
Ordonium,-  Froylanum  et  Gundisalvum,  qui  Arcbidiaconus  Ec- 
clesiae  Ovetensis  fuit. 

J^x  Roderico  de  Rebus  Elsimn.^  Jih.  4,  cap.  15. 

Hic  (Adephonsus)  in  morte  patris  a  palatio  absens  erat,  sed  au- 
dita  morte  patris  festinus  venit  Ovetum,  ibique  ab  ómnibus  gra- 
tanter  susceptus  Eegni  fastigium  est  adeptus.  Cumque  Regni  ne- 
gotia  laudabiliter  inchoaret,  Froyla  Veremundi,  ex  partibus^Galle- 
ciae  cum  magno  exercitu  veniens,  regnum  praesumere  attentavit. 
Sed  tamen  ex  improviso  Rex  Adephonsus  Alavse  se  recepit,  ut 
collecto  majori  exercitu  Froylse  Veremundi  obviar  et  :  :  :  :  Alde- 
phonsus  ab  Álava  ad  Asturias  propera vit,  et  statim  utilitati  in- 
hians  Sublanciam  etc.  Eilo  autem  Alavensium  Comes  corda  suo- 
rum  contra  Eegem  in  debité  incitavit,  existimans  rebellare;  sed 
dum  Rex  collecta  manu  factioni  resistere  properaret  Alaven- 
sium, adventu  regis  territi,  manus  dederunt,  pollicentes  se  de 
esetero  subditos  et  fideles.  Sicque  Álava  suo  imperio  subjugata, 
Eilonem  Comitem  ferro  vinctum  misit  Ovetum  :  :  :  :  Post  haec  vo- 
lens,  omissis  alus,  stragi  Arabum  insudare,  et  fidei  términos  di- 
latare, Gallos  et  Navarros  amicitia  sibi  junxit,  et  ex  Francorum 
regali  genere  uxorem  duxit,  nomine  Amelinam,  quse  postea  Xi- 
mena,  mutato  nomine,  fuit  dicta,  ex  qua  suscepit  quatuor  filios, 
Garsiam,  Ordonium,  Froylam  et  Gundisalvum,  qui  fuit  Arcbidia- 
conus Ecclesiae  Ovetensis. 

Ex  CJironic.  ATbeldensi. 

Sancio  Rex  filius  Garseanis  Regis  regnavit  annos  XX.  (in 
margine)  .Era  DCCCCXLIIII.  inquoavit. 

Garsea  filius  Sancionis  Regis  reg.  an.  XL.  et  amplius. 
Sancio. 
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Ex  Aditions  ad  Chronic.  supradictum. 

Anu.  in  ^ra  DOCCCXLIII.  surrexit  in  Pampilona  Rex  nomine  Sancío 
^^^'  Garseanis.  Fidei  Christi  inseparabiliterque  venerantissimus  fuit, 
pius  in  ómnibus  fidelibus,  misericosque  oppressis  Catholicis.  Quid 
multa?  In  ómnibus  operibus  optimus  perstitit .  Belligerator  adver- 
sus  gentes  Ismaelitarum,  multipliciter  strages  gessit  super  tér- 
ras Sarracenorum.  ídem  cepit  per  Cantabriam  a  Nagerense  urbe 
usque  ad  Tutelam  omnia  castra.  Terram  quidem  Degensem  cum 
oppidis  cunctam  possedivit.  Urbem  namque  Pampilonensem  suo 
juri  subdidit:  necnon  cum  castris  omne  territorium  Aragonense 
capit.  Dehinc  expulsis  ómnibus  Biotenatis,  XX.  regni  sui  anno 
migravit  é  sseculo.  Sepultus  Sancti  Stephani  pórtico  regnat  cum 
Christo  in  Polo. 

Itemfilius  ejus  Garsea  Rex  reg.  an.  XL.  Benignus  fuit,  et  oc- 
cisiones multas  egit  contra  Sarracenos,  et  sic  decessit.  Tumula- 
tus  est  in  Castro  Sancti  Stephani. 

Super sunt  ejus  filii  in  patria  ipsius,  videlicet  Sancio  et  frater 
ejus  Eanimirus,  quos  salvet  Deus  omnipotens  per  multa  curricula 
annorum.  Amen. 

Discurrente  prsesenti  JEra  TVIIII. 
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HADRIANUS  VALESIUS  IN  NOTITIA  GALLIARUM. 


De  Vasconibus  Hispanis  et  Aquitanis. 

Aquitania  a  Vasconibus,  qui  eam  occupaverunt,  dicta  Vasconia 
est,  ac  etiamnum  ita  appellitatur,  la  Oascogne.  Nimirum  Vasco- 
nes  montani  á  Regibus  Vesigothorum,  cum  alus,  tum  Gundema- 
ro,  Sisebuto,  Suintila,  et  Wamba  multis  bellis  exagitati,   quod 
imperata  faceré  situ  locorum  confisi  nolebant,  crebro  effudere  se- 
se  in  Novempopulanam,   et  occasione  belloram  civilium  inter 
Francos  usi,  paulatim  ibi  sedem  cepere,  totamque  tándem  obti- 
nuere.  Provincise  nomen  Vasconice  impositum,  quo  primus  utitur 
Gregorius  Turonicus  Episcopus  in  lib.  VI.  Hist.  cap.  XII.  Bladas- 
tes  Dux  in   Vasconiam  aMit,  maxbnamque  partem  exercitus  sui 
amisit.  Et  Vascones  quidem  iste  á  filiis  Childeberti  Theodeberto 
et  Theodorico  tributarii  facti,  Duxque  eis  Genialis  prsepositus. 
Deindé  Charibertus  Dagoberti  frater,  qui  Tolosatibus,  Aginnensi- 
bus  et  Santonibus  imperabat,   Vasconiam  cum  copiis  ingressus, 
totam  suae  ditioni  subjecit:  cujus  mortui  Regnum  una  cum  Vas- 
conia Dagobertus  in  suam  potestatem  redegit:  et  anno  XIV.  prin- 
cipatús  sui  Vascones,  regnum  quod  Chariberti  fuerat  devastan- 
tes, armis  compescuit:  ac  in  sequenti  anno  séniores  optimatesve 
Vasconum  ad  Dagobertum  venere,  et  in  basilica  S.  Dionysii  jura- 
vere,  se  posterosque  suos  Dagoberto,  filiisque  ejus  ac  posteris 
Francorum  Regibus  semper  fideles  futuros;  uti  Fredegarius  scri- 
bit.  Anno  DCCLXIX.  Lupus  Dux  Vasconum  seipsum  totamque 
terram  suam  seu  provinciam,  cui  prseerat,  Karoli  Regis  ditioni 
potestatiqui  submisit,  quemadmodum  Eghinardus  ceterique  nos- 
tri  Historici  tradunt.  Ex  his  intelligitur  errare  non  semel  Scali- 
gerum,  quum  in  Notitia  Galliae  prodit,  Vascones  devictos  primnm 
a  Pippino,  deinde  a  Ludovico  Caroli  Mag  ni  filio,  Aquitonim  Rege, 
de  PyrencBOi'um  saltu  in  plana  Novempopulance  deducios,  atque 
demissos,  nomen  eiregioni  dedisse  Pippini  principatu.  Ñeque  enim 
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Pippino  Francorum  Regi  res  unquam  fuit  cum  Vasconihis  pro- 
prié  dictis,  qui  trans  Garumnam  habitabant,  sed  cum  Waifario 
Duce  Aquitanoru  ^o,  qiios  saepé  Scriptores  nostri  veteres  impro- 
prié  Vascones  appellaverunt.  Vascones  quidem  anno  DCI.  á  Theo- 
deberto  ac  Theodorico  fratribus  stipendiarii  facti  fuerant  adeo  á 
Pijpjpmo  jprimvm  circa  annum  DCCLX.  devinci  non  potuere.  Lu- 
dovicus  Pius,  Caroli  Magni  Aug.  filias,  cum  Rex  Aquitauiae,  tum 
postea  imperator,  aliquoc  eos  expeditionibus  pacavit:  sed  nemi- 
nem  é  nostris  Historiéis  legi  (omnes  autem  legi)  qui  dixerit  Vas- 
cones a  Líídovico  isto,  aut  alio  quoquam  in  plana  Novempopula- 
n(B  fuisse  deducios.  Et  Vasconice  nostrae  supra  meminit  Gregorius 
in  anno  VI.  Regis  Cliildeberti,  Cbristi  DXXCI.  ante  Pippini  reg- 
num  annis  CXXC.  adeo  regnante  apüd  Francos  Pippino  Novem- 
populana  nomen  suum  mutare,  et  tum  primum  Vasconia  appella- 
ri  non  potuit. 

Vascones,  Gens  Hispanise  Tarraconensis  magna  ex  parte  libe- 
ra, provinciam  Novempopuianam,  inter  PyrensGos^montes  Ocea- 
numque  et  Garumnam  flumen  jacentem,  regnantibus  apud  Fran- 
cos Clotbarii  magni  filiis  ac  nepotibus,  vastavere,  ac  sensim  fines 
suos  profe rendo,  fere  omnem  tándem,  Francis  sub  majoribus  do- 
mús  bello  civili  laborantibus  occupavere,  atque  Vasconiam  ap- 
pellavere,  Ducemque  su8b  Gentis  ac  sui  etiam  juris,  excusso 
Francico  jugo  habuere.  In  finibus  Cantabriae  montibusque  Py- 
nenseis  inter  regna  Francorum  Gotthorumque  siti  erant,  pertine- 
bantque  ad  Oceanum  et  ad  fines  Aquitaniae:  Gens  audax,  inquie- 
ta, famis  ac  laboris  patiens,  corporum,  armorum,  atque  etiam 
ingeniorum  levitate  insignis,  situ  demum  locorum,1ac  saltuum 
latebris  ad  insidias  opportunis,  quám  viribus  tutior.  Et  Vascones 
quidem,  qui  urbes  in  plano  positas  incolebant,  quales  Pompelo- 
nenses,  Calaguritani,  Iturissenses,  aliique  erant,  Gotthorum  Re- 
gibus  parebant;  ut  Concilia  Hispaniae  docent.  Ceteri,  qui  monta- 
na castella  habitabant,  non  contenti  libertatem  suam  defenderé, 
próxima  populari  consueverant,  et  nunc  provinciam  Tarraconen- 
sem  in  Hispania,  nunc  Novempopuianam  in  Aquitania  incursio- 
nibus  vastabant:  sicuti  in  lib.  XI.  Rerum  Francicarum  scripsi- 
mus.  Bladastes  Dux  cum  exercitu  adversus  eos  missus  á  Rege 
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Chilperico.  anno  DXXCI.  in  Vasconia  maximam  copiarum  par- 
tem  amisit.  Postea  pueritia  Regum  Francorum,  bellisque  civili- 
bus  in  occasionem  suam  usi^  partem  aliquam  provincise  Novem- 
popuIarKBVjTensBO  subjectamarmis  occupavere:  sed,  misso  a  Tho- 
deberto  ac  Theodorico  exercitu,  victi,  domiti,  tributariiqui  sunt 
facti:  Dux  eis  Genialis  prsepositus.  A  Chariberto  postea  Dago- 
berti  fratre  stipendiarii  facti;  deindé  a  Dagoberto  ipso  proelio  su- 
perati^  et  ad  deditionem  fldemque  Eegi  ac  Eegno  Francorum 
promittendam  Aighina  Duce  compulsi  sunt.  Hos  Isidorus  Hispa- 
lensis  Episcopus,  Baudemundus  de  vita  S.  Amandi,  Audoenus, 
et  Fredegarius  ipse  antiquitus  Vacceos  dictos  esse,  falso  scri- 
bunt:  quae  Hispaniae  Tarraconensis  gens,  Durii  amnis  accola  lon- 
gé  á  Pyrenaeo  Vasconibusque  abest.  Éosdem  Amandus  Trajac- 
tensis  Episcopus  auguriis  deditos,  idololatras  etiam  plerosque  ab 
errore  revocare  conatus  est:  Vasconm  citerioris  seü  Novempojni- 
Jan<B  cis  Pyrenaeum  jacentis,  primus  meminit  Gregorius  Turonen- 
sis  Episcopus  in  libri  VI.  Historiae  Franc.  capite  XII.  At  Hispa- 
nienses  Vascones  ex  parte  Natarri  dicti,  unde  Pompelonem  Na- 
varrorum  oppidMm  Eghinardus  appelavit,  ante  anuos  DCCCXL. 
sed  in  anno  DCCCVI.  Navarros  á  Pampüonensibns  distinguit. 
ídem  et  Fberum  amnem  apud  Navarros  oriri  ait  in  vita  Karoli 
Magni:  quem  Plinius  in  capite  III.  libri  m.  tradit  oriri  in  Canta- 
Iris  haud 'procid  oppido  Julióbriga.  Ex  quo  intelligituí*  Navarros 
aetate  Caroli  Magni  latius  quám  nunc  patuisse.  Nam  hodie  Na- 
varra fontes  Iberi  non  attingit. 

Nostri  Historici  Caroli  Magni  sequales  VasconicB  nomine  ssepé 
abutuntur,  eoque  vocabulo  non  provinciam  Novempopulanam 
modo,  a  Vasconibus  feré  omnem  occupatam,  sed  etiam  totam  re- 
liquam  Aquitaniam  usque  ad  Ligerim  improprio  appellitant:  ut 
in  rebus  Caroli  Ducis  Franc.  adversus  Eudonem,  et  Pippini  Fran- 
corum Regis  adversus  Waifarium  Aquitaniae  Principem  observa- 
vimus.  Nam  auctor  sequalis,  qui  de  Pippino  scripsit,  proprié  dic- 
tos Vascones  ultra  Garonnam  commorari  semel  atque  irerum  af- 
firmat:  et  auctor  similitér  aequalis,  qui  de  vita  Ludovici  Pii  Aug. 
librum  composuit,  Garonnam  flíivium  Arpiitanorum  et  Vasconiirn 
conterminum  appellat:  ut  appareat  Vasconiam  ad  Garumnam  per- 
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^inuisse,  eoque  flumine  ab  Aquitania  dividí  consuevisse.  Eghi- 
nardus  quoque  Vascones  trans  Qaronnam  et  circa  Pyrenmitm  ha- 
bitare tradidit  in  Annalibus.  In  Gestis  etiam  Ludovici  VIII.  Fran- 
corum  Regis,  et  in  Chronico  Guillelmi  Nangiacensis,  auno 
MCCXXrV.  omites  Aqídfanice  Princijoes,  exceptis  GasconiMis,  qui 
ultra  Garonnam  Jluvitcm  erant,  Jidelitatem  Regi  Ludovico  pror/ii- 
^m^  traduntur.  Et  in  vita  Imperat.  Ludovici  Pii  supra  laudata^ 
Vascones  citimi  Pyrenceo  jugo  propinqua  loca  incolere  dicuntur, 
vulgo  Qascons  nostris  nuncupati:  qui  %i  in  g  convertere  solent, 
et  vastare  gaster,  Vartimpam  flumen  Gartempe,  vaginam  gaine, 
Wactam  seü  excubias  le  Guet  dicunt^  Vardonem  le  Gard,  Werpi- 
re  guerpir. 

Sedes  Vasconum  in  Gallia  fuit  Aquitania  Julii  Caesarius,  Pyre- 
nseo.  Océano,  et  Garumna  a  fonte  fluminis  ad  ostium  usque  clau- 
sa  ac  cincta:  quse  postea  provincia  Novempopndana  dicta  est,  ac 
demum  á  Vasconibus  possessoribus  Vasconm  nomen  accepit  circa 
setatem  Gregorii  Turonici  Episcopi,  ante  annos  mille  et  octogin- 
ta,  atque  ita  a  Nostris  hodieque  appellatur  la  Gascogne,  indige- 
nis  G^mscoigne:  Elusam  primum^  deinde  Augustam  Auscorum 
pro  metrópoli  habens,  unde  et  provincia  Auscitana  nuncupatur. 

Gervasius  Tisleberiensis  VasconiíS,  quam  Gasconiam  nominat 
-dúos  Metropoles  facit,  Auscitanam  et  Narbonensem,  et  non  pro- 
vinciam  Novempopulanam  modo  sivé  Auscensem,  sed  etiam  pro- 
vinciam  Narbonensem  primam,  sen  Gothiam  Septimaniamvé  Vas- 
coniae  attribuit  more  Ecclesiae  Román ae.  ídem  facit  Notitia  Epis- 
copatuum  Gallise  circa  mortem  Philippi  Audacis;  seu  circa  an- 
num  MCCXXCV.  composita:  idem  Vitae  quaedam  Sanctorum,  in 
primis  Ferreoli  Ucecise  Episcopi,  qui  Martyrio  coronatus  a  Vas- 
€onilus  dicitur,  id  est  á  Septimanis  suis  vel  Gothis,  apud  quos 
Episcopus  erat.  At  alise  Notitise  duae,  altera  Ludovico  Philippi 
Audacis  patre  apud  Francos  regnante,  altera  post  annum 
MCCCXXIL  composita?,  Vasconiae  Archiepiscopatum  Auscitanum 
solum  adscribunt  una  cum  decem  sedibus  ei  suffragantibus. 

Arnaldus  Oihenartus  F'¿^í<?a;^^<^mAquitanicam,  vel  Novempopu- 
lanam, dividit  in  supcriorcm  et  inferiorcm,  et  in  varios  Comitatus 
et  Vicecomitatus.  Et  in  Vasconia  propria3  dicta,  alias   Vasconia 
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majore  vel  ulteriore,  quae  nunc  superior  vocatur,  Vasatensem, 
Aquensem,  Aturensem,  et  Lactorensem  Dioeceses;  Vicecomitatus 
Leomaniensem  [Lomaigne]  Gavarritanum,  le  Gahardan,  á  Gavar- 
rito  capite  suo  (Gabarret)  cognominatum,  Martianensem,  Aquen- 
sem, Tartassiensem,  Taursanensem,  Lupaneriensem,  et  Juliacen- 
sem,  ac  Leporetanum  vel  Lebretensem,  nunc  Ducatum  ponit: 
Vasconiae  autem  citerior!,  quae  nunc  inferior  nuncupatur,  Vasci- 
taniam  seu  Vascorum  regionem,  prsefecturam  Lapurdensem,  et 
pagum  Benearnensem  attribuit.  ídem  Comitatus  ibi  fuisse  asserit 
Vasconiae  superioris,  Vasconiae  inferioris,  Fidentiacum,  Astaria- 
censem  Estavac,  Bigerricum,  Convenensem,  et  Gauram,  Manhoa- 
censem  vel  Maiennacensem  (Magnoac)  et  Insulanum  ab  Ínsula 
Jordanis  cognominatum:  ex  Fidentiacensi  Comitatu  Armaniacen- 
sem;  ex  Astariacensi  Pardiniacensem  (Pardiac)  Comitatus  esse  de- 
ceptos  atque  detractos. 

ídem  HADRIANÜS  VALESIUS  1N  NOTITIA  GALLiARUM. 

Convene  et  Litgdunum  Cowoenartim, 

Hieronymus  in  lib.  11,  adversus  Vigilantium,  qui  Convena 
erat,  sic  de  ipso  scribit:  Nimirum  respondet  generi  síto,  ut  qiii  de 
latronum  et  Convenarum  natus  est  semine,  quos  Cn.  Pom;pejus 
edomitd  Hispaiilá  ad  trmmpJium  rediré  festinans,  de  Pyrenei 
jugis  deposuit,  et  in  imicm  oppidum  congregavit,  unde  et  Conve- 
narum urhs  nomen  accepit.  Infra  de  eodem  addit:  Hiccusqne  la- 
trocinetur  contra  Ecclesiam  Dei,  et  de  Vettonidus,  Arehacis,  Cel- 
tiherisqite  descendens,  incurset  Qalliarum  Ecclesias.  Hieronymus 
pace  tanti  viri  dixerim,  secum  ipse  pugnat.  Nam  si  latrones  et 
ConveruB  de  Pyrenm  jugis  depositi,  et  in  unam  urhem,  quce  Con- 
venarum dicta  est,  á  Pompe] o  sunt  congregati:  qui  fieri  potuit, 
ut  latrones  isti,  et  Convence  Pyrenaici,  de  Vettonihus,  Arehacis, 
Celtiberisque  descenderent^.  Celtiberi  quippe  et  Arebaci  vel  Are- 
vaci  Tarraconensis  Hispaniae  populi  ad  Durium  fluvium,  procul  íi 
Pyrenaeo  et  Aquitania  ei  subjecta  absunt;  Vettones  Ovéxxiüve;  gens 
provinciae  Lusitanie,  multo  magis.  In  Hispania  Tarraconensi,  a 
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Ptolema30  ordine  pomintur  Verones  (Bfipcúvs;,)  Arcvacoe,  (Apexáíjai,) 
Carpetani   magis  Australes  Vaccaeis  et  Arevacis,  et  Celtibevi, 
(KeXxipTipsc::)  a  Plinio  in  eadem  citeriore  Hispania  ad  Tagum  Carpe- 
taniy  juxta  eos  Vaccmi,  Verones  (ita  enim  legendum  est  pro  Vetfo- 
nes)  Celtiberia  et  Arelad,  eidem  Arevaci  dicti'á  fluvio  Areva.  Qiii 
ordo  et  appella  io  apud  Plinium  et  Ptolemaeum  trium  Hispania} 
popiilorum,  facilité  mihi  persuadet  pro  Vettonihus  apud  Hierony- 
mum,  Veronibus  restitui  oportere.  Sed  nec  sic  quidem  Hieronymi 
sententia  probari  defendique  potest,  á  tribus  populis  adeo  remo- 
tis,  hoc  est,  á  Durio  ainne,  sive  a  Numantia,  et  á  Saguntia,  ac 
Segovia  Con  venar  um  nostrorum  majores  arcessentis.  Certé  Caesar 
in  lib.  III.  de  Bello  Civili  Convenas  non  aliundé  quam  ex  Saltu 
Pyrenmo,  hoc  est  ex  Hispaniae  et  A  quitan  iae  confinio  deducit. 
Verba  ejus  sunt:  Mittit  Caesar  P.  Vatinium  legatiim  ad  ripam  ip- 
sam  fliiminis  Apsi,  qui  crebro  magna  voce  pronuntiaret,  liceretne 
civibus  ad  cives  de  pace  legatos  mittere,  quod  etiam  fugitivis 
ab  saltu  Pyrenaeo,  praedonibusque  licuisset.   Haec  Caesaris  verba 
hactenus  non  intellecta,  observo  non  alus  quam  Convenís  conve- 
nire.  Petit  Caesar  per  Publium  Vatinium  legatum,  liceatne  sibi  ad 
Cn.  Pompejum  civem  suum  de  pace  legatos  mittere,  quod  etiam 
fugitivis  a,  saltu  Pyreneo,  prcBdonihusque,  hoc  est,  piratis  licue- 
rit.  Fngitivi  igitur  isti,  quos  Hieronymus  supra  lairones  et  Con- 
velías appellat,  pars  indigenae  erant,  incolae  saltus  Pyrenaei,  His- 
paniam  ab  Aquitania  discludentis,  et  veteri  vitio  gentium  His- 
paniae latrunculi,  quales  ibidem  postea  Bandularii  extiterunt; 
pars  servi,  qui  ex  proximis  Vasconiae  locis  á  dominis  profugemut, 
tures,  homicidae,  ac  perditi  homines,  alii  inopia,  alii  timore  sup- 
plicii,  alii  amore  prasdae  compulsi.  Hi  campos  cautibus  suis  hinc 
et  inde  subjectos  repentinis  decursionibus,  et  latrociniis  infesta- 
re, et  si  quando  Romani  exercitus  in  Hispaniam  traducebantur, 
ex  occasione  novissimum  agmen  ador  ir  i  consueverant.  Ne  pulsis 
quidem  ac  supcratis  noceri  admodum  poterat,  velocitate  corpo- 
rum  et  latebra  rnpium,  quas  soli  ipsi  notas  habebant,  tutis.  A 
Pompejo  igitur  victore  ex  Hispania  revertente  oppugnati,  ac  ve- 
lut  cincti  indagine,  cum  intelligerent  se  militibus  Romanis  resis- 
tero non   posse.   ad   eum  legatos  de  deditione  miscrunt:  quos 
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Pompejus  ne  tantula  res  festinantem  moraretur,  jussit  omnes  de 
salta  Pyrena30  iii  plana  proximae  AquitanisB  descenderé,  et  in  op- 
pidum  contribuit.  Oppidi,  et  totius  agri  incola3,  quia  ex  jugis  Py- 
renaei  eo  undiqi:e  convenerant,  Convene  (quales  revera  erant)sunt 
appellati,  hoc  est,  uti  interpretatur  Strabo,  aúXriXuoec,  vel  auvViXuSeí. 
Sic  olim  Liguris,  imis  Al/piícm  j 21  gis  adherentes  ínter  Varnm  et 
Macram.Jiíimina,  Bmhiv.s  in  plana  deduxerat;  et  exemplo  Pom- 
peii  Aug.  Caesar  partem  Cantabrorum  montihus  deduxit,  ^^  Jidit- 
ciam  montiicm  timens,  in  qiios  se  recipiehant,  castra  síia,  sed  que 
in  plano  erant,  habitare  et  incolere  victos  Asttir es  jussit;  ut  An- 
naeus  Florus  seribit.  Ipse  Pompejus  postea  cum  piratas  Cilices 
multis  proeliis  navalibus  vicisset,  eodem  usus  consilio  reliqíias 
predooium  contractas  in  urMbus  remotoque  a  mari  loco  in  certa- 
sede  constitnit.  Eum  in  modum  Convense  ex  latronibus  juris  et 
sequi  servantes,  ex  servís  fugitivis  domini,  ex  montanas  campes- 
tres, ex  Hispanis  Aquitani  parva  translatione  sunt  facti.  Unde  et 
á  Plinio  in  Aquitania  memorantur  in  opjndtcm  contrihuti  Convene 
Ínter  Sedihionates  etBegerros,  si  ve  Bigerrones:  contributim<d^2Xñ. 
in  oppidum  nimirum  a  Cn.  Pompejo,  qui  vagos  et  sparsos  con- 
gregavit  in  unum  corpus,  agrosque  colere,  ac  legibus  uti  jussit. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE  EN  ESTA  EDICIÓN. 


El  documento  titulado  Privilegio  de  Alaon  de  que  habla  el  Pa- 
dre Risco  en  varios  parajes,  especialmente  en  las  páginas  253  y 
54  y  363,  dándole  por  cierto  es  ya  tenido  por  notoriamente  falso. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona  D.  José  Oliver  y  Hurtado,  en 
su  Discurso  de  recepción  leido  ante  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria el  dia  8  de  Abril  de  1866,  probó  no  solamente  su  falsedad 
ya  reconocida  por  todos  los  críticos  más  eminentes,  sino  que  el 
autor  de  ésta  había  sido  el  cronista  D.  José  de  Pellicer. 
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Alanos,    vándalos    y    suevos 
emprendieron  la  conquista 
de    España   el    año    401). 
314. 

Alaon,  Monast.  su  territorio 
pertenecía  á  la  Vasconia. 
254.  Su  privilegio  notable. 
555.  Reproducida  una  gran 
parte.  565.  Su  Fundador. 
585.  Falsedad  de  este  do- 
cumento. Véase  la  adición 
á  esta  edición,  pág.  435. 

Alba  (duque)  de  su  memorial 
por  los  roncaleses.  570. 

1).  Alonso  el  Católico  reinó 
desde  Asturias  hasta  los 
vascones.  540. 

f).  Alonso  VIH  de  Castilla. 
Motivos  de  su  jornada  á  la 
Gascuña.  170.  Se  apoderó 
de  toda  la  tierra  de  Bayo- 
na. 218. 

San  Amando  predicó  á  los 
vascones.  278. 


Andologenses,  pueblos,  per- 
tenecían á  la  Vasconia .  285 . 

Aquitania  confina  con  la  Es- 
paña según  Cetario  por  el 
rio  Adour.  149.  Con  qué 
motivo  pasó  al  dominio  de 
los  ingleses.  165  y  214. 
Llamada  Vasconia,  se  ins- 
tituyó en  condado.  521. 

Aquilanos.  Fueron  una  mis- 
ma gente  con  los  españo- 
les. 55.  De  aquí  nació  ser 
más  parecidos  á  los  espa- 
ñoles que  á  los  gallos.  Alli 
y  276.  No  los  ponen  los 
geógrafos  por  el  Pirineo. 
190.  Pidieron  auxilio  á  los 
vascones.  505. 

Arago,  rio,  su  nacimiento. 
225.  Del  rio  Arago  se  lla- 
maban aragonés.  516. 

Arana,  valle.  245.  Fué  pro- 
pio de  los  reyes  de  Ara- 
gón. 248. 

Arga,  rio.  516. 

Arsio,  primer  obispo  de  Ba- 
yona. 228.  Dejó  testimonio 
de  los  límites  de  su  obispa- 
do. 224.  Se  hallan  indicios 
de  su  ficción.  255  y  sig. 

Arte  de  verificar   las   datas. 
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080.  Se  extraña  que  sin 
examen  siguiese  la  crono- 
logía de  Perreras  en  los  re- 
ves  de  Navarra.  584. 

Aluris,  rio.  220. 

Avieno  (Rufo  Pesio)  da  el 
nombre  de  inquietos  á  los 
vascones.  285. 

Ausonio  supone  la  barbarie 
de  los  vascones.  285. 

Austrobaldo,  duque.  518. 

Aznar,  conde  de  la  Vasconia 
Citerior,  enviado  á  Pam- 
plona por  Ludovico  Pió. 
578.  Traía  su  origen  de 
los  vascones  españoles  del 
Pirineo.  585.  Distinto  de 
Aznar,  conde  de  Jaca.  Allí. 


B 


Baluzio  (Esteban)  presuntuo- 
so y  poco  sencillo  y  recto 
en  referir  las  controversias 
de  límites.  121.  Trabajó  el 
prefacio  de  la  Obra  de  la 
Marca  Hispcánica.  215. 

Baronio  arguye  de  espurio 
un  lugar  de  S.  Isidoro.  524. 
Pero  no  son  eficaces  sus 
razones  para  persuadirlo. 
525. 

Bastan,  valle,  no  pertenece  á 
Prancia.  221.  Su  territorio 
perteneció  á  Pamplona. 
229. 

Batalla.  Véase  Olasl.  y  Ron- 
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cesvallcs. 

Baudemundo,  escritor.  277. 
Su  testimonio  de  la  Vasco- 
nia. 279. 

Bayona  de  Prancia.  El  terri- 
torio cercano  á  esta  ciudad 
perteneció  al  dominio  de 
España.  160  y  sig.  y  164. 
Es  nombre  vascongado,  que 
se  interpreta  lugar  de  puer- 
to. 161.  Tomada  por  Alon- 
so Sánchez.  162. 

Becula,  pueblo.  298. 

Bertinianos,  Anales.  584. 

Biclarense.  515.  Dice  que 
Leovigildo  lomó  parte  de  la 
reíjion  de  los  vascones. 
516.  Y  que  dominaba  por 
tierra  de  Álava,  donde  fun- 
dó á  la  ciudad  de  Victoria- 
co.  550, 

Bladasles  ó  Blandastes,  qué 
parle  de  la  Vasconia  vino 
á  sujetar.  195.  Perdió  la 
mayor  parle  de  su  ejército. 
Alli  y  202.  516.  Vencido. 
519. 

Blasconia  fué  del  reino  de 
Pamplona.  161  y  164.  Per- 
teneciente á  los  reyes  de 
Navarra.  207. 

Blascos  ó  blascones,  que  pa- 
saron á  Hibernia,  fueron 
españoles.  161. 

Bouquct  (P.  D.  Martin)  se  en- 
gañó mucho  sobre  un  pasa- 
je de  la  vida  de  Ludovico 


de  este  Tomo  XXXII, 


459 


Pío.  376. 
Bretón,   valle,    256,   259  y 

sig. 
Burguete,  pueblo.  258. 


Calagiirritanos.  Traíalos  Au- 
gusto para  su  guardia,  o  12. 

Calahorra  reedificada  por  Ju- 
lio César.  307. 

Cantabria.  Extensión  que  tu- 
vo este  nombre.  55  y  sig. 
Es  muy  creíble  que  los  geó- 
grafos mudaron  en  algo  sus 
antiguos  límites.  60.  Divi- 
dida en  varias  partes  con 
diversas  denominaciones. 
80  y  81. 

Cántabros.  Los  de  las  fuentes 
de  Ebro  nunca  estuvieron 
sujetos  á  los  romanos  hasta 
Augusto.  47  y  sig.  Refú- 
tanse  los  autores  que  sin- 
tieron lo  contrario.  49  y 
siguiente.  Cántabros  se  lla- 
maron todos  los  que  habi- 
taban la  costa  desde  los  as- 
tures  hasta  el  Pirineo.  61 
y  sig.  La  Cantabria  se  pue- 
de considerar  en  cuatro  es- 
tados. Extensión  que  tuvo 
en  cada  uno  de  ellos.  67 
y  sig.  Etimología  del  nom- 
bre cántabros.  68.  No  se 
puede  ésta  fijar  como  cosa 
cierta.  Allí,  Cántabros  no 


comunicaron  después  de 
vencidos  su  nombre  á  los 
autrigones,  murbogos,  etc. 
72  y  sig.  Cantabria,  ciudad 
situada  junto  á  Logroño. 
75  y  sig.  Parece  que  fué 
como  cabeza  de  los  cánta- 
bros. 76.  De  ella  se  tomó 
el  nombre  de  los  cántabros 
según  San  Isidoro.  Alli  y 
sig.  Ducado  de  Cantabria 
cuando  se  estableció.    79. 

Cario  Magno  sujetó  todos  los 
castillos  y  pueblos  hasta 
Zaragoza.  554.  Echó  de 
Pamplona  á  los  sarracenos. 
556.  Sobre  su  venida  á  Es- 
paña se  han  escrito  muchas 
fábulas.  557.  No  recibió 
daño  de  los  navarros  que 
restituvó  á  su  libertad,  si- 
no  de  los  vascones.  560. 

Casiterides,  islas,  no  estuvie- 
ron lejos  del  promontorio 
Artabro  ó  Céltico.  10. 

Celtas  expelieron  á  los  ligu- 
res  de  la  costa  setentrio- 
nal.  11.  Los  celtas  eran 
españoles,  no  galos.  27. 
Se  establecieron  en  la  mis- 
ma costa.  Allí  y  sig.  Los 
celtas  españoles  no  tuvie- 
ron su  origen  de  los  celtas 
galos.  19  y  sig.  Más  anti- 
gua es  la  memoria  de  los 
celtas  en  España  que  en  la 
Galia.  22  y   25.   Es  más 
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cierto  haberse  extendido  el 
nombre  de  celias  de  los  de 
la  Iberia  á  los  de  la  Galia, 
que  al  cantrario.  27  y  sig. 
Pruébase  esta  sentencia. 
28  y  sig. 

Celtiberia  entendida  alguna 
vez  por  Cataluña.  344. 

Cerdania ,  condado  pertene- 
ciente á  España.  132.  Par- 
le suya  que  se  aplicó  á  Fran- 
cia por  la  astucia  del  arzo- 
bispo Marca.    131  y  133. 

Cerretanos  todos  españoles, 
según  los  geógrafos  antr- 
guos.  133  y  134. 

Cronicón  Albeldense.  pone 
vascones  en  lugar  de  rucó- 
nos. 315. 

— Moyssiacense,  viciado  en  la 
voz  Minium,  328.  Corregi- 
do. 329.  Es  á  la  letra  una 
parte  del  Cronicón  Albel- 
dense. 328. 

Cinca»  rio.  254. 

Cincovillas ,  Arciprestazgo. 
234. 

Coinlio,  escritor.  323. 

Comata.  Véase  Galia. 

Conferencias  entre  los  comi- 
sarios de  España  y  Fran- 
cia acerca  de  limiles.  118. 
Hubo  en  ellas  mucha  sofis- 
tería de  parte  de  Francia. 
122,  124  y  133.  Lo  que 
pasó  en  ellas.  121  y  sig. 
No  ^G  convinieron  los  co- 


misarios. 131. 
Convenas  (ciudad  de  los)  fué 
poblada   por  los   vascones 
del  Pirineo.  194  y  sig.  266. 


D 


Dagoberto,  rey  de  los  fran- 
cos, destruyó  á  los  gasco- 
nes. 198. 

E 

Eblo,  conde,  enviado  á  Pam- 
plona por  Ludovico  Pió. 
378.  Cautivo  y  remitido  á 
Córdoba.  Allí, 

Eghinardo,  escritor.  352.  Es- 
cribió la  vida  de  Cario 
Magno.  355. 

España  fué  donde  más  se  ex- 
tendió la  nación  céltica. 
31.  Antes  de  los  romanos 
se  extendía  España  hasta  el 
Ródano.  138.  Rebelada 
contra  los  romanos.    305. 

San  Eulogio  escribió  una  epís- 
tola al  obispo  de  Pamplo- 
na. 221.  Por  su  testimonio 
no  se  prueba  que  el  rio  Vi- 
daso  nacía  en  la  Galia.  221 . 
Señala  el  sitio  del  monas- 
terio de  San  Zacarías.  223. 
De  su  carta  consta  que  los 
cristianos  de  Pamplona  se 
gobernaban  por  príncipe 
cristiano  en  el  año  842, 
382,  385. 
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Eurico,  rey  godo,  conquistó 
la  provincia  tarraconense, 
y  empezó  por  la  Vasconia, 
tomando  á  Pamplona.  514. 

Perreras,  su  elogio.  38o.  Es 
de  extrañar  su  nueva  sen- 
tencia sin  apoyo  sobre  la 
serie  de  los  reyes  de  Na- 
varra. 384.  Es  inconse- 
cuente acerca  de  la  autori- 
dad del  arzobispo  Don  Ro- 


drigo. 398. 


F 


Fredegario.  283.  Examínan- 
se  las  noticias  de  su  croni- 
cón. 322  y  sig.  Tiempo  en 
que  floreció.  323.  Lo  que 
refiere  en  el  cap.  32  es 
muy  fabuloso.  330. 

Froya  tirano  conmovió  á  los 
vascones.  335.  Froíla  ó 
Fruela.  Heredó  las  Astu- 
rias, Álava,  Vizcaya  y  la 
Vasconia.  340.  Venció  á 
los  rebeldes  de  la  Vasconia. 
AllL 

Fuenterrabia.  No  se  sabe  el 
origen  de  su  fundación. 
150.  Muchos  creen  que  es 
la  antigua  Oeaso.  156.  Es 
arciprestazgo,  y  sus  igle- 
sias. 234.  Tiempo  y  moti- 
vo por  qué  se  agregaron  al 
obispado  de  Pamplona  las 
parroquias  pertenecientes  á 
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los  dominios  de  España  en 
lo  civil,  y  en  lo  espiritual 
al  obispo  de  Bayona.  233 
y  234.  Su  territorio  perte- 
neció á  Pamplona.  229. 

Fuero  de  Sobrarbe.  Fragmen- 
to á  la  letra  de  su  prefa- 
cio. 348. 

Festo  Aviene.  Ilústrase  la 
descripción  que  hace  de  la 
costa  setentrional  de  Espa- 
ña. 9  y  sig.  Véase  Avieno. 

Francos.  Sus  reyes  no  domi- 
naron en  el  Pirineo  de  la 
Vasconia.  204.  Vinieron  á 
España  en  el  siglo  sexto; 
pero  no  quedaron  señores 
de  territorio  alguno.  324. 
El  año  de  824  hicieron  otra 
jornada  á  Pamplona,  377. 


G 


Gainza  (doctor)  escribió  his- 
toria de  Irun,  y  la  pasión  á 
su  patria  le  obligó  á  poner 
en  ella  á  Iturisa.  151. 

Galia  Comata,  tenia  su  límite 
te  en  la  raiz  del  otro  lado 
del  Pirineo.  224.  Era  la 
Gascuña.  224. 

Gallego,  rio.  Su  nacimiento. 
256. 

Garcia  Iñiguez,  primer  abso- 
luto rey  de  Navarra.  400, 
402,  410. 

Garibay.    Su   descripción   de 

56 
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territorios  de  Guipúzcoa. 
105,  109,  no.  Su  sentir 
sobre  el  reinado  de  Don 
Orduño  García.  367. 

Gascuña  é  Hispano  Gascuña. 
Sus  límites.  205. 

Gascuña  sujetada  por  el  rey 
de  Castilla  D.  Alonso  VIH. 
169  y  sig.  Gobernada  por 
señores  principales  de  Es- 
paña. 204.  Su  ducado  pasó 
á  la  casa  de  los  Garcías  de 
Navarra.  205.  Dividida  en 
tres  partes.  205  y  206. 
Antiguamente  se  dijo  No- 
vempopulania.  362.  Tu- 
multuada. 382. 

Genial,  duque,  gobernador  de 
los  gascones.  319.  En  este 
ducado  dice  el  señor  Mar- 
ca que  se  comprendió  Pam- 
plona y  los  valles  de  Sola, 
Bastan  y  Labort,  cuyo  dis- 
curso se  censura.  320. 

Garonna,  rio.  Su  origen.  245. 

Gascones.  De  ellos  envió  Lu- 
dovico  Pío  grandes  tropas 
á  Pamplona.  578. 

Geografía.  Su  conocimiento 
muy  útil  y  su  ignorancia 
muy  perjudicial.  130. 

San  Gerónimo  atribuyó  á  los 
pobladores  de  las  cumbres 
de  los  Pirineos  la  costum- 
bre de  latrocinar.  280. 

Gimena,  reina.  388  y  sig. 

Guillermo,  duque  de  Aquita- 
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nia  y  conde  de  Potiers, 
quiso  lomar  á  Bayona  y  con 
qué  motivo.  162  y  sig. 
Usurpó  tierras  del  rey  de 
Pamplona.  165. 

— Hijo  de  Guido  Gofredo  se 
apoderó  de  la  Vascitania. 
213. 

Guipúzcoa  hasta  el  rio  Vidaso 
perteneció  á  los  reyes  de 
Pamplona.  166  y  sig.  A 
los  de  Castilla  pertenece 
desde  Don  Alonso  VIH. 
169  y  sig. 

Gundemaro  venció  á  los  vas- 
cones.  321. 


H 


Henao,  citado.  323. 

Higuer  (Cabo  de)  fin  del  Piri- 
neo por  la  parte  del  Océano 
cantábrico.  139.  Es  límite 
de  España.  Allí  y  sig. 

Hunaldo,  traidor.  355.  Abue- 
lo del  duque  de  Gascuña 
Lupo  el  Mozo.  362. 

Iluviarz  ó  Huarz,  puerto.  Su 
situación  mal  reducida  por 
Marca  y  Oihenart.  165  y 
168.  Es  lo  mismo  que  Hu- 
marce.  169. 


I 


Iberia.   Qué  regiones  enten- 
dieron los  antiguos  por  este 
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nombre.  5  v  sií^.  Se  exlcn- 
día  hasta  el  Ródano.  Allí 
y  22.  Varios  usos  que  se 
hicieron  de  los  nombres 
Iberia  é  Hispania,  5.  El  de 
Iberia  se  derivó  del  rio 
Ebro.  7. 

Iberos.  Su  transmigración  á 
Sicilia.  1.  A  la  Iberia  orien- 
tal. 9.  Iberos  españoles  ha- 
bitaron la  Galia  Narbonen- 
se.  26. 

Idacio.  Sus  palabras  sobre  la 
Vasconia.  415. 

Indibil,  régulo.  298.  Dio  una 
batalla  á  los  romanos  en 
los  campos  Edetanos.  501 
y  502. 

Induon,  duque  de  Navarra. 
586. 

Irun  Uranzu,  población  prin- 
cipal del  valle  de  Oyarzo. 
151. 

Isaisa,  iglesia  del  valle  de 
Roncal.  566. 

San  Isidoro  llamó  vastos  á  los 
montes  de  la  Vasconia.  255. 
Dice  que  Gundemaro  ven- 
ció á  los  vascones.  521  y 
222.  Vindicase  un  lugar 
suyo  contra  Raronio.  524 
y  sig.  526.  Su  testimonio 
acerca  de  la  entrada  de  los 
bárbaros  en  España.  411. 

Iturisa.  151  v  258. 
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Jacetania  y  Lacetania  es  una 
misma  región.  96  y  sig. 

Jaizquivel  ,  monte  altísimo 
entre  Pasaje  y  Fuenterra- 
bia.  141.  Es  el  célebre  pro- 
montorio que  limitaba  á  la 
España.  142.  Es  parte  de 
los  Pirineos.  Allí  y  sig. 
Pruébase  ser  el  celebrado 
Oeaso.  145  y  sig. 


Labort,  valle.  520. 

Leovigildo  tomó  parte  de  la 
Vasconia.  516.  Fundó  una 
ciudad  por  nombre  Victo- 
riaco.  516. 

Lerin.  Su  territorio  pertene- 
ció á  Pamplona.  225. 

Lezo,  rio.  Su  nombre  primiti- 
vo y  más  propio  es  rio  de 
Oyarzun  ú  Oyarzo.  154. 

Ligures.  Fueron  los  primeros 
que  expelieron  á  los  iberos 
del  Pirineo.  7.  Su  mezcla 
con  los  iberos.  9.  Estable- 
cidos en  la  costa  setentrio- 
nal.  11. 

Limite  y  Puerta.  Hay  grande 
diferencia  entre  estos  dos 
nombres  y  su  significación. 
225.  Confundidos  por  el  se- 
ñor  Marca.  225. 

Limites  de  regiones  se  deben 
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fijar  observando  diferentes 
tiempos.  84.  En  qué  senti- 
do y  con  qué  fin  se  disputa 
aquí  acerca  de  límites  en- 
tre los  reinos  de  España  y 
de  Francia.  io7.  No  siem- 
pre se  conforman  con  los 
que  prescribe  la  naturale- 
za. 217. 

Ludovico  Pío  estuvo  en  Pam- 
plona. 374. 

Lupo,  primer  conde  de  la 
Vascitania,  521. 

Lupo  el  mozo,  duque  de  la 
Gascuña.  562.  Fué  uno  de 
los  principales  que  desbara- 
taron á  Cario  Magno.  565. 


M 


Magrada,  rio.  Solo  en  Mela 
se  lee  este  nombre  en  un 
texto  muy  viciado.  90.  Es 
el  rio  Vidaso  en  la  senten- 
cia más  común.  178  y  79. 
Véase  Menlasco. 

Mandonio,  régulo.  298. 

Marca  (arz«b.  de  París)  no 
concilia  á  Mela  con  los  de- 
mas  geógrafos,  corrigiendo 
un  lugar  de  aquel  á  su  ar- 
bitrio. 86  y  87.  Quiso  des- 
poseer á  España  del  terri- 
torio que  siempre  la  ha  per- 
tenecido. 116.  Disputó  con 
los  comisarios  de  España 
con  artificio  y  falacia.  124 


y  sig.  y  145.  Engaño  con 
que  aplicó  á  Francia  parte 
de  la  Cerdania.  155  y  sig. 
Cabilacion  con  que  inter- 
pretó á  Strabon.  Allí,  Mo- 
tivos por  qué  escribió  la 
Marca  Hispcmica.  155.  Sen- 
timiento de  los  españoles 
de  que  publicase  esta  obra. 
155  y  156.  Es  injuriosa  y 
muy  perjudicial  á  España. 
156.  Convéncese  de  que 
señala  mal  el  promontorio 
de  Oeaso.  144  y  145.  Se 
vale  de  la  alusión  de  los 
nombres  para  honor  de  su 
patria,  no  para  establecer 
la  antigua  Oeaso.  156  y 
sig.  Convéncesele  de  ciego 
apasionado  en  extender  la 
Francia  hasta  S.  Sebastian. 
158  y  sig.  Tuerce  los  tex- 
tos de  los  antiguos.  195. 
Injuria  al  rey  D.  Sancho  el 
Mayor.  209.  Y  le  despoja 
de  sus  verdaderos  títulos. 
209  y  sig.  Se  vale  para  es- 
to de  levísimas  conjeturas. 
209  y  sig.  Desvanécense. 
Allí,  Impugnado  sobre  la 
declaración  de  los  grados 
de  Ptolomeo  en  la  costa  de 
los  vascones.  218  y  sig.  1 
Procedió  contra  su  propio 
juicio  sobre  la  interpreta- 
ción de  la  voz  in  portariis. 
222.  Erró  y  confundió  el 
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nombre  de  puerta  con  el  de 
limite.  225.  Impugnado  so- 
bre el  documento  del  obis- 
po Arsio.  235  y  sig.  Sobre 
un  texto  de  Strabon.  3H. 
Sobre  que  los  rascones  no 
se  apoderaron  de  los  valles 
de  Bastan,  Lerin  y  Sola. 
318.  Destruyese  lo  que 
funda  sobre  un  pasaje  atri- 
buido á  Fredegario.  331. 
Pretendió  despojarnos  de 
muchas  glorias  y  atribuir- 
las á  Francia.  389  v  405. 

ti 

Andubo  muy  ajeno  de  la 
verdad  en  las  conferencias 
del  año  1660,  248.  Es  muv 
voluntario  lo  que  establece 
sobre  limites  y  vertientes 
de  las  aguas.  252.  Descri- 
be con  grande  ornato  de 
palabras  la  altura  de  los  Pi- 
rineos. 254  y  sig. 

Mariana,  vindicado.  284. 

Mayans  (D.  Gregorio)  equivo- 
caciones que  padeció  afir- 
mando que  la  Cantabria  fué 
vencida  antes  de  Augusto. 
54  y  sig. 

Mela.  Explícase  un  lugar  suyo 
dificultoso.  63  y  sig.  Sus 
códices  están  viciados  en 
la  descripción  de  la  costa 
setentrional.  89,  90  y  180. 

Menlasco,  rio,  reducido  por 
Marca  á  el  Orio  ó  Araxes. 
173  y  sig.  No  debe  identi- 
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ficarse  con  el  Magrada. 
174  y  sig.  Parece  debe  re- 
ducirse al  rio  Araxes.  183 
y  sig.  Es  lo  mismo  que  Vi- 
daso  en  la  sentencia  más 
común  178  y  79. 

San  Millan.  Del  privilegio  de 
sus  votos.  242. 

Mition,    duque    de   Navarra. 

386. 

Mohedanos.  Eno^áñanse  en  ex- 
1  •  •    • 

cluir  el  establecimiento  de 

los  celtas  en  las  tierras  del 
Norte.  14.  Impúgnase  su 
sentencia.  Allí  y  sig.  Tam- 
bién se  engañan  en  decir 
que  la  lengua  de  España 
no  fué  céltica.  18.  Como 
en  defender  que  los  celtas 
de  España  vinieron  de  la 
Galia.  19  y  sig.  Yerran  en 
citar  á  Scilax  mencionando 
á  los  celtas  lygies.  24. 

Mondejar  (marqués  de)  juicio 
de  las  ¡Memorias  de  Navarra 
del  P.  Moret.  347. 

Morales  (Ambrosio)  su  pare- 
cer sobre  la  situación  de 
los  pueblos  seburicos.  223. 

Moret,  desaprobado.  284  y 
304.  Refutado  sobre  que 
los  vascones  no  se  hallaron 
sojuzgados  antes  de  Augus- 
to. 308.  En  parte  escribió 
gobernado  más  por  el  afec- 
to hacia  su  patria,  que  por 
las  luces  que  tenia  de  los 
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aniigiios.  545.  Impugnado. 
545.  Juicio  que  de  sus  me- 
morias hace  el  marqués  de 
Mondejar.  547.  Es  ineficaz 
lo  que  alega  sobre  la  liber- 
tad y  exención  de  Pamplo- 
na hasta  el  siglo  nono. 
557.  Impugnado  sobre  la 
época  del  rey  Don  Fortuno, 
y  de  la  batalla  de  Olast. 
568.  Aclárase  el  mismo 
punto.  572.  No  es  exacto 
en  lo  que  trae  al  año  810, 
575.  Escribió  con  pasión. 
595. 
Muez.  su  batalla  debe  poner- 
se en  el  año  921.  571. 


N 


Nasica,  apúntase  por  qué  se 
le  dio  este  sobrenombre  á 
Calahorra.  505. 

Nava  (ilustrisimo  D.  Miguel 
María  de)  citado.  560. 

Navarra.  Sueñan  los  que  de- 
rivan este  nombre  de  Nava 
y  Ara,  5  y  4,  Sus  reyes  po- 
seyeron el  valle  de  Ovarzo 
hasta  el  año  de  1200/ 160 
y  sig.  Y  también  la  Basclo- 
nia  desde  el  rio  Vidaso  has- 
ta Bayona.  Allí  y  207.  Tu- 
vieron alguna  potestad  en 
los  estados  de  Hearne,  Bi- 
gorra  y  Cominges.  207. 
Navarra  la  baja  usurpada  á 


los  reyes  de  Pamplona. 
165.  Reducida  á  sus  anti- 
guos señores  los  reyes  de 
Pamplona.  214.  El  tiempo 
de  la  entrada  de  los  moros 
en  ella  debe  arreglarse  al 
testimonio  del  obispo  Se- 
bastian. 514.  El  estableci- 
miento del  reinado  de  Don 
García  Ximenez  v  otros  re- 
yes  está  destituido  de  toda 
comprobación.  546.  Sujeta 
á  los  reyes  de  Asturias. 
548.  Tiempo  en  que  se  in- 
trodujo el  nombre  Navarra, 
549  y  sig.  Su  principio  y 
origen  debe  ponerse  en  los 
fines  del  siglo  octavo.  551. 
Menciónala  Eghinardo  y  el 
poeta  Saxon.  552.  En  el 
siglo  octavo  había  distin- 
ción entre  vascones  y  na- 
varros. 560.  No  hay  apoyo 
para  establecer  los  reyes 
antiguos  Don  Fortuno  Gar- 
cía, etc.  566  y  sig.  Esta- 
blecimiento del  reino.  591. 
Sus  reyes  parece  que  vie- 
nen de  la  sangre  real  de 
los  godos  de  España.  408, 
409. 
Navarros.  Hasta  el  tiempo  de 
Augusto  no  se  conocieron 
sino  con  el  nombre  de  cán- 
tabros. 266.  Error  mani- 
fiesto sobre  la  inteligencia 
que  se  ha  dado  á  las  pala- 
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bras  (le  los  Anales  de  los 
Francos  Navarri...  in  fi- 
tlem  recepti  simt.  373.  Ver- 
dadera inteligencia  de  la 
locución  in  fidem,  374. 
Nunca  se  apartaron  del 
cristianismo.  374.  Débese 
distinguir  entre  navarros  y 
vascones.  375.  Se  reduje- 
ron á  la  obediencia  de  los 
reyes  de  Asturias,  386. 

Niva,  rio.  258. 

Novempopulania  poseida  por 
los  vascones.  159. 

Nubiense.  Su  testimonio  sobre 
las  puertas  del  Pirineo. 
222. 

O 

Obonio,  abad  del  monasterio 
de  Alaon.  254. 

Oeaso,  ciudad  de  los  vascones 
en  lo  último  de  la  costa  bo- 
real. 88.  Variedad  con  que 
se  nombra  entre  los  geó- 
grafos. Allí.  No  es  Fuen- 
lerrabia.  484  y  sig.  El 
Olarso  de  Plinio  no  es  ciu- 
dad, sino  monte.  89.  Oea- 
so, ciudad,  debe  colocarse 
en  el  valle  de  Oyarzo.  186 
y  sig.  Oeaso,  promontorio, 
es  el  monte  Jaizquivel.  143 
y  153.  No  los  montes  de 
San  Nicolás  de  Orio.  182. 
Es  promontorio  del  Piri- 
neo. 220. 
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Oihenart  defiende  la  amistad 
de  los  vascones  con  los  ro- 
manos por  su  fidelidad. 
282.  Los  aparta  con  anti- 
cipación del  imperio  carta- 
ginés, agregándolos  á  la 
república  de  Roma.  304  y 
297.  Andubo  juicioso  acer- 
ca de  dónde  se  derivan  los 
nombres  de  los  reyes  de 
Navarra.  406. 

Olast.  Su  batalla.  364.  Debe 
colocarse  en  el  año  961, 
371. 

Olite,  ciudad.  334. 

Ologito,  ciudad  que  mandó 
edificar  Suintila.  334. 

Oloro,  ciudad.  334. 

Orosio,  habló  de  la  guerra  de 
los  aquitanos  y  españoles 
contra  P.  Craso.  305,  311. 
Su  testimonio  de  la  entra- 
da de  los  Bárbaros  en  Es- 
paña. 411. 

Oyarzo,  valle  de  Guipúzcoa, 
hermoso  y  muy  celebrado 
por  el  valor  de  sus  habitan- 
tes. 166,  146  y  sig.  Varie- 
dad de  su  nombre.  Allí, 
Descríbese.  146.  Tuvo  ma- 
yor exsension  en  lo  anti- 
guo. 148.  Causa  de  reduc- 
ción. 148  y  149.  No  fué 
poseido  de  los  franceses. 
159  y  sig.  Oyarzo,  pueblo. 
Algunos  creen  que  fué  la 
antigua  Oeaso.  151  y  155. 
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Oyarzo,  puerto  del  Pasaje. 
152.  Oyarzo,  Oyarzun,  0- 
larso,  nombres  que  se  con- 
servan del  tiempo  de  los  ro- 
manos. 146  y  sig.  Se  apli- 
can á  varias  cosas.  Allí, 


Pecense,  citado.  253.  355. 
Pone  la  victoria  del  tirano 
Froya  y  de  los  vascones. 
336.  Corrígese  una  senten- 
cia suya,  y  se  concuerda 
con  otra  de  Don  Rodrigo. 

00/. 

Pagi  injuria  á  Don  Sancho  el 
mayor  movido  de  levísimas 
conjeturas.  21 1 .  Se  vale  de 
testimonios  fingidos.  Allí. 

Palentinos  obligaron  á  Lúculo 
á  salir  de  los  vacceos.  51. 

Pamplona.  Su  fundación  ó 
restauración  por  Pompeyo. 
305.  307.  Tomada  por  Eu- 
rico  el  año  466.  314.  Gar- 
lo Magno  echó  de  ella  á  los 
sarracenos.  356.  El  año 
824  hicieron  los  francos 
otra  jornada  á  Pamplona. 
377.  En  ella  estuvo  Ludo- 
vico  Pío  el  año  812.  379. 
Y  envió  allí  grandes  tropas 
de  gascones  bajo  la  direc- 
ción de  los  condes  Eblo  y 
Aznar.  o78.  Sujetóla  Cario 
Magno  el   año  778.   579. 


Los  pampeloneses  se  suje- 
taron ellos  mismos  el  año 
806.  Allí.  El  año  806.  Alli. 
El  año  848  era  gobernada 
por  príncipe  cristiano.  382. 

Pasaje,  puerto  insigne  de  Gui- 
púzcoa. 103  y  110.  Se  lla- 
mó puerto  de  Oyarzo.  152. 
Pasajes,  dos  pueblos.  Alli. 

San  Paulino.  Su  testimonio 
sobre  los  vascones.  285. 
Llamó  vastos  á  los  montes 
de  la  Vasconia.  252. 

Don  Pedro,  duque  de  Canta- 
bria, mantuvo  la  cristian- 
dad en  España.  339. 

Don  Pelayo.  En  los  principios 
de  la  dominación  sarracé- 
nica en  España  se  mantuvo 
la  cristiandad  bajo  de  su 
auxilio,  339. 

Pellicer  (José).  Erró  mucho 
en  lo  que  escribió  de  los 
navarros  godos.  349  y  sig. 

Pinatense.  El  autor  de  esta 
historia  anticipa  un  siglo 
los  sucesos,  372. 

Plinio  comprendió  á  las  As- 
turias en  la  Galicia.  45. 

Polibio  divide  la  España  en 
dos  porciones.  4.  En  qué 
sentido  diga  que  era  desco- 
nocida su  parte  setentrio- 
nal.  5  y  sig.  No  dilata  el 
imperio  de  los  cartagineses 
fuera  de  la  costa  del  medi- 
terráneo. 288. 
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In  portariis.  El  señor  Marca 
procedió  en  la  interpreta- 
ción (le  esta  voz  contra  su 
propio  juicio.  222. 

Ptolomeo.  Testimonio  del  se- 
ñor Marca  sobre  los  grados 
de  Ptolomeo.  219. 

Pirineos,  son  limites  de  Espa-     Rentería,   villa,   antes  Villa- 
ña  y  Francia   después   de         nueva  de   Oyarzo.    89.    Y 


regiones  particulares  se 
comprendían  bajo  de  una 
general,  y  se  denominaban 
con  su  nombre.  59.  Pre- 
caución necesaria  en  seña- 
lar los  límites  de  las  regio- 
nes. 84. 


los  romanos.  138  y  sig. 
Sus  cumbres  siempre  han 
pertenecido  á  España.  188 
y  sig.  Valles  en  los  Pirineos 
habitados  por  los  españo- 
les. 189  y  sig. 


Q 


Quinto  Sertorio  amó  á  los  es- 
pañoles, que  le  nombraron 
por  su  capitán.  504. 


R 


Real,  explicación  de  esta  voz. 
596. 

Recaredo  emprendió  muchas 
veces  la  conquista  de  los 
vascones.  318. 

Regiones.  Los  romanos  va- 
riaron mucho  en  punto  de 
sus  nombres  y  límites.  56 
y  sig.  Los  geógrafos  no 
fueron  del  todo  exactos  en 
señalar  las  regiones  de  Es- 
paña, antes  lo  hicieron  á  su 
voluntad.  58  y  sig.  Muchas 
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primero  Oreteta.  147  y  152. 
Fué  erigida  en  Villa.  149. 
Fué  cabeza  de  valle.  Allí. 
Falta  que  la  hace  su  anti- 
guo comercio.  152.  Ha  he- 
cho grandes  servicios  al 
reino.  Allí.  Privilegios  que 
la  han  concedido  los  reyes. 
149,  152  y  154. 

Reinar,  explicación  de  esta 
voz.  596. 

Don  Rodrigo  (Arzobispo)  refi- 
rió las  opiniones  que  había 
sobre  la  ciudad  de  Oloo'ito. 
5"4.  Por  el  nombre  Rúce- 
nla entendió  una  partida  de 
Navarra,  347.  Es  el  que 
mayor  antigüedad  pone  en 
los  reyes  de  Navarra.  394 

y  sig. 
Roncal   (valle  de)  316.  Los 

privilegios  de  este  valle  son 

muv  antio^uos.  366.Losron- 

caleses  reciben  tres  vacas 

de  tributo  de  los  del  valle  de 

Rreton.  260.   Palabras  de 

una  carta  de  confirmación 

del  rey  D.  Carlos  de  Navar- 
S7 
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ra  (le  los  privilegios  conce- 
didos á  los  roncaleses.  365. 

Rucones  y  Ruconia.  Mencio- 
nados por  S.  Isidoro  en  lu- 
gar de  aragonés.  314.  415. 
Aclárase  esta  voz.  316. 
Eran  cierta  porción  de  los 
vascones.  322.  Y  de  Na- 
varra. 347.  Nombrados  por 
el  Biclarense  y  S.  Isidoro. 
332. 

S 

Sala   (Fr.    Gaspar)  Abad   de 

^ ,  San   Culgat,    Agustiniano, 

^  fué  aragonés,  no  catalán. 
128.  Miró  con  pasión  á 
Francia.  129.  Escribió  una 
obra  geográfica  de  los  lí- 
mites antiguos.  Allí. 

Don  Sancho  el  Mayor  se  lla- 
mó absolutamente  rey  de 
los  Pirineos.  207  y  208. 
Fué  en  propiedad  duque  de 
la  Gascuña.  208.  Deseó 
restaurar  la  dignidad  epis- 
copal de  Pamplona.   229. 

Sancho  Milarra.  390. 

Sancho  Sánchez,  español,  pri- 
mer principe  de  la  Gascu- 
ña. 204.  Estaba  apoderado 
de  la  Vasconia  citerior. 
224.  Fué  elegido  por  su 
Duque.  Alli, 

Sanción,  conde,  se  levantó 
contra  Carlos,  rey  de  Fran- 
cia. 382.  Sustentaba  su 
facción    contra    Garlos    el 


cosas  notables 

Calvo.  285.  Duque  de  toda 
la  Gascuña.  Allí. 
Sarasayz,  monte  de  Navarra. 
247. 

Saxon,  poeta,  usó  del  nombre 
Navarra.  352. 

Scaligero.  Son  falsas  sus  sen- 
tencias acerca  de  la  prime- 
ra entrada  de  los  vascones 
en  la  Galia.  317. 

Scisis,  pueblo.  Su  situación. 
298. 

San  Sebastian  (ciudad  de)  pri- 
vilegio que  la  concedió  En- 
rique II.  153.  No  es  la  an- 
tigua Ocaso,  como  preten- 
de Marca  sin  fundamento. 
156.  Su  territorio  perte- 
neció á  Pamplona.  229. 

Sebastian,  obispo;  al  testimo- 
nio de  su  Cronicón  se  debe 
arredar  la  entrada  de  los 
moros  en  Navarra.  341. 

Seburicos,  pueblos,  estaban 
en  los  Pirineos.  224. 

Siciha.  Qué  gentes  la  habita- 
ron. 7  y  sig. 

Silense  notó  las  calidades  de 
los  vascones  en  sus  corre- 
rías contra  los  moros.  281. 

Silio  Itálico,  poeta  exagerati- 
vo.  294  y  sig. 

Simón  Monfort  (conde);  pre- 
tendió en  vano  apartar  á  la 
Gascuña  del  feudo  de  Cas- 
tilla. 171  y  72. 

Sisebuto,    rey  godo,  conquis- 
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ló  de  los  romanos  la  cosía 
setentrional  hasta  los  Piri- 
neos. 159. 

Sobrarbe.  Véase  Fuero. 

Sola,  valle.  520. 

Strabon  debe  ser  preferido  á 
Ptolomeo.  98.  Explícase  su 
texlo  acerca  de  la  situación 
de  la  Jacetania.  98,  99. 

Suintila,  rey  godo,  sujetó  á 
los  vascones.  334. 


Tajón  escribió  de  los  vasco- 
nes. 279.  Y  del  tirano  Fro- 
ya.  535.  Fragmento  de  su 
epístola  á  Quirico.  336. 

Tarbelos,  no  tuvieron  parte 
en  las  cumbres  del  Pirineo. 
190  y  sig. 

Teodorico,  rey  de  Francia, 
llamó  en  su  auxilio  al  rey 
Theodeberto,  su  hermano, 
contra  los  vascones.  319. 
No  hay  autoridad  que  apo- 
ye tanta  extensión  en  el  do- 
minio que  Marca  le  quiere 
dar.  320. 

Tornacense.  (Esteban)  284. 

Tributo  que  pagan  los  del  va- 
lle de  Bretons  á  los  de  Ron- 
cal y  su  testimonio  á  la  le- 
tra. 260. 

Tudense.  El  texto  de  su  Cro- 
nicón contrario  al  del  obis- 
po Salmanticense,  á  quien 


se  debe  estar  en  lo  de  la 
entrada  de  los  moros  en  Na- 
varra. 260. 

Tuisi  y  Turisi,  voces  oscuras 
de  un  lugar  de  Strabon. 
310. 

Túnense  (Víctor);  su  testimo- 
nio sobre  la  entrada  de  los 
francos  en  España.  414. 

Turisa  ó  Iturisa,  no  es  Tude- 
la  de  Guipúzcoa.  176  y  sig. 
No  son  dos  pueblos  distin- 
tos como  pretende  Marca. 
177  y  sig.  Se  debe  colocar 
en  el  valle  de  Bastan.  178. 

Turonense  dice  que  los  vas- 
cones se  apoderaron  de  la 
Aquitania  en  el  año  de  587. 
pág.  317. 

V.  u.  w. 

Vaca,  nombre  de  pueblo.  266. 

Vacas,  tributo  que  pagan  los 
del  valle  de  Bretons  á  los 
roncaleses.  257. 

Vacceos,  nombre  particular 
de  ciertos  vascones.    196. 

Vaifario,  padre  del  duque  de 
Gascuña  Lupo  el  Mozo. 
362. 

Vardulia.  Este  nombre  se  mu- 
dó en  el  de  Castilla.  80  v 
81. 

Vascitania,  instituida  en  con- 
dado y  su  primer  conde 
Lupo.  321. 
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Vascones  fueron  tenidos  por 
cántabros  antes  de  Augus- 
to.   39.    Pruébase    laro^a- 
mente.  Alli  y  sig.   Fueron 
los  últimos  de  España  por 
el    mar   Canlábrico    y   los 
montes  Pirineos.  85  y  sig^. 
Más  celebrados  que  los  vár- 
dulos.  87.  No  se  encuentra 
su  nombre  antes  de  Augus- 
to. 2.   Vascones  y  cánta- 
bras hacían  un  cuerpo.  159. 
Nunca  sufrieron  con  sosie- 
go el  dominio  francés,  i  60. 
Habitaron  por  los  Pirineos. 
191  y  sig.  Hacían  un  mis- 
mo cuerpo  con  los  que  ocu- 
paron la  Novempopulania. 
196.  De  su  nombre,  en  di- 
ferentes tiempos.  266.  Los 
antiguos  y  sus  costumbres. 
275.  Eran  agoreros.  277. 
Los   de    España    ocupaban 
los  montes  Pirineos  y  des- 
pués  parte   de   Aquitania. 
279.  Fueron  belicosos  y  pe- 
leaban con  la  cabeza  desnu- 
da. 280.  Por  su  valor  y  fi- 
delidad les  dio  Augusto  la 
custodia  de   su  cuerpo  y  la 
de  Roma.  280.    Su    modo 
de  pelear.   Allí,    Destroza- 
ron   el    ejército    de    Garlo 
Magno  en  los  Pirineos.  281. 
Merecieron  muy  particular 
aprecio    de    los    romanos. 
282.  Pelearon  con  los  go- 


cosas  notables 

dos  y  disculpados  en  esta 
parte.  283  y  284.  Su  tra- 
je. 286.  Su  estado  bajo  el 
imperio  de  los  cartagineses 
en  España.  287  y  sig.  Es 
probable  que  se  sujetarotí  á 
Aníbal,  296.  Quedaron  e- 
xenlos  de  toda  dominación 
extranjera.  301 .  En  el  año 
191  antes  de  Cristo,  se 
hallaban  sin  sujeción  al  im- 
perio. 302.  No  se  sujetaron 
al  imperio  hasta  que  vino  á 
España.  L.  Licinio,  año 
147  antes  de  Cristo.  304. 
Fueron  leales  á  Q.  Serto- 
rio.  304.  Auxiliaron  á  los 
aquitanos.  305.  Su  estado 
después  de  la  guerra  de  Ju- 
bo César.  307  y  sig.  Fue- 
ron fieles  en  tiempo  de  Au- 
gusto. 311.  Galba  escogió 
algunas  cohortes  délos  vas- 
cones y  las  llevó  á  Roma. 
312.  Pelearon  éstas  contra 
los  alemanes,  y  el  ejército 
romano  tomó  nuevas  fuer- 
zas con  su  ayuda.  313.  Se 
mantuvieron  sujetos  al  im- 
perio romano  hasta  el  año 
448,  pág.  314.  En  el  de 
587  se  apoderaron  de  la 
Aquitania.  317.  Se  exten- 
dieron desde  Calahorra  has- 
la  el  rio  Garonna.  317. 
Mencionados  por  el  Bicla- 
rcnsc  y  San  Isidoro,  532. 
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Alteración  furiosa  de  los 
vascones.  335.  Levantá- 
ronse otra  vez  al  principio 
del  reinado  de  Wamba. 
337.  Vasallos  de  los  reyes 
de  Asturias.  348.  Derrota- 
ron el  ejército  de  los  fran- 
cos. 373.  Débese  distinguir 
entre  vascones  y  navarros. 
375.  Los  de  los  Pirineos, 
distintos  de  los  navarros, 
fueron  enemigos  de  los 
francos.  375,  386.  Derro- 
taron  el  ejército  de  Ludovi- 
co  Pío.  380.  Los  del  Piri- 
neo se  sujetaron  á  los  reyes 
de  Asturias.  386.  Su  his- 
toria cronológica.  411  y 
sig. 
Vasconia.  Fué  comprendida 
en  aquella  parte  que  lla- 
maron Iberia.  6.  Vasconia 
mayor  y  menor  reunidas  en 
el  rey  de  Navarra  D.  San- 
cho. 208.  Vasconia  anti- 
gua se  dijo  Vacceia.  277, 
279.  Tiempo  en  que  se  su- 
jetó á  los  cartagineses. 
288.  En  que  parece  se  ha- 
llaba libre  de  los  imperios 
romano  y  cartaginés.  300. 
Su  condado  comprendía  los 
territorios  de  la  Aquitania 
hasta  el  rio  Garonna.  321. 
La  primitiva  Vasconia  es- 
taba dividida  en  el  siglo  oc- 


tavo en  navarros  y  vasco- 
nes. 356. 
Vasconia    Curta   ó   Vasconia 

citerior.  384. 
Vascuence.   Es  verosímil  que 

este  idioma  fué  el   mismo 

que  el  céltico.  12. 
Victoriaco,  ciudad.  316.  Fun- 
dada por  Leovigildo.  330. 
Vidaso,  rio,  mencionado  218. 

No  nace  en  territorio  de  la 

Galia.  221. 
Vigila,  Monje,  fué  el  primero 

que  escribió  de   los  reyes 

de  Navarra.  401. 
Urgel,    siempre  perteneció  a 

España.  125  y  sig. 
Doña  Urraca  llevó  en  dote  la 

Vasconia  menor.  229. 
Wamba,  rey  godo,   sujetó  á 

los  vascones  en  el  espacio 

de  siete  dias.  338. 


Zubiri,  pueblo,  no  es  la  anti- 
gua Turisa.  178,  258. 
Zurita.   Su  sentencia    acerca 
de  los  límites  de  la  Canta- 
bria. 36.  Cómo  entiende  á 
Julio  César.  Allí.  Se  equi- 
vocó en  entender  la  Vasco- 
nia por  el  nombre  Vasciía- 
nía,  93    v   s'i^.    Como  en 
aplicar  los  turiasonenses  a 
la    región    de    los    oscen- 
ses.  95. 
FIN. 
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